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A  NUESTOS SUSCRIPTORES

Entramos en el X IX  año de vida de nuestra R e v i s t a ,  y  esta 
Dirección, con iodo e l cuerpo de redacción, os saludan muy afectuo­
samente y os desean vida corporal suficiente para alcanzar un 
grado más en la escala progresiva de los mundos, siguiendo la ruta 
segura que nos ha de llevar al pináculo de nuestros deseos y  de 
nuestras santas aspiraciones.

Nuestra tarea es tan difícil, que sin la costumbre del verdadero 
sacrificio de 18 años de propaganda periódica, no podríamos conti­

nuar el X IX , pero tenemos fuerzadevoluntadsuficienteyesperanza 
ilimitada para llegar al término de nuestro calvario, y  desde allí da­
ros el último adiós de esta azarosa vida de prueba constante.

No podemos ocultaros ia verdad, y  la diremos porque no creemos 
mortificar á nadie ni entibiar aun en lo más mínimo a([uella fe 

dudosa y poco razonada de los espiritistas vergonzantes. L a  R e v i s ­

t a ,  á excepciiin de sus constantes suscriptores, no ha tenido la pro­
tección de ias masas espiritistas, y  ni un solo mes se ha recaudado 
para pagar gastos, sin contar las pérdidas materiales y los quebran­

tos que ha sufrido en ias diferentes administraciones que lia tenido.
No culpamos á nadie, sin (“mbargo de Intber tenido enemigos 

bien declarados, con jesuítico empeño de hacernos desaparecer del 
estadio de la prensa; pero esos esfuerzos son inútiles porciui' al Es­
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piritism o, aun cuando lograran  acabar con L a. R e v is ta , le  quedarían 

suficientes elementos de buena propaganda que no los acabarán 

nunca.
Por lo demás, estamos satisfechos, en cuanto cabe estarlo, en 

nuestro atraso, y , auxiliados por vuestra constante coopei’ación, 

m archarem os hasta donde podamos llegar. L a  R evista  os perte­

nece; de consiguiente, tomaos el cuidado que os reclam a el interés 

de conservar vuestra propiedad.

L a  D irección .

EL ESPIRITISM O EN 1886

Ir:

Cada año que pasa se van liaciendo más difíciles estas ojeadas retrospectivas 

y palpitantes.
¿ Cómo seguir el movimiento de 30 millones de creyentes imbuidos de la ne­

cesidad anhelante de alcanzar el fin fraternal de la unidad espiritual en el mun­

do? ¿ Cómo investigar el alimento que para las almas brota de cien revistas escri­

tas en todas las lenguas de la civilización moderna? ¿ Cómo retratar el ambiente 

espiritual que flota sobre nuestros cerebros en su compleja belleza, suspendido de 

un pensamiento directriz que nos enlaza y gobierna? Escuelas espiritistas y  ligas 

de enseñanza; conferencias y discusiones; investigaciones silenciosas de gabine­

te, correspondencia epistolar de uno á otro confín de! mundo, casas sociales y 

tertulias, círculos y bibliotecas; revistas, libros, propaganda de hojas y  opúscu­

los; traducciones, sociedades de secreta caridad, federaciones y  organismos soli­

darios; veladas instructivas y  de recreo artístico gratis, investigaciones pacientes 

de las ciencias, ensanche de la doctrina en las ramas de la economía social, alu­

viones de nuevos adeptos, personajes terrenos y corporaciones sabias que testifi­

can los hechos, luchas de intereses que protestan, viajes de médiums á través de 

mares y  vías férreas, palacios y  cabañas, en evocación de los muertos; hypnotis- 

mo y  sugestión en hospitales del Estado, veladores danzando en las tertulias del 

mundo neófito, prensa pública que comenta, indios que duermen en prolongadas 

catalepsias, apó.stoles que se regeneran, niños que se empadronan en la vida ci­

v il y  laica con divorcio de todos los cultos, entierros civiles, aniversarios de 

maestros, visita de tumbas y  cementerios, fenómenos múltiples que se desarro­

llan, cultos caducos que se espantan,... tal es en confuso desorden la red de hilos 

invisibles eléctricos que nos agita y nos mueve empeñándonos en la nueva obra 

de la regeneración y la solidaridad. Y  todo ello enlazándonos desde Melburne á 

la Habana, desde Boston á Lieja, de Londres á Madrid, de Barcelona á Marsella,



de Nueva York á Calcuta, de Madrás á Nfanila, y  extendiendo por todos los para­

lelos y meridianos, desde los polos á los trópicos, el Espiritismo cristiano y hu­

mano, verdadero océano purificador por donde las almas suben y bajan á los cie­

los, relacionando la humanidad terrena con todas las humanidades de los 
espacios,

¡ Qué de profecías cumpliéndose!

Allá en la India se realizan ios sueños anunciados por Erasto en las obras de 

Alian Kardec-

Ailá en Ultra-Mancha los antiguos propagandistas de sociedades bíblicas, p lan-, 

tean el primer paso de la Federación Universal Espiritista.

El invento de Gutenberg hace gemir las prensas y traduce los libros de Ri- 

vail en español, italiano, inglés, alemán, holandés y tcheque, y  produce opúscu­

los en portugués y ruso.

La escritura directa se logra en Buenos Aires y en Boston, testificándose los 

hechos en esta última ciudad ante notarios públicos.

Lamennais hace mover la temblorosa mano del venerable anciano P . Curci, 

y ante su destello tiembla el gusano roedor del Vaticano.

Boston y Londres alcanzan materializaciones de espíritus por poderosos mé­

diums ; y Crookes obtiene fotografías de las almas libres.

Fauvety y sus discípulos de Nantes se asocian al movimiento laico y lo re­

fuerzan.

Nueva York se apresta á elevar un edificio de escuelas y conferencias como 

los de Boston y Chicago.

Pastores protestantes hacen profesión de fe espirita en Méjico.

Una asamblea de clérigos presidida por el cardenal Parochi en Francia, de­

clara la verdad del magnetismo y el hypnotismo.

En San Francisco de California, la señora Slpeer regala 10,000 dollars á la so­

ciedad espirita, y  el Ür. Brosvin ofrece al gobierno subvencionar con 50,000 pe­

sos una cátedra libre de psicología y ciencias psíquicas.

El profesor Zollner y otros catedráticos de la Universidad de Leipzig, hacen 

notables experiencias con el médium americauo S lade; mientras Crookes amplía 

sus estudios eu Inglaterra, y los hermanos de Francia publican la 2.‘  edición de 

las investigaciones del eminente físico inglés traducidas al idioma universal de 

Kardec.

Sucédeuse los hechos de propaganda fecunda en todas partes con tonos va­

riadísimos.

Meetings al aire libre en Inglaterra ; conferencias en el Brasil; lecciones do­

minicales en el teatro de Sydney de la Nueva Gales del Sud, en Australia; expo­

sición de objetos en Melburne; agapas fraternales eii Tarrasa ; escuelas-modelo 

e «  Oceanla ; polémicas en la prensa profana ; propagandas libre-pensadoras en
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La Montaña, de Manresa, y  un Periódico más, de Zaragoza; banderas en el ce­

menterio del P. Lachaise de París, ante el sepulcro de Alian ; hojas á las puertas 

de los cementerios en Marsella ; banquetes á los pobres en esta ciudad marítima, 

retos á los misioneros apostólicos; entierros respetuosos á Píate, el traductor 

holandés de Kardec, en Arnhem, á González Soriano en Andújar y á Juan Marín 

en Cádiz; conferencias del capitán Volpi en P av ía ; aniversario de Mesmer en P a ­

rís, y  otra multitud de hechos que es imposible relatar.
En 5 de Setiembre tuvo lugar en Tarrasa una velada literaria espiritista en el 

teatro de aquella ciudad, organizada por la vasta federación espirita del Vallés. 

Unas 5,000 personas acudieron á este gran acontecimiento, pero solo penetraron 

en el local unas 3,000. Pronunciaron discursos Amalia Domingo Soler, Dolores 

Aymerich, la niña Sal-lari, Pagés, Grangés y Vives, Presidente de la Federación, 

ofreciendo un cuadro conmovedor de unión fraternal.

Unos 4,000 espiritistas inauguraron en Boston su casa especial; y  unos 8,000 

se han federado en la República Argentina.

Análogos proyectos de federación surgen en Cuba, Madrid, Alcalá la Real y 

contornos de Andalucía, Bélgica, Norte de Francia y otras regiones.

Los de la Religión Laica no son menos entusiastas en su apostolado de confe­

rencias, habiéndolas dado en Burdeos, Nantes, Tours y  otros puntos, sosteniendo 

activa correspondencia con Fauvety desde su residencia de Asniéres.

El periódico La  Verüé, de Buenos Aires, se publica en francés y español. Le 

Rots, de Ostende, en francés y  flamenco. Banner o fL ig h t  Lira 40,000 ejemplares. 

Algunos circuios tienen imprenta propia.

La Pensée libre, de París ; L ' E re Nouveile, de Burdeos ; y  La Vie Posthume, 

de Marsella, desarrollan la nueva concepción del Im nortalism o y positivismo es­

piritualista, afirmando que una sola sustancia, á través de evoluciones sucesivas, 

concluye por intelectualizarse y  personalizarse á fuerza de trabajo, haciéndose 

consciente, racional y de progreso individual indefinido...

Pero no prosigamos este desordenado bosquejo.

Es imposible seguir los pasos á W allace y á la Sociedad Dialéctica ; y es más 

imposible dominar e! movimiento bibliográfico de la doctrina; y  ni aun vislum­

brar lo que nos oculta la Teosofía indianista. Al otro lado de los mare.s el Espiri­

tismo hace su labor lenta y  segura. ¿Qué importa que aturdidos convecinos en 

una localidad desdeñen la luz, si para cada voz sofocada surgen mil ecos que 

afirman, millares de corazones que laten, centenares de sonámbulos que se 

emancipan y telegrafían de uno á otro confín la verdad evidente de la comunión 

de las almas*? ¿ Qué importan los alfilerazos de algún proceso como los de F e r­

nández Mateo en Sevilla, Solanot en Zaragoza, Vilá en Cogul, Rivera en Manre­

sa. Grangés en Tarrasa, si á su lado sienten el magneli.smo potente de 30 m illo­

nes de hermanos que les garantizan su obra humanitaria, y  arriba, presidiendo



este cuadro de solidaridad, el dulce eco de Jesús que les dice: sufrid y esperad'?

j Vano empeño es el del mundo, querer detener la acción de ¡as leyes natura­

les I Porque el Espiritismo es Ley de Dios, como expresión de nuestras facultades 

psíquicas, como regeneración, como doctrina revelada, como fruto de la ciencia, 

como ley ele solidaridad, como lazo de unión de todos los hombres y como bodas 

eternas entre las repúblicas infinitas de los cielos y esta pequeña penitenciaria 

en donde gemimos bajo el dolor expiatorio los que hemos venido á pagar deudas 

de preexistencias...

Adiós, Espiritismo de 188(i... Quedas escrito en ambientes y  corazones... La 

Historia humana de la tierra no puede desalojarte de las posiciones conquis­

tadas...

A l empezar hoy la nueva jornada de 1887, que nos iluminen nuestros guías y 

que Dios nos haga fuertes para cumplir sus leyes del mejor modo, haciéndonos 

sentir la única felicidad posible en la tierra por hoy, que es el amor fraternal y el 

trabajo cum plido!
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EL TRABAJO ES L A  PR IM E R A  V IRTUD

La tradición, los manuscritos y  la imprenta en último término son testimonio 

irrecusable de esa lucha constante por que pasa el espíritu en su afán de investi­

gación.

E! afán de todos los pueblos, de las colectividades y  de ia familia como enti­

dad ; unos y  otra, tanto en las luchas de nación á nación, como en las hostilidades 

de tribu á tribu antes y hoy generalizada entre la sociedad bajo diferentes for­

mas, lucha que toma proporciones de insensata por lo descomunal hasta en el 

seno de la familia, es una prueba fehaciente de que la humanidad aspira al cono­

cimiento de una verdad; batalla con valor heroico por llegar á una meta indefi­

nible ; brega desesperadamente por encontrar solución á un problema cuyos 

términos desconoce y que ni siquiera se tomó el trabajo de formular.

En su consecuencia, la esclavitud, el feudalismo, la Inquisición, y en fin el 

feudalismo ó absolutismo bajo sus múltiples manifestaciones, proyectaron tan 

densa sombra al sol que nos alumbra, que llegó á ofuscar y aturdir á los que vi- 

vian de su benéfico influjo por la luz y calor que prestara á sus organismos.

Y  es que la humanidad, en su alborada, anduvo con paso incierto por este 

planeta, como niño inexperto que va sin rumbo fijo en pos de sus caprichos.

La lucha del más fuerte, la razón  del poderoso fueron casi siempre ley reco­

nocida y  acatada por nuestros Imrmanos, que prefirieron vivir miserablemente



con tal de poder gozar del privilegio de arrastrarse, apagando el hambre con un 

pedazo de pan lanzado á sus piés por los árbitros de sus destinos.

Desde que nuestra frente pudo alzarse, por el progreso de los tiempos, hacia 

el espacio infinito, no supo encontrar en las profundidades del abismo universal 

é insondable, punto luminoso de refugio, etapa del porvenir, precursor del viaje 

eterno. Mucho ha tardado el hombre en empezar á comprender los fueros debi­

dos á la Razón y Libertad humanas.
El pueblo de Moisés esperó el Maná; el de los romanos contentóse siempre 

con que le ofrecieran sus verdugos fa nem  et circenses, pan y juegos; los pue­

blos modernos estaban satisfechos, sin pan y sin juegos, con tal que les prome­

tieran un cielo donde recrear eternamente su inactividad.

Y  es que nuestra humanidad debe haber pasado por la niñez para acercarse á 

la pubertad é ir en pos de la edad adulta.

i Qué tiene pues de extraño que hayan vegetado y hasta arraigádose y  creci­

do lozanas tantas iglesias, tantas sectas ! ¡ Ah í Si hubiese imperado el remado de 

la Razón, si las conclusiones de la Ciencia encontraran inteligencias bien dis­

puestas, si la imprenta hubiera establecido sus reales en el Paraíso, si el telé­

grafo, la locomotora y  la multitud de invenciones prodigiosas descubiertas por 

esta generación hubiesen sido patrimonio de nuestros hermanos que tantos si­

glos há eran impulsados como nosotros al rededor del sol sin darse de ello cuen­

ta; decidme, ¿habría tenido razón de ser el paganismo, ni más tarde el cristia- 

mo se habría convertido en escandalosa idolatría?
N i Luzbel y su cohorte se hubieran sublevado contra Dios para ser luégo 

eterna pesadilla de los hom bres; no sería conocido el infierno de eternas penas 

para los réprobos, que Dios misericordioso y jiís ííc iero  guarda sin que les quede 

apelación ni reparación posible para los que han infringido sus mandatos; ni 

Adán ni Eva, únicos y  primitivos habitantes de esta tierra, según el dogma cató­

lico, hubiesen forzosamente debido consentir (p o r  no haber sido creada otra pa­

reja para la procreación de la prole de la que nosotros resultamos hijos nefarios 

ó incestuosos); ni Abraham intentara sacrificar á su hijo por prestar obediencia 

ciega al Eterno que ordenábale diese m uerte; ni Dios permitiera que se abriese 

el mar Rojo para dar paso á sus fieles y dispuesto volvieran las aguas á su nivel 

en el preciso momento de pasar sus enemigos; ni se hubiera afirmado que el Sol 

paró su curso suponiendo que daba vueltas al rededor de nuestro globo terrá­

queo ; ni se hubiera sacrificado á Jesús ; ni Herodes ordenara la degollación de 

los inocentes. Los Apóstoles (iluminados, según se ha asegurado, por el mismo 

Dios) no dejaran de predicar la doctrina evangélica en el Nuevo Mundo no des­

cubierto en sus tiempos ; ni el pueblo romano hubiese construido el gran Anfi­

teatro regado con la sangre de tantos miles de admiradores del gran Redentor de 

la Razón y de la Libertad humanas; los monumentos á S. Pedro y  S. Pablo no
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existirían, dando iugar á un contraste sarcástico, perenne y  horrible lanzado á la 

faz de la miseria; ni las Cruzadas se organizaran para pelear en nombre de un 

Dios de paz; ni los frailes hubiesen tildado de loco á Colón; ni Lutero se habría 

indignado con la escandalosa simonía ó venta de gracias espirituales; la Inquisi­

ción por el tribunal llamado del Santo Oficio, no hubiese practicado los más 

crueles actos de salvajismo que registran los anales de ia crónica crim inal; no se 

comprarían bulas, se practicaría ia caridad en los cementerios considerándoles 

sagrados para todos sin distinción; ni existiría el Limbo para los que no han re­

cibido el bautismo ; y en fin lejos, muy lejos de concebir la mente humana gigan­

tescas aberraciones, ni de admitir con fe ciega la imposición de un dogma antí­

tesis del sentido común ; la Razón, guía seguro que conduce al conocimiento del 

Sér Supremo, hubiera sido la brújula que marcara sus derroteros á la inteligencia, 

y entonces como hoy, el pais más libre y  adelantado de la tierra hubiese osten­

tado con orgullo en la rada de Nueva-York. la colosal estatua de la libertad ilumi­

nando ai mundo con esplendorosísimos raudales de luz.

Por fortuna, la humanidad empezó poco á poco por operarse las cataratas que 

la tenían sumida en profundísimas tinieblas de abyección.

Comprendió que la aspiración innata del Espíritu es la inmortalidad; mas 

para conocer los destinos del yo precisaba que la humanidad levantara su vuelo 

estudiando profundamente el por qué de la existencia planetaria y  de la vida de 

los seres.
Urgia que se reconociera cada uno de los seres pensantes como á factor de la 

Gran Suma á cuya resolución aspiramos con vehemencia.

Precisaba que el objetivo mancomunado de la filosofía, de la ciencia y de las 

artes se encaminara al conocimiento del yo, buscando con ardimiento por los 

efectos á Dios como á Gran Causa.
Era indispensable que el hombre se d ijera : «¿Porqué yo soy? ¿porqué pien­

so? ¿porqué amo á mis semejantes? ¿Porqué siento esa sensación puilsima que 

embarga todo mi sér amando á la madre de mis hijos? ¿ Porqué defiendo á mis 

hijos hasta el heroísmo ? ¿Porqu > gozo la dicha de mis hermanos sin distinción y 

lloro y comparto sus infortunios?»

; Ah ! El hombre en vez de entrar en este género de consideraciones, limitá­

base á sacar el mejor partido de su misterioso estado, viviendo al día, buscando 

los deleites materiales, no dedicando un momento al examen profundo de lo 

porvenir; ya se entregaba en brazos de los que le  prometían un Cielo inexpli­

cable; ya se entregaba á la más loca desesperación, acogiéndose á la negación 

más absurda é insensata.

Los tiempos empero han cambiado, y por lo mismo analicemos con la fría 

razón y digamos : Si es cierto que existe la luz, como lo es que también existen 

nuestros admirables órganos para percibirla y  trasladar las imágenes que impre­



sionan nuestro cerebro; si también es cierto que el movimiento, la fuerza y  el 

calor existen, produciendo sus efectos calculados de antemano de una manera 

matemática ; si podemos afirmar que es un absurdo la inercia ; si es dable de­

mostrar que la materia puede ser analizada y purificada mil y  mil veces, ¿ por­

qué no podemos concluir que nuestra inteligencia es luz del mundo de las ideas, 

que nuestro periespiritu percibe para trasladar su esencia al espíritu que nos 

encarna? ¿ Porqué el movimiento, la fuerza  y el calor de la mecánica intelectual, 

no ban de producir sus efectos positivos por más que parece que una idea es una 

abstracción? ¿Porqué bemos de pasar por la inercia del yo pensante si la mate­

ria goza de actividad eterna ? ¿Porqué el análisis de las ideas y  su depuración en 

el crisol inteligente ba de dejar de ser adquisición permanente del espíritu para 

la continuación de la obra? ¿Porqué si el bombre ba inventado la fotografía y 

hasta tiene en sí el poder natural de reproducir las imágenes en la retina, ba de 

verse privado de conservar sus conquistas intelectuales ? ¿ Porqué en fin si so­

mos capaces de dar á la materia todas las formas apetecibles imprimiendo toda 

ia belleza y vida que nos inspira el sentimiento del arte, hemos de renunciar á 

la vida y á la belleza, al progreso infinito de la inteligencia? La Venus de Milo, 

las obras maestras de Rafael y Miguel Ángel permanecen ; las generaciones se 

suceden y las admiran; mas ¿ios autores de obras tan insignes perecieron acaso 

con sus inteligencias? ¿Y  qué diremos de tantos y  tantos hombres eminentes, en 

todos los ramos del saber humano ?
¡ Ah ! se quiere que el hombre funda y dé forma al mineral de h ierro; invente 

el vapor ; construya la locomotora ; estudie las leyes de la mecánica y dirija la 

máquina; pero para hundirse juntos, ia máquina, el hombre y la idea en el no 

ser. ¡Aberración! Quieren los que así piensan que el universo sea un descon­

cierto eterno; están viviendo, pero viven en e l caos de su menguada inteli­

gencia.
Continuando nuestras investigaciones: sentimos necesidad de ser justos; está 

encarnado en todos el sentimiento del amor y  de la caridad; poseemos por nece­

sidad un afán de progreso intelectual que nos lleva siempre en pos de lo desco­

nocido, y  este modo de ser precisamente ha de fundarse en algo positivo que 

nos demuestra la existencia de leyes que están muy por encima de nuestra ra­

quítica concepción actual.
Además : si nos regimos por Códigos que estimamos indispensables para la 

conservación del orden moral y  para el progreso de las sociedades; si este pig­

meo planetario posee legisladores, sabios, artistas, que luchan incesantemente 

por dar un paso más en la senda civilizadora; si los habitantes de esta tierra se 

han dado sus gobiernos y  éstos han creado sus instituciones civiles y judiciales 

ordenadoras de la marcha de los pueblos, ¿se querrá por ventura que este globo 

sea una nota discordante en el Gran Concierto universal negándole el derecho



de armonizar sus fuerzas con las del universo infinito ? ¿ Ó por ventura osarán 

algunos afirmar que aquí esíá todo y  que por lo tanto pueden orgullosamente 

decir non plus ultra 9

Infelices los que así discurren: ¿Con qué derecho se niegan á reconocerla 

paternidad del Autor de sus días? No se les ocurre que no hay obra sin Artífice, 

ni movimiento sin impulso, ni fuerza sin vida, ni calor sin luz, ni orden sin con­

cierto, ni leyes sin legislador, ni origen sin fundamento, ni vida sin permanencia 

del espíritu por lógica del destino.

Á  nosotros basta el mero hecho de existir para saber por qué somos.

Si una planta nace, crece, se desarrolla lozana, produce sus flores y frutos y 

mwere, es que ha prestado su concurso á la Gran O bra; la esencia de su ser no 

se ha perdido; el éter ha recogido su fluídica sustancia y  aprovechado los esfuer­

zos de la naturaleza.

Si la planta germina en la tierra para dar sus frutos, el hombre germina en 

las entrañas de un organismo ambulante y sale á luz aspirando el oxigeno que 

ha preparado la Sabiduría.

Pero este organismo bastante perfeccionado del hombre no es una cosa, no 

una máquina que va siempre sujeta á una misma dirección ó que impulsada por 

la fuerza produce iguales y  monótonos m ovim ientos; es una máquina que obe­

dece á su conductor inteligente, libre en absoluto de guiarla por los senderos 

que apetezca.

Y  si la esencia de la planta ha prestado su concurso á nuestro organismo, 

¿ con qué derecho se nos puede negar á este cuerpo dirigido y  manejado por la 

voluntad, una esencia periespiritual destinada á efectos aún más maravillosos que 

la planta productora del oxigeno que nos alimenta?

Éste cuerpo no es la última obra que ha de producir el trabajo incesante de 

la evolución natural. Sujeto á leyes progresivas de la creación, persigue su per­

feccionamiento guiado por el y o ; el espíritu conductor que le  anima, estudia en 

sí mismo su estructura, analiza sus componentes, inquiere, indaga las leyes que 

rigen la materia, y  depurando cada vez más la esencia de los fluidos vitales se 

acerca siempre al conocimiento del destino.

El espíritu eleva su condición á medida que estudia en el libro que el Autor 

del Universo pone á su alcance, y ¡ cuán grande es D ios ! Querer es poder, cuan­

do deseamos comprender una página más de su obra infinita.

Concluyamos pues: la vida se manifiesta de modos infinitos, y  factores que 

somos dentro de la Creación universal, estamos unidos solidariamente con vín­

culos indestructibles y eternos al progreso intelectual y  moral que en todas las 

esferas del Universo ha de desenvolverse.

Luchemos con nuestras enemigas pasiones que impiden remontar sus vuelos
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al espíritu ; pensemos que este planeta es transitorio y  que todos y cada uno de 

nosotros es operario de su obra y auxiliar del conjunto.

Alborócese nuestro espíritu, algunas veces angustiado, con la seguridad de 

que, si el espacio es inmenso, sin lin, también hay lugar para que las moradas 

que nos aguardan satisfagan las aspiraciones eternales de nuestra alma; pues si 

Dios es infinito, infinita ha de ser también su Creación.

Procuremos que la humanidad se confunda en abrazo fraternal; estudiemos 

las ciencias en todas sus manifestaciones; investiguemos el alcance de la pri­

mera ley, el magnetismo universal, y  gozaremos de ese equilibro que nace de la 

polaridad; el Amor eterno.
Y  siendo el trabajo la primera virtud, busquemos, hermanos, anhelosamente 

la resolución de ese gran problema del destino, y  nos acercaremos cada vez más 

á la solución, proponiendo la siguiente fórmula; La Razón; al Yo ;; la Ciencia; es 

á la Incógnita.
M. D. y  L l .

B a r c e l f in n  i 8  r íe  D ic i e m b r e  de  1886.
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EJERCICIOS M EDIANÍM ICOS

In f lu e n c ia  d e  l a  a tm ó s fe r a  e n  c ie r la s  o i a n i f e s k i o n e s  d e  n l t r a t i i n i k  ( '

Digno de estudio es el tema que me propongo desarrollar, para que os sirva 

de base en vuestros ulteriores trabajos.
Las corrientes fluidico-eléctricas que invaden el espacio en todos sentidos, son 

una de las diferentes fuerzas de que nos valemos los espíritus para influir sobre 

el m édium ; así lo habréis podido observar en el que os acaba de servir; fenó­

menos de doble vista ( c laravidencia j. En ciertos casos, antes de que se le 

presente formado el cuadro que quieren mostrar lelos espíritus, ve  una exten­

sa y movible red de fluidos que se cruzan, se aclaran ó se oscurecen á in­

tervalos.
Esto lo habéis notado hoy; os ha llamado la atención, y sin embargo nunca se 

le había presentado al médium una red de fluidos tan clara y  hermosa.

¿ Á  qué se debe esto? ¿ Cómo es que unas veces se le presenta el cuadro en

(1) Tengan |>resente nuestros lectores que llamos publicidad á los trabajos y ejeruicios medianitnioos 
d e l Gnupo d e  l a  P.az, no para que se acepten sin previo estudio las teorías d e  los espíritus que se comu­
nican, sino para que sometiéndole» d una di.scasion más amplia, se acepten o se desechen, según la opi­
nión o comprobación universifl.



un momento, en un segundo? Es á la necesidad en que se halla el espíritu, que 

quiere obrar, de reformar aquella atmósfera, de combinar el fluido animalizado 

que se desprende del médium con el periespiritual propio; este es un caso sim­

ple que es necesario para la más mínima manifestación inteligente; pero necesita 

más trabajo, más combinación de fluidos, rarificar la atmósfera que rodea al mé­

dium para formar la que sea necesaria para la manifestación de que se trata.

Este es un trabajo ímprobo que el espíritu algunas veces practica por si solo 

y  otras veces ayudado por otros.

Si pudiérais disponer de un médium cuya facultad fuera la doble vista, pero 

muy fina y  que además tuviera conocimientos en Física y Química, podríais ana­

lizar las atmósferas que se requieren para cada clase de manifestaciones, no so­

lamente de claravidencia, sino de materializaciones, aportes, escritura directa, 

movimiento de cuerpos animados é inanimados ; en fin, lo que se ha dado en 

llamar fenómenos, que dejarán de serlo cuando hayáis conocido y  analizado las 

leyes que los rigen.

Si conociérais todas las fuerzas íluido-magnóticas, si supierais los gases que 

forman la atmósfera que el espíritu ha formado para que le sea fácil la manifesta­

ción, os encontraríais en el caso de que este trabajo lo haríais vosotros, formando 

la atmósfera del cuarto do tuvíérais las sesiones, apropiada á la facultad del mé­

dium, pudiendo entonces asegurar el éxito de la sesión, pues el motivo de que 

algunas de éstas no obtengan el resultado que deseáis, no es otro sinu que en 

ciertos casos el espíritu no puede operar sobre las fuerzas atmosférica.s que inun­

dan el local y  se ve inutilizado su deseo demanifestarse.

Observad que muchas manifestaciones que se obtienen en Rusia, Alemania, 

Estados-Unidos y otras naciones, no las obtienen tan fácilmente en España, Fi'an- 

cia, Ita lia ; me diréis quizá que es porque no abundan las facultades de efectos 

físicos en estos países; pero esto no es cierto, puesto que algunos médiums os 

han dado pruebas de tenerlas y  sin embargo no han podido obtener los resultados 

que otros han logrado en otros países donde la atmósfera es más apropiada para 

ello.

Si pudiérais hacerlo, os propondría la siguiente prueba: trasladar un médium 

cuya facultad sea bien conocida, un médium por el estilo de los que tanta fama 

alcanzan en los países del Norte, y  ver si aquí en España obtendría los resultados 

que logra allende los mares; trasladar otro de vuestro país allá y ver si obtie­

ne los mismos resultados que han alcanzado los demás.

Otro experimento que podéis comprobar fácilmente con uno ó varios de vues­

tros médiums.

Decid á un médium que'se prep<are á ser magnetizado, y  con el mero hecho 

de que sea esta su voluntad y la del magnetizador, la rarificación de la atmósfera 

se hará notable para el médium, una especie de temblor nervioso invadirá su
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cuerpo; este temblor será el resultado de predominar en él el fluido magnético 

animal despedido por el magnetizador y recogido por el médium, agregándolo al 

suyo prop io : éste es el primer resultado; en este caso opera la sugestión de! 

magnetizador sobre el médium.

Segundo: desde e l momento en que un espíritu se vale de esta porción de 

fluido magnético acaparado por el médium, y ío mezcla con el periespirital 

suyo, este temblor que agitaba el cuerpo del médium se reducirá solo al corazón 

y  al cerebro : en este caso opera el espíritu sobre los sentimientos del médium.

Tercero ; si á estos dos fluidos que han operado sobre el médium se añade el 

que acapara las fuerzas diseminadas por el espacio, ó sea el fluido vital, se hará 

inútil á vuestro modo para el cuerpo del médium y para los que estén envueltos 

en los tres fluidos, la ley de gravedad, y le será fácil ai espíritu hacer mover los 

cuerpos pesados como si fueran moléculas del espacio.

Cuarto: si á estos tres el espíritu agrega los gases que predominan en el cuer­

po humano, serian visión intangible; si á más de los gases reúne moléculas apro­

piadas á la formación de los cuerpos vivientes, será materialización tangible, 

quedando en ambos casos el médium en un estado de letargo muy parecido á lo 

que llamáis muerte, y  al volver á su estado natural sentirá los efectos de la 

atmósfera que lo rodeaba, respirará fatigosamente y  estará cansado ; este efecto 

podríais paralizarlo por medio de un cambio gradual atmosférico.
Forestas breves observaciones os podéis guiar en vuestros estudios; estos 

cuatro estados atmosféricos son los principales, y  considerad que cada una de las 

diferentes manifestaciones de efectos físicos necesita una atmósfera particular, si 

bien con pequeñas variantes, pues la que os he señalado en el caso 4.° es el más 

usual.
Estudiad la Química y la Física, estudiad la formación de estas atmósferas y 

habréis conquistado el dominio sobre la materia; podréis hacer uso de esas fuer­

zas diseminadas por el espacio, del mismo modo que os servís del vapor y  la 

electricidad.

Nada más os puedo decir; adiós.

Knevo 2 <le i8 8 7 .— Mcclíiirn J ,  E .
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EL ESPIRITISMO ES MAS FAVORABLE Á LAS BELLAS ARTES

Q U E  T O D A S  L A S  R E L I G I O N E S  CONOCIDAS

El tema que hoy me propongo desarrollar, es uno de los que os ofrecen más 

estudio, más ancho campo para vuestras investigaciones.

Puede creerse que lo que significa este tema es algún anuncio retumbante



para llamar la atención, como acostumbráis á hacer en este mundo do vivís, mas 

voy á hacer una ligera reseña de lo que ofrecen al pintor las religiones positivas, 

y  entonces comparando el campo que presentan ellas y  el que ofrece el Espiritis­

mo, podremos darnos razón de las ventajas reales que pueden encontrarse en 

una y en otra.

Empezaremos por la religión Católica, que siendo la que se remonta á mayor 

antigüedad puede presentar más datos.

Una de las fuentes que presenta es la vida y actos de Jesús, y éste es asunto 

tan tratado, se ha presentado en tan diferentes pinturas, que hoy día, á pesar 

de seguir siendo fuente, es un manantial cuya agua carece de sabor, que en vez 

de refrescar al que la bebe, más bien le produce cansancio y  le embaraza para 

proseguir el camino de la gloria, á cuyo fm se dirigen todos los que á las bellas 

artes rinden culto.

Y  no es eso todo, sino que los que se consideran propietarios de este manan­

tial lio pueden, no deben dar su aprobación á ninguna obra dedicada á este asun­

to, puesto que les ponen en evidencia, son obras éstas que les echan en cara la 

falta de práctica en lo mismo que pregonan.

Fuera de este asunto, ¿ qué resta de la citada Religión ? ¿ Retratos de santos ? 

Nos encontramos con los mismos inconvenientes que el anterior. ¿Escenas de in­

fierno y purgatorio? ¿Quién cree hoy en dia en semejantes dogmas creados entre 

las tinieblas ó en calenturienta imaginación de seres desconocedores de la Cari­

dad, de la Moral práctica y del amor que debe reinar en una familia donde el ca­

riño fraternal tenga asiento?

¿ Fuera de esto, qué resta? Escenas de destrucción, muestras de un Dios ven­

gativo y cruel, pero no misericordioso.

Además, todos los temas son gastados; han sido tratados por expertos pince­

les que han sabido dar vida y movimiento á las figuras; pertenecen al pasado, y 

hoy la humanidad no se detiene delante de uno de esos cuadros. ¿ Y  por qué ? 

Porque los ha visto ya repetidas veces y no la impresionan, y el pintor que ade­

más de la finura en el dibujo y  pintura no reúne la cualidad de saber impresionar 

a! público que contemple su obra, no logra fama y nunca llegará al pináculo de 

la obra.

Parecidos obstáculos encontraremos en el Protestantismo y un campo más li­

mitado, tan pequeño, que casi podria decirse que es la religión que menos asun­

tos ofrece al pintor.

Ambas religiones han perdido hoy en día aquel sabor espiritual que antes 

derramaban por doquier, y  es que el tiem po'y el progreso lo invade todo, y  ios 

sentidos de la humanidad van adquiriendo más finura, más gusto, y como va 

.siendo más vieja, ha visto mucho, ha leído mucho más, ha profundizado, estudia 

lo pasado, ve el presente y por medio de este análisis entrevé el porvenir ; como
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conoce las faltas del pasado las aparta de si horrorizada, no quiere volver atrás, 

todo su anhelo es el porvenir y  el no querer recordar lo que ya pasó; aparta to­

dos los objetos que se lo recuerdan, los destroza y estudia; para conquistar lo 

nuevo se hace amante del progreso, y en su afán busca, indaga dónde está la ver­

dad para embeberse en su pura luz, y  de aquí se hace necesa)io e l renacimiento 

de las bellas artes, pero no ese renacimiento ficticio que se han querido dar los 

materialistas, sino ese renacimiento espiritual que ofrece al público sensación á 

la materia por lo bien acabado del cuadro, y  habla al espíritu por el asunto que 

representa.
El renacimiento materialista recuerda á la humanidad los tiempos del atraso 

moral é intelectual; es un verdadero renacimiento del pasado más remoto : el re­

nacimiento que ofrece el Espiritismo es el de los tiempos de Jesús, unido en es­

trecho lazo con los presentes. El Espiritismo es la religión de todos los tiempos 

para las artes liberales, pues les ofrece en la comunicación ultraterrena, en la 

doble vista, en las apariciones y  en todos los actos de la naturaleza muerta ó viva, 

vasto campo para la pintura, la poesía, la música, y en fin para todas las artes.

El pintor y el poeta encontrarán una variedad infinita de asuntos que pueden 

dar prez y gloria al que sepa aprovecharse de ellos, y  entonces las bellas artes 

servirán de verdadero progreso, de verdadera enseñanza, recordando á la huma­

nidad lo que füé, lo que es y  lo que será, presentando en amable consorcio la 

verdad en el asunto, el talento del artista y  la verdadera inspiración.
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\i D i ó e m t jr e  «la lb 8 6 .— M e f l i u t n J .  E .

i  B E N D I T O  S E A S ! . . .

¡ Bendito tú, Señor de las alturas 

«lue los mundos gobiernas del espacio; 

bendito tú, que desde tu palacio 

derramas luz y vida eu derredor, 

y por tu voluntad sola y  suprema 

el orbe va girando en el vacío.

1 Cuán grande, gran Señor, cuánto, Dios mío, 

debe ser hacia ti m i inmenso amor 1

Tú das al bosque umbrío sus perfumes, 

sus alas á la esbelta mariposa, 

sus pintados colores á la rosa



y á la brisa su soplo más sutil.

A l pájaro que canta, sus gorjeos ; 

á la luna su luz de ópalo y plata, 

y  al rio do tu imagen se retrata 

burbujas le  vas dando mil y  mil.

Tú riges los destinos de los astros, 

tú gobiernas las olas de los mares, 

á ia bóveda azul le das millares 

de estrellas que reflejan por doquier.

Al rubicundo Febo sus destellos 

envueltos en cendal de luz y grana, 

sus rayos á la pálida mañana 

y á la Aurora le das su rosicler.

¿ Y  quién será el blasfemo que maldiga 

al autor de la humana criatura?

¿ Quién al ver tu belleza en la natura 

un hosanna no canta á tu loor?

¡ Oh ! Deja que en el templo de tu obra 

mi alma te contemple extasiada, 

y  exclame con amor alborozada : 

i Bendito para siempre, gran Señor!

P i l a r  R a f e c a s .
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VANAS CONSIDERACIONES DEL CATOLICISMO INTRANSIGENTE 

j  c la r a s  d e iiy c c iu n p s  d e  la  v e r d a d  e v a n g é l i c a  k j o  e l  p u n to  d e  v is t a  e s p ir itu a l
( Continuación )

Bien se comprende vuestra aversión á la pníctica espiritista: conocéis los 

hechos por haberlos leído en ios libros sagrados, y decís que nada nuevo os en­

señarla el fenómeno que pudiérais ver en una sesión espiritista. Á  más de que, y 

bien se comprende, careciendo de independencia de carácter, estando sometidos 

á la infalibilidad papal, caeríais en pecado, por desobediencia y  apartamiento de 

la regla de conducta que se os trazó, no atreviéndoos á estudiar formalmente ni 

decidiros á ver lo que viérais bien patente como los que en uso de su libertad in­

dividual, que en todo hombre despreocupado existe, acuden á esas reuniones, por 

vosotros anatematizadas, en las cuales elevan su corazón á Dios y á los espí­



ritus para recibir el alimento del alma con las instrucciones celestes que son 

luz en la sombra, consuelo en las aflicciones, y amor purísimo en el vaivén 

de esa vida terrenal plagada de angustias y  agudos dolores. Mas lejos de esto, 

exclamáis con énfasis: «¿ p o r  qué no evocáis los difuntos en público? Si es ver­

dad el Espiritismo, ¿por qué á oscuras-decis vosotros-practica sus reuniones? 

Jesús en público curaba; y á pesar de la opinión de los fariseos, en público los 

reprendía I»
Á  la vez preguntamos nosotros: ¿por qué evitáis toda discusión en pú­

blico? ¿P o r qué vuestras censuras no las hacéis por medio de la imprenta? 

¿Por qué hacéis en lugar escogido, en donde contestaros es imposible, la ruda 

guerra con la calumnia, el ridículo y  el anatema, cuando á lucha honrada y de 

buena fe se os invita? No, no la aceptáis; no queréis la luz, ni queréis conce­

derla. i Ah I En público favorable, y  en templo dedicado al culto, sois impugna­

dores atrevidos; mas en el periódico, pocas veces, por no decir casi nunca, 

aceptáis la controversia. Únicamente al folleto y al libro habéis acudido, inven­

tando y desfigurando hechos ágenos al Espiritismo.
El Espiritismo en su práctica, es recogimiento y  concentración de ánimo, lo 

cual es preciso para elevarse á Dios en espíritu y  en verdad. ¿Acaso la oración

en público es más grata á la Divinidad ?
Decís que, «si el Espiritismo resucitara un muerto como Antonio de Padua, 

curara un paralítico como José Oriol, entonces creeríais que es doctrina de Dios; 

pero que ahora con sus hechos extraños demuestra que es doctrina de Satanás U

¿Puede haber mayor desconocimiento de las doctrinas evangélicas? «La  ora­

ción dicha con fe, transportará las montañas,» decía el Mártir de la Cruz. «A llí 

donde en mi nombre se reúnan dos ó más personas, allí estaré yo ,» decía el 

Enviado.
Pues bien ; el Espiritismo confía en estas promesas; y con su práctica con­

duce al creyente por la senda evangélica; considera el acto de la oracion más 

eficaz en el retiro que en plazas y  calles, siguiendo con esa práctica el Evange­

lio que recomienda orar en secreto.
Decís que el Cristo en público resucitó á Lázaro. Cristo, Sr. Sarda, alcanzo la 

elevada misión de acercar á la humanidad al circulo donde ella pueda adelantar 

sucesivamente hacia el centro en donde se halla la perfección absoluta, que es 

Dios! ¡Pequeños, muy pequeños somos los humanos en comparación á la gran 

figura de Jesús 1
¿Creéis atestiguar la verdad cristiana con el milagro ó con el hecho antes 

incomprensible de la intervención espiritual en el público de plazuela? Bien sa­

béis que á Jesús pedíanle milagros también los fariseos, y él los apostrofaba 

diciéndoles: « Nadie es profeta en su patria; y  sois cual sepulcros blanqueados: 

escoria y podredumbre dentro, y  belleza de formas en ei exterior.

— 16 —



-  \ ~ ¡ ~

El Espiritismo no va en busca del aplauso popular, sino que en el amor á 

Dios y al prójimo espera atraer ¡1 las almas que experimentan acción bienhechora 

cuando el corazón humano desarrolla su exquisita sensibilidad.

A l contemplar al apenado, al que enjuga lágrimas amargas, al corazón que 

late afligido por la desgracia, el Espiritismo le dice; «Á  cada uno según sus 

obras: carga con ¡a Cruz y sigue el Calvario: después de esta vida está el mejo­

ramiento espiritual y la verdadera bienandanza que resulta de la resignación y 

mansedumbre.

Dice el autor del t'olleto «] Pobres espiritistas!» en el capitulo X lf, relativa­

mente á la curación de algunas enfermedades, lo siguiente;

«É l cristiano no debo aceptar su curación sirviendo al enemigo de D ios: antes 

debe morir que renunciar ¡i su fe .» Si no dicho con las mismas frases, es idéntico 

su significado.

Deber de todo impugnador es aceptar la verdad y desechar la mentira. «El 

Espiritismo puede curar,» afirma el autor del folleto : curar, Sr. Sardá, ¿es hacer 

el bien ó el mal"? ¿es favorecer ó perjudicar? A l buen sentido de toda perso­

na ilustrada y de buen criterio dejaremos la contestación, Prosigamos en tanto 

nosotros.

Si el ángel caído, el supuesto Satanás, da la salud al enfermo, entonces 

tendremos que considerar á Belzebub ó al diablo, bienhechor de la humanidad!

¿Habéis leído aquel comentario que hacia Cristo, sobre si curaba por obra de 

Belzebub, dirigiéndose á los fariseos? De la misma manera, pues, se os puede 

contestar: Si el enemigo común de Dios y  de la humanidad, tuviera el poder de 

anteponerse á la Divinidad y de hacer milagros, entonces el Dios Omnipotente y 

justo é inlinitamente bueno, perderla sus principales atributos, y  las promesas 

de Jesús nada ciertamente producirían.

El acto, pues, del verdadero ci'istiano es identificarse con Dios en la oración, 

y confiar eu su eficacia. Así el beneficio devuelto al que el amargo sufrir le re­

tiene en el lecho, á la Bondad divina debe atribuirlo, no á la causa del mal, por­

que el que á Dios pide pan, no se le darán piedras.

Es, pues, tan balad! el asunto que en el susodicho capítulo trata de esto, que 

L's casi por demás la refutación.

Mas no obstante se ñus ocurre una pregunta: Si el autor del folleto, postrado 

en el lecho del dolor, espiritual inspiración le sugiriera un remedio, ¿creería 

entonces ser de origen satánico'? De fijo contestaría: «E l que en Dios confia, el 

diablo aleja de él su perniciosa ¡níluencia.» Pues lo mismo puede contestar el cre­

yente espiritista. En Dios confía, y  en Cristo ve á su Maestro y  Guía para elevarse 

á Él con la oración Dominical que enseñó para orar.

Veamos ahora las aberraciones que ensarta el autor del folleto que combati­

rnos en el capitulo X III. Dice asi poco más ó menos: «Quien no renuncia á la
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creencia espirita, no es digno de elevar sus ojos al Crucificado, ni á su madre 

Santísima; no puede tampoco ser honrado, á su muerte, con las ceremonias y  se­

pultura eclesiástica.» Añadiendo; «E l Espiritismo es una máscara del protestantis­

mo. La secta de Lutero lo ha llamado en su auxilio.» Espiritistas ; «Alian Kardec 

os lleva por la mano hasta Lutero.
Viva, vivísima es la antipatía de la religión dogmática é intransigente á la 

verdad cientifica que alumbra á muchas inteligencias.

«No, no vayáis á esas reuniones espiritistas porque caeríais en pecado mortal; 

no asistáis á esos conciliábulos de la secta espiritista, si no queréis ser víctimas 

de Satanás, y por consiguiente morir sin el auxilio de la católica religión, y no 

ser admitidos vuestros despojos en el cementerio católico!»

Hacednos el favor especial de aclararnos una duda, señor impugnador del 

Espiritismo. ¿El cuerpo es responsable de los actos del espíritu? ¿El conjunto 

orgánico es responsable moralmente de los desvíos del alma?
Antiguamente, bien se comprende llegara vuestra autoridad, celosa del 

bien de las almas, á torturar esa envoltura y  á convertirla en cenizas; mas en los 

tiempos actuales que llegáis á negar aquellos hechos, como factores principa­

les, el eclesiástico dominico y el consecuente poder teocrático, atribuyéndolos al 

poder civil, causa extrañeza que aún intentéis hacer uso de vuestros ya gastados 

derechos en atemorizar á las familias con imposiciones de secta, que hablan más 

á los sentidos materiales que al espíritu. Y sin embargo, con todo aplomo y con 

cierta aparente autoridad d ec is ; «Espiritista eres; ya no puedes levantar tus ojos 

p a r a  m i r a r  e l  Crucifijo; en Jesús no ves el Dios v ivo ; no puedes tampoco con­

templar á María porque es madre como las demás, etc., etc.»
¡Cómo argumentáis, señor doctor en teo log ía ! Á  los que están identificados 

con la cristiana enseñanza, les inculpáis de estar alejados de Jesús, y  habéis de

e n t e n d e r  q u e  los espiritistas verdaderos aman el bien p o r  el bien mismo, sin el

propósito de obtener aplauso y  consideración pública, experimentando grata im ­

presión al recordar el inmenso favor divino que transmitió e l Cristo á la huma­

nidad; y, agradecidos á su cruento sacrificio, en el fondo de su alma quedan 

inscritas las palabras de Jesús encomendando su espíritu al Padre que está en 

los cielos.
¿Es así vuestra sinceridad en todos vuestros actos? Cuando increpáis alguna 

c o s a  ¿estáis persuadido de que defendéis la verdad como lo hacéis ahora im­

pugnando una doctrina que solo respira amor y caridad? ¡A h í Si en todo estáis 

tan acertado como ahora, ¡valientes caminatas emprenderéis, señor campeón del 

Catolicismo! ¿Á  quién representáis en el concepto que escribís? Á  una religión 

que condena, que anatematiza á los que viven y  accionan en ia ciencia y en la 

enseñanza, que espíritus de reconocida moralidad conducen á la comprensión 

lógica y razonable de todo aquello que era aún ignorado, porque, conforme á la



promesa de Jesús, viene el Consolador y aclara lo que en aquellos tiempos no 

podían comprender los humanos.

Entended vos, impugnador algo atrevido en atribuir al Espiritismo aficiones 

al protestantismo, que el credo del espiritista es adorar á Dios en espíritu y en 

verdad, pues para éste pasó el tiempo de hablar á los sentidos con manifestacio­

nes externas donde la'curiosidad y el bullicio son comunes; pasó ya aquella 

reminiscencia del paganismo donde se admiraban las formas y al espíritu desgra­

ciadamente se le distraía en agradables pasatiempos.

¡Qué modo de sofisticar la verdad evangélical El protestantismo, piedra des­

prendida del edificio católico, es una religión como todas: impone y obliga con 

fijeza de principios ;í que eJ capricho humano los crea.

El Espiritismo, como hemos dicho antes, es una filosofía que nos da á cono­

cer la verdad; no viene á destruir, sino á edificar; y si algunas instituciones 

seculares ven contradecidas sus opiniones escolásticas, creed que la razón, con­

corde con la ciencia y la espiritualidad, son aciaradoras de esas ideas huma­

nas que en la infancia de los pueblos han afirmado y robustecido las religiones 

avasalladoras y de carácter dominador.

Avanza el libre examen á pesar vuestro; y  esa amenaza del pecado mortal, 

Sr. Sardá y  Salvany, está en olvido ó más bien en desuso y  sin temor escucha­

da. El autoritario poder que la pronuncia, está en condición interesada en sí 

propio; conoce tal vez la verdad y la anatematiza; pero, en fin, consiste sola­

mente en retardar algo su caída del pedestal en él encumbrado desde antigua 

fecha. Mas, queráis ó no, el Espiritismo triunfará y  arrollará vuestras obras y 

miras positivistas, porque, como dijo Balmes: «e l progreso es inevitable; y que­

dará aplastado debajo sus ruedas el que intente locamente detenei' su curso.»

Veamos ahora lo que dice el señor impugnador del Espiritismo en el capitu­

lo XIV del referido folleto, aconsejando al espiritista que, «si quiere salvarse 

queme las obras espiritistas aunque hablen de Dios y del cielo y de la caridad 

con el prójimo y de otras cosas buenas, buenisimas. Detrás de ellas, dice, anda 

el veneno mortal. Son libros impíos con máscara de piedad, y no puedes leerlos 

ni retenerlos sin permiso del prelado, bajo pena de pecado mortal. Apártate en­

teramente de personas contagiadas de esta lepra, huye de sus centros y  conci­

liábulos. La entrada en ellos está prohibida también bajo pena de pecado mortal. 

Después de acudir a un buen confesor y  declararle lu vida pecadora, apóstata é 

infiel á Dios y á su ígiosia, bastará para salvarte que digas á Dios con los labios 

y el corazón: Creo, Dios mío, todo lo que manda creer vuestra santa Iglesia 

apostólica, romana, única verdadera. Condeno todo lo que ella condena por falso 

y contrario á mi salvación, y estoy dispuesto á morir antes que renegar de esta 

fe y  de esta vuestra enseñanza.»
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y  aquí el egoísmo del católico romano nos muesti'a claramente sus purísimas 

intenciones.
Por ahí acaba el impugnador aconsejando el apartamiento del que había 

abrazado ciegamente el Espiritismo, ó de aquellas amistades que podían haber 

contribuido á fomentar esa afición á la verdad espiritual que tanto da que sentir 

á la intransigencia y  á la autoridad sectaria. Aconseja desprenderse de libros y 

folletos que de la nueva psicología ó del moderno Espiritismo tratan, como si el 

Espiritismo cientifico fuera una de las tantas religiones que se pretenden entro­

nizar.
Lo repetimos mil y  mil veces: el Espiritismo es ciencia del alma, filosofía del 

porvenir que está destinada á afirmar más y más la creencia de un Dios, de un 

alma en cada sér humano y de la inmortalidad, como el premio á la virtud y 

castigo al v icio ; premio, en el bien espiritual que experimentará el virtuoso; y  

castigo, en el remordimiento del que faltó á Dios y al prójimo.

Entre las religiones y  el Espiritismo, hay una distancia inmensa: la religión, 

manda; el Espiritismo, aconseja, y  en el estudio científico busca la solución de 

varios problemas. La religión niega á la conciencia y  á la razón el libre examen; 

y  el Espiritismo encumbra la razón á la altura que se merece como el distin­

tivo de la criatura racional que le  lleva hasta la perfección moral en continuadas 

evoluciones.
Acontece lo mismo en todas las religiones: en alas de su preponderancia, se 

convierten en tiránicas, acusando de apóstata y hereje al que en la ciencia y  en 

la razón busca el convencimiento interno de lo que más importa al sér humano, 

que es el porvenir del espíritu y  la vida normal del m ismo; y  espiritista es en 

toda.s las religiones el que encuentra lógica la comunicación espiritual. Sin em­

bargo de que esta creencia no obliga á nadie á alejar en la práctica culto alguno, 

sino que en toda creencia religiosa ve  la forma á la cual no da irhportancia, esti­

mando únicamente la intención si es pura y  buena.

Cada religión tiene su culto externo, y  así cumple á los que necesitan devo­

ción que á los sentidos materiales interese; y, cuánto más atrasado sea un pue­

blo, más se identificará en las formas exteriores.

El Espiritismo nació completamente desnudo de ideas preconcebidas; y  si ha 

extendido benéfica sombra en todas las naciones, lo debe á la bondad de sus en­

señanzas, que al materialista, al indiferente y  al escéptico convencen práctica­

mente de que hay un Dios y  un porvenir igual para todos los nacidos, y  los que 

en la espiritualidad acción progresiva desenvuelven. Asi es que, amparados los 

espiritistas con el favor divino, la condenación de los hombres no les atemoriza, 

pues comprenden cuánta verdad encierran aquellas palabras del Evangelio; «Solo 

Dios es veraz; todo hombre es falaz.»
•Y entended, señor folletista, que, cuando en el lecho de dolor, nuestro espí-
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ritii quiere desprenderse de esa cadena que le sujeta á esa costra terrena, el 

amor ele Dios y los Espíritus benévolos pueden más que las promesas de un sér 

encarnado que, si bien alcanza consideración y  amor del que va á entregar su 

espíritu en brazos de la espiritualidad, quizás con dureza de ánimo le quiere 

privar del amor divino, y  hasta su envoltura pretende apartar del lugar que su 

familia escogió por sepultura.
El amor espiritual avanza en el cielo ; y  la pasión del que lo desconoce no 

llega á esas alturas.
Con respecto á esas palabras que ponéis en boca de vuestro interlocutor, 

convertido ya al Catolicismo por la fuerza y  contundente expresión de vuestras 

aseveraciones, las cuales textualmente dicen así: «Y  por si vuelve con sus men­

tiras á predicarme el espiritista, ¿no seria bueno me diéseis vos aquí algunas 

respuestas cortas y  sencillas con que taparle la boca? » á las cuales contestáis 

muy satisfecho, gozándoos en el triunfo: « s i ,  hombre s i; á eso voy y  con eso 

quiero dar fln á ese humilde trabajo», habremos de acentuar muy mucho nues­

tra refutación deshaciendo uno á uno todos vuestros errores, toda vez que que­

réis hacer enmudecer á los que precisamente tienen á empeño defender con 

entereza la verdad dei Espiritismo, los cuales no os c onceden ni un ápice en 

ese triunfo que pretendéis haber alcanzado.

Decis vos hablando del espiritista; «Lo  primero que has de pedirle es un sím­

bolo, un compendio, digámoslo así, de sus creencias. Que te diga su credo lim ­

pio, claro, sin rodeos ni equívocos. Verás cómo no sabe qué responderte. Y  si 

algo quiere contestar, verás cómo cada espiritista te contesta un credo distinto. 

Pide pruebas! pruebasl» Añadiendo lo siguiente; «  El Catolicismo, para quien lo 

ha estudiado bien, es exacto como las matemáticas. Desde la existencia de Dios, 

su dogma fundamental, hasta la última ceremonia de su culto ó la última palabra 

de sus rezos, procede con una serie rigorosa de demostraciones. El Espiritismo, 

edificado al aire, nunca se acuerda da probar lo que sienta. ¡Pruebasl Prue­

bas!...» y por remate de fiesta añadiendo una serie de textos bíblicos, con los 

cuales decís podéis tapar la boca á los espiritistas.

Á  palabras tan cultas y galanas, debemos forzosamente contestaros lo si­

guiente.
Convencidos quedamos, Sr. Sardá, de que en vuestro folleto hacéis más gala 

de haber aprendido entre la gente sencilla é ignorante expresiones mal sonantes 

y  muy vulgares, que denotan escasa educación, que el discreto y  persuasivo 

lenguaje que debe usar todo un señor doctor en teología, pues es muy conve­

niente que el lenguaje corresponda siempre á la altara jerárquica del que le usa; 

de lo contrario, es dar pábulo á la conocida antipatía de los que os consideran 

enemigos de las buenas formas cuando censuráis á las expansiones del pensamien­

to que arranca de la naturaleza conocimientos prehistóricos, que reforma el juicio
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de las edades pásadas contradiciendo la letra de algún libro tenido por sagrado.

¿Con que queréis tapar la boca á los espiritistas? Válganos Dios, señor Sardó! 

¿Qué concepto digno harán de vos los lectores imparciales? Esperaos un poco, 

que no nos dejamos maniatar tan fácilmente, ni enmudecemos tampoco ante 

vuestra lógica y  persuasiva oratoria I
Entremos, pues, en el asunto, aunque preciso era hacer esta advertencia y 

digresión, toda vez que el buen decir convida á la discusión, atestiguando el ver­

dadero fm del autor, que busca apartar del error al infeliz descarriado compade­

ciendo al que siguió— según él— tan perniciosa senda.
¿Cuál es el símbolo del Espiritismo preguntáis, ó más bien aconsejáis que se 

pregunte? El Espiritismo, Sr. Sardá, es el sello de la continuada y progresiva 

marcha del espíritu humano, basada en la caridad y amor universal recomenda­

do en el Evangelio.
Y repetís: «Pruebas! pruebasl... pruebas debéis buscar á los que os predican 

con el Espiritismo, bastando esa sola petición tan natural y sencilla para hacerles 

enmudecer. La lógica es mortal á los impostores.»
Y para vos, señor doctor en teología, que pretendéis hacer enmudecer á los 

demás, considerándoles tal vez ignorantes y  necios, ¿nada ha de valer esa misma 

lógica de que hacéis alarde, y que sin embargo escasea muchísimo en vuestros 

razonamientos? ¿Pruebas buscáis, señor doctor?
El mejor comprobante de la verdad espirita es su desarrollo en una época de 

interés material, de descreimiento considerable y lleno de ateísmo. El Espiritis­

mo hace reír al ignorante, dudar al hombre pensador, é incita al sabio á estu­

diarlo. Ved en qué situación y circulo de estos queréis colocaros.

Confesáis vosotros el fenómeno, calidcándole sin embargo de torpe proceden­

cia, porque asi cumple mejor á la interesada escuela que antiguamente recha­

zó, como impla, la verdad del movimiento de la Tierra que afirmaba Galileo, y 

que hoy habéis admitido, ante la evidencia que era común á todas las inteli­

gencias superiores.
Y  en cuanto á esos versículos con muchísima atención rebuscados, por la 

parte que— según vosotros— afectar puede al Espiritismo, dei cual queréis hacer 

tenazmente, y sin serlo, una religión opuesta al Evangelio que tanto queréis en­

salzar, mas que interpretáis á vuestro antojo sm practicarlo, buscando solamente 

citas que más os satisfagan y más s e  a m o l d e n  á  vuestra cuenta; habremos de 

fijarnos en ellos con alguna detención. Veamos pues lo, que dicen algunos de 

ellos, y  que vos creéis armas poderosas para confundir á los espiritistas, y que 

hablan muy alto— según vos—á favor de la Iglesia católica.

«E l que no oyere á la Iglesia, sea tenido como gentil y  publicano.» Mx t . V il,

versículo 15.
(Concluirá.)
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Existe en Sueca, como eu otras muchas poblaciones de España, una sociedad 

de honrados é inofensivos espiritistas, dedicados al estudio de la filosofía y á la 

práctica de la más pura moralidad, la cual celebra sus sesiones y conferencias 

en un local de la calle de la Virgen, que ostenta este bello ró tu lo ; Centro del 

Progreso Universal.

Tanto este rótulo como ios ciudadanos libres á quienes cobija, traen de hace 

tiempo sobreexcitados los nervios de la gente negra de la hermosa villa valen­

ciana. Explosión de esta carga de electricidad clericalesca, fué el sermón que el 

domingo 28 del pasado Noviembre pronunció desde la llamada cátedra del Espi- 

ritu-Santo el cura párroco don Rafael Domenech Miralles.

Según nos escriben amigos que nos merecen entero crédito, parece que, diri­

giéndose á sus ovejas, el supradicho presbítero pronunció estas caritativas pala­

bras :

«Hijos míos (estilo curei-biblico-sentimentalesco): ¿Veis ese rótulo de la calle 

de la Virgen, que dice Centro del Progreso Universal? Pues eso no es universal, 

ni cosa que lo valga, porque universal es solo la gloria, y eso es el infierno. Pro­

curad no tener por ningún concepto tratos ni relaciones con la gente que compo­

ne esta Sociedad.»

¡ Bien por la religión que de tal modo predica la fraternidad y la paz ! ¡ Bien 

por el párroco de Sueca! Siga por este bello y  seductor camino de sembrar ciza­

ñas, que algún día habrá de recoger disgustos y tempestades.

Afortunadamente, los espiritistas por tal modo tratados, son personas cuya 

longanimidad es proverbial y algo más adecuada al espíritu del Evangelio que la 

plática á que nos referimos, y, perdonando caritativamente á quien quisiera ver­

los privados del agua y del fuego, solo deploran que se valga, para zaherirlos, de 

un medio privilegiado, cual es el pülpito, donde los más absurdos argumentos 

pasan sin contradicción posible. ¿Por qué no se vale de la prensa el cura de Sue­

ca para probar lo que llama absurdos y  pecados espiritistas? Nosotros le asegu­

ramos, en nombre de los interesados, que no quedarían sin refutación cumplida 

las doctrinas que sustenta y sin protesta sus torpes insinuaciones para aislar y 

desprestigiar á los espiritistas.

. ■. La Sra. Amand Greslez y M. Emile Greslez tienen el honor de anuncia­

ros la feliz desencarnación de M . A m a n d  G r e s l e z ,  oñcial retirado, su esposo y 

padre respectivamente Ha nacido á la vida espiritual el 31 de Diciembre á las 

3 y media de la tarde, á los 79 años de edad.

Según su voluntad, expresada en su testamento, nadie asistió á su entierro 

rriá.s que su hijo.



Sus funerales tendrán lugar, etc.
Ú L T I U . A S  V O L U N T A D E S

Deseo que mis obsequios tengan lugar según mis creencias religiosas; que mi 

ataúd, así como el carro fúnebre, si lo hay, se recubra de un paño verde, color 

adoptado para los nacimientos, siendo la muerte un verdadero nacimiento, mien­

tras que, nacer á la vida carnal se aproxima á la idea que se tiene de la muerte. 

Deseo que mis despojos mortales no sean acompañados, ni siquiera desde rni 

casa al cementerio, sino por una sola persona, para vigilar por la buena ejecu- . 

ción de mi enterram iento.-Las esquelas de aviso deberán hacer mención de mis 

últimas voluntades; debiéndose entender que no serán orladas de negro sino i e

verde si puede ser. .
Aquellos de mis parientes 6 amigos que quieran complacerme, se reunirán á

mi intención en otro lugar que no sea el cementerio ni la iglesia. Esta reunión 

podrá tener lugar desde las 24 horas después de ral muerte y  en diferentes loca­

lidades, á condición de que no sea el mismo día ni la misma h ora .-D eseo  que 

ninguno de los míos lleve luto, que no se ponga sobre mi tumba ninguna .ena 

para que se me reconozca; pero estaré vivamente agradecido haca todos los que 

piensen en mí, que leerán mi libro y que puedan y quieran ponerse en relaciones

con mi espíritu desprendido de la materia.
. ■. Las agrupaciones espiritistas de Barcelona siguen dando sus reuniones 

periódicas con aprovechamiento, y  sentimos no poder detallar en este número de 

L a  R e v i s t a ,  todos los trabajos hechos por los hermanos que en ellas se reúnen; 

sin embargo, haremos especial mención de sus actos piadosos y  caritativos alle­

gando recursos de todas clases para los necesitados. Sabemos que la sociedad de 

la calle de las Beatas, n.^ 10, ha distribuido 104 bonos de media libra de carne, 

1 de arroz Y 1 de pan de 3 libras cada uno; y la de la calle de Tallers, 22, la co­

misión encargada, y que tan dignamente ha desempeñado su cometido, nos ha 

pasado una nota detallada de lo recogido con dicho piadoso objeto, entro cuyos 

donativos figuran 86 piezas de vestir y  243 pesetas 15 céntimos en metálico, que 

todo se distribuyó entre personas necesitadas, la vigilia deNavidad, según consta 

detalladamente en las cuentas archivadas en dicha sociedad^________________ __
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Una señora extranjera, instruida y  que ha viajado mucho, desea 
colocarse en una familia como institutriz, dama de confianza, o cosa 
análoga, dentro ó fuera de Barcelona.— En la Redacción de este pe­

riódico informarán personalmente ó por escrito.

. . .  r . i w i i r r  r n R T E Z O  v  C  ■ ' Cn l l e  P a l U i r e - S n l u n  i l e  S. Ji inn)  
E s t a b l e c i m i e n t o  ti,)Ográfioo-editorml .le D . A N I L L  L U r t i n z u  \ c. ,c.



Año XIX . Febrero de 1 8 8 7 . Núm. 2.

R E V IS T A

P S i J

SU M A R IO
i A d e la n t e ! —  N osta lg ia  . —  N u estra  g r a n d e z a  . —  E je r c ic io s  m e d ia n ím ic o s . —  A n e s t e s ia , 

h ip n o t is m o  y  m a g n e t is m o . — V a n a s  c o n s id e r a c io n e s  d e l C a to lic is m o  in tr a n s ig e n te  
( f i n ) .  — C rón ica .

T i

La Asociación de Socorros Mutuos bajo la invocación de Jesús de Nazaret y 
entre espiritistas, es, no sólo el deber fraterno, social, lógico y  estético, sino la 
raiz fundamental de todo el porvenir sociológ ico; la garantía del orden, la liber­
tad, la paz y el progreso, y la aurora de grandes alegrías para el alma. Aquí está 
la revolución más justa y legitima, y el ejemplo que á ella conduce. Aquí está la 
emancipación de ¡a mujer y su colaboración en los adelantos sociales, sin cuyo 
concurso no habrá elevación económico-moral, ni en el ahorro, ni en el progreso 
y costumbres del menaje, condición precisa, si no ha de ser esclava.

L a  a y u d a  m u t u a  es !a práctica del Evangelio, que tiende á nivelar las clases 
en sus derechos y libertad, y á fusionarlos en una de hermanos libres; es la 
realización del « t o d o s  p a r a  u n o  y  u n o  p a r a  t o d o s » ,  fórmula en que se han de 
encajonar las Nuevas Edades de Armonía, com o expresión perfecta de la Solida­
ridad, que ha de traer la Emancipación del Infierno Social, que forjamos nosotros 
mismos con nuestro atraso.

Para llegar á los ideales de Armonía relativa, se necesita la Regeneración in­
dividual, la Educación societaria en libre ejercicio y en tanteos compositivos 
perfectibles, la adquisición de facultades á este fin, ó mejor dicho, el desarrollo 
de lo que tenemos por desenvolver en estado de germen. No saldrán á la super­
ficie social más composiciones sociológicas parcelarias ó combinadas, que las 
que saquemos de nosotros mismos, las que sintamos y conozcamos, y consolide­
mos por la rectificación incesante de nuestros errores, y el arraigo perseverante 
en la ley de deber. Con estos principios podemos desafiar á todos los sociólogos 
del mundo á que no dan camino de progreso más positivo. Y no significa esto



que seamos preteuciosos. Aquí la energía no viene de nosotros, sino de la fuerza 
de la lógica. Aquí la inspiración es llovida del cielo, porque es el efluvio de la 
Ley Natural confirmada por la observación y experiencia de la Historia y,de la 
ciencia. Para destruir estas verdades es preciso destruir los legados más positi­
vos de las generaciones; es decir, que hay que luchar contra la colectividad y el
sentido común, y  contra las ie¡/es de Dios, lo cual es imposible.

La Regeneración moral tiene su complemento; en la Ciencia, en la Solidari­
dad extensa, y en un conocimiento superior de la Ley, que nos descubre los 
vínculos que unen los seres inteligentes de las latitudes, mundos y espacios, 
para que el hombre-cumpla con este auxilio su misión en el planeta, y a y u d á n ­

d o n o s  MUTUAMENTE ascendamos individual y colectivamente hacia Dios por ser 
los instrumentos ejecutores de sus designios respecto á otros seres, razas y 
mundos más inferiores, que dejamos atrás en la escala de la vida universal.

¡ Adelante, pues, por este camino I
Si hoy no tenemos palacios, ellos vendrán, cumpliéndose la promesa de Je­

sús; Menaventurados LOS MANSOS porque ellos poseerán la Uerra.s>
Si realizamos por este lado el socorro mutuo para enfermos; por aquél, el de 

actos civiles emancipadores; por el otro, el fin artístico y científico; allá la edu- 
cacióu religiosa; acá, en la sociedad anónima, ó nominal, el ahorro, la reforma 
laica peflagógica, el seguro contra riesgos, el trabajo remunerativo, la propiedad 
legitima individual, ó la satisfacción económica de las necesidades de locomocion 
y comunicación del pensamiento y sentimiento; resultará que sin apercibirnos 
de ello habremos progresado, y  podrá aplicársenos parcialmente el cumplimiento 
del aforismo evangélico; buscad el reino de Dios y  su justicia y  lo demás vendrá 

añadido...
Para combinar y federar estas conquistas tenemos ya reglas prácticas moder­

nas en los cuatro grandes modelos de progresos sociológicos del mundo; en el 
Familisterio de Guisa, cuyas obras teóricas y prácticas recomiendan, en la Revue 
Spirite, nuestros hermanos de Paris; en los Exploradores equitativos de Roch- 
dale, maestros de todas las corporaciones planetarias; en las Manufacturas de 
lana de Rossi en Schio; la Manchester de Italia en las cercanías de Milán; y en 
los Socorros Mutuos y Panaderías cooperativas que con farmacias societarias y 
otros detalles, tienen los obreros más avanzados de Gante.

De estos cuatro modelos prácticos, las cooperaciones inglesas y cosmopolitas, 
y los socorros mutuos belgas, son de iniciativa exclusivamente obrera, y de po­
bres. El dia que las clases laboriosas quieran asentar el reinado de la libertad y 
la fraternidad por el progreso moral y científico, haciendo una verdad la Solida­
ridad general, verán con claridad que las conquistas positivas son las que han 

de nosotros mismos, y entonces podrán deilnir la Revolución, diciendo

con Fauvety:
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«La Revolución es una Reforma justa y legitima, no sólo en sus Unes, sino en 
sus procedimientos y  medios, que tiene por objeto implantar en las leyes, insti­
tuciones, usos y costumbres, lo que ya ha evolucionado en las conciencias, y se 
ha consolidado en las naturalezas del mayor número por la práctica espontánea 
del cumplimiento del deber.»

Sin esto, podrá haber demoliciones de lo útil y  necesario, pero no habrá re­
volución. No se pi'Ogresará sin progreso. No se modifica un todo colectivo, sino 
modificamos cada uno de sus elementos alveolares.

Ksta es la lógica severa. Este es el paso de las Termópilas, que hemos de 
cruzar bajo el fuego del deber aplicando el cauterio ú nuestras impurezas. Esta 
es la puerta estrecha áel Evangelio, dintel del reino de-Dios. Porque el reino 
de Dios es la justicia, y no hay justicia en el que no le conoce ni le siente...

Lo importante, pues, y urgente es marchar «paso á paso», com o dicen los 
cooperadores productivos ingleses, en las pequeñas composiciones societarias 
que en forma de Socorro Mutuo y Cooperación, Cajas Ahorro, y  Crédito, vayan 
naciendo de nuestra regeneración en vías de cumplimiento, como hace este pe­
queño grupo respetuoso y admirador de Jesús de Nazaret y su doctrina, y cuyas 
esperanzas están encomendadas á la alta protección amorosa del primero entre 
los hombres. Con tal abogado por consejero y  maestro, nuestra prosperidad está 
asegurada á través de todas las vicisitudes que puedan provocarnos nuestros pro­
pios defectos, ó las refracciones del medio social insolidario. Por eso tenemos 
que enlazarnos con los fuertes y llevar nuestro óbolo al Congreso francés de las 
Sociedades de Socorros Mutuos que anualmente se celebra en la vecina Repú­
blica, para que bien penetrados del movimiento cosmopolita, llevemos á esta 
infortunada patria española en expiación colectiva las auras de mejores días.

Vigo, U  de Diciembre de i886.
M a n u e l  N a v a r r o  M ü r i l l o .
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En una noche de las hermosas de estío, una alma sedienta de perfección mo­
ral, en cuyo seno anidaban los ideales sublimes del bien, del arte y de la belleza, 
sensible á las purísimas emociones de estos tres atributos del humano espíritu, 
clavabff sus ojos en la bóveda estrellada, y con afán inexplicable dirigía sus mira­
das acá, acullá, arriba, abajo, com o si de una ojeada hubiese podido abarcar el 
universo entero. Un pequeño anteojo la auxiliaba en sus investigaciones, y con é l  

distinguía las montañas de la luna, visibles sólo com o largas manchas negras, á 
causa de la insuficiencia del diminuto cristal, á Júpiter luminoso con su rico



acompañamiento de satélites, á Sirio brillantísimo, á Gasiopea refulgente, y á 
tantas otras constelaciones, que no es posible acertar á enumerarlas.

¡Cuán bello estaba el cielo en aquellos mornentos! Ni una nube empañaba su 
azul sereno: rielaba la luna rayos de plata blandamente reflejados por las aguas 
del mar, y rielaban las estrellas rayos de o r o ; su claridad envolvía y reanimaba 
todas las cosas. Era la hora avanzada, en la tierra reinaba el más absoluto silen­
cio, y  este dulce reposo prestaba á la naturaleza cierta calma y  cierto recogi­
miento que penetraban en el espíritu y le inducían á la contemplación. Largo 
rato el alma encarnada estuvo contemplando el cuadro grandioso que ó su vista 
se ofrecía; alternativamente fijaba sus miradas en los cielos, en la tierra; por fm 
posó el instrumento, pasóse la mano por la frente, y con acento entre angustioso

y desalentado, exclamó:
.. ¡ Oh Dios omnipotente, autor de cuánto existe, padre de las criaturas, que 

cuidas con sin igual solicitud de la vida del pajarillo y de la marcha de esos mun­
dos que giran en el espacio sin chocarse ni confundirse; tú que has dado á la 
molécula su fuerza de atracción y de repulsión para buscar el centro que más 
convenga á los fines que ha de desempeñar; tú que has dotado de instinto al fe- 
nacuajo del agua y al mosquito del aire á fm de que con su pequenez contribu­
yan á la armonía universal; tú que pusiste una chispa de tu soberana inteligencia 
en esta nuestra humilde individualidad, y nos diste un corazón para amarte, ya 
pues que la razón te vislumbra y la sensibilidad te adivina y nuestras almas te 
buscan, ¿p orq u é  te rodeas de tanto arcano y  envuelves tu creación en tanto 
misterio, y velas las cosas de modo tal que no bastan nuestros esfuerzos á descu­
brirlas, y vivimos aquí bajo sin acertar á comprender el por qué de nuestra exis­
tencia, ni el móvil de nuestras acciones sin recordar nuestro pasado, ni adivinar 
nuestro porvenir? Nuestra vida es un sueño; pocos son en ella nuestros momen­
tos lúcidos; siempre turbados, siempre intranquilos, estamos, respecto á ti, como 
el niño respecto al conocimiento de sus padres estuvo en el claustro materno. 
Yo no te niego, Dios m ío, yo sé que existes; todo, en el universo, da testimonio 
de ti m ism o; pero ¿dónde estás, por qué no te muestras, por qué no me hablas? 
Grande eres; mas si tu inmanencia en la creación es tal que todo vive, respira y 
se mueve dentro de ti, y tu amor es tan infinito que ni á Ja yerbecilla del arroyo 
olvidas, ¿por qué no contestas á esta alma ansiosa que desea conocerte, sino en tu 
misma esencia, en todo aquello que es tuyo, y por consiguiente bueno, bello y 
verdadero? Yo quiero recibir rayos de tu divina luz para que mi inteligencia res­
plandezca como esos soles brillantes que alumbran á mundos dichosos; yo quiero 
abrir mi alma á todas las verdades, y mi corazón á todos los afectos; yo quiero 
alcanzar lo absoluto, lo eterno, lo infinito... mas no puedo, Dios mío, no puedo... 
en vano he procurado, com o Cristo, rasgar el velo del tem plo; la naturaleza, el 
cielo, la tierra, e! universo, los seres incorpóreos que lo pueblan, todo ha perma-
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iiecido sordo ó mis súplicas, y es en vano que he preguntado á los vivos y á los 
muertos, y he rogado á los ángeles me dieran su inspiración y me contaran cómo 
habían llegado á esas regiones do brilla siempre la inmaculada luz: y con el alma 
dolorida por tanto silencio, he bajado mis miradas á la Tierra, y en su historia he 
procurado indagar todo aquello que me ocultaban los etéreos espacios, y  átravés 
de las edades de la humanidad he observado la eterna y penosa gestación de la 
inteligencia, que de mil suertes ha intentado conocerte, ya com o los caldeos cal­
culando el curso de las estrellas desde sus altas torres, ya como nosotros, cons­
truyendo potentes instrumentos que nos acercan las coftstelaciones, cual madre 
cariñosa acerca un kaleidoscopio para que su tierno hijito pueda ver las figuras 
en él contenidas. Yo he leído las primeras letras de nuestra filosofía en los gero- 
glfficos egipcios, y los primeros rudimentos de la religión en el puñal de piedra 
clavado por casta sacerdotisa en las entrañas palpitantes de inocente victima; y 
he visto cóm o tras el sacrificio humano vino el sacrificio animal, y tras el sacrifi­
cio animal, la oración, porque tú. Dios mío, no eres el dios de la sangre, ni del 
fuego, tú eres el dios del amor y del perdón. Y  este pensamiento tan sensato, tan 
propio de nuestro siglo, lo he oído balbucear á los vedas, á ios sacerdotes de Isis, 
á los magos, á Sócrates, y por fin á tu hijo muy amado Cristo que nos trajo el 
principio de toda ciencia y de todo bien. Y para arrancar sus insondables miste­
rios á nuestra madre tierra, he contemplado á los hombres desgarrando sus en­
trañas pidiéndole por favor que se dejara conocer y les revelara su formación, su 
edad, sus cataclismos, las especies perdidas que ha cobijado en su seno, y mil y 
mil cosas á las cuales la tierra, avara de sus secretos, com o el rico de sus cauda­
les, ha contestado imperfectamente. Y hemos acudido á la ciencia en demanda 
de explicación para nuestras dudas acerca de cuánto nos rodea en el orden físico 
y en el orden moral, y  no hemos podido descubrir por qué brotan las flores, ni 
por qué trina el ruiseñor, y ni la fisiología nos ha dado la clave de la encarna­
ción, ni la psicología nos ha mostrado que el espíritu hiende el espacio com o el 
ave el aire, y desde la más pura idealidad á la más tosca materia todo ha que­
dado sumido en tinieblas para nuestros limitados sentidos. ¿Qué sabemos en 
comparación de lo que pudiéramos saber; qué com pone el corto conocimiento 
que tenemos de esos mundos siderales, si á ellos no nos podemos lanzar; de qué 
nos sirve la convicción de que doquiera hay humanidades y  se extiende la vida, 
si la nuestra es tan miserable que con ellas no podemos relacionarnos? j Oh 
amargo cautiverio I Y lo poco que hoy vislumbramos, qué de siglos, qué de afa­
nes, qué de errores y de desengaños nos ha costado adquirirlo I Y para encauzar 
las ideas, sujetándoles á una verdad harto relativa, nos hemos perseguido como 
fieras y hemos reñido batallas de titanes, y nuestra propia sangre ha inundado la 
tierra, ¿ Qué importa absolvamos hoy á Colón y veneremos á Servet, y levante­
mos estatuas á los mártires del pensamiento y  nos inclinemos ante la cruz, si
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allá en otros tiempos llevamos la tea ardiente á la encendida pira que consumía 
los huesos de nuestros redentores? i Ahí cada secreto arrancado á la naturaleza 
pesa com o plomo derretido sobre nuestra conciencia; cada estrella añadida al 
rico manto celeste, es un borrón más añadido á la manchada historia de la hu­
manidad. Por compasión, pues, Dios mío, no me hagas permanecer aqm ; ante 
esos inconmensurables espacios, mi alma se ahoga en este mundo, y presintiendo 
tantas maravillas en tu excelsa creación, me muero de tedio y me consumo. Lí­
brame de esta carne que me esclaviza; yo quiero contemplar esos arreboles de 
luz que m e suspenden de envidia; sácame de esta morada tan llena de miserias 
y de imperfecciones, y llévame á la célica mansión donde con otros puros espíri­
tus pueda recoger de tu inspiración el verbo creador, y entonces sabré todos los 
secretos y descubriré todos los arcanos, y no habrá para mi pasado oculto, m 
porvenir velado, y las leyes del mundo moral se me presentarán tan patentes 
com o las leyes del mundo fisico, y  sabré el por qué de las afinidades y  de las 
simpatías, y por qué gravitan los planetas y giran los soles, y en éxtasis de arro­
bamiento espiritual viviré siempre en tu seno saturada de tu divino amor. Y como 
mi razón abarcará toda la ciencia, la revestiré de brillantísimo colorido nacido de 
la contemplación de tus armonías, y así sentiré todas las artes y exhalare más 
poesía, infinitamente más que el ave y el arroyo, y la flor y el céfiro, y exhalán­
dola, abriré mi corazón á todos los amores, y verás cuán bien te amo y cuánto 
trabajo para hacer comprender á mis hermanos que su aspiración debe ser unir­

se á ti en un eterno y perdurable am or.»
Calló el alma; el viento llevóse sus palabras y el éter sus pensamientos; a 

tan ardentísima súplica nada, ni nadie contestó: el mar continuaba pacifico, el 
cielo sereno, la luna rielaba sus rayos de plata, las estrellas sus rayos de oro, 
todo continuaba en Ja misma quietud. El alma hundió sus miradas en el espacio 
y escuchó atentamente; sólo la brisa se quejaba mansamente : entonces el alma 
cubrió su rostro con ambas manos y  echó á llorar: estaba afligidísima: había es­
tudiado mucho y comprendía que no sabía nada, habla amado mucho y no le 
hablan correspondido, y había sufrido tanto, que sus aspiraciones sólo eran ce­
lestes. Tanto amar, tanto padecer, habían engendrado en ella una nostalgia de lo 
infinito; ansiaba explicarse los grandes misterios de su existencia terrestre, y 
,-omo se había convencido de que sólo la desencarnación podía darle la clave de 
ellos se moría de tedio y de pasión de ánimo al ver cómo no podía romper las 
ligaduras carnales y escaparse de su prisión. Lágrimas abundantes corrieron de 
sus mejillas: nadie las recogió porque el alma estaba sola, pero las vieron los 
puros espíritus, y recordando que ellos también hablan suspirado por su patria 
primitiva, cuando por sus culpas habían caído en mundos mfenores, mandaron 
ú aquel sér desconsolado un raudal de dulces efluvios. Tan benéfica influencia 
infundió ánimo en su pecho; levantóse, y echando una última mirada sobre el
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grandioso cuadro del universo, parece com o que se despidió de los cielos. Triste 
y resignada abandonaba aquellos sitios que imperfectamente le traían á la memo­
ria el recuerdo de otros más bellos todavía. Entonces uno de los buenos espíritus 
que sin duda los ángeles habían mandado para consolar aquella alma abatida, 
pasó por su lado, y con una voz más armoniosa aún que el primer balbuceo del 
hijito para el corazón de la madre, murmuró á su o id o :

<jÁ  vencer sin peligro, se triunfa sin gloria.»
M a t i l d e  R a s .
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1 Qué maravillosa armonía, qué sublime concierto el que á nuestra vista ofre­
ce el espectáculo de la naturaleza! Cuando en serena noche alzamos los ojos al 
firmamento estrellado, ¡cuánta grandeza se revela á nuestra vista en el débil 
centelleo y escaso fulgor de las estrellas! Soles innúmeros que resplandecen en 
lejanos espacios dando calor, luz y vida á infinidad de mundos que forman su 
cortejo por los ámbitos del cie lo ; mundos sin fin que en su variedad infinita en­
cierran inagotables maravillas, donde el espíritu, el sér inteligente de ¡a creación 
que anima y vivifica los soles y los mundos y los espacios interplanetarios, pueda 
ir saciando poco á poco su sed devoradora de saber. Y toda esta gamma armó­
nica de colores, de notas, de cantos, de maravillas que la creación contiene, ¡en 
qué escasa proporción llegan á ser percibidas por el misero habitante de nuestro 
planeta I

Siendo su alcance intelectual tan pequeño cual la intensidad y  extensión de 
sus sensaciones es insignificante, ¡ cuán grande no ha sido el orgullo humano, al 
creerse el sér predilecto, la obra más acabada, el centro donde convergen todas 
las maravillas de esa creación 1 Pero tan grande com o la ilusión que el desvane­
cimiento y la soberbia ha producido al asignar á la Tierra y al hombre que la ha­
bita el principal puesto en la creación, han sido la desilusión y el desencanto al 
encontrarse con que 4a Tierra es pequeñísimo polvo en la inmensidad de lo infi­
nito, y el hombre tan insignificante en su poder, que en casi todos sus actos está 
sometido á las leyes más rudas de la materia; y  mientras la primera por su opa­
cidad, ni aun puede alumbrar los espacios con el débil centelleo de una estrella, 
el segundo por su pequenez, por su estado de atraso intelectual y  moral, al mis­
mo tiempo que se le escapan los fenómenos más delicados que producen ¡as 
fuerzas más intensas y más vivas de la naturaleza, aún no tiene plena conciencia 
de su inmortalidad y vive entre opuestas negaciones y atormentadoras dudas.

Por fortuna, la ciencia espiritista viene á alumbrar con luz más clara el cami-
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no de la vida, desvaneciendo en parte las sombras de nuestro pasado é ilumi­
nando algunos contornos del horizonte de nuestro porvenir. Merced á sus des­
cubrimientos, el hombre sabe ya que si por una parte se ha empequeñecido la 
Tierra al reducirla casi al punto en el sitio que ocupa en la creación, por otra 
parte nuestra morada se ha engrandecido sabiendo que tiene por campo, no un 
planeta determinado, sino los mundos y los soles que el espintu necesita para ir 
actuando en la materia con el fin de conocerla y sentir sus maravillas, identifi­
cándose por el amor con sus semejantes, convirtiendo así en luz esplendente la 
débil chispa con que’hoy se muestra nuestra inteligencia.

De este modo el descubrimiento del cielo espiritual, de la riqueza de maravi­
llas que en si contiene nuestro espíritu, es más sorprendente y magnifico que el 
descubrimiento de los cielos materiales que asombran nuestra vista y anonadan 
nuestra inteligencia. Grande es en efecto un sol com o el nuestro, con sus mon­
tañas de hidrógeno, de miles de leguas de altura, con las sorprendentes combus­
tiones que en él se verifican, con su volumen inmenso y su masa enorme, ante 
la cual nuestro cuerpo es una nada; su luz y calor esparcido en los espacios más 
allá de los linderos de nuestro sistema, sus corrientes magnéticas que dan vida 
á los seres de los planetas, y  su rapidísimo movimiento llevando tras sí á los as­
tros todos de su sistema; pero es más grande todavía nuestro espiritu y en si 
contiene maravillas más sorprendentes, porque al fin ese sol se ha de apagar y 
como un cadáver yerto ha de girar por los espacios hasta que sus elementos dis­
gregados se vuelvan á combinar en el laboratorio de la naturaleza; al fin ese 
movimiento se ha de paralizar y esas maravillas en él han de concluir, mientras 
que nuestro espíritu, siempre progresivo, jamás tendrá fin. Si hoy es pequeña 
chispa que apenas puede manifestar su presencia por un poco de fulgor, mañana 
convertido en sol esplendoroso, ha de irradiar sobre otros seres prestándoles la 
luz de su sabiduría para alumbrarles en su marcha ascendente por los espacios, 
y con la inmensa llama de su amor ha de vivificarlos, ha de animarlos, prestán­
doles consuelo y esperanza en sus aílicciones. Lejos de extinguirse sus fuerzas, 
de paralizarse sus movimientos, tendrá cada vez más actividad, más vida y más 
poder para conocer, sentir y amar, realizando así su destino.

También, com o en el sol, hay abismos en nuestro espiritu, pero no son abis­
mos infranqueables. No hay lagunas que no puedan llenarse con actos de amor y 
caridad. Por terriblemente malo que haya sido, por perverso que se muestre en 
algún momento de su eterna vida, al fin ese sér se rehabilita, y cuando él mismo 
satisface á su propia conciencia, cuando no se echa en cara sus desaciertos, por­
que ha devuelto ya mil veces bien por el mal que hizo, entonces desaparecen las 
grandes sombras que anublaban su conciencia.

Pero no basta la actividad propia é individual paria nuestro perfeccionamien­
to : hay que imitar á la naturaleza, donde todo es encadenamiento, enlace y sis­



tema, Si queremos mejor pi'ogresar y cumplir mii.s acertadamente nuestro iin, 
hemos de ser sistemáticos, hemos de fundar organismos é instituciones para 
nuestra mutua ayuda. Así centuplicaremos las fuerzas y podremos contrarrestar 
los embates de aquellos que nos persiguen poique nos desconocen, que creen 
ver en nosotros enemigos suyos cuando vinimos á mostrarles el camino de la 
paz, de la vida y del progreso.

Lugo U  de Diciembre de 1886.
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M a n u e l  S a n z  B e n i t o .

EJERCICIOS MEDIANIMICOS

El porqué de lo s  pesares ó alegrías que el homtire siente, sin causa conocida

Estudio necesita el porqué de esas tristezas, pesares ó alegrías internas que 
cual hojas azotadas por el viento revolotean, van y  vienen sin saber la razón 
de semejantes idas y venidas. No hay sér humano que no haya sentido esas 
sensaciones y que no se haya preocupado de ellas. Todos han tenido ratos de 
melancolía, momentos de un deseo que no os habéis sabido explicar; habéis te­
nido alegría sin saber porqué; días que parece que algo os atormenta y  perturba 
vuestro' ánimo con remordimientos de que no os dais razón.

I Ah, hermanos 1 Cuánto os falta estudiar! cuántos problemas sin solución en 
vuestra aturdida mente, si no partís de la eternidad de la vida, de la reencarna­
ción del espíritu y de la individualidad de vuestro sér y de la seguridad que esto 
os da de que vuestra existencia de ahora es continuación de la de ayer, como ¡o 
es el día de la noche 1

Vuestro espíritu, purificándose con ios sufrimientos, va escribiendo su histo­
ria de cada encarnación en una hoja que añade al capitulo de su vida eterna.

¡Cuántas hojas lleváis escritas y cuántos amigos ó enemigos os habréis creado 
en cada una de ellas ! Con sangre habéis escrito bastante, y ahora os horripiláis 
de verlas I ¡Cuántas venganzas! ¡cuántos crím enes!... Sér humano, contém­
plate en la historia del pasado, mírate en los tiempos de salvajismo, mira las in­
vasiones, mira los destrozos.

Hombre del presente, contémplate en el pasado; los males que hoy te aque­
jan, son consecuencia lógica de tu obra de ayer. Esas páginas que escribiste con 
sangre, has de borrarlas, escribiéndolas de nuevo ; debes echar abajo el edificio 
y volverlo á formar de nuevo si quieres verte libre de esas melancolías y pesa­
res del espíritu, recordando actos de existencias pasadas, pesares que os recuer­
dan enemigos que os creasteis; alegrías que recibís de amigos con quienes 
cumplisteis; nada pasa que no tenga su razón de ser.

Si un día cometisteis una mala acción, aquel día estará siempre en vuestra
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memoria; se os presentará fatídico, amenazador, y, ] ay de vosotros si no teneis 
voluntad para borrarlo de vuestra historia con un bien aprovechado!

Estudiad, hermanos, estudiad en lo pasado, regeneraos en el presente, y así 
os formaréis un porvenir d ichoso; procurad escribir en las páginas de vuestra 
historia buenas acciones, y cada una de ellas os será una alegría íntima en el 
porvenir; trabajad para borrar esas páginas escritas con sangre y fuego, desagra­
viad con buenas acciones á los que habéis ofendido; no hagáis daño á nadie, por­
que si lo hiciéreis, pensad que serán ratos aciagos para el porvenir.

Dichosos los que tengan siempre presente que es eterno, porque no les será 
tan fácil cometer ningún mal. Reflexionad lo que os pasa en vuestro presen­
te, que si habéis faltado á vuestro hermano, os ocultáis de él tanto com o podéis, 
porque la vergüenza y el remordimiento os persiguen; y como al ver al ofendido 
recordáis la ofensa, os apartáis de é l ; el recuerdo del mal tiempo repugna; pues 
si eso os pasa ahora, debéis pensar lo que será en estado libre, cuando vuestro 
pensamiento está á la vista de todos, cuando nada queda oculto, donde está vues­
tra historia escrita para enseñanza de todos los espíritus; allí tendréis siempre

presentes ofensa y ofendido.
Regenérate, humanidad; no formes momentos aciagos para tu porvenir.
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In lu eE cia  de la  a t m ó s t o  en ciertas m anifestaciones de ultratumba (I)

II

Continuando el tema que principié á desarrollar en mi última comunicación 
y refiriéndome al caso 4.“, voy á hablaros algo sobre movimiento de cuerpos 
pesados, que derogan ante vuestra vista la ley de gravedad.

La gravedad como ley, cuyos efectos reconocéis á cada instante, no puede 
ser truncada; las leyes son de toda eternidad; Dios les dió su inmutabilidad, y 
con ellas se rige la materia en medio del espacio sin fin.

Pues bien, si la ley no puede truncarse, los movimientos de mesas, levantán­
dose del suelo v quedando suspendidas en el espacio, seria una cosa sobrenatu­
ral en sumo grado, un derogamiento de todas las leyes conocidas hasta hoy; 
mas no es asi: tomad dos imanes de un mismo grado de atracción, colocad un 
pedazo de acero en medio de los dos, y permanecerá quieto; mas si uno de los 
dos imanes tiene más fuerza de atracción que el otro, el acero se unirá al de más

fuerza.

(1) Véase el nümero de Enero con su nota, página 10.
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Esta es una comparación que servirá para analizar el tema que os presento.
Por más que el imán de más fuerza haya atraído el acero, ¿habrá dejado el 

otro de tener fuerza atractiva? No; tendrá !a misma que tenia; ¿se habrá trunca­
do la fuerza del imán? Tampoco. Lo que nos demuestra es que uno de los dos 
tenía menos que el otro, pues las leyes son fuerzas del espacio que dominan la 
materia como el imán a! acero.

Cada mundo es un imán que atrae hacia sí las materias diseminadas en el 
espacio y que están apropiadas á su fuerza atractiva, y dei mismo modo que el 
imán no ejerce fuerza sobre la madera y  otras materias análogas, los mundos no 
ejercen su fuerza atractiva sobre las moléculas que no les son .afines.

Presentado el problema de este modo, nos falta resolver si se puede hallar 
otra ley ó fuerza que paralice la ley de gravedad que gobierna en este mundo; 
hallar este imán de más fuerza atractiva que el que conocemos.

De que existe, tenéis las pruebas; de que las leyes no se truncan nunca, os 
dan pruebas la misma inmutabilidad que tienen.

Conocéis uno de los dos imanes, podéis saber el grado de fuerza que tiene, 
sus leyes, que son otros tantos imanes que obran sobre la materia, buscad en 
uno de ellos fuerzas atractivas, formad con vuestro fluido animalizado una colum­
na compacta, y los espíritus podremos valernos de ello para hacer penetrar hasta 
el cuerpo que queremos hacer mover, la ley de gravedad de otro mundo cuyas 
materias sean afines á las que componen el vuestro.

Todo estriba en separar de un radio limitado de vuestro planeta la gravedad 
que lo domina.

Lo logramos ios espíritus libres valiéndonos de materias afines á este mundo 
que habitáis, y del mismo modo lo lograréis vosotros estudiando el modo de 
dominarlas com o lo hacemos nosotros.

Vuestro grado de adelanto moral é intelectual es más avanzado que no el de 
la materia que os rodea: pues estudiad y conquistad el dominio sobre ella, anali­
zadla en todos conceptos, y sed ya de una vez lo que estáis llamados á ser, es 
decir, los reyes de vuestra Creación, compuesta de materias que están bajo vues­
tra férula ó dominio.

Moralizaos y'se os despejará vuestra razón, pudiendo entonces comprender 
estas maravillas que ahora se os ocultan con un velo impenetrable. Adiós.

2 Febrero ile 1887.—Médium J. E.

BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LA FORMACION DEL PERI-BSPIRITU
Hermanos: ardua es la empresa que me propongo llevar á cabo, ya en consi­

deración al médium, ya por lo intrincado que es el asunto de por si.
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El espíritu encarnado necesita del cuerpo material para dar á conocer su 
inteligencia, su poder; el desincarnado necesita del cuerpo fluidico para dar á

conocer su individualidad.
Pues bien, sentado ese precedente pasemos á examinar cóm o y de qué ma­

nera el espíritu forma, ó  se le forma el peri-espiritu. Lo primero que necesitamos 
saber es si él mismo se lo forma á su gusto ó si esta formación obedece a una 
ley general igualitaria para todos los espíritus.

E1 progreso, considerándolo en todas sus fases, nos pregona que la igualdad, 
en los grados de progreso en general, no es posible: ejemplo tenéis en que hay

sabios é ignorantes.
El sabio se rodeará por su propia voluntad de instrumentos que le puedan

servir en sus estudios, y el ignorante, de los que á sus pasiones le sean más agra­

dables.
El espíritu, valiéndose de la ley de atracción, se asimila las moléculas apro­

piadas á su estado de progreso, y por la ley de disgregación se libra de las que 

no le son afines.
Obrando por su voluntad, y siendo ésta un poder, busca las materias afines 

á sus pasiones ó virtudes, y con ellas se construye su peri espiritu ó envoltura 
fluidica, por medio de la cual obra sobre las demás materias diseminadas en el 
éter, y que por la ley de la afinidad están dentro de sus conocimientos in te lec-' 
tuales, de lo cual se desprende que ningún espíritu en estado libre s,e construye 
un peri-espíritu con fluidos que desconoce, que no comprenda para qué ios pue-

hciC6r servir.
Una prueba de ello es la turbación en que se halla un espíritu al desencarnar; 

su primera sensación es que aún no ha abandonado el cuerpo carnal que le en­
volvía, y piensa y obra com o si aún estuviera en él: las moléculas que en aquel 
instante se ha atraído, le forman aquel cuerpo carnal que anhela; pero al ver que 
aquellas moléculas no tienen la consistencia que tenía su cuerpo, que el órgano 
de la boca que posee en aquel instante no se hace sensible al oído de los demás 
encarnados q u e lo  rodean, estudia, se reconoce en su nuevo estado, y al recono­
cerse, disgrega inconscientemente las moléculas que no son afines á su modo de 
pensar de entonces, y se asimila otras, y de esta manera prosigue hasta que se 
reconoce completamente, que sabe su fuerza de voluntad hasta dónde puede 
llegar; sus conocimientos se van aclarando, y acaba por rodearse de los Huidos 
más puros que conoce, que son los que están sometidos á su voluntad y á su 
fuerza potencial, quedándole siempre el dominio sobre los demás fluidos, cuyas 
leyes conoce, y que por lo mismo están sometidos á su fuerza, según sea el grado

de progreso que tenga.
Una prueba tenéis en las mediumnidades lúcidas, donde veis que un espíritu 

en estado encarnado puede parecer un ignorante, y sin embargo bajo la infiuen-
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d a  del magnetismo adquiere luddez porque se aparta del cuerpo carnal y va 
formándose un cuerpo fluídico más sutil según alcancen sus conocimientos, que 
ie facilite la comprensión; y lo que digo délos médiums lúcidos sucede en más
ó menos escala en todos.

La mediumnidad no es más que la separación condidonal del espíritu encar­
nado, de su cuerpo: una vez separado, unido no más á él por una corriente llul- 
dica, se forma su peri-espíritu particular á su grado, y le es más fácil la comuni­
cación con otro libre y la daravidencia.

Terminada su misión, ó  por la necesidad de volver á su cuerpo carnal que 
dejó, fija su atención y vuelve á la vida normal de encarnado, avisado casi siem­
pre por el magnetizadoi-'y dejando todas las moléculas que se había asimilado su 
peri-espíritu durante su ejercido. Si despertáis á un médium sin avisarle ó sin 
darle tiempo para modificar su peri-espiritu, pueden ocurrir inconvenientes difí­

ciles de corregir.
Estudiad esas breves consideraciones, y fijaos, 1.°, que todos los cuerpos 

ó moléculas están sometidos á las leyes de afinidad por el cual forman los gran­
des cuerpos materiales de atracción por medio de la cual se buscan y  atraen mu­
tuamente; y de disgregación cuando dejan de ser afines las unas á las otras, 
2.“, que siendo el espíritu un sér cuya individualidad es conocida por su inteli­
gencia, y  siendo ésta esencia de origen divino, necesita obrar sobre la mate­
ria más ó menos grosera para darse á conocer, para individualizarse más y 
poder obrar, y  3.», que asi com o un sabio no ir.l á habitar entre ignorantes, ni 
una persona honrada entre ladrones, y cada individualidad se relaciona con otras 
que tengan sus gustos é inclinaciones, el espíritu no formará su peri-espíritu 
sino con materias que sean afines á sus conocimientos, tanto científicos como 

morales,
Otro día os aclararé más este tema; por hoy me es imposible por causa del 

médium; estudiadlo, y  en lo que pueda os aclararé las partes que no hayáis com­
prendido ó que yo no haya aclarado del todo. Adiós.

Vuelvo aprovechando la ocasión que se me presenta con motivo de lo que ha 
pasado con el otro médium, para aclararos más mi comunicación anterior.

Ya habéis visto en el otro médium, de que os servíais há pocos instantes, que 
en la revista retrospectiva de su vida, á que le habéis sometido, su fisonomía 
recibía las impresiones que causaban á su espíritu sus actos de existencias 
anteriores, y á más el cambio radical cada vez que pasaba de una á otra exis­

tencia.
Este fenómeno no es sino que su espíritu, para recordar con toda exactitud 

sus pasadas existencias, tenia que atraerse y formar su peri espíritu con arreglo 
al estado de adelanto moral é intelectual en que se encontraba entonces, y el
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cambio de fluidos que tenia que hacer se notaba en la fisonomía de su cuerpo 
carnal, el cual recibía por medio de la corriente fluidica que unía á entrambos, 
las impresiones de esos fluidos que no son propios al organismo presente.

Habéis observado que paulatinamente se iba haciendo esos cambios de peri- 
espiritu; habéis notado que, sin detenerse, recordaba desde su ancianidad hasta 
su nacimiento, y sin embargo, al pasar á otra existencia se detenía un momento, 
que es el que necesita para disgregar el peri-espiritu y formar el otro bajo los co­
nocimientos ó adelanto que se encontraba en aquel entonces.

Al volver otra vez á su estado actual, tenía que ir disgregando tantos como 
había recorrido, y  formar otros graduados á proporción.

Por esto habréis notado que al querer dispertarle, no estando su peri-espiritu 
formado según el grado de adelanto presente, os ha advertido que no podía 
ser, pudiendo dar fatales resultados una distracción del magnetizador, pero nada 
sucede que no sea en ley de justicia. Adiós.

#
10 Febrero ó c  1887.—  Médium J. K.
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A N ESTESIA , HIPNOTISMO Y MAGNETISMO

Lejos de mi ánimo la pretensión de querer enseñar á mis benévolos lectores 
teorías nuevas, ni hechos recientes ú observados por mi mismo ; ni soy médico, 
ni tengo elementos ni conocimientos suficientes para poder estudiar con,algún 
éxito las complejas cuestiones que entrañan las tres palabras qne sirven de epí­
grafe á estas mal trazadas líneas.

Cuanto va á seguir son sencillamente recuerdos de mis no escasas lecturas, y 
mi objeto no es otro que llamar la atención del distinguido cuerpo médico espa­
ñol, y ver si es posible que, sin arabajes ni rodeos, sin temor al qué dirán, ni 
miedo á rancias preocupaciones de secta ó escuela, emitan su autorizada opinión 
y sus observaciones, que no deben ser escasas, por más que no se hayan publi­
cado todavía.

No ignoro que al leer el tema de este artículo, unos se santiguarán devota­
mente, otros se sonreirán compasivamente, alguno me calificará de hereje, otro 
de loco ; pero yo les digo á todos com o el general ateniense: « pega, pero escu­
cha ;» sonríe, búrlate, pero lee.

El célebre émulo de Darwin, Alfredo Russel W allace, dijo en cierta ocasión 
estas ó parecidas palabras: « Para los hombres de ciencia debe ser un estimulan­
te poderoso el que un hecho real y efectivo se efectúe fuera de las leyes na­



turales conocidas, y por lo mismo deben estudiarle con mayor afán y precau­

ciones.»
Nosotros creemos exactamente lo mismo que el distinguido naturalista, y por 

ello queremos ocuparnos de ese fenómeno raro y extravagante, llamado antes 
magnetismo y hoy hipnotismo.

Entremos, pues, en materia.
Anestesia se llama al estado particular en que colocan á la economía humana 

ciertos agentes medicamentosos, tales com o el éter, el cloroformo, el protóxido 
de nitrógeno, etc., etc.; se caracteriza porque sin hacer caer al organismo en el 
sincope, el narcotismo ó la muerte, suprime por completo la sensibilidad, hasta 
tal punto, que las operaciones quirúrgicas más dolorosas no arrancan al paciente 
el más ligero signo de sufrimiento, cesando después paulatinamente sus efectos 
y volviendo el anestesiado á su estado normal, pero sin el recuerdo de lo que le 
ha sucedido durante el período anestésico.

Mientras dura ese periodo no hay paralización de ninguna función ; los senti­
dos no sufren oclusión; lo único que desaparece es la sensibilidad ; el paciente 
ve, oye y habla, pero de un modo anormal, incoherente.

El sistema nervioso aparece modificado profundísimamente todo el lapso de 
tiempo que dura la anestesia.

En algunos sujetos, según Velpeau y otros autores, se presenta un fenómeno 
raro, la doble vista. Creemos que es Velpeau el que cuenta, que estando extir- 
[jando un carcinoma de la mama á una señora previamente anestesiada, le sor­
prendió oiría decir que veía lo que hacía otra señora amiga suya en una casa 
próxima, y  se lo contó. Terminada la operación, la amiga aludida fué á preguntar 
por el estado de la operada, y entonces Velpeau recordó el sucedido y le pre­
guntó ; la amiga confirmó en todos sus detalles la afirmación de la paciente.

En varias ocasiones hemos visto individuos anestesiados, y la verdad es, que 
no conociendo el hecho citado por Velpeau, no hemos podido com probarlo; pero 
siempre nos ha llamado poderosamente la atención esa potencia rara y extraña 
del cloroformo (saben muy bien mis lectores que es el anestésico más usado), 
que coloca á la sensibilidad fuera de combate momentáneamente, mejor dicho, 
en estado latente, y  se nos ha ocurrido preguntarnos; ¿qu é sucede aqui? los 
nervios persisten, el cerebro debe conservar su funcionalidad, debe existir la 
sensación del dolor y de los agentes exteriores, puesto que no hay catalepsia ni 
nada semejante; el cerebro debe recibir la sensación, y á pesar de todo no hay 
percepción; aqui hay algo que no entiendo; ¿cóm o obrarán los anestésicos?

El célebre fisiólogo Claudio Bernard, responde: «Los anestésicos disminuyen 
»la irritabilidad, mas no de una manera general, ni en todos los casos: así el 
"Cloroformo sólo obra sobre los nervios sensitivos, igual que el éter, el alcohol, 
sel protóxido de nitrógeno, etc. Cuando están bajo la influencia de los aiiestési-
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«eos, los nervios sensitivos no son atacados por los irritantes normales, ni aun 
»por los anormales que, en el estado ordinario, aumentarían la intensidad del 
ofenómeno hasta el punto de producir Ja muerte. Es que, en efecto, la vida de 
»los nervios se ha hecho entonces casi latente, ó al menos que se encuentran 
Bcolocados en un estado de entorpecimiento que les protege.»

El mismo autor divide ios irritantes nerviosos en irritantes físicos, iiTÍtantes 
químicos é irritantes vitales, asegurando que los de uno de los grupos pueden 
substituir á los de otro de los grupos, y cita la electricidad y los ácidos, que pro­
ducen ambas la contracción muscular, perteneciendo á distinto grupo; y  consi­
derando á la voluntad como excitante vita!, dice textualmente: «La acción de la 
«voluntad constituye un excitante vital por excelencia, que sería imposible reem- 
»plazar, y que obrá de una manera particular sobre la médula espinal.»

Ya hemos dicho más arriba que no poseemos conocimientos fisiológicos ni 
anatómicos, y  tal vez por ello no aclare nuestras dudas !a explicación de Claudio 
Bernard,'ní la de ningún otro autor.

Para nosotros, Jo que sucede en la anestesia es que los lazos que unen á la 
materia con el alma se aflojan, se sueltan, y el alma no percibe las sensaciones; 
pues segiin nuestro modo de ver, es indudable que no es el cerebro, sino el 
el alma quien percibe.

Pero dejemos estas cuestiones para mojor ocasión y sigamos con nuestro 
tema.

Como hechos, tenemos en la anestesia: primero, pérdida de la sensibilidad; 
segundo, olvido de lo sucedido; y tercero, la doble vista.

Estos mismos caracteres esenciales de la anestesia, son los que presenta en 
grado mayor el hipnotismo.

Si hemos escrito antes algunas lineas sobre la anestesia, ha sido únicamente 
para que nuestros lectores vean más claramente las similitudes de aquellos con 
estos fenómenos.

El hipnotismo ó braidismo es sencillamente un sonambulismo magnético ó 
artificial producido por medios mecánicos.

Si un individuo, ocupe el lugar que quiera en la escala zoológica, fija la vista 
durante algunos minutos en un foco luminoso ó en un objeto brillante, cae en 
un estado cataléptico completo, hasta el punto de que conserva sus miembros 
en la posición en que se le colocan.

Esta catalepsia persiste mientras el ojo sigue percibiendo el objeto que la 
produjo; mas si se cierra los párpados ó se suprime repentinamente el objeto ó 
foco luminoso, desaparece la catalepsia repentinamente de tal modo, que si el 
sujeto está de pie cae al suelo ó sobre los objetos situados detrás de él, quedan­
do en un estado completo de sonambulismo.
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Si al tratar de producirla hipnotización el sujeto tiene necesidad de cruzar la 
vista, la catalepsia se produce más rápidamente.

Esto es lo qne sucede con un gallo que, según Tissandier, en sus Conferen­
cias de un sabio, basta colocarle tendido, con la cresta hacia arriba, sobre una 
superficie negra, tocar con un yeso la punta de su pico para que cruce la vista, 
y luego con rapidez trazar una larga linea que parta del mismo pico, para que 
quede completamente hipnotizado en absoluta inmovilidad.

En España no conocemos obra alguna especial sobre el hipnotismo; única­
mente hemos leído algunos artículos en El Globo, La Época  y algún otro perió­
dico, que probablemente los tomaban de los periódicos franceses; por eso no 
extrañará á mis lectores que cuantas citas hemos de hacer sean también extran­
jeras; esto no nos agrada mucho, porque no faltan en España cabezas buenas y 
estudiosas; pero no conocemos nada español sobre nuestro asunto.

El abate Faria, el general Noiyet, el Dr. Bertrand, el cirujano Braid, Carpen- 
ter, Robín y Littré, el doctor Julio Simón, el Dr. Ayam, Broca, Durand de Gros 
y otros, se ocuparon en más ó en menos del hipnotismo hasta 1875.

En e.sta fecha Charcot, en unión de sus discípulos Bourneville, Regnard 
y Richer, se propuso estudiar este asunto y  operó sobre histéricas en la Salpe- 
triére (1).

Operaba Charcot sobre ancianas histéricas por medio de un foco Drumond ó 
de un arco voltáico, en el que fijaban la vista las operadas, y  á los pocos minu­
tos la fatiga de los nervios ópticos producía la catalepsia completa.

Los ojos permanecían fijos, abiertos y dilatados; toda relación con el mundo 
exterior estaba interceptada; la insensibilidad era absoluta, y el cuerpo y los 
miembros conservaban las actitudes en que se les colocaba; la única parte que 
parecía conservar relaciones con los demás miembros era la cara, puesto que si 
se colocaba al sujeto en una actitud trágica ó amenazadora, inmediatamente la 
cara tomaba un gesto en relación con la actitud; si se unían los dedos de la mano 
y se llevaban á la boca, com o hacen los niños para echar besos, la cara se ponia 
sonriente, etc.

Como ya hemos dicho, esta catalepsia duraba tanto cuanto persistía la influen­
cia del foco sobre la retina ; pero si esta influencia cesa repentinamente, supri­
miendo el foco, interponiendo una pantalla ó cerrando los párpados, ce.sa tam­
bién instantáneamente la catalepsia, hasta el punto de que si el sujeto está de 
pie, cae repentinamente de espaldas, desapareciendo la rigidez muscular y que­
dando en un verdadero estado sonamhúlico, al que Charcot llama letargía.

En este estado letárgico, se presentan todos los curiosísimos fenómenos del

(1) No ignoran mis leotores que éste es uno de los mejores hosincios de Europu, destinado á las mu­

jeres indigontes de "O años o más, y para las que padecen cáncer, ceguera, locura, idiotismo, epilepsia ú 

histerismo. SOlo para los indigentes no enfermas, dispone de 5,000 camas.
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magnetismo. El hipnotizado obedece á la voz del operador, anda, lee, escnbe, 
cose, etc., siempre con los ojos cerrados, y  su inteligencia aparece desarrollada

de un modo prodigioso.
La letargía puede hacerse desaparecer con sólo soplar sobre la frente del hip­

notizado, y puede convertirse nuevamente en catalepsia abriendo los ojos del

sujeto.
También se produce el hipnotismo por la audición de las vibraciones de un 

diapasón fuerte; y aquí viene com o anillo en dedo que recordemos que los niños 
se duermen al monótono tric-trac de la silla ó de la cuna, acompañado del no 
menos monótono canto de las nodrizas; y también añadiremos que más de una 
vez nos ha producido somnolencia el murmullo de un arroyuelo, el suspirar de 
la brisa entre los árboles, la majestuosa calda de un salto de agua ó la trepidación 
de un tren en m archa; en una palabra, la persistencia de un ruido cualquiera, y 
que esta somnolencia ha cesado al cesar la causa que la produjo.

Igualmente se obtiene la hipnotización con la vista y aun con pases; de este 
m odo la obtiene Bernheim, profesor de medicina en la Facultad de Nancy, que 
ha publicado un curiosísimo libro sobre la sugestión y  sus aplicaciones en tera­

péutica.
El procedimiento que Bernheim usa, es poco más ó menos el de todos los 

magnetizadores, adicionado de frases sugestivas para que el operado se duerma.
El Dr. Bvemaud, médico de iiifanleria de la marina francesa, presenció en 

Brest una sesión de magnetismo que dio el célebre Donato; los maravillosos he­
chos que produjo Donato llamaron tan poderosamente su atención, que buscó 
cuantos individuos pudo de los que se había servido Donato, y ensayó reprodu­
cir los mismos hechos; el éxito más completo coronó sus esfuerzos.

Colocado ya en este terreno, y á instancias de muchos amigos que conocían 
su recto criterio cientifico, dio en la Escuela de medicina naval varias sesiones 
públicas, y obtuvo un resultado lisonjero.

Bremaud, que conocía los trabajos de Charcot, creia que el histerismo era 
condición ame qua non  para producirse el hipnotismo; pero se convenció por si 
mismo de que los tales fenómenos se reproducen igualmente sobre individuos

perfectamente sanos de cuerpo y de espíritu.
Citemos ahora alguno de los infinitos fenómenos raros que presenta el sonam­

bulismo hipnótico.
El hipnotizado lleva su obediencia hasta límites inconcebibles y desde luego 

inexplicables; hace cuanto se le manda, sea lo que quiera; repite con similitud 
fonográfica y acento castizo palabras y frases rusas, griegas, chinas, malayas, he­
braicas, de cualquier lengua que sea, com o si en su estado normal hablase ese

idioma.
Bremaud dió á un joven empleado de Brest (hipnotizado), un vaso de agua.
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se lo bebió, le persuadió después de que se habia bebido catorce botellas de cer­
veza, y eu el acto apareció completamente beodo ; se le dibujaban en el espacio 
figuras y las veía real y efectivamente, revelando en su fisonomía el efecto pro­
ducido por la visión, describiéndolas minuciosa y exactamente, y hasta tal punto 
era real la visión, que si se ponía ante sus ojos un prisma de cristal, la imagen

se le presentaba doble.
Un fenómeno aún más notable era la disociación de los ojos, si se separaban 

por medio de un cartón y ante uno se le presentaba una figura simpática y al 
mismo tiempo ante el otro otra figura desagradable, la cara aparecía como de 
dos sujetos distintos, presentando la mitad sonriente y la otra mitad en relación 
con la figura vista; esto lo explican los autores por la disociación de los hemisfe­
rios cerebrales; nosotros no lo vemos claro, com o decia cierto catedrático.

Las histéricas hipnotizadas por Charcot han indicado el sitio exacto donde se 
había ocultado un objeto y la persona á quien pertenecía el objeto; han oído y 
repetido conversaciones sostenidas en voz baja por personas situadas á muchos 
metros de la paciente, ó en óistinta habitación, y finalmente, predecían el por­

venir.
M. Liegeois, profesor de Derecho en Nancy, ha llevado la cuestión á otro 

teiTono mucho más grave, al terreno de la ley y de la criminalidad. ^
A un hombre honrado á carta cabal le ha sugerido, durante la hipnotización, 

la idea de que tal día á tal hora se había de presentar al comisario de policía y 
se habia de acusar de un crimen imaginario; la orden ha sido cumplida mate­
máticamente. Otros han jurado bajo su palabra de honor ser ciertos tales ó cua­
les hechos relatados por el hipnotizador durante una sesión. En fin, se ha dicho 
á una niña: tal día á tal hora buscarás una pistola en tal parte y tirarás un tiro á 
tu propia madre; en el día y á la hora marcada la niña ha descerrajado a su 
madre un tiro ; inútil es decir que la pistola estaba descargada previamente.

Nosotros hemos oido contar un asesinato ó suicidio, en que una substituyo 
el arma inofensiva por otra que no lo era ; pero no podemos garantizar su vera­

cidad.
Lo notable aqui es que el hipnotizado no conserva recuerdo alguno de las 

órdenes que recibe, y sin embargo, las cumple de un modo inconsciente, inelu­

dible, fatal.
Á una señora se le dice que al despertar haga cualquier grosería, ridiculez ó 

inconveniencia, é inconscientemente la ejecuta; pase el tiempo que quiera, haya 
ó no inconvenientes, á la hora fija la orden se cumple.

L a  sugestión hipnótica puede llevarse cuán lejos se quiera; se dice á una 
joven que es vieja ó niña, y sus ademanes, actitudes, gestos y  gustos, represen­
tan fidelísimamente la edad que se le ha dicho ten er; se le dice que es un gene­
ral y dirige admirablemente una batalla; si se le dice que es cura, recita oracio­
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nes en lalin, etc.; á un joven se le dice que e.s burro ó perro, y rebuzna ü ladra 
con propiedad sin igual, y lo mismo parece convertirse en cualquier animal; á 
una dama se le asegura que es cabra, y salta y trisca por encima de los muebles 
y hace grandes esfuerzos para subirse encima de la biblioteca.

Charcot, en una de sus experiencias, hizo respirar á las hipnotizadas amoníaco 
puro gaseoso; la respiración siguió siendo tan normal com o si no respirasen un 
veneno; uno de los asistentes, médico, no pudiendo creer lo que veia, se empeñó 
en que aquello no podía ser gas amoniaco, y quiso probarlo respirándole; pero 
por más que se le rogó que no cometiera tan fatal imprudencia, insistió y la rea­
lizó, pagando con la vida su temeridad.

Otros muchísimos hechos podríamos citar, y no bastarían algunos volúmenes 
para incluirlos todos; el lector que desee más amplios detalles puede encontrar­
los en las obras especiales, que no son pocas.

Siendo, como son, auténticos todos estos hechos, resulta que cuanto se ha 
atribuido al magnetismo, cuanto los autores antiguos relieren de los hierofanles 
griegos y egipcios es rigorosamente exacto; que los miles de hechos oscuros que 
la historia contiene, pueden tener una explicación lógica y racional; que los mi­
llones de cuentos maravillosos que encierran las leyendas de todos los pueblos, 
llevan un fondo de verdad que la ciencia había desdeñado hasta ahora estudiar, 
pero que de hoy más no puede ni debe mirar con indiferencia, sino analizar y 
comprobar, sacando las deducciones lógicas que del hecho se desprendan.

El hipnotismo, com o se ha visto, puede producirlo cualcjuiera; no se necesi­
tan ni aparatos ni condiciones especiales; rogamos, pues, á los médicos españo­
les que dediquen su atención al estudio de estas maravillas, porque en nuestia 
humilde opinión los manicomios y los tribunales lo exigen en nombre de la equi­
dad, la ciencia y la caridad.

Creemos firmemente que la medicina legal presentará horizontes mucho más 
amplios cuando el hipnotismo se estudie; los hombres de ciencia se deben por 
completo á la humanidad, y de esa humanidad forma parte, lo mismo d  enfermo 
que el alienado y el criminal, que no son más que otros tantos casos patológicos.

Raros, extraños, anómalos, extravagantes y cuanto se quiera son los fenóme­
nos del magnetismo ó del hipnotismo, le nom ne fait rien á la chose; pero tiene 
i-azón Wallace, es un motivo más para estudiarlo; el hecho es el rey del día, y 
ante el hecho hay que someterse.

Tan raro y más que el hipnotismo es el estado radiofónico de los gases, y sin 
embargo, no ha faltado quien en España lo estudie (1), y no se nos negará esta 
aserción, pues á cualquiera se le ocurre que controvierte todas nuestras teorías 
físicas, el que un gas que disminuye cti cantidad tenga más potencia mecánica

(1) Rodriüiiez Mourelo.
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que cuando tiene más masa, porque siempre habíamos creído que era mayor la 
fuerza de un gas cuanto había más masa en menos volumen, y la radiofonía viene 
á destruir tal idea.

Vosotros, pues, médicos españoles, que vivis en los grandes centros de pobla­
ción, debéis y  podéis estudiar este asunto, no el médico rural, que no tiene 
tiempo ni para ganar su sustento. ¡ Estudiad, observad, analizad! y decidnos la 
verdad de estas maravillas y todos os lo agradeceremos.

Tal vez otro dia volvamos á insistir sobre el asunto ó sus consecuencias si 
agrada á los lectores de Los Auisos Sanitarios.

Villanueva de Gallego, Diciembre 1886.

(De Los Avisos Sanitarios.)

J u a n  J u s t e ,
Farmacéutico.

VANAS CONSIDERACIONES DEL CATOLICISMO INTRANSIGENTE 
y ciaras M u c c ic a e s  de ia rerdad e r a ig é llc a  k ¡ o  el punto de í is la  espirilual .

( Conclusión)

Antes conviene saber á qué Iglesia se refiere el texto evangélico. Sin duda 
que seria la Iglesia de la institución apostólica, que en aquella edad primitiva del 
Cristianismo era la continuación de la propaganda cristiana, conforme á esa ver­
dad en el Evangelio inscrita. La Iglesia aquella era, sS, depositaria de la autoridad 
cristiana, siguiendo puntualmente la conducta trazada por su fundador.

¿Seguís vosotros con aquella pureza encomiada por Cristo? N o: Luego sois 
publícanos y gentiles, y la Iglesia oficial de Roma no es la Iglesia de Jesíis.

El espiritista no se aparta ni se apartará nunca de la enseñanza que reco­
mienda el Evangelio: la humildad, la pobreza y e! amor al enemigo com o al ami­
go. La Iglesia verdadera del Cristianismo es seguir á los que, según manda el 
Evangelio, siguen en su pureza la enseñanza que en él está descrita. ¿Sigile la 
Iglesia oficial de Roma esas puras enseñanzas? ¿Están consagrados sus minis­
tros al amor, pobreza y humildad de que nos habla el Evangelio? Pues ved si la 
Iglesia apostólica que decís, pero que debió llamarse únicamente romana, puéde 
ser la que con suficiente autoridad puede anatematizar á los que disienten de sus 
prescripciones y de sus dogmas.

«Vendrán falsos Cristos y falsos profetas que os inducirán á error con sus 
prodigios y maravillas; por manera que, si fuera posible, aun los escogidos cae­
rían en él. M a t .  XXV. 24.»

¿Y quién lo duda que hay errores y muchos errores en enseñanza que se 
tiene por cristiana?

El Espiritismo, volvemos otra vez á repetir, no viene á destruir, sino á edifi­
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car. Ni es ni será nunca enemigo de ta enseñanza cristiana, sino que por e! con­
trario viene á confirmarla, pero tal y conforme com o la inició su fundador.

«Examinad si los espíritus son de Dios,» dice el apóstol Juan. En esa adver­
tencia indica á espíritus de Dios, y  espíritus que viven alejados de Él, y pueden 
comunicarse, por lo cual el espiritista nunca acepta toda enseñanza á ciegas 
antes la analiza. El Espiritismo como aconseja el Evangelio, del fruto deduce el 
árbol, y sabe muy bien que «árbol malo no puede dar fruto bueno.»

En fin; haced caso omiso de citas sueltas del Evangelio porque están de más, 
va que en defensa del Espiritismo haliaríamos otras tantas que se contradirían 
unas á otras com o, por ejemplo, en uno de los versículos de la 1.^ epístola que 
dirige Pablo Timoteo, capitulo V, d ice: «Vendrán tiempos que os privarán de 
casaros y os mandarán absteneros de com er viandas que Dios cn ó  con hacimien- 
t o  d e  g r a c i a s . . . »  No sin preceder á este versículo .otro que dice: «Apostatarán

algunos de la fe enseñando doctrina de demonios.»
Preguntamos ahora: ¿á quién podía dirigir.se este vaticinio? No serla refe­

rente al Espiritismo, ó sea á una filosofia que no impone, ni puede, mandato al­
guno; sino á alguna extraliraitaeión de religión que antiguamente hubiese segui­

do fielmente el Evangelio.
Referente á lo que dice el autor del folleto, de que el catolicismo ensena ver­

dades enteramente comprobadas com o las matemáticas, debiera aclarar el señor 
Sarda esta aseveración, que creemos aventurada, porque en una escuela religaosa 
donde el dogma es indiscutible y fija en el orden sobrenatural su afirmación, no 
sabemos entrever esa cualidad de ciencia exacta en el catolicismo romano. Asi, 
mientras no se nos explique esto claramente, encontraremos indemostrables mu­
chas de las dogmáticas resoluciones activamente formuladas é impuestas á todos 
los creyentes en el papado por los Concilios de varias épocas.

El atribuirse cualidades de otras escuelas, es propio de vosotros los filósofos 
romanos, pues alcanzáis así á lo menos edificar con base firme, para que pueda 
el vetusto compuesto teológico aguantar algún tiempo más en su aspecto intran­

sigente y enemigo del progreso.
Dice el impugnador en su folleto : « El católico alcanza el favor ó la certeza 

de poder salvarse porque tiene el voto del católico y del espiritista; asi, ¿por qué 
dejar el Catolicismo, cuando el Espiritismo es calificado de contrario á la verdad 
evangélica y por consiguiente imposible la .salvación en los que le siguen? ¿A 
c u á l  d e  l a s  d o s  creencias nos inclinaremos? ¿Abandonaremos lo seguro por lo 
incierto? Sería desconocer el buen sentido los que están en el buen camino si

pasasen á la parte opuesta.»
Abandonemos vana palabrería, Sr. Sardá, En vuestra impugnación al Espiri­

tismo abunda el sofisma y la falsa apreciación de la verdad espiritual.
El amor á la ciencia está encarnado en muchos, y es imposible que el sofisma
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y la censura del pasado logren contrariar esa corriente bienhechora que nos cla­
rea el porvenir, antes oscuro, de las almas. El afán de instruirse es en todas las 
capas sociales. No esperéis, no, que el anatema y la condenación puedan detener 
el impulso progresivo de las ciencias en general -y principalmente de aquellos 
conocimientos que más interesan á la individualidad humana.

En los tiempos de Galileo era considerada herética la creencia en la plurali­
dad de mundos; y si todos hubiesen estado acordes vuestros antepasados y teólo­
gos en no estudiar esta cuestión, por ser causa de condenación, tendríamos que, 
esa verdad impuesta por la evidencia, aún estaría sin resolver y alcanzaría el 
mismo concepto de los que hoy condenan al Espiritismo por antievangélico y de 
supersticiosa creencia.

Recurso pobre, muy pobre es el temor, cuando el credo que se abraza está 
conforme á la prístina enseñanza cristiana que á la cima del Calvario llevó á su 
fundador.

El Espiritismo no teme vuestras condenaciones, y por eso sus adeptos segui­
rán impertérritos su marcha.

Procurad, filósofos romanistas, atender y limpiar en lo posible esas manchas 
que pesan aciagamente sobre esa ficticia religión cristiana que está completa­
mente desfigurada y distinta de la manera que la inició y selló con su sangre 
Jesucristo, y estaréis más acertados buscando mejor la verdad, sin condenar 
una filosofía que descubre vuestros eiToi es y que á cada dai'do vuestro, asestado 
por la intransigencia, gana cada vez gran número de adeptos y admiradores.

Asi es que, si vuestra sencilla argumentación, Sr. Sardá y Salvany, ha con­
vertido á varios protestantes de buen sentido, no es fácil logre lo mismo con 
respecto á los espiritistas filosóficos, pues ven claramente la intransigencia y el 
sofisma, y seguirán entusiastas el camino de ir hacia Dios por la ciencia y la 
caridad.

Esa vulgar apreciación de que hay un sér denominado diablo con los apodos 
deBeb.ebub, Satán y otros varios, es ridicula en extremo, y, á decir verdad, no 
creéis en conciencia io que afirmáis de palabra, pues no estáis tan pobres de 
sano criterio para no rechazar tal extravagancia. Solamente que queréis ahuyen­
tar el bien que desde las alturas se difunde, porque apegados á los intereses 
materiales, esa idea de un porvenir que cada sér se labra con sus únicos esfuerzos, 
y aparta esa mescolanza de lo material y lo espiritual, os contraría; y, acapara­
dores del favor divino, no quisiérais alcanzara á lo demás. He ahí vuestro egoís­
mo, que os hace decir y cometer atroces barbaridades.

Pensad en el consolador prometido por Jesús.

_  47 —

4'j

i

.ál
.>1

i’-l

FIN



_  48 —

O < í )  I Ñ T I O - A .

María Guiet. de 82 años, de Figers (Francia), dispuso antes de su muerte, 
acaecida recientemente, que en su entierro se le hicieran las honras fúnebres, 
sencillamente espiritistas, sin el concurso de los representantes de un culto ofi­
cial. Difícil era de cumplir este mandato en una población entregada por completo á 
la relición católica, pero esta señora sabía lo que quería; cumplía un deber y daba 
un ejemplo, rechazando las oraciones, con las riue no podía creer s¡endo espiri­
tista' Su féretro se cubrió con un paño azul sembrado de estrellas blancas, con 
fleco dei mismo color, llevando en la parte superior una bandera color verde 
claro con frania de plata, en la que se leían estas palabras: Bandera esptnttsta.

Este entierro dejará recuerdo imperecedero en el pueblo y en la comarca, en 
donde ha sido bien recibido, y muchos, no espiritistas, han dicho que querían ser 
enterrados com o M.” '  Guiet.

• La cremación de los cadáveres, en Inglaterra, ha hecho mucha propa- 
ízanda’  El obispo de Carlisle, al bendecir un nuevo cementerio en Preston-Pa- 
trick se ha dedarado partidario de la incineración en las grandes ciudades, en 
las aue la aglomeración de los cementerios presenta grave peligro para la salud 
Dública. Igualmente ha afirmado que ningún dogma, ninguna superstición y nin­
gún escrúpulo religioso podía evocarse en contra la cremación. No debe pasaise 
ningún cuidado por los muertos, ha concluido; debe mirarse exclusivamente por 
el bienestar de los vivos.

■ La iunta de la nueva sodedad de estudios psicológicos, Beatas, 10, se 
com pone de los señores D. Manuel Escuder, presidente h on orario .-D  Facundo 
Usich, presidente.— Don Joaquín Diéguez, vice-presidente.-D . Miguel Vda, vice­
presidente 2 .»-V oca les ;D . Vicente S erra .-D . Juan F errer .-D . Pedro Casas.—  
D. Aureliano Segura.— Secretario: D. Salvador Petit.— Vice secretario. D. Anto­
nio Umasque.—Tesorero : Modesto Casanovas.— Contadoi . Joaquín Balaná.— 
Archivero: Jacinto Viñaraala.

■ El adivinador Cumberland, con sus maravillas ha llamado ¡a atención de al­
gunos periódicosde Madrid, cuyos sueltos y artículos no creemos necesario copiar 
en nuestra R e v i s t a ,  porque todo son místenos y  vaguedades que nada dicen. 
Nuestros lectores saben ya que todas las facultades de Cumberland se ■'educen 
á ser un doble vista de escasa fuerza, y que en nuestras agrupaciones, estudiati- 
do ese y otros fenómenos, se ha hecho más y mejor que lo que hace el joven

’ ” ^ N u S r o  oiléga local La Publicidad del viernes 11 de este mes, se ocupa de un 
libro de grueso volumen que se acaba de publicar en Londres con el extravagan­
te titulo «Fantasmas de los vivos,» por tres individuos de la Socieft/ for Pstcincal 
Research v refiere alguno de los fenómenos de la transmisión del pensamiento, 
por los que se ve que las experiencias de Stuart Cumberland, valiéndose, com o lo 
hace del contacto inmediato, son como juegos de chiquillos en comparación con 
los hechos reunidos en este volumen. Nuestros lectores comprenderán que los 
fenómenos de que se trata en e! libro indicado com o hechos prácticos y compro­
bados. son del dominio del Espiritismo, explicados y comentados en las obras 
fundamentales de Kardec y comprobados en todas las agrupaciones y sociedades 
del mundo fundadas para estudiarlos, siendo la doble vista, la transmisión o tele­
grafía del pensamiento, la bicorporeidad. etc., f e n ó m e n o s  bastante generalizados.

■ Se ruega á los que hagan algunos trabajos para la velada de Kardec, los 
manden á esta administración con la anticipación n e c e s a r i a . _____________

jí^nsrxjisrcio
r in s  R^ñora e x tra n ie ra  in s tr u id a  y  q u e  h a  v ia ja d o  m u c h o , d e s e a  c o lo c a r s e  e n  u n a  fa ­

m i l i a  c o T o i n e S i d a ^  d e  c o n f i ó l a .  6  c o s a  a n á lo g a , d e n t r o  ó  f u e r a d e B a r c e l o n a . -  
En la  R e d a c c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o  in fo rm a rá n  p e rs o n a lm e n te  ó  p o r  e s c r ito .________________

^ s ta b le e im ie n tu  tipográfico-editerial de DANIEL CORTEZO v C.- ¡Calle Pallara-Salón de S . Juan)



Año X IX . M arzo de 1 8 8 7 . N ú m . 3 .

REVISTA

PSi  ̂Tp no
j i u L l O

S U l ^ R I O

¡ L a  u n i ó n  c o n s t i t u y e  l a  f u e r z a !— C r í t i c a s  i n c o m p l e t a s  d e l  E s p i r i t i s m o . — R é p l i c a  á C h .  F a u -  
v c t y . — R e v e l a c i ó n  m a g n é t i c a . — D c s c n c a r n a c i ó ü  d e  D . J u a n  M a r ín  C o n t r c r a s . — E v o c a ­
c i ó n  d e  D . J u a n  M a r ín  C o n t r c r a s . —C r ó n ic a .

i LA U N IO N  CO NSTITUYE LA  F U E R Z A  I

l i e  ahí una verdad axiom ática de lod os sabida y por todos olvidada.

N adie com o nosotros habla tanto de fraternidad y solidaridad, y  sin  em bargo  
todos los esp iritistas andam os desperdigados, esparcidos, aislados; tenem os un 
m odo do obrar m uy raro, m uy anóm alo.

N uestras sociedades languidecen , se  hacen aném icas, m ueren por falta de !a 
savia terrestre, del v il m etal indispensable para la  vida social.

N uestros periódicos viven de m ilagro, con  la  m ism a enferm edad, .sostenidos 
únicam ente por la  fe incontrastable de su s d irectores y  redactores.

Y no es q u e seam os m en os cada día, sino que, por el contrario, som os com o  

la m ancha d e aceite, que crece m ás cuanto m üs objetos toca.

Un espiritista h ace  ciento , deja rastro por donde quiera que pasa; crecem os  
como la espu m a; de cada día som os más en  núm ero; pero tenem os dos grandes 

defectos: prim ero nuestro ego ísm o , y segundo nuestro orgullo.

Som os egoístas, porque n inguno querem os privarnos d e  nuestras com odida­
des y  v ic io s  para destinar lo que ahorrem os de ellos á extender y propagar la 

idea, sino á guardarlo para nosotros ó nuestros hijos.

Som os orgu llosos, porque todos preferim os se r  cabeza de ratón á cola de 

leó n ; no nos conform am os con  ser  sim plem ente m iem bros de una sociedad ofi­
cial (por decirlo así), sino que todos fundam os nuestro grupito familiar, en  e l que  
por lo  m en os somos de la  Ju n ta  D irectiva .

N o, no, no e s  e se  e l cam ino; e l obrar asi no es amar y realizar la  doctrina, 
m uy lejos de ello.

No es que yo quiera destruir lo s  centros fam iliares, n o ; todo tien e su  papel
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en  e l m undo; deben existir, d eben  funcionar, pero relacionados, unidos, som eti­

dos á  la sociedad oficial d e  la población ó do la  provincia; e s  preciso , e s  indis­
p ensable que todos los espiritistas sean socios de la  agrupación oficial, que con­

tribuyan con  algo á su  sosten im iento, el que no pueda con un  duro, con un  

centavo, reflexionando que e l dinero e s  indispensable para la v ida social.
Las sociedades por su  parte deben declarar las cuotas libres, presentar los  

recibos en  b lanco, y  q u e cada uno los llen e á su  gu sto  6 con  arreglo á su s re­

cursos.
Es preciso que todos lo s  espiritistas se inscriban en  las sociedades, que asis­

tan ú las se s io n es , que tom en parte en  las d iscu sion es; hay que dar á nuestras 

doctrinas toda la  im portancia que en s í tienen .
Bien quisiera yo  de una vez se  arrojase la careta y  se  irgu iese la  cabeza, rom ­

piendo en absoluto con  e l pasado; pero no e s  esto  tan hacedero com o parece, y 

com prendo que se  debe tran sig ir; el que ten ga  consideraciones que guardar, que  
las guarde, que se  inscriba con  in icia les ó con pseudónim o, pero que se  inscriba.

N osotros, lo s  que há tiem po rom pim os con  el pasado, nos bastam os y  nos 

sobram os para decir en  todos lo s  tonos: no somos católicos, n i pro testan tes, n i 

n a d a  que htiela á  re lig ión , p orqu e  somos esp iritis tas y  estam os dispuestos lo m ism o  
á  d iscu tir  y  defen der nuestras doctrin as con S a rd a , que con León X III, con el 

g ra n  L a m a  que con cu a lqu ier P a s to r : s i h oy  no som os m uchos, m añana serem os  
m ás, ¡no im porta!

Las sociedades por su  parte deben abandonar el aislam iento en que v iven , re­

lacionarse, unirse unas con otras, sean  ó no oficiales, y  tratar de constituir un 
todo arm ónico, un verdadero conjunto de solidaridad y  do fraternidad.

Todas deben em pezar por la población, extenderse & la provincia y  lu ego  á lu 

nación, tratando de constituir una esp ecie  de federación, que luego podría aliarse 

á otras n acion es hasta llegar á constituir la  verdadera R epública espiritista te ­

rrestre.
¡ Qué bello  ideal 1
Pongam os tod os algo d e  nuestra parte, hagam os un esfuerzo, iu n ión  I ¡ unión! 

esto  e s  lo  que necesitam os, esto  d ebem os procurar, á esto  d ebem os tender.

Por m i parte agradeceré m ucho á cualquiera que se  sirva rem itirm e datos y 
señas de sociedades, centros y  particulares espiritistas para formar una estad ís­

tica lo  m ás com pleta posible, que d esp ués pondré á  d isposición d e  todas las agru­

paciones.
Si la  agrupación se  hace, no tardarem os en  tocar su s  m agníficos resu ltad os; 

andan esparcidos por lo s  grupos fam iliares, docum entos p reciosos que llegarán á 

desaparecer, y  con  la  asociación se  darían á lu z ; yo m ism o conservo una co lec­
ción  d e dibujos do prim er orden y  alguna obra inédita preciosa, recogido todo de 

un grupo familiar; pero el esfuerzo aislado nada puede, se  n ecesita  e l d e  todos.



j Á unirse, pues, á a so c ia rse ! L lovem os i  la. práctica nuestras teorias d e  soli- 

daridadj no prediquem os una cosa y  hagam os otra, com o s i siguíh-am os pertene­
ciendo á cualquier religión  positiva.

Al m ism o tiem po no cesem os de hacer propaganda por todos los m edios im a­

ginables, y  com o uno de los m ejores son  lo s  periódicos, protejám osles, ayudé­
m osles; todos los que individualm ente puedan, que se  suscriban; los grupos 

deben tam bién ten er su s su scr ip cio n es; las Sociedades oficiales no deben suscri­
b irse por uno ni dos ejem plares, sino por m ás según su s  fuerzas sean, conser­

vando alguno para su  biblioteca y  regalando los dem ás á  los socios para que los 
dén á leer  á lo s  profanos.

De este m odo creo yo que debem os ob rar; precisam ente el espíritu del siglo  
es m uy á p rop ósito ; ya  se  habla de m agnetism o, hipnotism o, m edium nidad, co­

m unicación y  Espiritism o, no só lo  en el cincuenta por ciento de las obras m oder­
n as, sino en todos los periódicos, aun lo s  m ás serios y  de m ayor im portancia ; 

aprovechem os p ues la ocasión, ayudem os el im pulso general q u e otros dan, pon­
gam os toda ia carne en e i asador.

La plenitud de los tiem pos va llegando.

Pongam os la luz sobre e l ccletn íu .

[Espiritistas! adelante; la unión constituye la fuerza.

[Despertad, despertad! unios, el porvenir es vuestro, adelante!

J u a n  J u s t e .
V i l l i i n i i e v a  ele G A lle g o , i l  M n r z o  1887.
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CRITICAS IN C O M PLETA S
D EL ES PIR IT IS M O  CRISTIAH O Y  CIENTÍFICO FÜNDADO PO R  A L LA N -K A R D EC

PRELIMINAR

V iene desarrollándose do poco tiem po á esta parte un nuevo m ovim iento de  
agitadas d iscu sion es y de gran increm ento, que m erece una seria atención por 

parte de lo s  que n os consagram os á  la propaganda; p ues las criticas que se  

em iten sobre las obras fundam entales no siem pre se  ajustan á ia exactitud de su  

contenido, com p vam os á ver , haciéndonos cargo de algunos ju ic ios em itidos. 

Com enzarem os por lo s  m ás im portantes, y  estarem os en expectación de lo  que  
ocurra en e l porvenir, dentro d e nuestra reducida esfera de análisis.

OPINIONES DE CHARLES FAUVETY,
D in iíC T o n  f il o s ó f ic o  d e  «L a  R e l ig ió n  L a íq u e » d e  N a n t e s  '

Eli e l núm ero 2." del año actual de esta im portante revista, en  un articulo t i­



tulado D eclaración , d ice e l em in en te apóstol d e  la  R eligión  Laica lo  s ig u ie n te :

«■Algunas personas han creido ver en nuestra publicación una revista P rotes­

tante; otras, una revista d e Espiritism o. Pero no e s  n i uno ni otro. Es ella m ism a  

y e s  bastante. Mas s i se  quiere confundirla con  todas las doctrinas d e que toma  

alguna cosa, á riesgo de identificarla con la s  que han aportado alguna parcela de 

verdad sobre la  tierra y  contribuido m ás ó m en os á hacernos lo  que som osj en  

tal caso se  n os p uede acusar de escribir un periódico pro testan te , porque nos  

gu sta  m ucho citar las E scñ tu ra s , ya para explicarlas, ya  para confirm arlas, so­

m etiéndolas al libre exam en  proclam ado por la R eform a; pero no nos adherim os, 

com o hacen  lo s  protestantes d e h oy , á sem ejanza de lo s  reform adores d el si­

g lo  X V I, exclusivam ente á  la le tra , desprovistos de todo espíritu  critico hacia un  

libro que ellos m iran com o divinam ente inspirado, ignorantes de lo s  num erosos 
trabajos de exegesis  h ech os, desde hace tres s ig lo s , en  Francia, H olanda, In gla­

terra, y  sobre todo en Alem ania.»
«En realidad no som os n i protestantes n i católicos, y  si ten em os e l derecho  

de llam arnos cristianos es rem ontándonos por encim a de lo s  sig los eclesiásticos, 

y  porque encontram os en e l cristianism o evangélico , interpretado racionalm ente 

y  según  e l sentido asotérico, una concepción  relativam ente verdadera de la  Divi­

nidad, del objeto de la  vida y  de la obra hum anitaria, olvidada por la  Iglesia, 
desconocida por lo s  P rotestantes, no m enos que por los Católicos, y  que está toda 

entera por cum plirse. Pero nosotros som os igualm ente V edislas, B rahm anislas, 
B u ddh ista s, M osaístas también, y  hasta un poco M tm dm an es, porque no olvida­

m os nada d e la herencia com ún hum ana, s i bien no la aceptam os m ás que á b e­

neficio do inventario, som etiéndolo todo al criterio de la razón y  á las lu ce s  de la 

ciencia.»
«E n este sentid o sojjios tam bién espiritistas.»
('N osotros vem os e l Espiritism o com o e l  h e c h o  m á s  i m p o r t a n t e  d e  l o s  

TIEM POS MODERNOS, j  A llan-K ardec com o un filósofo lleno do buen sentido y de 

razón. Pero nosotros hacem os una obra religiosa, n o  s e c t a r i a ; y si b ien  e l que  

escribe estas lin eas cree firm em ente en la inmortalidad d el alma y en  la  com uni­

cación  espiritual de lo s  v ivos y  lo s  m uertos, nuestra publicación no está adscrita  

al Espiritism o m ás que ú toda otra creencia, y  opinam os el no hacer concurren­
cia alguna á las num erosas revistas consagradas á esta i m p o r t a n t e  d o c t r i n a , 

QUE R EPR ESEN TA  UN ASPECTO D E  LA  V ER D A D , PER O  QUE NO PU ED E  SER V IR  PA RA  

L A  EDIFICACIÓN RELIG IO SA  D EL CUERPO E SPIR ITU A L  D E L A  HUM ANIDAD, SÍ nO  6S 

fecundada por una concepción  del m undo y  do la  vida, q u e le  sea  adecuada, y 

d e la cual la prim era condición es la existencia  de un  alm a universal y  divina. 

No hay Espiritism o ó Espiritualism o posible sin  e l E sp ír itu  S an to , lo cual dem os­

trarem os en  breve.»
C u . F a u t e t y .
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El Espii’ilism o e s  una ley de la  naturaleza y  de nuestras facultades psíquicas.

Estudia las ley es  del elem ento espiritual, y  lleva e l contingente de su s d escu ­
brim ientos á todas las ramas de la econom ía individual y  social.

Es de todos lo s  lugares, tiem pos y  hom bres, abrazando á las hum anidades 

del espacio: por esto no p uede ser patrim onio exclusivo de nadie n i obra sectaria.

A bre e l m ás ancho cam po de investigación  á las leyes de la serie , la unidad, 

y  en  general á todas las que rigen la arm onía universal, y  son  objeto de los afa­
nes d e la  íllosofia y  la  ciencia  en  esta vida y  en  las dem ás.

Presentando e l cuadro m ás com pleto de la  solidaridad, se  halla en  las condi­

ciones m ás favorables para ser  la  m ás universal y  unitaria d e las doctrinas. Sin  

é l, la solidaridad es necesariam ente m ás restringida y  parcelaria. Todo lo que se  
le  parezca ó le  su pere será é l m ism o.

P resenta dos aspectos cu lm inantes; e l de revelación  y  e l de ciencia. El pri­

m ero no es otra cosa que la obra didáctica progresiva, ó difusión de la luz ade­

cuada á las necesidades d e lo s  hom bres, á ju icio  de las altas in teligencias, que 
adoctrinan á la  hum anidad en e l conocim iento de los destinos co lectivos, á fin de  

colaborar del m ejor m odo on la obra divina, cum pliendo su s ley es  racional y 

con scientem ente. Como ciencia se  elabora por la asociación libre d e lo s  esfuerzos  

individuales; arm onizándose de esta m anera ciencia  y  religicín, autoridad y  libre 
exam en, sentim iento y  razón, libertad divina y  libertad hum ana.

En e l orden universal, una c lase  de verdades religiosas no puedo contrade­
cirse con  otra clase de verdades científicas.

Cuando se  contradicen, una de ellas no está en  lo  cierto.

N o ex iste , p u es, incom patibilidad entre la  religión  y  la  ciencia.

N i com o revelación , n i com o ciencia, es obra individual, sino colectiva. Esto 
le  aleja de todo exclu siv ism o.

En vez de ser  obra sectaria, e s  la negación y  la im posibilidad de que esto su ­
ceda, cuando e s  rectam ente entendido y  sentido.

Su m oral, punto culm inante que sintetiza su s aspectos, e s  elevada y  pura. Su  

fin es la  práctica por la regeneración  y  las obras b uenas, para que las retóricas 

sin caridad no sean, com o d ice San Pablo, cím balo que retiñe y  cam pana que 

suena. T eniendo por divisa h acia  Dios p o r  la  ca r id a d  y  la  ciencia, ex ige que sea ­

m os hoy m ejores q u e ayer, y  m añana m ejores que h oy, fundando de es te  m odo  

el progreso en  cosas serias, sólidas com o la  casa de b uen  cim iento d e la parábola 

evangélica, positivas, fecundas, reales, do aplicación tangib le y  de resu ltados  

prácticos en  la conquista de la propia felicidad y  de la  lucidez y  b ienestar de 

nuestra actividad y  facultades. Por esto es e l Espiritism o e l adversario m ás for-
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m idablc do las utopias pólitico-socialcs de la fuerza y  lo s  privilegios, que con fre­
cuencia  quieren ó pretenden el absurdo de progresar sin  progreso, y  reformar 

una colectividad sin reformar las costum bres é  instintos de su s individuos. El E s­

piritism o dice á todos los que sueñan con la edad de oro:
« R estar d efectos y  sum ar nuevas prendas, e s  lo sólido del m undo.» «Cim en­

tad en firm e: ínterin no destruyáis e l egoísm o y  e l orgullo en los corazones, lo 

cual e s  obra d e  cada uno d e  nosotros m ism os, la libertad, el amor, la  paz y  la 

arm onía socia l, son  im posibles.»
La ciencia  m undana, cuando no com prende es lo , ó cuando n o  quisiera tener  

que dar á nadie cuenta de su s actos, ó deseara que no hubiera sanción m o ra l; ó 

cuando la incom oda la constante predicación espirita de abnegación y  sacrificio, 

cam ino único que p uede abrirnos las puertas de la m oral in fin ito  para sentirnos  

d ilu idos en  e l amor u n iversa l; en tonces nos contesta  á  estas sublim es ideas con 
u na sonrisa de lástim a y  desdén ; pero no s e  apercibe que practica la anarquía y 

e l n ihilism o hipócritas, y  que las ley es sociales del m undo son obra co lectiva del 

esp íritu , e s  decir, hallazgo y descubrim iento d e n uevos aspectos de la  arm onía  

universal, tarea de que se  ocupa e l Espiritism o, y  por cuyo noble em peño se  le  

hace b eb er e l vasito de cicuta, ó subir la  cuesta  d el calvario.
Pero esa  cien cia  d e ¡as burlas es la  falsa ciencia, e s  la aberración d e  las facul­

tades que no puede entendernos, separándose del verdadero racionalism o, del 
verdadero libre pensam iento y del verdadero positivism o, á m ás d e truncar las 

reglas de la críticajal despreciar e i exam en com petente de h ech os determ inados, 

y  al poner barreras al progreso indefinido y  al conocim iento de nuevas leyes de 

la naturaleza. D ejem os á esos pobres c iegos en  su s ilusiones.
El tiem po los despertará d e su letargo. 7  ocupém onos del alim ento sólido, 

q u e cu enta con  Fauvety com o uno de su s  primei'os apóstoles contem poráneos, y 

que e s  tal v ez  e l que m ás puntos d e  contacto tien e con  la doctrina de Allan-Kar- 

dec. Prosigam os es to s  bosquejos desordenados.
R ealm ente e l punto d e  partida d el Espiritism o e s  D ios, razón d e todos los  

axiom as, ley  de leyes , y  realidad suprem a en que se afirman libertad y  voluntad  

hum anas. Esta e s  la base.
«La existencia de Dios —d ice Allan-Kardec— e s  un hech o dem ostrado n o  sólo

p o r  l a  r e v e l a c i ó n ,  s i n o  t a m b i é n  p o r  l a  e v i d e n c i a  m a t e r i a l  d e  l o s  h e c h o s  »

«D ios e s  la soberana y  suprem a in teligencia: único, eterno, inm utable, inm a­

terial, om nipotente, soberanam ente justo y  bueno, é  infinito en  todas su s  perfec­

ciones. T a l  e s  e l  f u n d a m e n t o  s o b r e  q u e  d e s c a n s a  e l  e d i f i c i o  u n i v e r s a l  : es 

e l faro cuyos rayos se  extienden  por el universo entero, y  e l  ú n i c o  que puede  
guiar al hom bre en la investigación  de la verdad. S iguiéndole nunca se  extravia­

rá, y  s i tantas v ec es  se  ha extraviado, e s  por no haber seguido e l cam ino que le  

estaba in dicad o »
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«EsLe e s  tam bién el c r i t e r i o  i n f a l i i í l e  de todas las doctrinas filosóficas y 

religiosas. El hom bre tiene para juzgarlas una m edida rigorosam ente exacta en  

los atributos de D io s ; y  p uede decirse con certidum bre que toda teoría, todo  
principio, todo dogm a, toda creencia, toda práctica q u e es té  en contradicción  

con uno solo de esos atributos, que tendiera, no ya á anularlos, m as á dism inuir­
los, e s  un error, está  fuera de la verdad.»

K E n  filosofía, en  psicología , en m ora l, en  re lig ión , sólo es ve rd a d  lo que no se 
a p a r ta  un  ápice de las cu alidades esenciales de la  d iv in id a d . t>

E ste sólido razonam iento de nuestro in sign e m aestro p uede tam bién tradu­
cirse a s í ;

S iendo D ios la  fuente de todas las evidencias y  axiom as, ó principios, no hay 
ciencia  posible sin  e s e  principio.

Estando en D ios todo lo infinito, y  siendo el objeto de la ciencia  la conquista  
indefinida de la verdad, no hay ciencia sin  eso fin de ella m ism a.

Con lo cual resulta que sin  D ios no tiene la  ciencia  n i principio ni fin , que­
dando reducida á una contradicción de su s propias aspiraciones y  á una tram a de 
logom aquias.

La solidez del Espiritism o resalta por todas partes.
Y á pesar d e esto  es m odesto.

N i vincula en  s i e l patrim onio exclusivo de la luz, ni se  considera infa­
lib le.

Cree que todo sano esfuerzo, q u e guia hacia D ios, es bueno.

N o afirma que fuera d e é l no hay salvación ó progreso, sino que; F u era  d e  la  

ca r id a d  no h ay sa lvación: porque esta  virtud e s  e l com pendio de todas las b u e­
nas cualidades de la  in teligencia , del corazón y  de la voluntad libre.

Esta sín tesis  de su  función regeneradora y  filosóficam ente profunda, es capaz  

de edificar el cuerpo e sp ir itu a l de la  h u m a n id a d  y  de ser  e l rem ate g lorioso del 

d esenvolvim iento cristiano que aspira á  traer al m undo e l íle in ó  d e  D ios y  su 
ju s tic ia .

N o e s  por lo  tanto e l Espiritism o un aspecto de la verdad, sino q u e , á pesar  
de su  m odestia, e s  ya en e l  p resente, y  lo  será mejor en e l porvenir, una sín tesis  

integral am plísim a, en  torno del cual se  agrupan lo s  espíritus ju ic iosos después  

de lo s  fracasados sistem as do arm onía universal, cuyos m erecim ien tos no nos 

proponem os rebajar en nada.

Pero no v ien e  á sustitu ir una autocracia por otra, n i á im poner le y es , p ues es  

cam peón de la libertad absoluta d e conciencia y  lib re exam en.

Consistiendo su  acción en  e l poder m oralizador, no puede toinar n inguna for­

m a autocrática, pues haría en tonces lo q u e condena.
Poderoso com o filosofía, perdería en este sig lo  de raciocinio transform ándose 

en poder tem poral.

i í

t i



D esd e luego se  observa que e s  la  relig ión  la ica , por e l autonomisrao indivi­

dual, por su  solidaridad extensísim a, por la  colaboración colectiva y  su  m odo de 

entender el progreso. Cada uno e s  dueño absoluto de su  conciencia, de su s obras, 

y  e l artífice de su  propio adelanto en  la  tierra y  en  el cielo .
E stos apuntes son ya largos y  lo s  term inarem os......
Esperam os de la rectitud de Ch. Fauvety, de su s  elevadas inspiraciones y  de 

su gran cien cia , que se  dignará ampliar su s conceptos sobre e l Espiritism o. Si 

realm ente fuese una obra sectaria; s i realm ente fuese un  so lo  aspecto de la ver­

dad; si realm ente no fuese capaz de edificar relig iosam ente á la  hum anidad sin  
una nueva concepción  de la vida universal, por no serle  del todo adecuada la  que 

tien e, por m ás que siem pre dejó abierto e l cam ino del progreso; en ton ces habre­

m os traducido m al el pensam iento del em inente Fauvety , á quien  am am os y  re s ­
petam os; p ues no concebim os en su  elevado gen io  aquellas afirm aciones, al lado 

de las otras en  q u e juzga al Espiritism o com o e l  h e c h o  m á s  c u l m i n a n t e  d e  l o s  

TIEM POS MODEBNOS, com o doctrina im portante, y  á  su  prim er apóstol com o un 

hom bre d e recto sentido.
Cuando el Espiritism o dice que juzga al Cristianism o bajo un punto d e v ista  

m uy elevad o, porque le  da e l fundam ento de las le y e s  que rigen el elem en to  e s ­

piritual, tan naturales con las que rigen al elem ento m aterial, y  q u e con  esta  

b ase desafia al tiem po y  á la ciencia, porque la ciencia y  el tiem po só lo  harán 
rob u stecerlo , creem os que no hay para el Espiritism o sino cantos de admiración  

d e lo s  sabios. Y cuando su  moral se  condensa en  un libro com o E l E vangelio  
según e l E sp ir itism o , que e s  una obra de paz, amor y  concordia ultra-unitaria, no  

hay m otivo para sospechar el sectarism o, sinónim o de intolerancia. Y cuando la  

solidaridad rebosa á borbotones en todas la s  páginas, m ucho m enos.
Todo esto , frente á lo parcelario y  sectario, son térm inos contradictorios é 

irreconciliables.
El Espiritism o e s  el adversario declarado del m aterialism o y  del espíritu  do 

secta . V éase, para abreviar, e l párrafo 799 del Libro de les esp íritu s.

¿N os hem os equivocado al traducir? Es posible.
¿D eslizó Charles Fauvety su s lineas bajo la sensación  penosa de ataques re­

cibidos de algún espiritista, que no haya puesto su fogosidad en la polém ica á la 

altura d e lo s  principios kardeistas? P osib le  e s  tam bién.

¿R echaza el sabio de A sniéres esas propagandas espiritistas, ó llam adas asi, 
que ponen la existencia  de Dios en  tola de ju icio? ¿Y esto  le  im pulsa á llamar 

sectaria á  una obra que m utila lo s  grandes delineam ientos trazados por e l em i­

n en te  gen io  de Rivail? Él nos lo dirá.
Pero al juzgar e l E.spirit¡smo le  rogam os que no o lv id e unas pocas lin eas que  

dejó trazadas el antiguo d iscípulo de P estalozzi, que decían asi:

« El critico serio d ebe haberlo estudiado todo, exam inado todo  y  saber
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com o e l que m ás en  Espiritism o, ofreciendo en cam bio doctrinas m ás com pletas.»
«Este critico está  todavía por aparecer.»

ínterin  no se  nos dem uestre la inferioridad doctrinal del Espiritism o, man­
tendrem os lo s  espiritistas en p ie  nuestra bandera ante e l m undo entero y  ante  

todos lo s  sabios, aunque entre ellos lo s  haya que nos causen asom bro, admira­

ción  y  profundísim o afecto. Y ciertam ente que Fauvety es de estos ú ltim os; de 

quien nos despedim os por h oy  rogándole nos perdone esta  escaram uza de un 
d esconocido enano sin  com petencia científica, pero lleno de amor hacia la doc­

trina que le  da las m ás delicadas esperanzas en  una existencia  de sufrim ientos y 

que le  eleva hacia D ios. Á  nosotros nos e s  aplicable e l antiguo adagio : Audaces  
ign oran tia  ad ju va t.

P erdón, pues, para el atrevim iento de un aprendiz, que s i e s  discípulo de Ri- 

vail, !o es tam bién de F auvety  en no pocos desarrollos, y  busca el m edio de con­
ciliar en su razón á los dos m aestros, ya que en el sentim iento am bos tienen  la 
seguridad de su  adhesión.

¡D rctladop ile la Rtrisla de Estudios Psicotógíeos de Barcelona, j  socio dol Grupo de la Paz.
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R E V E L A C IÓ N  M AG NÉTICA
H IS T O R IA  E X T R A O R D IN A R IA  P O R  E D G A R D O  P O E  ( i )

A unque las tin ieb las de la  duda envuelven  todavía la  teoría positiva del m ag­
netism o, su s  asom brosos efectos están, sin  em bargo, casi universalm enle admi­

tidos. Los que dudan de su s efectos son  sim plem ente incrédulos d e profesión,

(1) U no de  los e sc r ito re s  m ¿ s  o rig in a le s  n o  só lo  de  A m éric a , s in o  del m undo  e n te ro , e s  E d g a rd o  Poe; 
en  E s p a ñ a  c o n sid e rán d o le  s im p lem en te  co m o n o v e ti.s ta  fa n tá s t ic o  q u e  tie n e  c o n ex io n es  c o n  ¡oC ei'r ib leÍB  
A no ñ a d d c liff , y con  lo  s o b re n a C u ra i  d e  H oflm on , s e  l ia  tra d u c id o  a lg u n a  de  s u s  o b ra s  n a r ra t iv a s ,  pero  
n u n c a .se  h a n  tra d u c id o  la s  o b ra s  c o m p le ta s  de  a u to r  ta n  s in g u -la r .

P a ra  n o s o tro s  la p e rso n a lid ad  y  la s  o b ra s  do P o e  no  Son b ien  co nocidos, n i s e  lian  c o n s id e rad o  b a jo  
s u  v e rd a d e ro  p u n to  de  v is ta ;  n i  s e  p a re c e  á  H offm iin, n i á  A n a  RaddclifT, n i á  n in g ú n  o tro  a u to r ;  só lo  se  
p a rece  ó  s í  m ism o ; s u s  o b ra s  e n c ie r ra n  m á s  filosofía  de  la  q u e  p o d ría  su p o n e rse ; so n  u n a  espec ie  de  s ín te ­
s is  de  la  ev o lu c ió n  p o r q u e  ha  p a sa d o  el s a b e r  y c o n o c e r  d e  lo h u m an id ad ,

P e ro  no  e s  e s ta  la  o c as ió n  de  e m itir  un  ju ic io  lite ra r io , q u e  p o r o tra  p a r te  s o m o s  im p o te n te s  p a ra  
fo rm u la r: a! h a c e r  la  tra d u c c ió n  c o m p le ta  do la s  o b ra s  de  P o e , q u e  te n e m o s  y a  co m en zad a , ta l  v ez  p o n g a ­
m o s  en  a lg u n a s  lin e a s  n u e s tro  m odo  de  p e n sa r,

E d g a rd o  P o e  u n c ió  en  B a ltim o re  (E s ta d o s  U n id o s) en  1813. y  d e sp u é s  do u n a  v id a  b a s ta n te  ag ita d a , 
r ié n d o s e  fu s tig a d o  p o r  e l lá tig o  de  la  e s trec h e z  y  a u n  de  la  m is e r ia , d u ra n te  c a s i  to d a  e llo , m u rió  p o r  in ­
to x icac ió n  a lco h ó lica  e l 6 da  O c tu b re  de  184S.

L a  im a g in a c ió n  da  E d g a rd o , c a le n tu r ie n ta , v o lcán ica , idea l, y  s in  em b a rg o  lóg ica , p e rs ig u ió  s iem p re  
dos id ea les : p ro g re s o  y  lib e rta d , d e fe n sa  del oprím itio  c o n tra  e l o p re s o r; con  s u  id e a lism o  n o  cab ía  den tro  
del p o s itiv ism o  m a te ria l de  la  so c ie d a d  q u e  la  ro d e a b a , y  vo ló  á  m e jo re s  reg io n e s  de  m á s  am p lia  lib e rtad ; 
SI no h u b ie ra  m u e rto  de  d e liriu m  tre m e n s , s e  h u b ie ra  su ic id ad o  de  c u a lq u ie r  o tro  m o d o  co m o  n u e s t r o  F í­
g a ro ; .su e sp ír i tu  e ra  su p e r io r  a  s u  ép o ca , s e  n d c la n tó  a l tiem p o  y n o  pudo v iv ir  en  él.

A  co n tin u a c ió n  p o n em o s  u n a  de  s u s  m e jo re s  i l is to r iu s ,  y no  d ebe  oIvidnr.se q u e  p ro b a b le m e n te  l.i es­
c rib irlo  d iez  ó  d oce  a ñ o s  a n te s  do lo s  p r im e ro s  fen ó m en o s e sp ir i t is ta s :  en e s a  h is to r ia  d e sa rro lla  teo ría s  
con  la s  c u a le s  no  e .s taraos c o n fo rm e s  en  ab so lu to , p e ro  s í  c o in c id im o s  en  m u c h ís im o s  p u n to s , y  no  d e ja  de  
s e r  m u y  n o ta b le  q u e , d e sp u és  de  c a s i  m ed io  sig lo , e l e s tu d io  úel m undo  do u ltr a tu m b a  v e n g a  ri c o rro b o ra r  
los su eñ o s  de  un  p o e ta , á  q u ien  lin s ta  h a  in su lta d o  e l m u n d o  d e sp u és  de  s u  m u e rto .—J. J .
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casta im potente y  poco respetable. Sería hoy perder e l tiem po en  absoluto, en ­

tretenerse en dem ostrar que e l  hom bre, por un acto sencillam ente de su  volun­
tad, p uede im presionar suficientem ente á su  sem ejante para colocarle en  una 

condición anorm al, cu yos fenóm enos sim ulan literalm ente á  los de la m uerte, ó 
al m en os le s  im itan m ás que n inguno d e los fenóm enos producidos en una con­

dición norm al conocida; que, todo e l tiem po que dura e se  estado, la persona asi 

influenciada no utiliza m ás que con  esfuerzo, y  con secuentem ente con poca apti­

tud , los órganos exteriores d e  lo s  sentidos, y  sin  em bargo percibe, con  una pers­
picacia singularm ente su til, y  por un conducto m isterioso, objetos situados fuera  

del alcance de su s órganos físicos; que, adem ás, su s facultades in telectuales se  

exaltan y  fortifican de una m anera prodigiosa; que su s sim pabas con la  persona  

que opera sobre ella  son  profundas; y  q ue, finalm ente, su  su scep tib ilidad  para 
la s  im presiones m agnéticas crece en  proporción d e su  frecuencia, al m ism o tiem ­

po que lo s  fenóm enos particulares obtenidos se  extienden  y  pronuncian m ás y

en igual proporción.
Digo que sería  superfluo dem ostrar es to s d iversos h ech os en  que está con­

tenida la le y  general del m agnetism o, y  cu yos rasgos principales son . N o m oles­

taré, pues, á m is lectores hoy con  una dem ostración tan perfectam ente ociosa. 
Mi objeto, en  cuanto al p resente, e s  en  verdad de distinta naturaleza. S iento  la 

necesidad , á pesar de todo un m undo de preocupaciones, d e  contar, sin  com en ­

tarios, pero en  todos su s d eta lles, un  notabilísim o diálogo que ha tenido lugar

entre un  sonám bulo y  yo.
D esde hace largo tiem po ten ia yo  la costum bre d e  m agnetizar á la  persona  

en  cu estión , M. Vankirk, y  la su sceptib ilidad  v iva, la exaltación del sentido m ag­
n é t ic o  s e  h a b ía n  ya m anifestado. Durante m uchos m eses, M. Vankirk había su ­

frido m ucho de una tis is  avanzada, cuyos m ás crueles efectos habían dism inuido  

por m is pases, y  en  la  n och e d el m iércoles, 45  d el corriente, fu i llam ado á su 

habitación.
El enferm o sufría dolores v ivos en  la reg ión  d el corazón y respiraba con  gran  

dificultad, presentando todos lo s  síntom as ordinarios de un asma. En espasm os 

sem ejantes, había generalm ente encontrado alivio con  aplicaciones d e m ostaza á 

lo s  centros nerviosos, pero en  aquella velada en  vano se  había recurrido á ello.

Cuando en tré en  su  cuarto, m e saludó con  graciosa sonrisa, y , aunque pade­

c ie se  agudos dolores físicos, m e pareció absolutam ente calm ado en lo  m ora!.
— L e  h e  m a n d a d o  á  u sted  á  buscar esta  n o c h e —dijo—no tanto para que m e  

adm inistre un paliativo físico , cuanto para que m e satisfaga relativam ente a
c ie r ta s  im p r e s io n e s  p s íq u ic a s  q u e recien tem ente m e han causado m ucha an sie­

dad y  sorpresa. N o es necesario que le  diga á usted  cuán excéptico era yo  hasta  

e l presente con resp ecto  á la inm ortalidad del alm a. N o le  podré negar q ue, en  

esta m ism a alm a que yo  reducía á la nada, ha existido siem pre com o un  sem i-
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sentim iento bastante vago de su  propia existencia. Pero este sem i-sentim iento  

jam ás se  ba elevado al estado de convicción . Mi razón no podía hacer nada de 

todo esto . Todos m is esfuerzos para extender m ás allá una investigación  lógica  

no han terminado m ás rjuc por dejarm e más excéptico que anteriorm ente. Me hé  

consagrado á  estudiar á Cousin; le  h e estudiado en su s propias obras asi com o  

en su s ecos europeos y  am ericanos. H e tenido entre m anos, por ejem plo, el 
Charles E lvood  de M. Brounson. Le h e leído con  profunda atención. Le h e en ­

contrado lóg ico  de cabo á rabo; pero lo s  trozos que no son  lógica pura, son  des­

graciadam ente los argum entos prim ordiales del incrédulo h éroe d el libro. En 

su resum en, m e parece evidente que. el razonador no había ni acertado á  conven­

cerse á sí m ism o. El final del libro ha olvidado v isib lem ente el com ienzo, com o  

Trínculo su  gobierno. P oco tardé en apercibirm e de q ue, si e l hom bre debe ser  

convencido intelectualm ente d e su  propia inm ortalidad, Jamás lo  será por las 
abstracciones puras que, por tan largo tiem po, han sido la m anía de lo s  m oralis­

tas in g leses, franceses y  alem anes. Las abstracciones pueden ser  un  entreteni­

m iento y un ejercicio, poro no se  posesionan del espíritu. M ientras estem os sobre 

esta  tierra, la filosofía, estoy  persuadido de ello , en  vano nos emplazará á que 
considerem os las cualidades com o á  seres. La voluntad p uede consentir— pero 

e l alm a—pero e l in telecto , jamás.

R epito, p u es, que solam ente h e  sentido á m edias, y  q u e jam ás h e creído in te ­

lectualm ente. Pero ú ltim am ente, ha habido en m í cierto recrudecim iento de sen­
tim iento, que ha adquirido una intensidad bastante grande para sim ular una  

aquiescencia ele la razón, hasta e¡. punto de que encuentro m uy difícil distinguir 
entre am bos. Creo ten er el derecho de atribuir sim p lem en te este efecto á la in­

fluencia m agnética. Yo no sabria explicar m i pensam iento m ás que por unahipó- 
lesis, á saber: q u e la exaltación m agnética m e hace apto para concebir un sistem a  

de Tazonam iento que en m i existencia  anorm al m e con ven ce, pero q ue, por una 

com pleta analogía con  e l fenóm eno m agnético, no s e  extiende, excepto por su 

efecto, hasta m i existencia  norm al. En el estado sonam búlico, hay sim ultaneidad  

y  contem poraneidad entre e l razonam iento y  la conclusión , entre la  causa y  su 

efecto. En m i estado natural la causa se  d esvan ece, só lo  subsiste e l efecto, y  to­
davía, tal vez, m uy debilitado.

Estas consideraciones m e han inducido á pensar que se  podrían obtener algu­
nos buenos resultados de una serie  de preguntas b ien  dirigidas, propuestas á mi 

in teligencia  en  e l estado m agnético. U sted  h a  observado frecuentem ente e l pro­

fundo conocim iento de sí m ism o m anifestado por e l sonám bulo, y  la  vasta  c ien ­

cia que d esp liega  sobre todos lo s  puntos relativos al estado m agnético. De este  

conocim iento de si m ism o se podrían sacar instrucciones su ficien tes para la re­
dacción racional d e un  catecism o.

N aturalm ente, consentí en realizar esta  experiencia. A lgunos p ases sum er-
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gieron á M. Vankirk en e l s u e ñ o  m c ig n é lic o . Su respiración se hizo inm ediata­

m ente m ás cóm oda y  pareció n o  sufrir n ingún m alestar físico . S e  entabló el s i­

g u ien te  d iálogo.—V. en la conversación representará al sonám bulo, y  P. seré yo. 

P. ¿Está u sted  dorm ido?
V, S i.. .  n o . D esearía dorm ir m ás profundam ente.
P. ¡después de nuevos pases). ¿D uerm e usted  b ien , ahora?

V. Si.
P . ¿ Cómo supone usted que acabará su  enferm edad actual ?
V. (después d e  larga vacilación , y  hablando como con esfuerzo). M oriré,..!

P . ¿ Le aflige á u sted  esta idea do m uerte?

V. (co n v iva c id a d ). iN o , no! 

p . ¿ Le alegra esa  perspectiva?
V. S i estuviera despierto, desearía m orir. Pero ahora no hay lugar á desearlo. 

E l estado m agnético está  bastante próxim o á la  m uerte para satisfacerm e.
P . D esearía una explicación un poco m ás clara, M. Vankirk.
V. Tam bién yo la  d esea ría ; pero esto  ex ige m ás esfuerzo del que m e siento  

capaz d e hacer. N o m e pregunta u sted  conven ientem ente.

P . E ntonces, ¿qué e s  preciso  preguntai'?

V. E s preciso que com ience u sted  por e l principio.

P . I El p rin cip io ! Pero, ¿ dónde está e l principio ?
v ! B ien sabe u sted  que e l principio es DIOS. (Esto fu e dicho en tono bajo, 

trém u lo , y  con todos los signos de la  m ás p ro fu n d a  veiteraciún .)

P , P u es, ¿q u é e s  Dios?
V, ¡dudando algunos m in u tos). No puedo decirlo.

P. ¿N o  e s  D ios un  espíritu?
V. Guando estaba despierto, sabía yo  lo que en ten déis por espíritu. Pero  

ahora, eso  no m e parece m ás que una palabra; tal, por ejem plo, com o verdad, 

b elleza ...;  en fin, una cualidad.
P . ¿D ios no e s  inm aterial?
V. N o  ex iste  inm aterialidad; e s  sim plem ente una palalira. Lo que no es ma­

teria no es, á m en os que las cualidades sean seres.

P . ¿D ios e s  p ues m aterial?
V. 'üo. (E sta  respuesta  m e a tu rd ió .)

P, E ntonces, ¿qué es?
V. { d e s p u é s  d e  l a r g a  p a u sa , y  barbotando). Y o \o  v e o , lo veo; pero e s  una

cosa tan difícil de d ecir...! {O tra  p a u sa  igu alm ente larga .)  N o es esp in lu , porque 

existe . Tam poco es m ateria, como vosotros la  en tendéis. Pero hay gradaciones  de 

m ateria de que e l hom bre no tiene noción  alguna; la m ás densa arrastrando á la  

m ás sutil, la m ás sutil penetrando la  m ás densa. La atm ósfera, por ejem plo, 

pone en m ovim iento e l principio eléctrico , m ientras q u e el principio eléctrico
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penetra la atmósfera. Estas gradaciones  de materia aum entando en rariflcación y 

sutilidad hasta que llegu em os á una m ateria im p a r lic u la d a —sin  m oléculas— in ­

divisib le—w jia; y  aquí la  le y  de im pulsión y  de penetración está m odificada, La 

materia suprem a ó im p a rticu la d a  no solam ente penetra á lo s  seres, sino que 

pone en  m ovim iento á todos los seres, y así es todos los seres en uno, que es ella  

m ism a. Esta materia e s  D ios. Lo que los hom bres tratan de personificar en  la  

palabra pen sam ien to , e s  la m ateria en m ovim iento.

P. Los m etafísicos sostienen  q u e toda acción se  reduce á m ovim iento y  p en ­

sam iento, y  que éste e s  e l origen de aquel.
V. Sí; sin  em bargo, veo  confusión de id eas. El m ovim iento es la  acción del 

espíritu, no del pensam iento. La m ateria iraparticulada, ó D ios, en estado d e re­

poso es , hasta donde nosotros podem os concebirle , lo que lo s  hom bres llam an  

espíritu. Y esta facultad de autom ovim iento— equivalente en  efecto á la  voluntad  

hum ana,— e s  en la m ateria im particulada el resultado de su  unidad y  de su  om­
nipotencia; ¿cóm o? no lo sé , y  sin  em bargo veo  claram ente que jam ás lo  sabré; 

pero la m ateria im particulada, puesta en m ovim iento por una ley  ó una cualidad  

contenida en ella, e s  pensante.

P . ¿N o puede usted pues darme una idea m ás precisa de lo  que entiende  

por m ateria im particulada?

V. Las m aterias de que e l hom bre tien e conocim iento, escapan á lo s  senti­

dos á m edida que se  su be en la  escala. T enem os, por ejem plo, un  m eta!, un  

trozo de m adera, una gota do agua, la atm ósfera, un gas, e l calórico, la electrici­
dad, e l éter lu m inoso. Sin em bargo llam am os á todas esas cosas m ateria, y  abar­

cam os toda m ateria^ n  una definición general; m as a pesar de todo es to , no hay  

dos ¡deas miis esen cialm ente distintas que la  que nosotros unim os al m etal, y  la 

que unim os al éter lum inoso. Si tom am os este ú ltim o, sentim os casi irresistib le  

tentación de clasificarle ó con e l espíritu  ó con la nada. La sola consideración  

que nos retiene e s  nuestra concepción  de su constitución  atóm ica. Y todavía, aquí 
m ism o, tenem os necesidad de llam ar en nuestra ayuda y  recordar nuestra noción  

prim itiva dcl átom o, es decir, de un  algo que p osea  en una infinita exigüidad la 

solidez, la tangibilidad, la pesantez. Suprim am os la  idea de la constitución ató­

m ica, y  n os será im posible considerar al éter com o una entidad ó al m en os com o  

una m ateria. Faltos de m ejor palabra, podríam os llam arle espíritu. Ahora a scen ­

dam os un grado m ás allá del éter lu m in o so ; concibam os una materia que sea  al 
éter, en  cuanto á  rarificación, lo  que e l éter es al m etal, y  llegarem os al fin , á 

pesar de lod os lo s  dogm as de escu ela , á una m asa única, á una m ateria impar­

ticulada. Porque, aunque pudiésem os adm itir una infinita p equeñez en  lo s  m is­

m os átom os, suponer una p equeñez infinita en  lo s  espacios que Ies separan es 

un absurdo. Habría un punto, habría un grado de rariflcación, donde si lo s  áto- 

ino.s están en núm ero suficiente, lo s  espacios se  desvanecerían , y  donde la m asa

■f|
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seria absolutam ente una. Mas dejando á  un lado la  consideración  d e la  constitu­

ción  atóm ica, la naturaleza d e esta m asa se  insinúa inevitab lem ente en nuestra con­

cepción  d el espíritu. Es claro, sin  em bargo, que sigu e siendo m a te r ia  lo m ism o  
q u e anteriorm ente. La verdad es que e s  tan im posib le concebir e l espíritu  com o  

imaginar lo que no ex iste . Cuando nos lisonjeam os de haber a l ñn encontrado  

esa concepción , sim plem ente hem os engañado á nuestra in teligencia  por la con­

sideración de la m ateria infinitam ente rarificada.
P . Me parece que hay una objeción insuperable A esa  idea de cohesión  abso­

luta: e s  la  débil resistencia sufrida por lo s  cuerpos ce le ste s  en  su s revoluciones  
á través del espacio—resistencia que ex iste en  un grado cualquiera, esto está  

h oy  dem ostrado,—pero en un  grado tan débil, que escapó á la  sagacidad del m is­

m o N ew ton. Sabem os que la  resistencia  do ios cuerpos está  sobre todo en razón 

de su  densidad. La absoluta cohesión  e s  la  densidad absoluta. Allí donde no haya 
in tervalos, no puede haber pasaje. Un éter absolutam ente denso constituiría un 

obstáculo m ás eficaz á la m archa de un planeta, que un éter de diamante ó  de 

hierro.
V. Me ha h ech o u sted  esta objeción con  una seguridad que está  próxim a­

m en te  en razón d e su  aparente irrefutubilidad. Una estrella  marcha: ¿qué im por­

ta que la  estrella  p ase á través del éter, ó e l éter ú través d e ella?  No hay error 
astronóm ico m ás inexp licable que e l que conciba el retardo conocido de lo s  co ­

m etas, con  la idea d e su  paso á través del éter. Porque, por rarificado que se  

suponga al éter, siem pre opondrá obstáculo á toda revolución sideral, en  un p e­

riodo singularm ente m ás corto q u e e l que han adm itido esos astrónom os que se  

han aplicado á inm iscu irse m añosam ente en  un punto que ellos m ism os juzgan  

in soluhle. El retardo real os, por otra parle, próxim am ente igual al que [juede 

resultar del frotam iento clel (í̂ ter en su  paso incesante á través del astro. La fuer­

za del retardo e s , pues, doble; prim ero m om entánea y  com pleta en s i m ism a, y 

en  segundo lugar infm itam eiile creciente.
P . Pero en todo esto , en  esta identificación de la  m ateria pura con Dios, 

¿ no hay nada de irrespetuoso? {M e v i  obligado d  rep e tir  esta  p reg u n ta , p a r a  que 

el sonám bulo p u d ie ra  com pren der p o r  com pleto m i pen sam ien to .!
V. ¿P u ed e u sted  decir por qué la  m ateria e s  m en os respetada que e l cspiri- 

ritu? P ero usted olvida que la m ateria d e que hablo es, bajo todos los puntos de  
vista  y  sobre todo relativam ente á su s altas propiedades, la verdadera in te ligen ­

cia  ó esp ír itu  d e  las escu elas, y al m ism o tiem po la m a te r ia  de esas m ism as e s ­

cuelas. D ios, con  todas las potencias atribuidas al espíritu, no es m ás que la per­

fección de la  m ateria.
P. ¿Afirma usted  p ues que la materia im particulada en m ovim iento e s  p en ­

sam iento?
V. En gejio ia l, ese  m ovim iento e s  e l pensam iento universal del espíritu
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universal. Este pensam iento crea. Todas !as cosas creadas no son m ás q u e los 

p ensam ientos de Dios.

P . D ice usted; en general.

V. Si. El espíritu universal e s  D ios. Para las individualidades nuevas, la  m a ­
te r ia  e s  necesaria.

P. Pero habla usted, sin  em bargo, de espíritu  y  m ateria com o los m etafí- 

sicos.

V. Si, para evitar confusión. Cuando digo espíritu , en tien d o 'la  materia im ­

particulada ó suprem a; bajo el nombre de m ateria, com prendo todas las demás 
especies.

P. D ecía usted  que para las nuevas individualidades, ia materia es n ece­
saria.

V. SI. Porque e l espíritu  existiendo incorpóream ente, sería Dios. Para crear 
seres individuales p ensantes, sería  necesario encarnar porciones del espíritu  

divino. A sí es cóm o e l hom bre está  individualizado. Despojado d el vestido cor­

poral, sería  D ios. Ahora bien, e l m ovim iento especia l de las porciones encarna­

das de la m ateria im particulada, e s  e l pensam iento del hom bre, com o e l m ovi­
m iento del conjunto es e l de Dios.

P. ¿D ice usted q ue, despojado de su  cuerpo, el hom bre será D ios?

V. (despu és de a lgu n a  vacilación}. Yo no h e podido decir eso , e s  un ab­
surdo.

P. (consultando m is  apuntes). Ha afirmado usted q ue, despojado del vestido  

corporal, el hom bre sería D ios.

V. y  esto  es cierto. El hom bre asi desprendido seria D ios, estarla desin d iv i­
dualizado. Pero no p uede estar así purificado—al m en os no lo estará jam ás;— de 

otro m odo sería  preciso concebir una acción de D ios volviendo sobre s i m ism a, 

una acción fútil y  sin  objeto. El hom bre e s  una criatura. Las criaturas son  

los p ensam ientos de Dios. Y la naturaleza d e un pensam iento e s  ser irrevo­
cable.

P . N o com prendo. D ico usted q u e e l hom bre no podrá jam ás arrojar su  
cuerpo.

’ V. Digo que jam ás estará sin  cuerpo.

P . E xpliqúese u s te d .

V. Hay dos cu erpos; e l rudim entario y  e l com pleto, correspondientes á las 
dos condiciones de la  crisálida y  la m ariposa. Lo que nosotros llam am os m uerte 

no es m ás que la m etam orfosis dolorosa. N uestra encarnación actual e s  progre­

siva, preparatoria, tem poral. N uestra encarnación futura e s  perfecta, final, inm or­
tal. La vida final e s  e l objeto suprem o.

P. Pero nosotros ten em os una noción  palpable de la m etam orfosis de la cri­
sálida.



V. N osotros, ciertam ente, pero no la  crisálida. La m ateria de que nuestro  

cuerpo rudim entario está com puesto, está al alcance de lo s  órganos de e s te  m is­

m o cu erp o; ó m ás distintam ente, nuestros órganos rudim entarios son  apropiados 

á la  m ateria de que está hech o e l cuerpo rudim entario, pero no á la que com po­

n e e l cuerpo suprem o. El cuerpo u lterior ó  suprem o escapa, p u es, á nuestros  
sentidos rudim entarios, y  so lam ente percib im os la concha que cae desaparecien­

do y  se  destaca d e la  forma interior, y  no la form a íntim a en si m ism a. P ero esta  

forma interior, lo m ism o que la cubierta, es apreciable para lo s  que han operado  

la conquista de la v ida ulterior.
P . Ha dicho usted frecuentem ente q u e e l estado m agnético sim ula sin gu lar­

m en te  á la  m uerte. ¿Cóm o?
V. Cuando digo qne sim ula á ia m uerte, entiendo que se  asem eja á la vida  

ulterior. Porque cuando estoy m agnetizado, lo s  sentidos de m i vida rudimentaria  
están  d e  m ás, y  percibo las cosas exteriores directam ente, sin  órganos, por un  

agen te que estará á m i servicio en  la vida ulterior ó inorgánica.

P . ¿Inorgánica?
V. S i. Los órganos son  m ecanism os por lo s  que e l individuo se  pone en rela­

ción sen sib le  con  ciertas categorías y  form as d e la m ateria, con  exclusión  d e las 
otras categorías y  form as. Los órganos del hom bre son apropiados á su  condición  

rudim entaria, y  á ella sola. Su condición ulterior, siendo inorgánica, está  apro­

piada á una com prensión infinita de todas las cosas, exceptuando una sola, que 

es  la naturaleza de la voluntad de D ios, es decir, e l m ovim iento de la m ateria  

im parliculada. T endréis una idea distinta d el cuerpo definitivo, concibiéndole  

todo cerebro. N o e s  esto , pero una concepción  de esta  naturaleza os aproximará  

á la idea de su  constitución real. U n cuerpo lum inoso com unica una vibración al 

éter encargado de transm itir la luz. Esta vibración engendra vibraciones análo­

g a s en la retina, las que com unican análogas al nervio óptico. El nervio las tra­

duce al cerebro, y  e l cerebro á la m ateria im particulada que le  penetra. Eí movi­
m iento de esta ú ltim a es e l pensam iento, y su  primera vibración e s  la percepción. 

Tal es e l m odo por e l cual e l espíritu de la vida rudim entaria com unica con el 

m undo exterior; y  este m undo exterior está , en  la vida rudim entaria, lim itado  

por la  id iosincrasia de lo s  órganos. Pero en la v ida u lterior, inorgánica, e l mundo  

exterior com unica con e l cuerpo en tero— q u e es una sustancia que tien e alguna  

afinidad con  e l cerebro, com o o s  h e d ich o ,— sin  otra intervención  que la de un  

éter infinitam ente m ás sutil que e l éter lu m inoso; y  e l cuerpo todo entero vibra 

al unisono con  e se  éter, y  pone en m ovim iento la m ateria iraparticulada de que 
está  penetrado. A  la ausencia , p u es, de órganos id iosincrásicos, e s  á la que hay 

que atribuir la percepción  casi ilim itada d e la v id a  ulterior. Los órganos son  jau­

las necesarias donde están  encerrados lo s  seres rudim entarios, hasta que están  

cu b iertos con  todas su s plum as.
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P. Habla usted de seres rudim entarios; ¿hay otros seres rudim entarios p en ­
santes q u e e l hom bre?

V. La incalculable aglom eración de materia sutil en las nebulosas, lo s  pla­

netas, lo s  so les y  otros cuerpos que no son ni nebulosas, ni so les, ni planetas, 

tien e por destino único servir d e alim ento á  los órganos id iosincrásicos d e una 
infinidad de seres rudim entarios. Pero sin  esta necesidad de la vida rudim enta­

ria, caminando á  la v ida definitiva, sem ejantes m undos no habrian existido. Cada 
uno de esos m undos está  ocupado por una variedad distinta de criaturas orgáni­

cas, rudim entarias, pensantes. En todas, los órganos varían co a  los caracteres 

generales del habitáculo. En la m uerte ó m etainórfosis, estas criaturas gozan de 

la v ida ulterior, de la inm ortalidad, y  conocen  todos los secretos, excepto e l úni­

co, operando todos su s actos y  m oviéndose en todos lo s  sentid os por un efecto  

de su  voluntad; habitan— no ya en las estrellas que nos parecen lo s  so los m undos 
palpables, y  para cuya com odidad creem os estúpidam ente que ha sido creado el 

espacio ,— sino e l espacio m ism o, e s e  infinito cuya inm ensidad verdaderam ente 

sustancial absorbe las estrellas com o som bras, y  para la v is ta -d e  lo s  án geles las 

borra com o no-entidades.

P . D ice usted que sin  ¡a n ecesidad  de la vida rudim entaria, lo s  astros no h a­
brían sido creados. Mas, ¿por qué esa  necesidad?

V. En la vida inorgánica, lo m ism o que generalm ente en  la m ateria inorgá­
nica, nada hay que pueda contradecir la acción  de una ley  sim ple, única, que es  
la V olición Divina. La vida y  la m ateria orgánicas— com plejas, sustanciales y 

gobernadas por una le y  m últip le,— han sido constituidas con e l objeto de crear 

un  obstáculo.
P . P ero todavía, ¿dónde está  la necesidad d e crear ese  im pedim ento?

V. El resultado de la le y  inviolada e s  perfección, justicia, dicha negativa. El 

resultado d e la  ley  violada e s  im perfección, injusticia, dolor positivo. Gracias á 

lo s  obstáculos op u estos por el núm ero, la com plejidad ó la sustancialidad d e las 

ley es  de la vida y  de la m ateria orgánicas, la violación de la ley  se  h ace hasta  

cierto punto practicable. A si el dolor, que e s  im posible en la vida inorgánica, es 

p osible en  la orgánica.

P . Pero en razón á qué resultado satisfactorio h a  sido creada la posibilidad  

del dolor?

V. Todas las cosas son  buenas ó m alas por com paración. Un análisis sufi­

cien te dem ostrará que e l p lacer, en todos lo s  casos, no es m ás que e l  contraste  
de la pena. El placer positivo e s  puram ente una id ea . Para ser feliz hasta cierto  

punto, es preciso que hayam os sufrido hasta e se  m ism o punto. N o sufrir jam ás 

sería equivalente á no haber sido jam ás d ichoso. Poro está dem ostrado que en la 

vida inorgánica la pena no p uede e x is tir ; d e aqui la  necesidad d e la  pena en  la
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vida orgánica. E l dolor de la vida prim itiva sobre la tierra e s  la  única b ase, la 

sola garantía de dicha en  la vida ulterior, en  e l cielo .

P . Pero todavía hay una expresión  que yo no puedo com prender absoluta­

m en te : la  inm ensidad verdaderam ente sustancial del inñnito.
V. Probablem ente será porque no tien e u sted  una noción  suficientem ente  

gen érica  d e la  expresión  swsíancia en  s i m ism a. N o d ebem os considerarla com o  

una cualidad, sino com o un sentim iento : en  lo s  seres p ensantes, e s  la  p ercep­

ción  d e la apropiación de la m ateria á su  organización. Hay m uchas cosas sobre 

la  tierra que serían nada para io s  habitantes d e  V e n u s; m uchas cosas v isib les y 

tangib les en V enus, cuya existencia  som os incom petentes para apreciar. Mas 

para lo s  seres inorgánicos— para lo s  án geles,— la  totalidad de la m ateria impar- 
ticu lada e s  sustancia, e s  decir q u e para e llos, la totalidad d e lo  que llam am os 

espacio e s  la sustancialidad m ás verdadera. Sin em bargo, lo s  astros, considera­

dos bajo e l punto de v ista  m aterial, escapan al sentid o  angélico  en  la m ism a pro­
porción q u e la  m ateria im particulada, tom ada bajo e l punto do vista inm aterial, 

escapa á lo s  sentidos orgánicos.
Como pronunciase e l sonám bulo con  voz débil estas últim as palabras, observé  

en  su  fisonom ía una expresión singular que rae alarmó un poco y rae decidió á 

despertarle inm ediatam ente. Tan pronto com o lo hube h ech o , cayó hacia atrás 
sobre su  alm ohada y  espiró, con  una brillante sonrisa que ilum inaba todas sus 

facciones. O bservé que en  m en os do un m inuto su  cuerpo adquiría la inm utable  
rigidez de la  piedra. Su frente tenia un  frío d e h ielo . Tal sin  duda le  h u b iese  en­

contrado desp ués d e una larga presión  de la  mano de Azrael. Durante la  última  

parte de su  discurso, ¿m e habia hablado el sonám bulo d esd e el fondo d e la región  

d e las som bras?
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V illa n u e v a  de  G allego , F e b re ro  1887. T ra d u c c ió n  de

J u a n  J u s t e .

DESBNCARNACION D E  DON JU A N  M ARÍN CONTRERA S EN CADIZ

El 27 d e N oviem bre de 1886 hizo su  tránsito es te  apóstol d el E spiritism o. 

E l 28 fu é su  entierro civ il. La cabeza d e la esq u ela  m ortuoria d e c ía ;

«HACIA DIOS POR LA CARIDAD.»

D espués se  invitaba al acto de la hihuinación dei cadáver, y  term inaba a s í ;
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« I l u m i n a d ,  P a d h e  N u e s t r o , á  l o s  q u e  e s t á n  s e n t a d o s  e n  l a  s o m b r a  d e  l a  

m u e r t e ,  p a r a  q u e  p u e d a n  d i r i g i r  s u s  p a s o s  e n  e l  c a m in o  d e  l a  p a z  y  d e  l a  a c t i ­

v id a d .»

El entierro civ il fué presidido por e l antiguo espiritista gaditano don Antonio 

Ruiz d e la Cuesta, com erciante en aquella plaza y  m édium  algo vidente, á la  vez  
que albacea testam entario del fmado. A sistieron al entierro unas 300 personas de  

todas las c la ses soc ia les, en  su  m ayoría libre-pensadores. Su m uerte iu é m uy  

tranquila. En su s diez ó doce horas últim as no pudo hablar por una inflam ación  

en la garganta, y  se  despidió de R uiz con  una mirada y  un apretón de m anos.

A los cinco  dias de la  desencarnación  tuvo Ruiz de la  Cuesta una v is ión . Vió 
una nube entre roja y  transpai’en te. D e su  centro salió e l rostro de don Juan ; 

desp ués se  elevó  un  poco, se  quedó inclinada hacia e! m édium , y  desapareció.
Marín se  dedicaba á la  caridad secreta.

A lgunas m ujeres d el pueblo iban en  su  entierro d iciendo lo s  beneficios que 

habían recibido, y  una d e ellas antes d e echar la tierra ai cadáver, se  acercó á la 

caja para besarle lo s  p ies, escena  acom pañada de llanto, que conm ovió á los e s ­

pectadores, por esa  secreta influencia d e las corrientes, que se  sienten  y  no se  
explican.

El Espiritism o español queda sin  un ferviente adalid, protector de todas su s  
propagandas.

Era Marín orador, poeta, dem ócrata, y  estu d ioso . R eciba e l testim onio de 

nuestro cariño, y  haga D ios, s í lo  m erecem os, que su  espíritu no nos deje huér­
fanos d e su  valiosa cooperación desde e l m undo de los espíritus.

A diós, querido Marín, hasta después.

L a  R e d a c c ió n .

EVOCACIÓN Á JUAN MARÍN CONTRERAS

Rogam os á D ios Todopoderoso, que nos perm ita com unicar con  e l herm ano
Marín, s i esto  e s  útil para nuestro m ejoram iento..................................................................

«D em os gracias á Dios, am igos m íos, por su s bondades, q u e m ultiplican los  

m edios de relación entre e l m undo espiritual y  e l m aterial, descorriendo una  

punta del velo  de los cíelos, con  lo s  hechos variadísim os del Espiritismo y  m a g ­
netism o.

El h ipnotism o, ia  sugestión , e l sonam bulism o en  vigilia , ó sueño natural ó pro­

vocado, las transfiguraciones, los presentim ientos, las profecías, la  d ob le  v ista, 

la penetración del pensam iento, las curaciones, lo s  dictados, la escritura d irecta,



lo s  aportes, las inspiraciones y  otra m ultitud do h ech os testifican la alianza de  
am bos m undos, e l v isib le y  el invisib le. Vuestros án geles guardianes o s  hablan y 

dirigen on las faenas de regeneración; v ibraciones in tensas ascienden d e v u es­

tros corazones á superiores m undos; y  oraciones férvidas os ponen en  contacto  
con  esferas elevadas, expansionando vuestro  periespiritu, y  com binándolo con  

el de otros seres, q u e com o vosotros oran y  estudian, s e  agitan y  sien ten , tom an ­

do su s id eas y  sentim ientos, expresión  reflejada en vuestras alm as y en  vuestra  

palabra hablada ó escrita.
Es la  com unicación e l tacto espiritual, un  efecto d e los m utuos m agnetism os  

d e las alm as, y  por e llos, m ediante divino decreto, el Espíritu de Verdad sopla y 

afirma donde quiere y  com o quiere, m ostrando su  poder. C ontem plem os la crea­

ción , y  deduzcam os de su  m agnificencia cuán sencillo  será ante ella  e l pequeño  

hech o de obrar la s  in teligencias libres sobre la  m ateria y  sobre los hom bres, si 

aquellos son  superiores, y  delegan su s facultade.s y  funciones en m andatarios 

subalternos, d ignos y  capaces de entenderlos.
Por eso vem os en la h istoria la afirm ación categórica, rob u sta , de la com uni­

cación , en  lo s  espíritus de m ás autoridad y  m ás esclarecidos, com o Sócrates, 

Cristo, San Pablo, S w edenb org, A lian Kardec y otros que con océis; y  estos á su  , 

vez  penetran lo s  corazones d e lo s  hom bres para dar á las conciencias la certi­
dum bre de su  palabra y  de su s  h ech os; certidum bre que crece por e l amor, 

fortifica lo s  v ín cu los entre discípulos y  m aestros, y  hacen  la sociedad cr is­

tiana un cuerpo con  un so lo  corazón, y  una cepa con  sarm ientos de la  m ism a  

savia.
Y esa  cepa es eterna: su s  lazos de solidaridad se  fortifican; su s relaciones e s ­

p irituales no se interrum pen, en  las evoluciones tem porales, y an tes crecen  con  

las energías de las corrientes m utuas d e la  savia d e am or, y  las em isiones (luidi- 
cas, que llevan esos m ensajes en tre m aestros y  d iscípu los, para proseguir su  

constante m archa progresiva en  cum plim iento de los providenciales d esig­

n ios.
— ¿ Q uieres explicar m ejor esto?
— Como pueda, lo  intentaré. D ios sobre todo.
S i vosotros practicáis e l h ipnotism o, la  su gestión  á distancia y  contacto, y  

lográis dom inar con  vu estros fluidos y  voluntad á un hipnotizado, ó sim plem ente  

arrastrar á un propósito á uno en vig ilia  porque le  sed u ce vuestro m odo de 
obrar, d eb éis inducir de e s to q u e  lo s  esp ír itus lib res— y  cuanto m ás altos en 

m ayor esca la— tam bién  p oseem os esas facultades. P od em os, p u es, sugerir, do­

m inar, influir y arrostrar. ¿Q ué seria  sin  esto , por otra parte, e l orden del u n i­
verso?  Basta, sin rem ontarnos dem asiado, ver las cualidades del periespiritu , y 

e l m ayor conocim iento nuestro en la m ecánica fluídica y  en  la econom ía b io ló ' 

gica. S egú n  sea la intensidad de una onda fluidica, y  el grado d e  afinidad que
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encuentra en  un encarnado para ser  com binada y  asim ilada, asi, un m ovim iento, 

un  deseo , una sensación , una idea, un m andato nuestro , evoluciona y  se  reper­

cute en  la  vida carnal, m ultiplicando su potencia en razón directa de lo s  c c r c - ' 

bros, brazos, ojos ü o íd os q u e poseen  los dueños d e las alm as influidas. Irradia- 

m os.m ejor. V ivim os en  lo s  albores de la ubicuidad providencialista, secreto  en 

que nos inician los espíritus su periores, y  con stituye el ojo solicito  que á la par 

atiende con  afán am oroso á un gran núm ero de seres, y  lo s  vivifica con m urm u­
llo s  y  esperanzas. Salim os ganando con  la m uerte.

N osotros nacem os, y  los encarnados quedáis com o dorm idos por e l narcótico 
de la  materia,

Q uedáis sepultados en  una tum ba; y  lo s  v ivos libres ven im os con  frecuencia  

á  vuestro  cem enterio  para orar por voso tros, dándoos fortificaciones y  con­
su elos.

S e cam bian los papeles.

Cuando las influencias que os transm itim os son  in tensas, o s  hacem os afirmar 

lo que querem os. Y, dicho sea  de paso, n o  son  pocas las veces que tam bién logran  
esto  los espíritus que no os quieren b ien  y  q u e o s  h acen  infringir la ley . Hablo 
p or experiencia de m i encarnación.

En esferas m ás altas, lo s  m ensajes que han ,de ejecutar los hom bres consti­

tuyen  una profunda cien cia , cuyo cam ino hem os em pezado, y  cuya conquista se  
ha de m erecer.

Las alm as encarnadas no pierden del todo su  expansionalidad, aunque nota­

b lem ente restringida; y  así la in iciativa de com unicación  p uede tam bién partir 

de ellas para sentir, ver, tocar, ó en tender diversam ente en  la vida espiritual. Es 

el m ism o hecho bajo otro aspecto. Pero siem pre e s  una m ism a cosa: vida psíqui­

ca, m agnetism o natural ó provocado de arriba ó de abajo, quím ica y  m ecánica  

perispiritual, atracciones desenvueltas, irradiaciones que se  conjuntan y  m ezclan, 

actividades que chocan, d eseos que se  buscan, corazones que se  encuentran, 

ideas que se  casan, cadenas solidarias que se  engarzan, tal vez anillos que entran  

en su s  prim eras com binaciones electro-anim alizadas, y  v iven  confusam ente en  
una m ecánica em brionaria, no m uy alejadas de si para constituir futuros cuerpos 

de cosas ó seres, cuyo destino ignoram os. ¡ Quién sabe I ¡ Nada se  p ierd e! El 

fluido e s  fuerza y  vida. Todo flota; va de este m undo á otros y  v ien e  de otros á 
es te ;  la vida pasa por su período de gérm en es; todo lo fluídico revolotea y  vibra; 

se  aleja y  v u e lv e ; nace y  se  expansiona ó se  co n d en sa ; se evapora ó rarifica, ó 

tom a form as v isib les y  tangib les; e l vaivén  fluctúa; y  en es te  laboratorio las in­

teligen cias tom an los elem en tos perispiritales, yu go  fraterno que ata las almas 

en santo amor, y  con ellas e l cielo  y  la tierra, y  e l m undo con  los m undos, en su 
m oral, en  su  ciencia, en  su  arte, en  su  política, en  su  vida orgánica y  en  su  re­
lig ión , lazo sin tético  entre D ios y  su s creaciones conscientes.
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N o s é  cóm o explicaros esta  rápida su cesión  de form as animadas por vida p o­

ten te , que se  influyen y  com penetran, y  tienden  una cadena en tredós seres, que 
parecen brotar u nos de otros, y  los u nos ser gobernados y  destinados por los 

otros.
S e anonada m i limitada inteligencia , y  por un h ech o cuya ley  secreta  ignoro, 

veo m i deseo trocado en  confusos renglones, que adivinan algo de lo que pienso  

y  sien to , pero que no son  todo e l reflejo de m i adm iración y  de todo m i 

pasm o.
Siento com o un v igor regenerante; que s i m e turba la  inteligencia y  m e anona­

da, tam bién m e exalta la fe, cuya raíz brota del fondo de la  con ciencia , y  que no 

puedo describ iros..................................................................................................................................
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— ¿Á qué fe aludes?
— A l sentim iento hacia D ios, autor del código de los destinos de los seres y 

cosas.
— ¿E res feliz en  la  nueva vida, según  parece?
—  Es idea relativa lafeUcidad. Estoy contento por los pequeños esfuerzos que  

segu iré haciendo en  vuestra  com pañía. El progreso no acaba.

—  ¿Q ué consejos nos son  m ás n ecesarios?
— Practicar lo  enseñado por Jesús y  Kardec. Estudiem os inancom unadam ente  

tipos, caracteres, naturalezas orgánicas, psicológicas y  perispiritales; tengam os á 

la vista en  las sesion es d e  estu d io  la  escala  d e lo s  espíritus y  e l  cuadro de m e- 
dium nidades; y  hagam os que los centros sean de Estudio y  d e Caridad, lo s  dos 

grande.'^ g o ces  d e la vida, y  acaso la m ás firm e base de felicidad presente y  futu­

ra, porque envuelven  la regeneración  y  e l amor.

— ¿N ada m ás?
—  Combatamos contra lo s  dos elem en tos d isolventes de lo s  víncu los soc ia les, 

causa de despotism o y privilegios, e l orgullo y  e l ego ísm o. Contra e l ego ísm o  

su s rem edios, las propiedades op uestas; caridad, tolerancia, afecto m utuo, p ro­

greso efectivo, aplicación de teoría en  nosotros m ism os, regeneración, trabajo 

por esclarecer á otros en  su s deberes, restar v ic ios y  sum ar n uevas prendas por 

e l constante esfuerzo. Contra e l orgullo, su s  cualidades o p u e sta s; reconocim iento  
d el gobierno de la Inteligencia  Suprem a en  todo e l u n iverso , y  en cada una de 

su s  partes, y  por consecuencia  en el m un do; m odestia prudente en el ju icio sobre  

s í m ism o, porque la vanidad es un resto d é la  vida in con scien te , que no se conoce  

á  sí migma y  no sabe de dónde v ien e , n i á  dónde va; resignación  en las pruebas, 

porque só lo  redim e la  separación , superior concepto de la filosofía espirita, y  de 

la  justicia  divina; y  por últim o hum ildad, sin  la  cual no se  concibe e l orden en 

el universo.



Se sepa  ó no se sepa, se  acepte ó no se acepte, estas son  las so lu ciones d é lo s  
problem as m odernos.

Contra orgullo y  ego ísm o, hum ildad y  caridad; no externas, sino aplicadas en 
propia carne de cada uno de nosotros m ism os.

Cuando e l m undo se  harte d e odios, y  de cam bios, y  d e  ilu sion es, y  do tras­

tornos, y  de persecuciones, y  de injusticias m utuas, y  de desastres, y  tal vez de 
hecatom bes, se  apercibirá q u e le  falta la b ase, y  entonces la buscará en la prác­

tica de la doctrina d el que siem pre fué su  padre cariñoso, su  b uen  am igo y  des­
interesado pastor, en  Jesús.

Esta es la  garantía d e la paz, del orden socia l, del acorde d e in tereses y  de la 
felicidad.

Aludo al Espiritism o cristiano, de que fué apóstol Alian Kardec, con  quien  
estoy  identificado en asp iracion es...

Os envía por m i conducto un afectuoso recuerdo, y  os encarga estrecha  

u n ió n , gran fe y  actividad, sin  desatender lo s  deberes ordinarios d e la vida 
carnal.

—  ¿P odem os estar seguros de tu  com unicación  é identidad?

—  ¡Vam osI ¿ahora hacéis esa  pregunta? V ed lo q u e os d icen e l corazón, las 

oraciones, la fe, la ciencia, las v ibraciones del alm a, la sensación  poderosa, e l 

sentim iento adherido, la libertad educada, la firm e voluntad, la  conjuración de  

las sim patías, las corrientes d e  la som bra del am igo que v ive  en la conciencia  y 

es atraída por el recuerdo ó la ley  de las sim patías, lazo universal de las relacio­
nes en el U niverso.

Eso afirman la identidad de tareas, de destin os, d e  esfuerzos, de pruebas, de 

afanes, de sacrificios, de alegrías y  esperanzas, en  sueño y  v ilig ia , de gratitudes 

y  relaciones hacia am igos y  m aestros, d e  expiaciones en  la encarnación, y  tal vez 
de lazos de preexistencia.

N o dudéis, no.

Un b uen  am igo vig ila  vuestros trabajos, se  asocia á  vuestros dolores, v isita  
vuestro hogar, os com unica su s esperanzas, y en  es te  instante o s  im presiona en 
testim onio de la verdad.»

. J u a n  M a r í n  C o n t r e h a s .
(M edianim cft.)
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G  E .  Ó  3 S T IO  A .

Ei libro do M. Dclanne, E l E sp iritism o  an te la  ciencia, se  da com o fo lle­

tín en esta  R e v i s t a ,  8  páginas cada núm ero, llevando foliación aparte, para que  

después de concluido pueda encuadernarse este interesante trabajo. H acem os



esta observación, que creim os no fuera necesaria , porque algunos suscriptores no 

han com prendido b ien  nuestro objeto.
Los espiritistas de Santa Pola han repartido con  profusión una hoja con­

testando con  dignidad á las intem perancias d e lP b ro . D. Juan Díaz Sánchez, cura- 

regen te de aquella parroquia, q u e d esd e e l  pulpito ó cátedra del Espíritu Santo 

se  ha perm itido, con falta de caridad, injuriarlos y  m aldecirlos. \ B uen evan ge­

lista  será e l S r. D. Juan Díaz, y  sobre todo gran m oralista y  em inentem ente cari­

tativo !
3;*.,. H ace algunos días que nuestra colaboradora D.'' Matilde Fernández viuda  

de R as, llegó á esta ciudad procedente de Zaragoza, cuyo clim a no le  prueba. 

Sabem os que se  dedicará á dar lecc ion es de su  profesión en  casas particulares y 

colegios; p osee á la perfección e l idiom a francés, en cuya nación h izo la educa­

ción, y  tien e títu los d e Maestra d e Francia y  España. Esta distinguida oradora se  

dispone, á dar algunas conferencias, y con  su  fácil palabra am enizará algunas ele 

las veladas que se  dén en  lo s  centros que pueda em itirse e l pensam iento libre 

bajo e l criterio de la m oral m ás pura del Espiritism o.
Con este núm ero se  reparte e l p liego 5.° del folletín  E l E sp ir itism o  an te  

la  ciencia m oderna.
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A . " V I S O S

La Adm inistración de la R e v i s t a  h a  pasado á  la calle d el P rincipe do Viana, 
n." 17, piso 1.'’’

Los Sres. suscriptores que no quieran continuar e l abono, pueden devolver  
lo s  núm eros recibidos á  esta adm inistración sin  que le s  cu este  un céntim o, po­
niendo só lo  Vuelva á  su  destino  con  la m ism a faja.

U o a  s e ñ o r a  c x t r a n ¡ e r a ,  i n s t r u i d a  y  q u e  h a  v i a j a d o  m u c h o ,  d e s e a  c o l o c a r s e  e n  u n a  f a ­

m i l i a  c o m o  i n s t i t u t r i z ,  d a m a  d e  c o n ñ a n z a ,  ó  c o s a  a n á l o g a ,  d e n t r o  ó  f u e r a  d e  B a r c e l o n a . — 

E n  l a  R e d a c c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  i n f o r m a r a n  p e r s o n a l m e n t e  ó  p o r  e s c r i t o .

c o x j E G - i o  i L i A x a o

Fundado en  Madrid por la señora espiritista doña Eusebia G óm ez, siendo  

director e l  doctor espiritista H uelves Temprado.
E ste co leg io  e s  para señoritas y  ofrece un  brillante programa de enseñanza. 

P íd anse datos, Tutor, 3 8 .— H otel.

E s t u b l e c i m i e u t u  tip o b 'tó llco -ccU to m l J e  O A H ÍE L  C O R T E Z O  v C .- (Galle P a l la i 's -S a ló n  J e  S .  Ju an
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SU M A R IO

L a  M u jer d e n tro  d e l c r ite r io  e s p ir i t is ta .—U n  re c u e rd o  á  K a rd e c .— D e d ic a to r ia  a l M aestro  
en  su  a n iv e r s a r io  d e  1 8 8 7 .— P e n sa m ie n to s  d e d ic a d o s  á  la  m e m o ria  d e  A lia n  K a r d e c . 
— D os b a la d a s  (p o e s ia ) .—C r ít ic a s  in c o m p le ta s  d e l E s p ir it is m o .—L o s  Y o g u is  d e  laZn dia- 
—C ró n ica .

LA MUJER DENTRO DEL CRITERIO ESPIRITISTA

S e ñ o r a s  y  s e ñ o r e s  :

A ntes de em pezar, pcrniítanm e ustedes que les  dirija mi m ás cordial saludo; 
m uchos de ustedes son desconocidos para m í, como yo sin duda lo soy Uimljién 
para la m ay o ría ; pero h asta  sean ustedes esp iritistas de la ciudad donde he  visto 
tran scu rrir  m i infancia y he  realizado los acontecim ientos m ás graves y placen­
teros do mi vida, para  que m e sean ustedes sim páticos com o espiritistas y como 
barceloneses, y al volverm e á reu n ir hoy con m is antiguos herm anos, después 
de haber estado ausen te  de ellos unos cuantos años, deseo á todos los aquí 
p resen tes salud y paz y todo aquello que m ás pueda convenirles para  su m ejo­
ram iento m oral, q u e  en  la vida del esp íritu  es lo m as positivo que podem os 
alcanzar.

Nos congregam os hoy como todos los años para  conm em orar un  aniversario , 
el de la desencarnación de  nuestro  m aestro  Kardec, y es de  no ta r que asi como 
otros an iversarios, los de santos po r ejem plo, los de Cristo m ism o, se celebran 
con festejos y diversiones m ás ó m enos decorosas y m o ra le s ; nosotros, em papa­
dos de las ¡deas m odernas y den tro  de  nuestros ideales q u e  son todo paz y con­
cordia, celebram os estos recuerdos con ju stas lite rarias, donde ejercitam os las 
facultades de la inteligencia y las cualidades del corazón, aguzando nuestro  en ­
tendim iento  p a ra  decir algo que sea digno de  K ardec, tributándole al propio 
tiem po la expresión del m ás profundo agradecim iento.

Esta segunda parte , aunque la  más esencial como parte  pasiva, puede fácil­
m ente  h allar su cabal cum plim ien to ; la p rim era es la que ofrece m ás dificulta­



des, y francam ente, señores, confieso q u e  m e he  visto apurada para  venir á 
ocupar este  sitio. P o rque bien  se  os alcanzará, que para  personas de entendi­
m iento  lim itado como el m ío, no es cosa de poca m onta d ise rta r todos los años 
sobre un  mismo asun to , ofreciendo cada vez variedad de conceptos. Y si añadís 
á esto que m e ha  faltado tiem po m ateria l y m e han  sobrado estorbos, ya com ­
prenderéis que he  necesitado todo el esfuerzo do m i voluntad para  dirigiros la 
palabra hoy, por cuyo motivo m e creo con títu los suficientes para  im plorar vues­
tra  benevolencia du ran te  los m om entos que em bargaré vuestra  atención.

No sabiendo qué tem a escoger para  esta noche, habiendo agotado ya  en años 
an terio res el reperto rio  de m is alabanzas á K ardec y ú sus obras, no poseyendo 
po r otra p arte  plectro para  pu lsar la  lira  poética, he pensado que, puesto  que 
este sitio se ve ocupado hoy po r u n a  m ujer, lo m ejor se ria  hablar de la m ujer 
m ism a. ¡ P u es  vaya una novedad con que ha  salido al cabo, d irán  ustedes I Efec­
tivam ente, confieso q u e  el asunto no  tiene  nada  de  nuevo ; al contrario , quizá 
sea el m ás m anoseado por todos, desde el sabio hasta  el filósofo, desde el poeta 
hasta  el historiador, desde los profundos escritores hasta  escrito ras de poco más 
ó m enos, contándom e yo en esto núm ero, pues cien veces po r falta de una, he 
echado m i cuarto  á espadas en esta  cuestión. P u es  siendo usted  tan  para  poco, 
como decía an tes, ¿cóm o no ha  agotado su caudal de ideas, m e p regun taré is?  
Ahí está el toque, carísim os, ah í os convenceréis de que el lem a es inagotable, 
cam po extensísim o donde puede pasearse  cualquiera por poco discurso que 
tenga.

G-racias á esto h e  podido yo  hab lar de la m u je r den tro  de  la  h istoria  y dentro  
de los tiem pos m odernos, con respecto á la econom ía social y á la pedagog ía ; he 
cantado su s  v irtudes y he  dem ostrado su s  necesidades, enlazando todo esto con 
su s  tre s  atribuciones de hija, esposa y  m adre, y  hasta  po r no dejarm e nada en 
el tin te ro , he sacado á plaza el juicio q u e  el bello sexo ha m erecido á los filóso­
fos, á los san tos y á los reform adores sociales; habiendo salido m uy m al librados 
los segundos, pues el cristianism o naciente, em pezando po r S. Pablo y acabando 
por S. A gustín, tra tó  á la  m ujer peor que zapato viejo, y dispensen m is oyen­
tes este  lenguaje vulgar, que m ás vulgar fué todavía el que em plearon esos b ien­
aventurados, que Dios los tenga donde m ás le plazca.

En estas investigaciones no he  olvidado á C risto, y m e he  esforzado en  de­
m ostrar á la generalidad de las gen tes, cuán equivocadas estaban al pensar que 
Jesús no redim ió á la  m ujer. En palabras y  en acciones, el R edentor la levantó 
del m ísero estado donde la  sum iera la bárbara  ley ju d ia ; jam ás tuvo  para  ella  un 
calificativo severo , cuando á  m enudo los tuvo  m uy duros para el hom bre. Cristo, 
rodeado siem pre do m ujeres, eii su  peregrinación, en  la  vida y  en  la m uerte , sin 
apartarlas jam ás de su lado, probó que la m ujer puede asociarse á  los fines más 
altos de la hum anidad. Que no observaran la m ism a conducta los adalides del
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cristianism o naciente, esto no prueba nada conlj'a Cristo ; tam bién fueron desfi­
gurados otros puntos de su doctrina, y sin em bargo el Evangelio queda en  pie y 
á todas lloras puede y debe serv ir do linea do conducta á lodo aquel que por 
cristiano se tenga. P ues bien, ya que en las enseñanzas de Cristo están conteni­
das todas las verdades científicas y m orales, pues la  ciencia, lejos de destru irlas, 
ha  venido á corroborarlas, busquem os dentro  del Evangelio, ó m ejor aún dentro 
de su revelación, el Espiritism o, si podem os dilucidar esta tan debatida cuestión 
de la m ujer, puesto que ninguna filosofía como la espiritista resuelve tan bien los 
problem as sociales.

Dijo Cristo que en  la casa de su padre había m uchas m oradas, que no en tra ­
ríam os en el reino de los cielos si no renacíam os de nuevo, y que no saldríam os 
de aquí hasta  q u e  no hubiésem os pagado el últim o tilde. De estas brevísim as e n ­
señanzas, con el tiem po y m erced á la  filosofía del espiritualism o positivista, 
hem os deducido la  pluralidad de m undos habitados, y como com plem ento de esa 
verdad astronóm ica, la  verdad psicológica no m enos im portan te de  la pluralidad 
de las existencias del alm a. Á prim era  v ista parece que ninguna conexión guar­
dan estas teorías con la  cuestión de  la m ujer, y sin  em bargo no os cierto; es más: 
creo que sólo den tro  de ellas se puede resolver, y lo raro  es q u e  nadie (q u e y o  
sep a) lo ha  dicho hasta  la  fecha, pues aunque los espiritistas han dedicado m u ­
cho su atención á este  estudio sociológico, ninguno lo ha tratado dentro  de! cri­
terio espiritista*. El po r qué de este lastim ero olvido no puedo precisarlo  á punto 
fijo ; quizá se deba en parte  á que no estam os bastan te  convencidos aún  de las 
verdades esp iritistas y no se nos ocurre  que todos los problem as sociales hallan 
su solución dentro  de ellas.

E n efecto, p lanteando la cuestión ya empiezo po r preguntar: ¿qué sexo tiene el 
e sp íritu?  N inguno, sin duda alguna. En la orraticidad todos son  iguales, todos 
cum plen la  m isma m isión, la de p rog resar en ciencia y en am or universal. En los 
m undos, especialm ente en  los a trasados como el nuestro , la cuestión  ya varia de 
aspecto . Los esp íritu s aqui encarnados han de a trae r ú o tros esp íritus que ven­
gan  cual nosotros a  expiar su s  faltas y á  con tribu ir al adelanto del g lo b o ; para 
ello necesitan  cuerpo m ateria l, y como la m ateria  procede de  la m ateria, bien  al 
revés del esp íritu  que no procede sino de D ios,.y la m ultiplicación de los seres 
corpóreos no puedo ob tenerse  m ás que por la unión ele dos sexos, de ahí que 
los espíritus encarnen , no en  un  tipo único, sino con ligeras diferencias, que se­
gún ellas, les hace se r  hom bres ó m ujeres.

¿ Y puede e l espíritu  encarnarse  en los dos sexos ? No solam ente puede, sino 
que debe de se r  asi po r dos poderosos m otivos. P rim era , porque siendo desigua­
les las pruebas, penas y  goces inheren tes al hom bre y á la m ujer, Dios faltaría á 
su justic ia  infinita si consentía que un sexo probara ciertos dolores y placeres 
desconocidos siem pre para  el otro; y luego que para llegar el esp íritu  á la cum ­



b re  de la perfección, necesita  saber toda  ciencia y hab er practicado todo bien , y 
digo practicado, porque el bien  no basta  conocerlo, sino haberlo  cum plido, y  este 
cabal cum plim iento de las leyes m orales no podría obtenerse sin to car todos los 
reso rtes  de la se’nsibilidad; y  el espíritu  que por este m undo transita , no llegaría 
á  oir v ib rar todas las  cuerdas del sentim iento, sin  conocer ese am or de m adre, 
ese am or cuasi divino q u e  raya en lo sublim e y lo ideal y coloca á los seres que lo 
h an  sen tido  m ás allá de las regiones te rres tre s  do no penetran  quizá los sabios y 
los g randes, y  alcanzan todos aquellos que han  sabido sen tir y am ar como siente 
y  am a una verdadera  m adre.

Y lo q u e  digo del sentim iento, dígolo tam bién de la razón. ¿C reéis por v en tu ­
ra  que ciertas m ujeres hubiesen sondeado las profundidades de la  ciencia y 
hubiesen alcanzado lo absoluto en las m atem áticas, la precisión en la  astronom ía, 
n i la diplom acia en la política, n i el valor en  la  guerra , n i el heroísm o en las 
revoluciones si an tes no hub iesen  sido hom bres?  ¿P ensáis  acaso que Juana de 
Arco hab ía  sido siem pre la inocente pasto ra  de ganado? Tan postergada y  aba­
tida  como estaba entonces la m ujer, ¿ dónde hubiese  adquirido n u estra  heroína 
esa táctica m ilitar, ese arrojo extraordinario  que libraron á F rancia  del yugo de 
los ingleses, bajo cuyo dom inio iba irrem isib lem ente á caer, no sólo po r tra ta­
dos vergonzosos, sino por la inepcia y apatía  del desposeído rey  y  de sus gene­

ra les ?
¿Y qué no  decir de las  m atronas de la inm ortal Zaragoza? ¿Q uién  recuerda, 

sin  sen tirse  conm ovido, aquel sitio q u e  la  posteridad m irará  con h o rro r y con 
respeto , p o rque  en él se  luchó con pericia, con desesperación y con heroísm o? 
¿Q uién al lado de la insigne figura de  Palafox no colocará los nom bres ele la  va­
lien te  A gustina de Aragón y de la sin par Casta Álvarez, y o tras que dem ostraron 
cómo en su pecho ard ía  ol fuego patrio , y cual otras saguntinas, optaban en tre  

m orir ó vencer?
No acabaría, seño res, si p retend iera  m en tar aquí las m ujeres célebres q u e  se  

han  distinguido en  cuantas ideas puede abarcar la inteligencia y en cuantos afec­
tos puede abrigar el corazón. En E spaña m ism o tenem os m uchas en  los dos gé­
neros, y todas ellas son una com probación acerca de lo que vengo exponiendo 
de q u e  el esp íritu  encarna alternativam ente en  los dos sexos según sus necesi­
dades, reparación , expiación y conveniencia de adelanto en  u n a  ú o tra  esfera.

Si es tan  intim a n u estra  convicción respecto  á la pluralidad de  existencias del 
alm a, que no podem os ver u n a  c ria tu ra  m uy precoz sin exclam ar: ¡qué espíritu  
tan  viejo debe se r  éste! y no oímos hab lar de un  sabio universal sin pensar cuán­
tas  existencias le  hab rá  costado adqu irir los conocim ientos que luce  en la  p re ­
sente; decidm e, ¿p o r qué al contem plar una m u je r m uy instru ida, de carác ter 
varonil, con gustos y tendencias que m ás parecen del sexo fuerte  que del sexo 
bello, po r qué, rep ito , no hem os de  opinar q u e  aquella  m ujer no lo ha sido siem ­
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pre, sino q u e  ha  podido ceñ ir faja, llevar toga y  ser poeta, filósofo, h istoria­
d o r, etc,? C iertam ente no vam os á descender á detalles ni á afirm aciones absolu­
tas  que h a rían  irriso ria  esta  opinión. Es preciso poner las cosas en su punto 
sujetóndolas á un  ju sto  criterio  espiritista , que es el de Kardec, y  no andar siem ­
p re  á caza do esp íritus que nos digan si fuim os ó no fuim os, ó m ostrarnos cavilo­
sos haciendo deducciones; si porque tenem os esta  afición, ó la  otra, y la  de más 
allá, pertenecem os á  éste ó al otro sexo y fuim os abuelas ó m ilitares, e tc ., etc. 
Todo esto ha  de tenernos sin cuidado: lo que hem os sido poco im p o rta ; ei caso 
es lo que som os y serem os.

Si yo hablo de este  asunto es para  dem ostrar que, den tro  del Espiritism o, 
qu ien  trabaja para  la  m ujer trabaja para  si m ism o, pues ta l vez no esté lejana ia 
fecha en que se  revestirá  de la  envoltura fem enina, y entonces recogerá lo q u e  
ha som brado. Inú til es apun tar tam bién que po r esta m ism a ley  de com pensación, 
el que se oponga á la em ancipación de la m ujer ó no la tra te  conform e es debido, 
tocará fatalm ente las consecuencias de su conducta. Si pudiésem os descorrer el 
velo que oculta lo pasado, sabríam os por qué tantas pobres m ujeres en lo p re ­
sen te  se ven engañadas, abandonadas y escarnecidas. No hay plazo que no se 
cum pla ni deuda que no se pague, y  en el re ino  de los cielos nada se gana  por 
so rp resa  ni asalto: todo h a  de  se r  allí legítim am ente adquirido po r los propios 
m éritos y esfuerzos, y á  lodos r ig e  u n a  m ism a le y ; si en  este m undo hay dos 
sexos, los dos habrem os de ap u rar, m al que nos pese, á  los que por desgracia 
nuestra  caem os en é l; hem os de conocer irrem isib lem ente  Lodos los periodos y 

variaciones que la  vida cu sí ofrece, y pasarem os po r los días p lacenteros de la 
niñez, po r las borrascas de la ju v en tud  y  los achaques de la v e je z ; como m adres 
sentirem os nuestras en trañas desgarradas al d ar paso á  esp íritu s (jue para  llegar 
á esta tie rra  se cobijaron en  nuestro  seno, y  como padres pesarán  sobre nosotros 
todos los cargos, todos los trabajos y todas las zozobras q u e  en sí lleva el d esarro ­
llo físico é in telectual de los hijos; y gozarem os las m ujeres de un  inefable p lacer al 
contem plar cómo en el hijo de n u estra  alm a so dibuja la p rim era sonrisa y 
balbucea el dulce nom bre de m adre, y luego sentirem os nuestro  corazón rasgado 
en finísimas tiras y  las congojas de la m uerte  se cernerán  sobre nosotras, al v er 
cómo aquel pedazo de  nosotras m ism as se arranca  de nuestros brazos y vuela á 
regiones donde ya no nos a lum brará  la luz de sus ojos, ni su  voz regocijará nues­

tro  oído, como regocija al ru iseñor la venida d é la  aurora.
[Ah, señores, y tantos dolores estarían  ún icam ente reservados á las m ujeresI 

Bien se  m e alcanza que los hom bres sufren m ucho tam bién; que no hay  angustia  
para ellos m ás horrib le  cual la que experim entan al p erd er un hijo querido , una 
esposa am ada; pero si reflexionáis que las fibras del sentim iento son, po r lo g e ­
neral, m ás delicadas en  la  m ujer, q u e  para  se r  m adre se ve acom etida de crueles 
dolores físicos que nunca a tañen  al hom bre, y que no hay m al, sen tido  del cuer­
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po, q u e  no repercu ta  hasta  el alm a, bien m e concederéis que po r m uchos m oti­
vos, y  desde la cuna al sepulcro , ha de estar m ás acuitado y acongojado el cora­

zón de la m ujer q u e  el del hom bre.
Y ahora pregun to  yo: ¿d en tro  de la justic ia  infinita ele Dios, po r qué habían 

de sufrir unos espíritus m ás que otros, encarnando siem pre los unos con ropaje 
fem enino y  los otros m asculino? Y como el padecim iento despoja el alm a de sus 
im purezas, ¿ p o r q u é  en razón de estos m ism os padecim ientos habían de colocar­
se las m ujeres á m ayor altu ra que los hom bres?T odo esto está  tan  falto de lógica 
y de buen  sen tido , q u e  no se necesita  dem ostrar la falsedad de  ta les argum entos 

porque seria dem ostrar la evidencia.
Me he  extendido quizá dem asiado sobre este  punto , pero al hacerlo  así m e 

h e  propuesto  desarraigar del ánimo de los que m e escuchan  toda idea que re s­
pecto al esp íritu  en trañara  alguna desigualdad constan te  y d u rad era ; desigual­
dades las hay, m as son pasajeras y  concurren  á una igualdad final. Bien conven­
cidos estam os de eso, d iréis; lo c reo ; y si yo estuviese persuadida de que todos 
los espiritistas abrigaban la m ism a convicción, no hubiera  tra tado  esta  noche 
sem ejante asun to , porque no son precisam ente los tem as sociológicos los m ás á 
propósito para  una peroración; aunque estén  den tro  del E spiritism o, son poco 

agradables para  el que los pronuncia y el que los escucha; pero no todos partici­
pan de las ideas aquí expuestas, y asi lo prueba el que todos los espiritistas, tanto 
m edianos como buenos escritores, h an  hablado de la  m ujer, y  son m uy pocos 
los que para  defenderla han recurrido  al Evangelio ; tan  escasos son, que yo no 
he  visto ninguno; verdad es que no rae  puedo  jac ta r de h ab e r leido cuánto  se ha  
escrito  en n u estra  filosofía. En cuanto á a rgum en tar en  pro ó en contra , dentro 
del E spiritism o, estoy convencida de que no lo ha  hecho nadie.

Si, pues, tan  persuadidos estuviéram os de que el hom bre  de hoy será  la m u­
je r  de m añana y vice-versa, ¿ á  qué esas inacabables cuestiones sobre si la m ujer 
pu ed e  ten e r las m ism as ap titudes y derechos que su com pañero? Claro está^que 
tiene  las m ism as aptitudes; cierto  que en justic ia  es acreedora a los m ism os d e re ­

c h o s ; p reguntadlo  sino al Espiritism o.
No quiero en tra r aqui en filosofías sobre si estos derechos pueden  aliarse con 

los deberes m u jeriles; este  es asunto  po r dem ás m anoseado, y aunque á  pesar 

de eso yo lo tra ta ría  con m uy bu en a  gana, he  de ten e r en cuenta  q u e  hay  quien 
espera que yo concluya para lom ar la palabra. Sin em bargo, no quiero  dejar de 
decir que negar á la m ujer el estud io  y ejercicio de las carreras seguidas hoy 
po r el hom bre os á  todas luces u n a  injusticia, po rque no todas las m u jeres están 
destinadas d se r  esposas y m adres, y á  m enudo estas dos m isiones implican tales 
necesidades para la pobre Im ijer, que por razones de econom ía social bien  se  le 
debiera consentir que en lugar de a ten d er á ellas con el triste  recunso de la 
aguja, les atendiera  con el trabajo  de la inteligencia, siem pre m ás productivo.
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Y concluyo porque esto son ya consideraciones de otro orden en las cuales 
no quiero  e n tra r  hoy; únicam ente repetiré  que dentro  del progreso, de la justic ia  
y hasta  de  la m isericordia divina, las encarnaciones han  de  variar de sexo y de 
circunstancias. Todo lo hem os de saber p rácticam ente; no b asta  que el hom ­
b re  diga á  Dios: Señor, yo he  sufrido como u n a  m ujer, como ella he  sentido, 
como ella he  am ad o ; yo he  sabido sacrificarm e y hace r abnegación de m i m is­
m o ; yo sé , P ad re  m ío, q u e  te  basta  m i testim onio, porque tú  todo lo ves, pero 
si e s te  no fuera suficiente, m is contem poráneos declararán po r m i.—H as cum ­
plido como bueno , hijo  querido, no has cejado en  tu  m isión, has sido en la tie ­

rra  u n  libro  abierto donde todos han  podido leer la ciencia y el am o r; pero 
di, ¿ te  acuerdas de  tu  m ad i'e? --¡O h  si, Dios m ío l ¿Cómo no recordarla  si ella 
m e enseñó tu  santo  nom bre y  depositó en m i joven corazón los gérm enes de 
toda v irtu d ?  Ella hacía dulces m is horas tristes, m e adorm ecía en sus brazos 
al son de canciones, tan grata.? en su m onotonía y uniform idad como el m urm ullo 
del arroyo y el gorjeo del ave. ¡ Oh si. Dios mío ! ¿cómo no recordarla  si llenó 
m i vida de  poesia como llenaste  el cielo de estrellas, si poseyó la  paciencia de 
u n  sabio, la  resignación de una m ártir, y su bondad resplandeció para  m í como 
resp landece tu  so l?—P ues ta les virtudes, dirá Dios, b ien  m erecen  ta llarse  en 
m árm oles y escu lp irse  en bronces; sin duda su s  contem poráneos ó sucesores asi 
lo han  hecho.— ¡Oh, P ad re  celestiall Mi m adre sólo tiene un  altar en m i corazón; 
los dem ás m ucho la  apreciaron , m as no la am aron com o yo y d iéronla al olvido 
en cuanto m n r ió .-P u e s  hijo m ío, vuelve á  la tie rra , cum ple esa  m isión m aternal 
que sólo conoces po r teo ría ; sé un constan te  sacrificio como hija, como esposa y 
como m adre; sostén  la ancianidad de tus padres, dulcifica las penas am argas de 
tu  com pañero, suaviza su natu ral aspereza, regula sus pasiones, llo ra  con tus 
hijos tris tes  y  ríe  con sus alegrías, y cuando hayas luchado con la heroicidad 
desconocida del soldado, cuando hayas adquirido ese va lo r que levanta el m undo 
m oral, cuando hayas sentido en tu  corazón todas las em ociones de m adre, en ton­
ces vuelve y en trarás en  el reino de  los c ie los.—H e dicho.

M a t il d e  R a s .
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UN RECUERDO Á KARDEC

No hace m ucho tiem po que, picado po r la curiosidad, m e en tre ten ía  en leer 

tus obras á las som bras de unos pinos du ran te  las m añanas estivales.
Con claridad y sencillez, com prensible para  todas las in teligencias q u e  am an 

la verdad, veía expuestos los principios de la doctrina á que en  vida te afiliaste y 
encontraba m uy n a tu ra l cuanto decías, ya sobre la naturaleza de  los esp íritus y



Su in f lu e n c ia  en  la  liu m a iii ila d , y a  r e s p e c to  d e  o tro s  m u c h o s  p u n to s  q u e  e n  tu s  

liJji'os t r a ta s  con  e x c e le n te  c r i te r io  y  b u e n  m é to d o .

V oluntariam ente m e iba adhiriendo cada vez m ás á tu s  ideas, y poco á poco 
sintiéndom e tam bién como afiliado á la  m ism a doctrina y á los m ism os principios 
por ti propagados.

i Cuántos seres hab rán , de igual m anera , hallado consuelo en su s  dudas y 
esperanza en sus tristezas y pesares 1 ¡Cuántos seres so habrán  preguntado  dónde 
m oran las personas am adas que nos dejan, cuando las vem os ce rra r sus ojos y 
desvanecerse el últim o aliento con el p o s tre r latido de su  corazón 1 ¡ Cuántas m i­
radas habrán  preguntado  á los cielos y á la tierra , encargando á los céfiros que 
fueran los m ensajeros q u e  llevasen hasta  los seres am ados el pensam iento del 
que en esta tie rra , al parecer, sólo y tris te  se  quedabal

P ero  desde que el Espiritism o nos ha  m ostrado la com unicación con el m un­
do esp iritual, los cielos han dejado de  ser testigos m udos de nuestras dudas y de 
nuestros dolores, contestando á las alm as que preguntaban  por el destino de los 
seres que de aquí m archan y el lugar de dónde vienen los que vem os aparecer 
en la escena de la vida.

El m ilagro de la  resurrección  se ha  verificado de un  modo más grandioso; 
porque no es solam ente los esp íritu s del p laneta  que an tes dejaron su envoltura 
m ateria l los q u e  vienen á contarnos sus cuitas y á desvanecer nuestras dudas, es 
tam bién  que de o tras partes  vienen de igual modo á  evidenciar cómo los m undos 
están  habitados por seres racionales, y cómo el esp íritu  es el sé r  inteligente de 
la creación que se rev iste  de organism os tem poralm ente, ascendiendo de m undo 
en m undo para  conocer de la infinita creación.

Tú has sido, K ardec, el revelador de  este  inm enso arcano, y tu  conciencia 
puede estar satisfecha al v er la  m ultitud  de  seres que, agradecidos, en el día de 
hoy te  envían su  recuerdo  cariñoso envuelto en lágrim as de te rnu ra . Y tú , que­
rido m aestro, que has sabido ser fuerte  en  la carne contra todos los escrúpulos 
y Lodos los obstáculos que in tentaban paralizar el alcance de tu  obra, serás sin 
duda alguna m ás fuerte  aún en el espacio para  lu ch ar contra esos m ism os obstá­
culos que im piden ó por lo m enos re trasan  su desarrollo . G rande es el esfuerzo 
que hay que em plear para vencer, porque g randes son los enem igos á quienes 
es preciso com batir.

El dogm a autoritario  p re tende ce rra r el paso al Espiritism o diciendo que la 
com unicación, el rocío b ienhechor de los cielos, el bálsam o q u e  cura nuestras 
alm as doloridas por la separación de los se res  am ados, es nada m enos que la 
obra  del Infierno y el camino de  perdición. P o r o tra  pa rte , el m aterialism o corroe 
nuestras en trañas sociales y constituye al p resen te  el ideal político y  social aun 
de los pueblos que se dicen m ás cultos. Todavía los hom bres procuran con en­
carnizam iento la m atanza y el exterm inio en tre  su s  hermano.?, y en estos tiem ­
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pos que corren , cruen tas guerras y terrib les venganzas se preparan . E l idea! de 
fraternidad que Cristo p red icara se olvida, y el cosmopolitismo que la razón vis­
lum bra, existe tan  sólo como aspiración de la m ente, pero sin arraigo en los cora­
zones, faltos del calor necesario  para que vivifique y aliente.

Ayúdanos con tus esfuerzos para hacer la  luz en tan tas inteligencias dorm i­
das al ideal de la verdadera vida. N osotros les direm os que el espíritu  tiene por 
p a tria  el U niverso, no tan  sólo el pedazo de tierra donde encarna, em papado casi 
siem pre con la sangre de su s  h erm an o s; que el q u e  hoy es francés, ayer pudo 
se r  alem án y m añana quizás se r  ru so , siendo inútil el odio de pueblo á pueblo 
y de raza á raza, que es tanto como odiarse á sí m ism o creyendo odiar al ex tran­
jero .

Les probarem os, con tu  adm irable doctrina, que el espíritu  tiende á la iden­
tificación con m ayor núm ero  de seres, y los q u e  m ás se  aborrecen hoy sin poder 
verse ju n tos, nacerán jun tos m añana para  que, protegidos po r el regazo cariñoso 
de u n a  m ism a m adre, sufriendo las m ism as necesidades y com partiendo las m is­
m as alegrías, conviertan su odio rastrero  en el má.s puro  am or fraternal.

Les direm os tam bién que no hay  castas sociales como condiciones perm anen­
tes de la naturaleza hum ana, siendo defectos de n u estra  organización q u e  poco á 
poco irem os corrigiendo á m edida que se vaya tem plando nuestro  orgullo. Que 
no hay suerte  n i desgracia en n acer hom bre ó m ujer, hijo de potentados ó entre 
la m iseria y  la ign o ran c ia : el esp íritu  es el que tom a carne dónde debe y cómo 
debe, som etiéndose á la encarnación que ha m erecido en v irtud  de ia e terna ley 
de justic ia  que preside los s e re s ; los cuales, si por su lib re  albedrío pueden  ex­
traviarse po r algún tiem po de la senda del b ien , por la ley del deber han de vol­
ver m ás ó m enos pronto á este m ism o cam ino, devolviendo bien  en  proporción 
del m al que hicieron, y hasta  haciéndolo en m ayor grado y de  m ejor ta lan te  que 
cuando prevaricaron.

Y cuando la hum anidad com prenda n u es tra  doctrina y la  practique, cuando 
los que ya nos decim os espiritistas, lejos de sor pasivos, trabajem os afanosos en 
el cum plim iento y propaganda de tu  san ta  obra, entonces podrás guiarnos á em ­
presas m ejores en .mundos m ás dichosos. E n tre  tanto , te  rogam os que no nos 
abandones en  tan  g rande obra porque n u estras  fuerzas son débiles y nuestra  
voluntad m uy perezosa, y  .necesitam os fortificarnos con la inspiración de tu  
espíritu , á quien en este  m om ento tribu tam os un recuerdo  de  en tusiasta g ra ­
titud.

M a n u e l  S a n z  B e n i t o .
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Ei-i e s ip x :e iix is :ivco

según  la s  O bras fundam enta les de A lian -K ard e c  es la  m ejor Sooiologia

D ed icatom  a l Jíaesíro en su in jversarw  de 1887

ALGUNOS CARACTERES DEL ESPIRITISMO

a) Manifestación de las leyes naturales de Arm onía G eneral, sobre todo del ele-

m entó esp iritual, q u e  obra sobre el U niverso.
b) La Solidaridad U niversal m ás com pleta, y el A gente po r excelencia de la

misma.
c) Base de justicia, de libertad em ancipadora en  su m ás amplio sentido , y de

fraternidad.
d) R egeneración m oral de las alm as por la aplicación de las leyes m orales;

aspecto de  los m ás capitales porque el alm a es el elem ento  societario p ro ­

gresivo y la p rim era  palanca de la sociabilidad.
e) Revelación progresiva providencial, que p repara, m ediante los divinos decre­

tos, u n  asociaciotiismo superio r parcial y general.
f )  Obra presid ida p o r Jesús, el Espíritu  de V erdad, Alian K ardec, Channing,

Sw edenborg, San A gustín , San P ab lo , Lam ennais, Sócrates y Platón, 

y otros q u e  reciben su autoridad de Dios ó de la  Serie M oral, para  e d u ­

carnos.
g) R establecim iento y am pliación original sucesiva del Código Social N atural.
h) Fecundación con sus descubrim ientos de todos los ram os de la Economía

Social, á los cuales se Ies-invita á  que dén  cosa m ejor y  m ás com pleta ó 

acepten  lo q u e  se les  ofrece.
i) A carreo  colectivo de lo m ás selecto en  el orden  científico-moral-social.
j )  Síntesis q u e  se  form a espontáneam ente por adh esio n es, voluntarias y  su

propia virtualidad, sin  violentar opiniones n i in te reses  legítim os de nadie, 
fe) Constitución positivista de  la  ciencia sobre los hechos, y  confirm ación por

la colectividad de  un  valor superior á la  opinión individual, pero deján­

dola am plio derecho de  exam en. 
l) Es la Religión, la  Filosofía y la Ciencia en progreso indefinido, haciendo

im posible todo pretendido  m onopolio de  la  V erdad, 
m) M agnetismo a trayen te  para  los esp íritus hacia la luz, dándoles la conciencia

de su pequenez; y  garan tía  del O rden Social m ediante la  seguridad de que 
hay  u n a  Serie Infinita de  progreso  por cum plir fuera de nu estras  limitadí-



sim as capac idades; aspecto edificante en el Am or de Dios, del prójim o y 

en los esfuerzos do regeneración, 
n ) Concepción la  m ás elevada de  Dios y de la Vida U niversal que lo abarcan 

lodo, no habiendo nada fuera  del Espiritism o en  este  sentido, 
o) Desarrollo en la Serie Social de una Aristocracia-Intcleeto-M oral, que se­

cunda coji decisión  todos los progresos legítim os del Siglo y de la Nueva 

Generación.
I I

CONSECUENCIAS SOCIOLÓGICAS FORZOSAS

A . E l m ejor tratado de sociología e s :
a) E l que presen ta  un cuadro m ás com pleto de la Solidaridad, d é la s  Leyes Mo­

rales y de los m edios positivos para cum plirlas:
b) El que va unido á la Religión y Filosofía m ás satisfactorias para  la  razón y

el co razón :
c) El que no es desm entido en nada por las ciencias positivas :

d) El que m ás abierto deja el camino del p ro g re so :
e) El que m ás hum aniza y no es exclusivista ni in to le ra n te :
f )  El que m ás em ancipa el alm a y el cuerpo de toda tiran ía:
g) El de Código Moral m ás puro  y  m ás conform e á las necesidades individuales

y so c ia les:
h) El m ás propio para establecer el b ien , la v erd ad , la belleza, la fraternidad

rea l, sin artificios de  cálculos ú  otros m óviles m ezquinos, y tenga su s  c i­
m ientos en  las Leyes de la  N aturaleza.

B .  E s t e  m e j o r  t r a t a d o  d e  S o c i o l o g í a  e s  e l  E s p i r i t i s m o .

a) P orque no p uede  haber Solidaridad superio r á la  suya sin q u e  sea él mismo:
b) Ni cuadro superio r y  m ás com pleto de todas las leyes natu rales, den tro  de

las condiciones actuales de este  p lan e ta :
c) P o rq u e  desarrolla el nosce te ipsum  y el elem ento  espiritual m ás satisfacto­

riam ente  que n inguna doctrina hasta  hoy conocida, p resentando verdades 
un iversales donde todos cabem os, como ia vida fu tu ra , la reencarnación, 
el progreso individual indefinido, la com unicación de los se res , y Dios, 

principio y fin de todas las cosas.
d) P o rque tiene  los elem entos m ás positivos de  regeneración, y perfeccionando

las p artes perfecciona el conjunto social:
e) P o rque tocando á todas las ram as de la Econom ía Social las de sus descubri­

m ientos, se  asim ila los progresos después q u e  han salido del dominio de 
la utopia y  han  llegado á verdades prácticas, recibiendo la  aprobación de 
la  colectividad, m archa  racionalista , lib re  y  posiím sfct del siglo.

f )  P o rque e s  el cam ino m ás corto y seguro de progreso social, igualm ente acep ­

tab le  por ignorantes y sabios.
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C. E l  E s p i r i t i s m o  gom o S o c i o l o r í a .  e s  l a  L e y  d e  l a  H i s t o r i a .

a) Em pieza en las prom esas del Espíritu  de V erdad ó C onsolador; en  las profe­
cías de un  Solo Rebaño y un  Solo Pasto r; e n lo s  anuncios delN uevo Pacto; 
en las enseñanzas de las Parábolas evangélicas; en los destellos de Amor 
que resonaron  en el Serm ón de  la  M ontaña, en  la ribera  de T iberiades, en 
la barca pescadora, en  el Tabor, en el camino de B ethania, en el pozo de 
Sichar, en el B anquete fraterno , en los arrabales de Jerusa lén , en el H uerto  
de G etsem aní, en la  cim a del Calvario, en las Agapas apostólicas, en  las 
sesiones m edianím icas de los Iniciados, en  la filosofía del Sabio de Tarso 
sobre la Solidaridad á  los pueblos ribereños del M editerráneo, principal­
m ente en las epístolas á los Rom anos y Corintios; reconstitución progresiva  

de la Ley an tes dada á G ristna, B udha, Moisés, Sócrates y o tros.
b) Concluye este expediente histórico hasta  hoy: en  el Advenim iento del Espí­

r itu  de  V erdad; en  las enseñanzas recopiladas po r Alian K ardec en  sus 
obras fundam entales; en  el camino hacia Dios por la Caridad y la Ciencia 

cuyo progreso no ten d rá  fin.
c) Las in term ediaciones de este  principio y  rem ate  se hallan  en los Precursores

del E spiritism o, que vivieron en tre  nosotros. Cristo es el prim er sociólogo 
del m undo, en  torno del cual se agrupan  los corazones po r u n  Divino Im ­
pulso Societario hacia este  sol R efulgente del M undo M oral. D etrás de^ÉI 
v ienen  los que ap licaron  m ás extensam ente la Solidaridad y la Caridad, y 
A m or de Dios y del prójim o (condensación de la Ley), para descubrir por 
s i m ism os la A rm onía U niversal y enseñar á  o tros. Estos insignes discí­

pulos del P rim ero  de  los M aestros son los que nos adoctrinan y h an  cola­
borado en las obras de  que Alian Kardec, uno de ellos, recibió ia misión 

de ordenar y condensar en  n u estro s tiem pos.
d) V erdadera labor societaria de Ciencia, Religión y  Econom ía, el Espiritism o

es el e je  que agrupa á todos para constitu ir una de sus ram as im portantes:

L a  C i e n c i a  S o c i a l .

D. L a s  f ó r m u l a s  c o n c r e t a s  d é  l a  M e j o r  S o c i o l o g í a  ó E s p i r i t i s m o  son

éstas:
a) A m a d  y  conoced á Dios sobre todas las cosas. E ste es el p rim er m andato de

la  ley, y  sus atribu tos el cim iento de todo el Edificio y el C riterio Infalible 
de la V erdad. E n  Econom ía Social, en Religión, en  Ciencias, en  doctrinas 
d e  todas clases, sólo es verdad lo q u e  está de  acuerdo con los atributos 
conocidos de la  Divinidad, principio y ü n  de  la Ciencia, y S íntesis de los 

Desíínos sociales.
b) A m a d  a l prójim o como á si m ism o. E sta e s la  Doctrina Sociológica superior

del m undo y de  los hom bres, segundo m andato de la  Ley, solidario del p ri­

m ero  y corolario del mismo; S íntesis del H um anism o A rm ónico  Progresivo.
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c) A yudaos los unos á los otros. Aplicación de la  Solidaridad , M utualista, Coope­
rativa, y o tras m anifestaciones que se desenvuelven superiores.

d) Cada uno p a ra  iodos y  todos para cada uno . R esum en de  las Organizaciones
Sociales para la com binación, en bien de todos, de fuerzas, facultades, in te ­
reses  y todos los elem entos hum anos, por Dios, con Dios y para  Dios, en 
e s ta  v ida y  m undo y en los del porven ir, siem pre progresando.
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D ic ta d o  m c d ia n im ic o  en  e l Uiiuro dr la Paz.
* * *

PENSAM IENTOS DEDICADOS A LA MEMORIA

(le nuestro querido m aestro A llan-K ardeo en el an iversario  de su  desencarnación

d .» La verdad b ro ta  del choque de  las  ideas, como la  luz del de las contra­
rias electric idades: por eso los enem igos de la verdad lo son tam bién de la dis­
cusión y del lib re  examen.

2 .“ P a ra  las alm as verdaderam ente  generosas y caritativas, el desgraciado 

no tiene  m ás h istoria  que la presen te  de su s  dolores.
3." Si la cantidad m ás absurda, por lo inconcebible de su tam año ó su ex­

tensión , segregada del Tiem po infinito ó del infinito Espacio, no es, con ellos 
com parada, sino un  punto  im perceptib le, ¿qué  se rá  la  inteligencia, acum ulada, 
de todas las cria turas disem inadas por esa, para nosotros, innum erable m ultitud 
do m undos, com parada con la  Inteligencia infinita?—Como un  punto  en  el E spa­
cio ; ¡cuasi n ad a !—¿Y u n a  partícu la  (¡s i á tanto llega I ) de  ese  cwasí nada, enso­
berbecida, se cree  infalible ?

-4.0 Aquel que niega la  existencia de Dios, porque no lo v e , se halla  en  el 
caso del que negara  h ab e r tenido padres, como los dem ás hom bres, porque no 
los conoció.

5.0 La virtualidad de u n a  idea religiosa, política, filosófica ó m oral, no se 
conoce tan to  en  los inm ediatos frutos que produce, como en  que persista  y fruc­
tifique, á pesar del descrédito  que el fanatism o de sus partidarios haya echado 
sobre ella. En este caso se hallan la  doctrina de Jesús y los principios fundam en­
tales de la  Revolución francesa: ni los reinados do la Inquisición y del T erro r 
han logrado m alar, n i aun  desacred itar, la idea  que los constituye; ésta , depu­
rada de las pasiones que la desfiguraban y  m anchaban, aparece, al fio, con  todos 

sus atractivos y seductora pureza, para  encarnarse  en la  sociedad y trae r  el re i­
nado de Dios sobre la T ierra.

6 ." Dios es á nuestra  débil razón lo que el sol á nuestros débiles o jo s : ¡focos
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de  luz en  que no podem os fijar nuestra m irada indagadora para  inqu irir su o ri­
g en  sin cegar 1 Mas ¿ quién negará  quo exista el foco si ve la luz?—El ateo : | es 

tan  m iope anda tan  desorientado I
7 .“ L as buenas form as sociales son, en  el v irtuoso, las legitim as y m odestas 

galas con que se  adornan su s  v irtudes; pero eti el h ipócrita  son el falso y  osten­
toso oropel con que encubre su  perversidad : son el insidioso com plem ento de 

sus m aldades.
8.0 El incrédulo, encerrado  en ia prisión te rre s tre , como en su jau la  la ino­

cen te  avecilla, busca su libertad  en su en c ie rro ; su dicha en  su cau tiverio ; su 
felicidad en su m isera  condición de  esclavo, ignorando que jam ás en  ella podrá 

alcanzar ninguna de sus aspiraciones, ó que, u n a  vez gustadas, las ha  de hallar 
am argas, m ien tras la salvadora m uerte  no rom pa, por m andato soberano, sus ca­

denas. Y ni siquiera tiene el instin to  del ave, que siem pre está  picando los alam ­
b res de su cárcel, siem pre aspirando á su libertad , á  pesar de los regalos de  que 

en  su servidum bre goza.
9.0 La sociedad, sér colectivo, es el hom bre en su m ayor expresión, por 

tan to  lo que é s te  sea y á él conyenga será  aquella y á ella convendrá. P ues bien: 
aislóse al hom bre, separándole del contacto del m undo y  de  las pasiones y senti­
m ientos que la sociedad desp ierta , ó com prím ase su inteligencia, privándole del 

lib re  albedrío , y este  cadáver galvanizado nos ofrecerá la íiel im agen de u n  sér 
racional enclaustrado en un  convento y  de u n a  nación bajo el asfixiante régim en 
absoluto y clerical. ¿Qué prem io reservar á un  sér sem ejante que nunca ha com­
batido por la san ta  causa del b ien  y de ia v irtud?  El lim bo únicam ente, donde 
gozar pudiera, po r toda la  e tern idad , del prem io debido á  su voluntaria y deg ra­

dante im becilidad.
La vida digna de un  sér in teligente y libre, la vida digna del hom bro, la que 

Dios ha  querido darle, es el continuo com bate de su inteligencia contra sus pa­
siones, de  su s  apetitos contra su deber y su conciencia. E sta es la vida digna del 
hom bre y de  la sociedad ; ésta  la que podrá asp irar al prem io debido á la más 
san ta  de las victorias, al triunfo de si mismo po r el Bien y po r la V erdad; al que 

trae  consigo el cum plim iento de la  ley de Dios.
10. E l P rogreso  m oral hum ano, en  su s  m últiples m anifestaciones, obedece 

indudablem ente á una ley y consta de  dos factores de opuestas tendencias, cuyas 
encontradas fuerzas en  acción, progresiva la una, retroactiva la o tra , engendran 
u n  te rc e r factor destinado á ev itar el triunfo definitivo de uno de los dos prim e­
ro s  sobre el o tro : triunfo  que im pediría el progreso , s i del prim ero , porque en 
su calidad de com batiente no es apto para  las faenas de  la  paz, y el árbol del p ro ­
greso p erecería  en  sus inhábiles m anos; si del segundo, porque siendo su ene­

migo, lo destru iría . El te rce r factor, p resen tándose como m ediador, ó aprove­

chándose del conflicto producido por la  lucha, apodérase de la  p resa  disputada



con tan  opuestos fines ; cultiva ol árbol y lo m utila  á w c e s  podándolo para  que 

m ejor arraigue, viva y dé su s  benéficos y sabrosos frutos.
Las dos fuerzas, la progresiva y la retroactiva, reaccionan una sobre o trap ro - 

porcionalinente á la in tensidad de su acción; de modo que la acción vio lenta de 
la progresiva provoca la  violencia de  acción en la retroactiva y reciprocam ente; 
aum entando en idéntica proporción la  fuerza m ediadora del te rce r factor. Asi 

cúm plese tan  fatalm ente el progreso m erced  á dicha ley, que hasta  la  m ism a 
fuerza re troactiva, excitando proporcionalm ente á su violencia la actividad de la 
fuerza progresiva del otro factor que, como joven , le aventaja en vigor, im pulsa 

al Progreso á cum plir su m isión providencial.

Barccionfl Morxo 8 do 1887.
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T, C. Y T.

DOS BALADAS

I

Rozó el am or m i fren te , y con sonoro 
ale tear, abrióle á  mi esperanza 
espléndido celaje rosa y  oro 
con nubes de  to rm enta en  lontananza...

V erde césped florido, y al lindero 
la m argen de la  sim a negra  y fría; 
raudo  espejism o, vano y efímero, 
ó envenenada copa en una o rg ia :

Asi m i am or, y  en  su insondable seno 
ancha m asa de luz y som bra m iro : 
el bien  durable que anhelé  sereno, 
fugaz se llega á m i como un  suspiro.

I I

Del crepúsculo tibio en  la penum bra, 
al esp irar la ta rd e  del estío, 
te  v i como un  reflejo jun to  al áureo 

lucero  vespertino.

Tú en  la oleada e térea te  m eces, 
cerniéndote en  los senos del ab ism o ; 
y yo, presa del vértigo , no puedo 

saltar á ese vacío...



FRAGMENTO

Del p lacer que el m undo ofrece, 
hem e llegado á la  cum bre : 
m i alm a hoy día se envanece 
como nube que se m ece 
en rayos de ro ja  lum bre.

,Y no obstante, en  su  in terior, 

po r otro goce m ayor 
nostalgia llega á sen tir, 
sin que pueda definir 
cómo ideó otro m ejor.

Dicha quo siem pre lim ita 
la reacción, tem prano ó larde, 

del dolor que nos m archita, 
esa es dicha b ien  m aldita 
del alm a que en  am or arde.

Y asi en su sen tir profundo

por ese goce tan  solo 
y  tan  ajeno del m undo, 
busca un  p lacer sin segundo 
y sin v islum bres de dolo.

Esa aspiración sin freno 

por otro goce sereno 
y  que es innata  en el alm a, 
dio al filósofo e l veneno 
y á lo s  m ártires la palma.

B rillante ¡dea, no vuela 

do el egoísm o recela, 
y nunca su vuelo abate 
donde re tru en a  el com bate 
n i donde el luhrism o anhela.

G a r c i - L o i’ E .

C R Í T I C A S  I N C O M P L E T A S  

DEL ESPIRITISMO CRISTUHO Y ClERTÍFiCO FUNDADO POR ÁLLAN KARDEC

O p in io n e s  d e  M. P .  V e r d a d  L e s s a r d ,  G e r e n t e  y  S e c r e t a r i o  d e  l a  R e d a c c i ó n

D E « L a  R e l i g i ó n  L a i q u e »

Con m otivo de  una polém ica que casi está  Lodavia pendien te  en tre  Mr. P . Ver­
dad y M. Evanzi, d irector de L ’ E re  N om elle , revista espiritista  d e  B urdeos, el 
aventajado discípulo do Fuuvety ha escrito  sobre el Espiritism o los siguientes 
ju icios, que han  visto la luz en La Religión Laique  correspondien te  á  los n ú m e ­
ros de 23 de O ctubre del año últim o y de 8 de Enero del año actual.

a L ‘ E re  nouvelle pretende, haciéndose cargo de nuestra  conferencia, que la 
Religión Laica no se  distingue de  las dem ás Religiones sino po r algunos detalles 
secundarios. \ En verdad que se escribe cual la h istoria en e s te  m undo I... ¡ deta­
lles secundario s!... Las Religiones, hasta nuestros tiem pos, han  sido sec ta rias; y 
no  hubo, según ellas, salud posible fuera  de su s  Iglesias. ¿M as qué enseña  la



Religión Laica, la Religión universal, la Religión na tu ra l?  ¿Im pone algún credo? 
¿Tiene fórm ulas ó dogm as? Quisiéram os que se nos contestara  sin  opinión p ie- 
concebida y sin exageración ilc escuela. Perm ítanos La E ra  Nueua  q u e  la diga­
mos que su articulo está  m ás inspirado en  el espirilu  sectario  que en la  to leran­
cia. ¿Q uién la ha m etido á com batir una obra do la que parece ignorar la prim era 
palabra? ¿ lis ésta la doctrina de A llan-K aidec? No lo creem os asi, porque A lla n  

K a r d e c  e n s e ñ a b a  n u e s t r a  R e l ig ió n  y  p a r t ic ip a d a  d e  n u e s t r iT m a n e r a  d e

VER SOBRE LA FILOSOFÍA PRACTICADA.
s L e e d , p u e s ,  ¡ oh  E ra  nueva  / el d is c u rs o  d o  e s te  filósofo  so b re  la  c o m u n id a d  

d e  p e n s a m ie n to s , s o b r e  la  o ra c ió n , la  in s tru c c ió n  y l a  m o ra liz a c ió n  e n  c o m ú n . 

R e c o rd a d  s u  in t e n c ió n  d e  o r g a n iz a r , e n  l a  v il l a  d e  S e g u r , u n a  ig l e s ia  

L a ic a  c o n  s e r v ic io  r e l ig io s o  p a r a  l o s  a p ó s t o l e s  d e  s u  d o c t r in a .

{ E l  t e m p l o  h a s t a  s e  c o n s t r u y ó , y  a n t e s  d e  l a  m u e r t e  d e  m a d a m a  A l l a n  

K a r d e c  e s t a b a  s e r v id o  p o r  u n  c u r a  f r a n c é s . E sto  a l  m e n o s  s e  n o s  h a  a f ir ­

m ado  POR MUCHAS PERSONAS.—Nota dcl original del 23 do O ctubre de 1886, s u ­

prim ida cu el de S de Enero de 1887.)
«Y su form ulario de oraciones, y su  reglam entación de las reuniones, ¿no 

son actos religiosos que so apro.ximan á uii culto  ostensible? Me parece, por 

tanto , q u e  sois de  la escuela de A llan Kardec, ¿N o lo reconocéis asi?
«Gracias á Dios, no se  nos acusará  jam ás de intolerancia.
«Ante lodo som os am igos de  la verdad , y si nosotros creem os que la Religión 

n a tu ra l laica, sin cu ras ni m isterios, es necesaria al desarrollo  de la  vida cons­

ciente, es porque nos h an  dado esta  convicción todos los fenóm enos clcl orden 

m oral, social y político.
«Nosotros creem os igualm ente en  la necesidad del culto de la fllosofia y de la 

Religión. Se ve, pues, que no contestam os á esta acusación de nuestro  colega. 
Si, adm itim os el culto , la enseñanza de la verdad  cu  com ún, porque sabem os 
que no se  m ejora en  la vida aislada el individuo, y e s  bueno que de vez en cuando 
los hom bres se  agrupen , se concierten , se  enseñen  m utuam ente sus derechos y 
sus deberes, que vivan reun idas sus ideas, su dicha y sus desgracias, su s  espe­
ranzas y sus decepciones. Es verdad que nosotros vam os m ás allá, y que quere­
mos asociar á la enseñanza doctrinal de la m oral y la  filosofía, el arto , la  poesía, 
la m úsica, la  buena dicción, las elevaciones espirituales, las lec tu ras de las m ejo­
res páginas de  los libros sagrados de O riente y O ccidente, la  celebración de los 
grandes actos de la v ida, el nacim iento, el m atrim onio, la m uerte , la organiza­
ción de fiestas en honor de la  infancia y de la ancianidad, del trabajo y de la  n a ­

turaleza, etc.
«¿N osotros in terrogam os si esta  R eligión se parece á las Religiones del pa­

sado?
»¿Diréis q u e  vosotros deseáis una D octrina puram ente filosófica? R eparad
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bien  en lo que deseáis, porque esa es la sequedad  del alm a, el ostracism o de la 
conciencia, el egoísmo que dom ina el m undo, k  supresión  del ideal y de lodos 
los g randes vuelos del libre-pensam iento.

»Con vuestra  filosofía fría, glacial, no m ás a rte , no m ás arqu itectu ra, ni 
p in tu ra , ni poesía, ni m úsica, ni m editaciones profundas, n i entusiasm os subli­
m es.

«¡Vuestra filosofía! P ero  ésta es tam bién la  del m aterialism o, las del am orti­
guam iento de las m ás bellas aspiraciones del pensador, esta es la  vida del hom ­
bre-m áquina, pero no la  del q u e  se  posee y se dirige á sí mismo en todas las 
esferas de  su actividad m oral ó m aterial. M edítese b ien , que hay  aqui un peligro 
social m uy serio , que algunos adeptos del Espiritism o no aperciben ó no quieren  
apercibir.

»No insistirem os lo bastan te  e n  rep e tir  que la  belleza, la bondad y la verdad 
de la Religión laica está  en su  tolerancia p a ra  todas las ideologías posibles ó im a­
g inables, con la  condición á la vez de que ellas puedan  engendrar el b ien  ó inci­
ta r  á los hom bres á m ejorarse con la sociedad en cuyo seno viven, han  vivido y 
vivirán todavía. La E ra  N ueva  parece que no está por esto , pues (jue despide de 
su seno á los que no participan de sus certidum bres y de sus esperanzas. Se nos 
figura que ahi está el fanatism o, y el fanatism o es la peor enferm edad m ental.

»¡No es m enester m as Religión! H e ahi el grito  de  un  reducido núm ero  de 
pensadores. ¡No m ás Religión! En el m om ento en que la m area ascendente del 
m aterialism o, dcl vicio, de la hediondez, del rico satisfecho y del pobre envidio­
so, se encrespa furiosa, am enazando ú la hum anidad razonable; on el m om ento 
en que todas las pasiones desencadenadas se d e sb o rd an ; en  el m om ento en que 
todo el edificio social se cuartea  y desvencija; donde vem os la relajación dé los 
vínculos de la  familia y de los lazos sociales y e l respeto  de  las leyes de  la  con­
c ien c ia ; en el m om ento en  que sólo los gendarm es tienen  influencia só b re lo s  
h o m b res!

»¡Y todavía se dice: no m ás Religión, no m ás Ideal, no m ás A rm onía!...
»No m ás Religión I í le  ah í lo que hem os oído ; pero nosotros añadirnos : No 

m ás R eligiones inspiradas po r las avideces del poder, po r los dom inadores que 
pisotean las leyes sagradas de la vida del hom bre, por los sacerdotes que insul­
ta n  á Dios enseñándoselo al pueblo.

»Pero si nosotros com batim os las religiones que se h an  inventado p a ra  m atar 
el ideal de las aspiraciones elevadas, querem os hace r triu n fa r la  R e l i g i ó n  de la 
solidaridad, de la filosofía, de la ciencia, de la  Razón, la  Religión na tu ra l, la R e­

ligión de todos los Iniciados en  las leyes del orden  social, dé  los filántropos, de 
los teístas, de los esp iritua listas, de los cristianos, de los socialistas, de los filóso­
fos, todos conscientes do su s  actos, la religión sin  curas, sin m isterios, sin m ila­
gros.



!>¡ Ah 1 E sta  Religión, haréis bien  en  decir y haóer lo que se  d ic e y s e h a c e  
po r otros an tes de vosotros, y no im pediréis el obrar sobre las conciencias, n i el 
hacer la hum anidad m ejor y el orden social más perfecto.

«El hom bre tiene  necesidad de Dios. T iene necesidad de Religión, de culto, 
como tiene necesidad de am or y de ju stic ia ; y po r eso todos los sabios, todos 
los reform adores, todos los fundadores de naciones fuertes y poderosas han sido 
hom bres religiosos.»

P .  V e b d .̂ d  L e s s a h d .

RÉPLICA Á M. P. VERDAD LESSARD
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¿ E n  q u é  p u n t o s  p r i n c i p a l e s  e s t a m o s  c o n f o r m e s  c o n  M . L e s s a r d ,  y  e n  c u á l e s

DIFERIMOS d e  OPINIÓN? ESTE ES EL TEMA

Los E spiritistas praelieando la Religión Laica

«Alian K ardec enseñaba n u estra  Religión y  participaba de  n u estra  m anera de 
ver sobre la  filosofía practicada,»

Esto escribo nuestro  querido herm ano M. P. Verdad Lessard.
La declaración es preciosa.

Los esp iritistas som os laicistas. No podem os se r  sectarios ni in to lerantes, á 
no se r  que olvidem os las enseñanzas de nuestro  em inente m aestro, ó las desco­
nozcamos. El Espiritistno y el Evangelio Raciona! Progresivo son una m isma 
cosa, caridad y hum ildad ; lo contrario  al orgullo, el egoísmo y el odio, en quo, 

por lo general, se funda lo privilegiado, m onopolizador, exclusivista y sectario. 
Ademáis, cultivam os con am or la Ciencia, en  la Solidaridad, en las Leyes N atu ra­
les, en la Lógica en acc ió n ; y la  Ciencia real no puede ser sectaria , so pena de 
atarse los pies y  ponerse  un  cendal en  los ojos, m utilar la razón, y suicidarse 
m oralm ente en la libertad de exam en. La Ciencia es progreso, y la secta  es la 
dictadura m  verba m agisiri. La Ciencia es unidad, y la secta  es dislocam íento 

insolidario. La Ciencia es laicista, libre-pensadora, racionalista, universalista , y 
positivista en  el genuino sentido de esta palabra.

Nada tiene  de  extraño que lo.s espiritistas profesem os la  religión laica. Es na­
tura!. Profundizando el análisis, estudiando la Ciencia de la Religión deB ournouf, 
Jas aficiones alejandrinas de  Lerrou.x, el N aturalism o Sociológico do F ourier, la 
Solidaridad de Ch. Fauvety  y Pavail, la Crítica contem poránea, los Cristianism os 
unitarios y arm ónicos de Channing, las elevaciones de Lam m enais, y, en general, 
la  ley de variedad religiosa y filosófica en  la historia de  la  filosofía y  en la filoso­
fía de la h istoria, venim os á una conclusión evidente, que podem os com pletar 
con la  observación en  nosotros m ism os, y es, que todas las sectas son laicas re s ­



pecto á las dem ás, y cada m iem bro de ellas lo es en algo respecto  á c iertos deta­
lles (le sus form ularios doctrinales. Los hechos abundantes dem uestran  que la  ra- 
zón  y la  conciencia son lib res, verdad inconcusa de  ley natu ra l, que todos los 
poderes hum anos no pue.den arreba tar del cuadro de las conquistas del siglo.
¡B end igam os á G u t t e m b e r g ,  inventor de  la im prenta , que es  el brazo fuerte  de

lo s  g r a n d e s  g e n io s !
H ay u n a  serie escalonada de laicism os, que son otros tantos m atices del L ibre­

pensam iento  en  su evolución.
N adie se sustrae á esta ley. Ahi está  la  H istoria con sus m etam orfosis. Los 

m ás recalcitrantes, inm oviiistus en apariencia, han  cam biado de program a m ul­

titud  de veces.
La evidencia religiosa viviente, es la religión laica, porque sin ella no existi­

r ía  la conciencia hum ana.
Veamos, ahora, concretando m ás el pensam iento , cómo los esp iritistas somos 

laicos. Exam inem os un notable C ueslionaño explicativo  del grupo que acaudilla

Fauvety.
l._ < ,¿Q u é  queréis decir con Religión laica?
^Sim plem ente la Religión sin curas, sin cüerpo sacerdotal.
«Siendo la Religión lo que nos u n e  con Dios, y con El á todo lo que es, no

podemos aceptar n in g ú n  interm ediario  entre nuestra  razón consciente y  la Razón

consciente del imiverso.o
2 —(t¿E s una Religión nueva la que traéis á los hom bres?
«No te n e m o s  ta l  p r e te n s ió n .  A p a r te  d e  n u e s t r a  in s u f ic ie n c ia , ¿ c ó m o  p o d r ía ­

m o s  p e n s a r  e n  fu n d a r  u n a  re lig ió n  n u e v a ,  c u a n d o  e s ta m o s  c o n v e n c id o s  q u e  e s  la  

h u m a n id a d  la  q u e  c o n s t ru y e  p o r  si m is m a , e n  u n  tr a b a jo  s e c u la r ,  s u s  s ín te s is  s o ­

c ia le s  y  r e l ig io s a s ; c u a n d o  c re e m o s  q u e  la  R e lig ió n  e s  u n a , á p e s a r  d e  to d a s  la s  

fo rm a s  d iv e r s a s  que h a  re v e s tid o , y  la  v e m o s  e n s a n c h a r s e  y  d e s a r ro l la r s e  co n  e l

esp íritu  hum ano?»
3 . - « N o  siendo  e v id e n te m e n te  ju d ío s ,  c a tó lic o s , n i p r o te s ta n te s :  ¿ q u é  so is ,

p u e s ,  r e s p e c to  a l c r is tia n is m o ?
«Venimos á explicarle y á cum plirle, po rque som os sus h erederos directos al 

propio  tiem po q u e  los continuadores p rog resistas d e  la  Religión universal. So­

m os respecto  á la  idea cristiana, lo que íué la Doctrina Evangélica respecto  á la 
idea judí.a. Viniendo m ucho después de  Moisés y Jesús, debem os traerlo s en nos­

otros m ism os. Pero  después de Jesús y de Moisés el m undo b a  m archado y es­
tam os autorizados á responder con el héroe del Evangelio: «No vengo á destru ir 

la  ley sino á com pletarla.»
4 - « ¿ E s  necesario, p a r a  s e r v u e s t r o  c o rr e lig io n a r io , t e n e r  ta l  o  c u a l c r e e n ­

c ia  y  s u s c r ib i r  á  u n a  p ro fe s ió n  d e  fe  e n  d o g m a s  d e te rm in a d o s ?
«De ninguna m anera. Las creencias son libres é individuales. No es en la pa­
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ridad de creencias y en la identidad de la fe, en lo que ciframos la  unidad del 
espíritu y la eficacia del lazo religioso. Los apoyam os on los principios eternos 
ele la razón, en las reglas de la m oral, on la  adopción de un  ideal com ún de p er­
fección, dado como objeto de la  vida de cada uno y de todos.»

5 .—«¿Con q u é  condiciones podem os en tra r en  vuestras fraternidades?
»Con la sola condición de querer' perfeccionarse, mejorarse, desarrollarse,

bajo el triple pun to  de vista físico y  activo, intelectual y  m oral, ayudando á los 
cZemds á m ejorarse también.

6 .— «¿Qué es m ejorarse?
«Corregirse de su s defectos, de su s  vicios, engrandecer sus facultades y 

fuerzas po r el trabajo , el estudio, la práctica del b ien , y m archar asi hacia la p er­
fección.»

— “¿Qttó entendéis por perfección?
«La arm onía en  la  plenitud de la existencia.»
8 .— «¿Esperáis, pues, realizar la Perfección así entendida?

¡Continuará.)
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LO S Y O G U IS ( Ó  J O C H I S )  D E  L i  IN D IA  Y  L A  A L IM E N T A C IÓ N  D IR E C T A  ( > )

H erm anos m íos; El problem a de cómo pueden  alim entarse los Yoguis en  sus 
largos sueño.s quo duran  días y dias, os uno de los secretos que la ciencia tiene 
el deb er de a rran car á  las R eligiones Indias, ricas en  tesoros científicos de esa 
clase.

Con m ucha justicia llam an la atención de todos los sabios, de todas las p er­
sonas am antes del saber, los yoguis indios al hacerse  en te rra r vivos, al perm ane­
cer tre in ta  ó cuarenta días herm éticam ente  encerrados en verdaderos sepulcros 
de p iedra ; y en seguida se presen ta  á la  m en te  de  toda  perso n a  esa pregun ta: 
¿Cóm o se procuran esos cuerpos la albúm ina necesaria á su sangre? ¿D e dónde 

aspiran los gases q u e  sostienen  la vida?
Una persona encerrada herm éticam ente on cualquier lugar, en el m om ento 

en q u e  haya consum ido los gases que por fuerza regular ha de,asp irar, m orirá  
asfixiada, sin d ar tiem po á que el ham bre y la  sed pongan fin á aquel cuerpo 
m a te ria l; y no vuelve á  resucitar, como parece resucitan  los yoguis, después 

de sus largos ayunos.
Los yoguis, después de  perm anecer tre in ta  días enterrados, sin q u e  puedan 

resp irar, com er, beber, ni siquiera m overse, hacen paten te  u n a  fuerza oculta

(1) T e n g a n se  p re s e n te s  lo s  n o tn s  q u e  p o n em o s  s iem p re  A e s ta  c la se  de  c o m u n ic u c io n e s , q u e  p u ljü c a -  
n ios co n  to d a s  la s  r e s e rv a s  n e c e s a r ia s .



desconocida de casi la  totalidad lim nana. ¿E sta  fuerza cuál e s?  he  aquí el secre­

to q u a  la Ciencia debe revelar.
Los yoguis han  resuelto  el problem a de  la alim entación directa , aprovechán­

dose del conocim iento del m agnetism o anim al; y se p resta  á creerlo  m ás, si e s tu ­
diáis b ien  las leyes fluidico-m agnéticas q u e  unen  el espíritu  al cuerpo hum ano.

P o r m edio del m agnetism o se separa en p arte  el esp íritu  de  su cuerpo, al que 

perm anece unido sólo po r u n  hilo fluídico, po r m edio del cual, aprovechándose 
de  su  fuerza de  voluntad atractiva, puede llevar hacia dicho cuerpo la cantidad 
de  gases v ita les capaces de sostener la  vida en él, no pudiendo abandonarlo. 
¿Qué son los alim entos sino gases condensadosque pasan  en  form as m ás ó m enos 
groseras al estóm ago hum ano? ¿No habéis inventado vosotros las gelatinas? Pues 
si habéis logrado, aunque encarnados, reducir á cantidades m uy pequeñas vues­
tro s alim entos ordinarios, podéis tam bién llegar á reducirlos á gases m ás ó m enos 
groseros y aunque el estóm ago quede resen tido  de  tan  largo ayuno, la vida m a­
te ria l no habrá dejado de existir, y la  descom posición que en  o tros casos d isg re­
g aría  aquel cuerpo inanim ado, no tiene  poder para  entronizarse alli donde todavía

existe el fluido vital.
¿Q ué es la  vida en el cuerpo hum ano? H echa abstracción  del esp íritu , no es 

m ás que una continuidad de m oléculas afines unas á  o tras y que reun idas form an 
es ta  fuerza m ateria l q u e  el esp íritu  se  cuida de h acer m over y se Ik in a  cuerpo: 
tan to  como esta fuerza ó cuerpo trabaja , gasta  las m oléculas que lo com ponen, y 
el esp íritu  se a trae  o tras para  reparar la fuerza q u e  íálta  ó que gasta. ¿De qué 

m odo ? A bsorbiéndolas en  form a de alim ento y aspiración
Supongam os que u n a  m olécula form ando parte  del cuerpo hum ano, ta rd a  en 

dejar de se r  a(3n al todo, á que está unida, tre in ta  horas, en un  trabajo  ordinario; 
si este  trabajo  cesa en un  todo, ta rd a rá  m ucho m ás tiem po en  d isgregarse del 
cuerpo de que form a parte; de  lo cual resu lta  que cuanto m enos sea el trabajo, 
tan to  in telectual como m aterial, m ás ta rd a rá  el esp íritu  en  ten e r que renovar las 
m aterias com ponentes del cuerpo que habita; y  reducido este  trabajo  á un  ex tre­
mo ta l como lo reducen  los yoguis, los q u e  padecen  de catalepsia y  algunos 
m édium s sonám bulos, es fácil al esp íritu  p rocurarse  las m oléculas quo dejen  de 
se r  afines á su cuerpo carnal en  e l m ism o espacio, y absorberlas po r m edio do 
las co rrien tes fluidico-m agnéticas, sin necesidad de irlas á buscar en  los toscos 
alim entos terrenales. Encarnado, desconoce las co rrien tes fluídicas; pero en e s ­
tado libre, aunque esté unido al cuerpo por un  cordón fluídico, el esp íritu  reco­
b ra  sus antiguos conocim ientos á  la  p ar quo no pierde los que ha  recogido en  la 
p resen te  encarnación. A cordaos siem pre que existieron y  existen  sabios tanto 

encarnados como libres. Adiós,
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M arzo  11 da  1887.—M édium  J . E .



— 95 —

o iL ó  Tsr I  o .A.
ANIVERSARIO DE KARDEC. — Todos los años se  acen túa  m ás este re­

cuerdo al fundador del Espiritism o filosófico científico; y  todas las sociedades y 
agrupaciones do den tro  y fuera do Barcelona h an  tribu tado  u n  recuerdo  á  la 
m em oria del ilu stre  filósofo. El Grupo de la Paz con los asociados de Jesús do 
N azaret (calle de Tallers, n .” 22), celebró su acostum brada velada la noche 
del 31 de Marzo, sin p retensiones y con la sencillez acostum brada, cuyas compo­
siciones insertam os en este núm ero, sin tiendo no poder hacer lo mismo con 
todos los trabajos literarios q u e  se p resen taron  y leyeron.

El Centro B arcelonés de Estudios Psicológicos de  la calle de las Beatas n .“ 10 
celebró su velada dedicada al m ism o objeto la noche del 9 de este  m es, con un 
extenso program a que sentim os no recordarlo  todo, pero indicarem os lo p r in c i- '  
pal dejando la parto  m usical que tuvo lugar an tes de  em pezar la !.=■ y  la 2 ." parte. 
El Sr. P residen te  leyó un  discurso de ap e rtu ra ; siguió otro d iscurso  leido po r el 
niño Casanovas: otro sobre el bien  y el m al por D. M. D ., y el ú ltim o de 
ia 1 .“ parte  leído po r la  distinguida D.“ Amalia Domingo y Soler. (Poesía.)

Empezó ia 2.̂ ’ parto  lite ra ria  por la  n iña  Casanovas; la Sra. viuda de Ras p ro ­
nunció el m ism o d iscurso  que en  la o tra  velada, y que verán  publicado nuestros 
lectores en este núm ero , po r no  serle dado h acer o tra  cosa, habiéndola avisado 
ya ta rd e  para  el caso. Otro discurso pronunció  el Secretario  de la  Asociación, 
que tituló «Profesión de  fe», y po r fin el S r. Casanovas cerró  la velada con un 
discurso final, reasum iendo los trabajos po r delegación de la P residencia. Leyé­
ronse adem ás po r dos socios, dos com posiciones: u n a  poesía de D.“ Amalia, y la 
otra un  artículo de la  Sra. viuda de  R as. Todo fué calurosam ente aplaudido, rei­
nando la  m ayor fra tern idad  y arm onía en tre  la  num erosa concurrencia que 
asistió á esa fiesta. Dejamos otros detalles de la función por no creerlos esenciales.

La Sociedad de  T arrasa  celebró tam bién su velada en  el Teatro  Principal de 
aquella ciudad, que como to d as , estuvo el local lleno do espiritistas y  curiosos, 
puesto que allí son públicos estos festejos.

Juan  Sabater, consecuente  esp iritista que perteneció  al grupo «La F ra­
ternidad» de  Sabadell, falleció el 3 del actual. El día sigu ien te  so le hizo en tierro  
civil, y á pesar de lo desapacible del dia, con lluvia y v iento, pudieron reunirse  
nueve coches que so llen aro n , y hub ieran  llenado otros tan tos la  com itiva que 
estaba d ispuesta á acom pañar el cadáver á  su  ú ltim a m orada. Los curiosos inva­
dieron la  calle con m uestras inequívocas de aprobación de un  acto que tanto ne­
cesita generalizarse  para  em anciparse del yugo clerical. 52 días de una penosa 
enferm edad que sufrió nuestro  herm ano, acabó con su p rueba te rre s tre , sufrida 
con la m ayor resignación.

En Mendoza (R epública A rgentina) se  ha  form ado recien tem ente  una 
sociedad esp iritista  con el títu lo  «Perseverancia» cuyo reglam ento  hem os reci­
bido, rogándonos aquella  sociedad u n a  suscric ión  g ra tis  á  n u estra  R e v i s t a ,  á  lo 
que accedem os con m uchísim o gusto , pu es estam os p lenam ente convencidos 
que cu arfuel m ism o centro  se harán  o tras suscric iones, para  ayudar á los gastos 
que ocasiona nuestra  publicación, pu es deben com prender q u e  sin la  protección 
de las agrupaciones esp iritistas, hace tiem po quo nos hubiéram os visto forzados



á suspender nuestros trabajos. Feliz porven ir deseam os á la  nueva sociedad 
«Perseverancia.»

. ‘ . Uno de nuestros ilustrados suscrito res, nos rem ite la siguiente com uni­
cación del inm ortal C ervantes, obtenida en  u n  centro  de la  H abana el día 24 de 
Abril de 1880, día de  su aniversario-

«Si bondades tenéis, seré is  dignos de recom pensa; si frivolidades guardáis, 
inocencias tend ré is  por galardón. Las inconsecuencias son disculpables en los 
ignorantes, pero  los que se prec ian  de instru idos, en su hon ra  está  el hacerse 
acreedores por su  constancia, al aprecio de Dios y de los hom bres.

«Decís que tenéis ansia  do perfección; dejad el dicho y tom ad el hecho , que 
aunque dicen algunos por ah i, que no hay g ran  trecho  del hecho al dicho, si el 
dicho tom áis para el e sp íritu , de  hecho q u e  las ansias de  purificación, se os vol­
verán  ansias de estóm ago.

»No üéis en vosotros; la carne es flaca y m al alim ento podréis sacar del que 
está enjuto de bondad y sabiduría.

..Instru ios an tes, fiaos en los quo os ven luchar y os qu ieren , y entonces, 
ab iertas las puertas por vuestra  fe, á la confianza en los d irectores, acerta iéis 
con el enigm a de las verdades q u e  de la ley se  deriven y alcanzaréis un puesto 
en tro  los elegidos.—C e r v a n t e s . » ____________________________ __
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T -K T 'T T ^ rR .E  S - A J S T T E

La excepcional condición en que n u estra  publicación se  encuen tra  po r falta 
de puntualidad  en  la renovación de sus abonos, pagados po r anualidades antici­
padas, obliga á que esta  A dm inistración aproveche todas las ocasiones de hacer 
econom ías, y siendo u n a  de ellas el local de su  despacho , lo quo da lugar á ici- 
lerados cam bios, ruega  á  sus lectores q u e  en lo sucesivo, cuando se  dirijan á  esta 
Dirección ó A dm inistración, lo hagan (sin otra indicación) en la fonna siguiente;

«Señor D iredor  (o A d m in h lra d o r) de la  R e v i s t a  d e  E s tu d i o s  P s i c o l ó g i ­

c o s .— Barcelona. f<

COXjEG-IO
Fundado en  Madrid po r la señora espiritista  doña E usebia Gómez, .siendo

direc to r el doctor esp iritista  H uelves Tem prado.
Esto colegio es para señoritas y ofrece un  brillante program a de  enseiianza. 

P ídanse datos, T utor, 3 8 .— Hotel.

^ K T ' C J ñ S r C I O S

Con u n a  notable rebaja  p á ra lo s  abonados á  la R e v is t a  d e  E st u d io s  P sic o l ó ­
g ic o s  se lacililarán  las in teresan tes obras de Carlos Jam ark :

Personajes bíblicos.............................. 6 pesetas.
P apas y  R eyes ......................................5 »
Filosofía y  R elig ión .............................4 »
Las penas del Infierno  (fo lle to ). 5 0  c é n tim o s .

En esta  A dm inistración se  facilitará un  vale á  los abonados q u e  quieran  ad ­
q u irir dichas obras con el m ayor descuento posible.

Estal,leoim.ent,.tii.n8rnlico-edltoriol .le DANIEL CORTEZO v C.* (Calle PallnrH-Snlbn <le S. J.mn,
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REVISTA

SUM ARIO
La n iuer t t í  d e l  e s p i r i t i s t a .—C rít icas  in c o m p le ta s  ( c o n t in u ac ió n ) .—La v e r d a d  so b re  el caso 

d e  M. V a ld e m u r .—H ip n o t i s m o .—P e n s a m ie n to s ,—C ró n ica .—A n un c io s .

L A  M U E R T E  D E L  E S P IR IT IS T A

Á  A N A  CA M PO S E N  E l ,  Q U IN T O  A N IV E R S A R IO  D E  S U  D ESE N G A R N A C IÓ N

N o h e m o s  ijuericlo p o n e r  p o r  ep ígrafe  ele es to  a rücu lito  «La m u e r te  del juston; 
jus to , nad ie  lo es  en  e s te  m u n d o ,  n i  a u n  Cristo se  t e n ía  po r  tal; m u ch o  pues  
q u e  noso tros  no  lo seam os? pe ro  si no  somos jus to s ,  somos espirit istas, y  esto ya 
es algo, p o rq u e  te n e m o s  conocim iento  de  la  jus t ic ia ,  d em ás  v e rd ad es  m ora les  y 
de  su s  consecuencias ,  y a u n  cuando  p o r  desgracia  nos  faltón fuerzas  p a ra  p rac t i ­
carlas ,  en  c iertas  ocasiones  am oldam os  d ellas n u e s tra  con d uc ta ,  s iqu iera  sea  de 
un  modo pasivo, ob rando  como filósofo q u e  p ro c u ra  g u a rd a r  analogía  on lre  sus 
conocim ientos  y  su  m odo  de  ob ra r ,  flaqueando en  su s  ideales  de  perfección, 
cayendo y  levan tándose  com o h o m b re  tan  poco p rác t ico  en  el b ie n  cual n iño pe- 
q ueñ ito  q u e  em pieza  á  se rv irse  de  su s  débiles  y  vacilantes  p iernas .

Q uien ha  cantado, p u es ,  la m u e r te  del jus to ,  h a  ido b a s ta n te  fu era  de  camino, 
no sólo p o rq u e ,  como acabam os de  decir ,  ju s to s  no  l o s h a y  aquí bajo, s ino  p o rq ue  
el h o m b re  m ás ju s to  ó m á s  b u e n o  de  la t ie r ra  p u e d e  te n e r  m u ch o  te m o r  á  la 
m u e r te ,  no tan to  p o r  su s  padec im ien tos  físicos com o p o r  e sa  angust ia  m ora l  que  
le h a  de  ca u sa r  el sa l ir  de  u n  m u n d o  conocido p a ra  e n t r a r  e n  otro desconocido. 
Los filósofos, y  a u n  los poetas  q u e  h a n  abrazado  la  pa r te  m ora l  de. la filosofía, nos 
h a n  legado pág inas  magnificas so b re  la m u e r te  d e l  filósofo, hab iendo  e n  sus  p e n ­
sam ien tos  m á s  idealismo q u e  rea l idad ,  p o rq u e  el t iem po  h a  dem ostrado  q u e  m u ­
chos filósofos, le jos de  m o r i r  como talos, h a n  m u e r to  como ind iv iduos vu lgares  
ó quizá p e o r  aú n ,  com o se re s  á  qu ien  falta la  fe m a m a d a  e n  la  c ima, y  q u e  lejos



d e  recmpluzai’la con r i sueñas  esperanzas ,  con ideales  lum inosos, ven  a to rm e n ­
ta d a  su  a lm a  p o r  la duda, escarbada  la conciencia  p o r  esa  inseguridad  de  lo que  
se rem o s  m añana .  ¡Ah! qu ién  p ud ie ra  lee r  la  desesperac ión  q u e  am arg a  el co ra ­
zón  de  a lgunos sabios e n  sus  m o m en to s  p o s tr im e ro s  1

N o h ab lem os  de  los q u e  m u e re n  en  el seno de  u n a  religión cu a lq u ie ra ;  apa­
re n te m e n te  m uchos  están p en e trad o s  de  su s  v e rd ad es  y  de  su s  consue los:  en 
realidad  pocos  hay  q u e  t raspasen  con p ie  (Irme y ánimo se reno  los um b ra le s  te ­
n eb ro sos  de  la o tra  vida; la m ayoría  de  ios  devotos  m u e r e  ofreciéndonos ejem ­
plos  poco edificantes.

Si p u e s  no  aca ba n  com o d eb ie ran ,  n i  los ignoran tes ,  ni los sabios, n i  los m ís­
t icos, ni los  filósofos, v eam os  cóm o pued en  y  sue len  m o r i r  los esp ir it is tas .  S i 'en  
l a  v ida  n o s  as is te  el conocim ien to  del Espiri t ism o d ándonos  res ignación  en  nues­
t r a s  p ru eb as  y  fe en  u n  p o rven ir  m e jo r ,  lógico es q u e  ta n  san ta  c reenc ia  nos dé 
fuerza  m ora l  e n  n u e s tra s  p os tr im er ía s  y  nos  an im e  y  consue le  con tan to  cariño  y 
p e rsuas ión  com o u n a  m a dre  consue la  á  u n  hijo afligido y  extraviado p o r  el exce­
so del dolor.

El Espir i t ism o, m o s trán d o no s  lo pasado , nos  en señ a  la razón  de  lo p resen te ,  
y  raciocinando  sobre  n u e s tro  m eng u ad o  p re sen te  y  enlazándolo  con  u n  pasado  
p eo r ,  deduc im os  lo po rven ir .  Si n u e s t ra  filosofía ap ro v ech a ra  sólo p a ra  es te  
m u n d o ,  poco aprovechar ía ,  p o rq ue  esta  v ida  efím era  y t rans ito r ia  no  es la vida 
n o rm a l  del esp ír i tu ,  b ien  com o la en fe rm edad  no  es el estado norm al del indivi­
duo; las cosas  q u e  no llevan m á s  m ira  q u e  la  e s trechez  de  es ta  t ie rra ,  pobres  
son ,  pud ien d o  dec ir  d e  ellas el Espir i t ism o lo q u e  Isaías decía de  los suyos: 
«Cuánto se  e n c u m b ra  el cielo sobre  la t ie rra ,  tan to  m is  pensam ien tos  se  d iferen­
cian y levan tan  so b re  los vues tros .»  N u es tra  filosofía, después  d e  p robarnos  cómo 
todo g u a rd a  re lación  y d ep endenc ia ,  e s ta  ex istencia con  la o t r a ,  es te  t iem po  y  el 
o tro  y  el de  m ás allá, n o s  a b re  las  p u e r ta s  de  la o tra  v ida y  nos dice: «ahí e n t r a ­
ré is  cuando  d e  aquí salgáis»; y  e n ton ce s  el espiritista , al co m p a ra r  e s te  período 
m ise rab le  p o r  el cual pasam os, con p la ce res  im aginarios  las  m á s  de  las  veces,  y 
p en as  r e a le s ,  con neces idades  y  t raba jos  q u e  no n o s  dejan  un  m o m e n to  de  r e p o ­
so, con  a c h a q u e s  físicos q u e  aba ten  n u e s tro  án im o, y  con  do lo res  m ora les  que  
ab a te n  el cuerpo  y lo doblan  y lo t ro n c h a n  com o el vendabal  t ró n c h a la s  plantas;  
e n  lucha  cons tan te  no sólo con  los e lem en to s  y  la m a te r ia  inan im ada ,  s ino  con la 
lu c h a  espan tosa  c o n tra  los d em ás  se re s  in te l igentes ,  h e rm a n o s  n u es tro s ;  p a d e ­
c iendo  s ie m p re  en  Lodos los e s tados  y períodos  do n u e s t ra  ex istencia ,  cuando  
n iños ,  como niños,  cuando  hom bres ,  com o h o m b res ,  y cuan d o  anc ianos ,  como 
viejos y como pad res ,  pues  q u e  todas las penas  de  la familia q u e  nos  h em os  
creado , r e p e rc u te n  con  eco dolorosísimo e n  n ues tro  c o razó n ;  co n tra r iad os  sin 
c e sa r  p o r  p e rso n as  y c i rcunstancias ,  esc lavos de  n u e s tro  trabajo ,  esc lavos  de 
n u e s tra s  pasiones,  esclavos de  las  m ism as  p reocupac iones ,  ¿ q u é  esp ir i t is ta ,  digo,
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al co i i tcm plaf  es le  cuad ro  q u e  cada  uiiu vu d es ta carse  e a  fi-ciHe de  si,  y al co m ­
pararlo  con la vida d e l  espír itu , vida exen ta  do neces idades  y llena do actividad 
en  el sentido into leclual y m ora l,  activ idad que  no ago ta rá  n u e s tra s  fuerzas  ni nos 
fatigai á  n u n c a ,  qué  espiritista , digo, al co ns ide ra r  las dos vidas d e ja  de  exclamar: 
¿Q ué Ijay en e s te  inu n d o  de  m ás trascenden ta l  y m á s  bello  q u e  la  m u e r to ?  Sin 
ella ¿qué  ser ia  do noso tro s?  ¿V iv iríam os s ie m p re  doloridos, s ie m p re  m uriendo . 
¿Qué de  g rac ias  debem os  á la p iedad  su p rem a ,  q u e  d e  vez en cuando  nos p e rm ite  
escapar  de  es ta  cárcel y  nos deja  a c u d i r  al espacio, d o nd e  tom am os  fuerzas para  
vo lver  á  e n c e r ra rn o s  aquí,  b ien  com o enferm o decaído  abandon.a el lu g a r  de  su 
res idenc ia  yendo en  b u sc a  de  sa lud  á  Ihi d e  co n tin u a r  desp ué s  su s  aco s tum b ra ­
das ocupaciones;  sólo q u e  po r  la m u e r te  los resu l tados  son  m u ch o  m á s  seguros  
y  positivos. Si no  fuera po r  es tos  descansos  del a lma, ¿com o podr íam os l levar  á 
cabo la reparación  de n u e s tra s  fallas, tan tas  en núm ero  y tan g raves  en  su e s e n ­
cia? R end idos  ya al principiu de  la jo rna da ,  im posible  nos fu e ra  c o n tin u a r ,  m ie n ­
t ra s  q u e  tom ando  a lien to  d u ra n te  ¡as e rra lic idades, vam os subiendo  el calvario 
l levando á cues tas  la c ruz  do nues tros  pecados. Y luego , cuan d o  n o s  hayam os 
hecho  ac re ed o res  á c.sos in im dos a lum brados  p o r  a rre bo les  de  luz  y  p o r  la in te ­
ligencia re fu lgen te  de-sus m oradores ,  cuando  en  n u e s tra  f ren te  se  a s ien ten  tan ­
tos pernsamionlos como b ienavejilura tlos  debían sen ta rse  á  la d ie s tra  de  Dios 
P a d re ,  cuando  n u e s tro  co razón  se  ahi a 4 todos los afectos cual se a b re n  Jas ñ o ­
re s  en cuan to  las besa  la au ro ra ,  cuan d o  reco rdem os  las existencias q u e  e n  este 
y  o tros  p lane tas  h em os  tenido, y com prendam os  la lógica de  ellas, v en d rá  á 
a u m e n ta r  la d icha  de  nucs li’o p re sen te  el v e r  cóm o todo tiem po pasado  fné  peo r  
y  cómo el q u e  es tá  p o r  ven ir  se rá  m ejor.

Y luego  ¿qué  m á s  consolador (]ue la in t im a  convicción de  q u e  si aqui dejam os 
una  familia, allí e n co n tra rem os  o tra ,  es tando  sin  em bargo  al cu idado  de  la de 
aquí? El pad re  p o d ra  auxiliar á su s  hijos, la m a dre  env iarles  raudales  de  am or , 
el hijo consolará  á  su s  padres ,  el h e rm an o  ay u d a rá  á  su h e rm a n o ,  y  el am igo no  
o lvidará al am igo, y  cuando  todos  pued an  re u n i rs e  ¡ q u é  s u e r t e  se r  com pañeros  
d e  v en tu ra ,  com o lo hab ían  sido de  desgracia!

Quien es té  p e rsu ad id o  de  es tas  verdades  q u e  el Espiri t ismo nos  ha  m ostrado  
y  p robado  p o r  esa relación cons tan te ,  v isible  y  tangible  e n t re  las  a lm as de  los 
que  se fueron  y  las de  los q u e  a q u í  qu ed an ,  no p u e d e  t e m e r  á  la m uer te .

P o r  eso fue ron  tan  tranquilos ,  tan  be l los  los ú l t im os  m o m en to s  de  Sócrates; 
si su  vida fué m odelo  de  sab iduría ,  de  paciencia, d e  du lzura ,  su  m u e r te  fué m o ­
delo de  m u er te s .  ¿Q uién  no  h a b rá  leído con fru ición las pág inas  de  P la tón , r e f e ­
ren te s  4 las postr im ería s  de  su b u e n  m aes tro?  Sócra tes  m urió  com o p u e d e  m orir  
hoy un ferv ien te  esp ir i t is ta ;  no  m urió  ni com o los hé roes  de  una  gueri 'a ,  de  una  
revolución, q u e  se dejan  m a ta r  con  án im o sereno ,  tal vez po r  u n  ú lt im o re s to  de  
valentía  acom pañado  d e  a lguna  vanidad ; no  m urió  tam poco  com o los m árt i res ,



que , s eg ú n  cuen tan ,  en to n a b a n  alabanzas á  Dios al son h o rr ib le  del ch irr ido  de 
las  carnes ;  no , n a d a  de  eso en co n tra ré is  en  el p a d re  d e  la  filosofía: s u  m u e r te  es 
na lura lis im a; no hay  en  ella ni altivez, n i  cobard ía ;  h ab la  á  sus d iscípulos  d e  las 
m ise r ias  h u m a n a s  y de  las  ven ta jas  de  la o tra  v ida , m á s  pa ra  consolarles  que  
p a r a  con v en ce rse  él propio; t iem po  h ac ia  q u e  es taba  em papado  de  la s  ú lt im as  
v e rd a d e s  q u e  á  su s  d iscipulos  rep itió .  E s ta  convicción le  hizo ab an d o na r  es te  
m u n d o  sin  te m o r ,  sin angustia ,  a n te s  b ie n  con p lacer .  Inú ti l  es a ñ a d i r  á  n u es tro s  
lec to res ,  p o rq ue  los supongo  e n te rad o s  d e  ello, q u e  Sócra tes ,  salvo algún  p e ­
qu eñ o  deta lle ,  e r a  e n  acción y  en  teo ría  u n  consum ado  espir it is ta ,  y  al h a b la r  de 
la  m u e r te ,  no  h e  podido  p o r  m e n o s  q u e  trae r lo  al caso. Asi com o tam b ién  h e  de  
d ec ir  q u e  to d o s  es to s  p en sam ien tos  que  en  t ro pe l  y  en  confusión  h e  expuesto  
sobre  la  m u e r te ,  m e  los h a  sugerido  el r e c u e rd o  d e  n u e s tra  b u e n a  h e rm an a  
A ñila ,  q u e  hace  cinco a ñ o s  m a r c h ó ’ de ján do n o s  a q u í  m u s t io s  y  afligidos con  su  
ida , a u n  cuando  en señ ó  á  m á s  d e  uno  cómo m u e r e  u n  espiritista. Desde los p r im e ­
ro s  s in lom as  com prend ió  q u e  su  en ferm edad  e ra  m orta l ;  no  se  a sus tó  p o r  ello, 
al con tra r io ,  h ab ía  sufrido m u ch o  y  no  le  p esab a  salir  d e  es te  m u n d o  ; t e n ia  fe 
en  o tro  y  o tros  m e jo res .  Sólo u n a  p e n a  sen tía  y  la  manifestó. ¿C óm o quedar ían  
s u  esposo, su  ahijada, q u e  vivían  al ca lo r  d e  su s  caricias, q u e  tan to  la  neces i ta ­
ban? E s te  p en sam ien to  fué pasajero ; Dios p roveer ía  á  todo ,  c u id a d a  d e  e llos po r  
o tros  m edios ,  ella m ism a  qu izá  les  se rv ir ía  d e  prov idencia ; p o r  el m o m en to ,  sólo 
d eb ía  p e d ir  fuerzas  p a ra  b ie n  m o r i r ,  á  fin de  q u e  el t ráns ito  fuese  m onos  am argo, 
así lo hizo, desp id ióse  de  todos  a u n q u e  no  con  aque l  do lor d é lo s  q u e  no  esperan  
v e rse  m á s ,  y  se  fué  q u edando  e n t re  noso tro s ,  pe ro  dejando  en  el co razón  de  sus 
p a r ie n te s  y  am igos u n a  pena  q u e  el t iem po  no  h a  podido b o r ra r ,  y  la  f i rm e con­
v icción de  q u e  si A nita  va l ia  com o esposa , h e rm a n a  y  am iga , e s  decir ,  com o m u ­
je r ,  valia  a ú n  m á s  com o filósofo y  como esp ír itu  pen sad o r .

Cierto q u e  ni su  v ida  ni su  m u e r te  pasa rán  á  la p o s te r id ad ,  como pasa ron  
Sócra tes  y  o tro s  p e rsona je s  c é le b re s ;  le jos d e  n o so t ro s  se m e ja n te  idea ;  p e ro  la 
n u b e c i l l a q u e  flo ta  e n  el a i re  no  deja  de  c u m p li r  s u  m isión  p o r  m á s  q u e  nad ie  en 
ella se  fije, como no  deja  de  a lu m b ra r  la es tre l la  lejana q u e  desconocem os,  ó deja  
de  p e r fu m a r  la  v io le ta  cuya  ex istenc ia  ignoram os.  Sólo Dios, q u e  está  e n  el se ­
c re to  de  todas  las  cosas, las  ve  todas,  la s  r e c o m p e n sa  y  se  sirvo de  ellas pa ra  
q u e  to d a s  ju n ta s  c o n c u rra n  á  la  a rm o n ia  un iversa l .

A u n q u e  e n  c írculo  lim itado , A nita  enseñó  m u c h a s  cosas, p u e s  ya  h em os  
d icho  q u e  com o esp ír i tu ,  s u  luc idez e r a  g r a n d e ; com o m u je r ,  n o s  am ó y  dio á 
todos  su s  amigos, g en e ro sas  m u e s t ra s  de  cariño . P e rm i te ,  p u es ,  q u e  te  d ed iq u e ­
m o s  es tas  d eso rd en ad as  f ra ses ,  y  deja  q u e  en  n o m b re  de  cu an tos  t e  conocieron  
t e  sa lude  ca r iñ o sam en te  t u  am iga  d e l  corazón,

M a t i l d e  R a s .
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CRÍTICAS INCOMPLETAS
D E L  E S P I R I T I S M O  C R I S T U N O  Y  C I E N T ÍF I C O  F U N D A D O  P O R  A L L Á N  K A R Ü E C

(C oitlinuación)
«Cada paso q u e  dam os hacia  lo m ejo r ,  nos  aproxim a al estado perfecto, y  lo 

m e jo r  relativo , conquis tado  p o r  n u es tro s  esfuerzos, n o s  se rv irá  de  recom pensa  
sufic iente, a u n q u e  no  podrem os  jam á s  conseguir  la perfección absoluta.»

«He a q u í  la declaración  q u e  p roponem os  á  los  q u e  qu ie ran  u n ir s e  con nos­
o tros  en  esp ír i tu ,  p a ra  t rab a ja r  con  sn  prójim o en la regenerac ión  social y e n  la 
construcc ión  del cuerpo  esp ir i tua l  d e  la hum an idad  :

DECLARACIÓN
1.— «Provistos de  n u e s t r a  razón , es ta  luz q u e  a lu m b ra  á  todo h o m b re  que  

v iene al m u n d o ,  ponem os  en  princip io  la l ibertad  m ora l,  la  soberanía  person a l, 
la au tonom ía  de la  conciencia, q u e  hace  al h o m b re  responsab le  de  su s  actos  y  le 
im pone  la obligación de  gobernarse á  sí  m ism o  en  todas las esferas de su  acti­
v idad ,»

2 .— «Apoyados en  la ciencia, q u e  nos  d e m u e s t ra  q u e  todo en  el m u n d o  cst.á 
regido po r  leyes fijas, inm u tab les ,  descon tam os la intervención , en  los fenóm e­
n o s  de  la na tura leza ,  de  toda vo lun tad  a rb i tra r ia ,  considerando  el milagro  como 
d e s t ru c to r  del princip io  de  o rden ,  incom patib le  con  la a rm o n ía  de  los m u n d o s ,  y 
con trad ic torio  con la solidaridad  q u e  uno  lodos los se re s  y  todas  las p a r te s  del 
un ive rso ,  adem ás  d e  anti-cienlllico y anti-religioso.»

8 . —«Respetuosos  del o rd e n  social, q u e  r e p re se n ta  en  cada  m om en to  dado 
los esfuerzos de  las generac iones  an ter io res ,  y  deseosos de  conservar  los tesoros 
adqu ir idos ,  n o s  cons ideram os m n ra lm en te  obligados á  t rabajar y  a u m e n ta r  sin  
c e sa r  la h e renc ia  co m ú n  de  la hum an idad  bajo el triplo punto  de  vista d e  los 
b ienes  físicos y afectivos, m ora les  é inte lectuales ,  ap licándonos p.ara h a c e r  par t i ­
c ipar  de  ellos lo m á s  equ ita t ivam en te  posible todos los  m iem bros  de  la familia 
hum ana .»

4’.— «Poniendo en  Dios el ideal d e  toda perfección y hac iendo  de  la perfección 
el íin de  toda ex istencia,  cada uno  se  esforzará en  m e jo ra r se  y ayudar  con todas 
su s  fuerzas y  m edios  á  los o tros  p a ra  perfeccionarse  á  la vez, obedeciendo  asi  ú 
la palab ra  evangélica ;  S ed p er fec lo s  como vuestro P a dre  Celestial es perfec to ....»

¡Muy bien  I E s tam os  co m p le tam e n te  conformes.
Som os  correlig ionarios.  Esto m ism o  q u e rem os  los esp ir it is tas ,  adoctr inados  

po r  Alian Kardec.



Esto es co locarse  p o r  enc im a de  las re lig iones  positivas, de  la u rd im b re  h is­
tó r ica  de  las  fo rm a s caducas, de  los cultos especialei, de  las c reenc ias  ind iv idua­
les  l ibres ,  de  los dogm as part icu lares  y  de  los m ilagros.

Oigamos esto  m ism o con o tras  pa lab ras  en  el esp ír i tu  de  Rivai! ó sea  Alian 
Kardoc.

<.Des|iués de  diez y ocho siglos de  luchas y d ispu tas  vanas,  d u ra n te  los c u a ­
les se  ha  dado co m p le tam e n te  de  m ano  á  la pa r te  m á s  esencial de  la enseñanza 
de  Cristo, la ún ica  q u e  podía a segu ra r  la paz de  la hum an id ad ,  se  s ie n te  uno  , 
can sad o  de  esas  es té r i les  d iscus iones, q u e  sólo p e r tu rb ac ion es  han  producido, 
engcnd i 'ando  la  inc redulidad , y  cuyo  objeto no  satisface ya  la razón.»

«Hay en el día una  lendencia  maniPiesta de  la opinión g en era l  á  vo lver  á  las 
ideas  fundam en ta les  de  la p r im itiva  Iglesia , y á la  p a rte  m o ra l de la  enseñanza  
de C risto ;  ro R Q U E  e i . l a  e s  t. a ú n ic a  q u e  p u e d e  h a c e r  m e .t o r e s  á  l o s  h o m b r e s . 
E s c la ra ,  positiva, y no  p u ed e  dar  motivo á  con troversias .  Si d e sd e  un  principio  
h u b ie ra  seguido  la Iglesia  e s le  camino, se r ia  hoy  om nipo ten te  e n  vez de  ha lla rse  
en  su  o c a s o ; h u b ie se  aliado á  la m ayoría  de  los  hom bres ,  en lu g a r  de  h a b e r  sido 
d e sg a r ra d a  po r  facciones. Cuando los l iom bres  sigan esta  ban d e ra ,  se t en de rán  
f ra te rn a lm en te  la m ano , en vez de  an a tem a tizarse  y m a ldec irse  po r  cuest iones  
q u e  la m a yo r  p a r le  de  las veces  no  com p re nd en .  Esta  lendenc ia  de la opinión es 
señal de  q u e  h a  llegado el m om en to  de  p la n tea r  la cuestión  en su v e rd ad e ro  t e ­
rreno .»  (O b r .a s  p o s t u m a s . — A^aíiíra/cza de C n s fo l . . . .

oLas m a te r ias  con ten idas  en  los Evangelios p u e d e n  dividirse en  cinco partes; 
los  ac tos  o rd inar ios  de  la v ida  de  J e sú s ,  los m ilagros , las p red icc iones ,  las p a ­
lab ras  q u e  lian serv ido  p a ra  es tab lece r  ios dogm as de  la iglesia, y  l a  e n s e ñ a n z a  
MORAL. Si las  cua tro  p rim eras  han  sido objeto  de  con trovers ias ,  la  ú i l im a  h a s u b -  
sislido ina tacab le .  A n te  es te  código divino la m ism a  inc redu lidad  s e  inc lina;  y él 
ES EL TERRENO DONDE PUEDEN ENCONTR-ARSE TODOS LOS CULTOS, Cl es tan da r te
bajo  el cual todos pued en  ab rigarse ,  c u a l q u i e r a  q u e  s e a n  s u s  c r e e n c i a s ; p o r ­
q u e  n u nc a  ha  sido objeto  de  d ispu tas  religiosas, s ie m p re  y  p o r  todas pa r te s  s u s ­
citadas po r  las  cues t iones  de  d ogm as ;  p o r  lo dem ás ,  si las sec tas  ia hub iesen  
discii lido , hub ie ran  encon trado  en  ella su p rop ia  condenac ión ,  p o rq ue  la m ayo­
r ía  h a n  lom ado en cons ideración , m á s  la pa r te  m ística q u e  la p a r te  m ora l,  que  
exige LA r e f o r m a  d e  s í  m is m o . P a ra  los h o m b res  en p a r t ic u la r  e s  u n a  r e g l a  d e  
CONDUCTA, QUE ABRAZA TODAS LAS CIRCUNSTANCIAS DE LA VIDA PÚBLICA Ó P R I­
VADA, E l. PRINCIPIO DE TODAS LAS RELACIONES SOCIALES FUNDADAS EN LA  MAS 
RIGUROSA j u s t i c i a ; y  sobre  todo es el cam ino  infalible de  la felicidad ve rd ad e ra ,  
la pa r te  q u e  nos d esco rre  el velo q u e  cub ro  la v ida  fu tu ra» .. . .  {In tro d ucc ió n  al 
E vange lio  según e l E sp ir itism o j. ..

í l e a h i  por q u é  los esp ir i t is tas  p rac t icam os la R elig ió n  L a ica , y vem os una 
e levadís im a Sociología  en  las  Leyes M orales del L ibro  de  los  E spíri tus ,  y  en
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el Evangelio  de  Alian K ardec  y  su s  co loboradores  de  la v ida  u l t ram undana .
¡Y cuán tas  pág inas  podr íam os copia r  parecidas  ú es tas  ! En ellas, b ien  sen ti ­

das  y m ed itadas ,  d e scub r im os  tr iun fan te  y  gozoso el esp ír i tu  de  Cristo, q u e  de 
nu ev o  vioiie á  i r rad ia r  e n  el m u n d o ,  p a ra  q u e  se  haga  u n  s o l o  rebaño  y  u n  solo 
p as to r ;  p a ra  q u e  no  haya  p r im ero s  ni últimos, s iendo  cada  uno  serv idor  de  todos; 
pa ra  q u e  an tes  d e  todo b u sq u e m o s  el R e in o  de  Dios y  su  justicia , u n a  vez  que  
de trá s  v en d rá  lo d em ás  po r  añad idu ra ,  esto os, la paz, y  el sitio de  todos en  el 
b a n q u e te  de  la v ida; pa ra  hacer  q u e  acaben  las d is t inc iones  de  c ircuncisos  ó in ­
c ircuncisos , scy tas ,  g r iegos  ó j u d í o s ; p a ra  q u e  se  es tab lezca  el N uevo Pacto  del 
Sacerdocio  esp ir itual  y  fra te rno ;  p a ra  q u e  se  cum plan  las profecías del E spíri tu  
de  V erdad ó Consolador P ro m e t id o ;  y  todos los .sarmientos s in tam os  fluir po r  
n u e s tra s  vonas la m ism a  savia d e  vida q u e  c ircu la  en  la cepa. ¡ Bendito  sea  el es­
p ír i tu  de  Cristo, ya  q u e  pensando  en  él,  el corazón acalla toda diferencia, y  n iv e ­
lando  las  alm as, les  d a  el Evangelio  de Libertad  gratis  po r  la N ueva  Alianza de 
la Solidaridad, la T o leranc ia  y  el A m o r! . , . ,  Sí: s í :  La  enseñanza  m oral de  Jesús  
aplicada e n  nosotros  m ism o s :  e s te  e s  el cu l to  del esp ír i tu :  e s ta  e s  la realidad r e ­
ligiosa, inm u tab le ,  e te rn a  y universal .

uLa fe ina lterab le  es la q u e  p u ed e  m ira r  d la razón f ren te  ;i frente ,  en  todas 
las edades  de  la hum anidad».

Se  d ice  en  los l ibros  do Rivail, q u e  iina a l ta  d am a de la ari.stocrarin, vo.stida 
h u m ild e m e n te  y com o desconocida, iba á  domicilio á e je rc e r  la caridad y en jugar  
lág rim as , p rocu rando  de ja r  lejano su  coche a tes tado  d e  provis iones.  S e  p re g u n ­
t a ; —« ¿E ra  e sp ir i t i s ta ? — Y se  c o n te s ta .—¿ Q u é  im porta  q u e  no lo s e a ? » —H e 
aqu i  el Espiritismo m á s  sub lim e , au n q u e  no lleve ta l  nom bre .

Pe ro  ah o ra  volvamos la oración po r  pasiva ap licándola á  n o so t ro s  m ism os.
¿S om o s  cu ltis tas  del subje tivism o del sen tim ien to?  ¿V em os la un idad  h u m a ­

n a  en  la p rác t ica  de  la enseñanza  m ora l  de  Jesús ,  y ten em o s  po r  tem plo  la e s ­
cue la  y  el ta l le r?  T en em o s  una  l ibertad  co nsc ien te  y  au tónom a, y buscam os  la 
fe  in m u ta b le  y  razonada.

¿N o  somos cultis tas  de  esta  ó de  la o tra  fo rm a , ó de  n in g u n a ?  ¿N o  somos de  
Apolos, de  Cephas, de  Pablo  ni de  B e rn ab é?

¿M as q u é  im porta  q u e  no lo seam os, si p rocu ram os  e je rc i ta r  la  pa rábo la  del 
b u e n  sam aritano?

E s ta  es  la Religión Laica.
E s te  es el Espir i t ism o Cristiano de  Alian Kardec.
E s te  es  el Evangelio  de  Jesús.
E s  io m ism o q u e  Alian K ardec  e n señ a ra  Religión Laica con  el n o m b re  de  E s ­

p ir it ism o, ó q u e  F a uv e ty  e n se ñ e  Espiritismo con n o m b re  de  R elig ión  Laica, en 
cuan to  á  los princ ip ios  y  la regenerac ión  concierne .

¡C on tinuará .)
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L A  V E R D A D  SO B R E  E L  CASO D E  M. V A L D E M A R
[U STO R IA  EXTRA O RDIN ARIA, P O R  EDGARDO PO E

N o hay c ie r ta m e n te  m otivo  pa ra  a so m b ra rse  d e  q u e  e l  caso  ex traord inar io  
fie M. V a ldcm ar  haya  p rom ovido  u n a  d iscusión. H u b ie ra  sido un  milagro  q u e  asi  
no  h u b ie ra  suced ido , p a r t ic u la rm en te  d ad as  las  c ircunstanc ias .  El deseo de  todas 
las  p a r te s  in te re sa d a s  d e  m a n te n e r  sec re to  e l  a su n to ,  al m e n o s  p o r  a h o ra ,  ó 
ag u ardando  la op o r tu n ida d  de  u n a  n u e v a  investigación , y  n u e s tro s  esfuerzos 
p o r  ace r ta r  h a n  dado lu g a r  A u n  relato  truncado  ó ex ag erad o  q u e  h a  t ra scend ido  
al p ú h ü c o ,  y  q u e ,  p re se n ta n d o  el su ceso  bajo  los co lores  m á s  d esag radab lem en te  
falsos, se h a  convert ido  n a tu ra lm e n te  en  fuen te  de  g ra n  descrédito .

S e  ha  h ech o  pues  necesario  q u e  c i te  los hechos, t a l  ai m e n o s  com o yo  m ism o 
los  com prendo . l íe lo s  aqu í  suc in tam en te :

El m agne t ism o , en  es tos  ú lt im os  años, hab ía  a tra ído  m i a tenc ión  p o r  m uchos  
concep tos ;  y h a rá  c e rc a  de  n u ev e  m e se s  q u e  s e  fijaba te n a z m e n te  e n  m i  espí­
r i tu  la idea  de  q u e  en  la se r ie  de  ex perienc ias  h ech as  h a s ta  el p re se n te  hab ia  
u n a  m uy  n o tab le  y  m uy  inexplicable laguna ;  nad ie  h ab ía  sido m agnetizado  to d a ­
vía i n  articu lo  m o ríis . Q uedaba  p o r  sa b e r ,  p r im era m en te ,  si  e n  sem e jan te  es tado  
ex is t ía  e n  el p ac ien te  u n a  receptib il idad  cu a lq u ie ra  d e l  influjo m agnético ; en  
seg u nd o  lugar ,  si  en  caso afirmativo e s taba  a te n u a d a  ó a u m e n ta d a  p o r  la c i rcu n s­
tancia ;  te rce ro ,  h a s ta  q u é  p u n to  ó p o r  c u án to  t iem po  los es tragos  de  la m u e r te  
p odían  s e r  de ten idos  p o r  la operación . H ab ía  o tros  p u n to s  q u e  ac la rar ,  pero  
aquellos  e ran  los  q u e  m á s  exc i taban  m i  cu r io s idad ,  p a r t ic u la rm e n te  el ú lt im o, 
á  ca u sa  del ca rá c te r  in m e n sa m e n te  g ra v e  de  su s  consecuencias .

B uscando  en  to rno  m ío  u n  sujeto  po r  m edio  del cual pud iese  yo ac la rar  estos 
p u n to s ,  l legué  á  fijar la v is ta  en  m i am igo, M. E rnes to  Valdem ar,  el com pilador 
b ien  conocido de  la  B iblio lheca  furen sica , y  a u to r  (b a jo  el pseudón im o  d e  Issa- 
c h a r  Marx) de  las  t r ad u cc ion es  polacas de  W a llcn s te in  y de  GarganLúa. M. Val­
d e m a r ,  q u e  res id ía  g e n e ra lm e n te  en  H ar lem  (N ueva York) desde  el año 1839 , es 
ó e r a  p a r t ic u la rm e n te  n o tab le  p o r  la excesiva delgadez d e  su  p e rso n a  —  sus 
m ie m b ro s  infer iores  se  p a rec ían  m u c h o  á  los  de  Jo h n  R a nd o lp h ,—y tam b ién  po r  
la  b la n c u r a  de  su s  patil las, q u e  hac ían  co n tra s te  con  s u  n e g ra  cabellera ,  q u e  
cada  u n o  tom ab a  co n secu en te m en te  p o r  u n a  pe luca .  Su  te m p e ra m e n to  e r a  s in ­
g u la rm e n te  nerv ioso  y  ofrecía u n  exce len te  su je to  p a ra  las  experienc ias  m a g n é ­
t icas. E n  dos  ó t re s  ocas iones  le hab ia  l legado á  d o rm ir  s in  g ra n  dificultad; pe ro  
m e  vi engañado  en cu an to  á  los d e m á s  re su l tad o s  q u e  su  consti tuc ión  part icu lar  
m e  hab ía  n a tu ra lm e n te  h e c h o  e s p e ra r .  Su  vo lun tad  n o  estaba  ja m á s  posit iva ni 
e n te ra m e n te  som et ida  á  m i inlluencia ,  y re la t ivam ente  ’á  la c la riv idencia  no  pude
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o b te n e r  con  él n ad a  sobre  q u e  se  p u d ie se  confiar. H ab ía  s ie m p re  a t r ibu ido  m i 
falta de  éxito sobre  es tos  p u n to s  al d e sa rreg lo  de  su  salud. A lgunos m e se s  an tes  
de  la época e n  q u e  le  conocí, los m édicos  e  h a b ía n  dec larado  v ic tim a d e  una  
tisis b ie n  caracte rizada. A d ec ir  verdad ,  e ra  su  co s tu m b re  h a b la r  de  s u  próxim o 
fin con m u c h a  sang re  fria, com o d e  u n a  cosa  q u e  no pod ía  s e r  n i  evitada ni 
sentida.

Cuando las  ideas de  q u e  acabo  de  h a b la r  m e  o cu rr ie ro n  p o r  p r im e ra  vez, era  
m uy  n a tu ra l  q u e  p en sase  e n  M. Valdem ar. Yo conocía m u y  b ie n  la sólida filosofía 
de  aque l  h o m b re  p a ra  t e m e r  a lgunos  e sc rú p u lo s  de  su  p a r te ,  y  no  ten ía  parien tes  
en  A m érica  q u e  pud iesen  p lans ib lem en te  in te rven ir .  Le  h ab lé  fran ca m en te  d e  la 
cosa;  y, con g ra n  so rp resa  m ia ,  pareció  to m a r 'e n  ello u n  in te ré s  m u y  vivo. Digo 
con g ra n  so rp resa  mia, po rq ue ,  a u n q u e  s ie m p re  g rac io sam en te  h u b ie se  som etido  
su  p e rso n a  á  mis experienc ias ,  jam á s  hab la  m o s trad o  s im patía  po r  m is  estudios. 
Su en fe rm edad  e ra  una  de  las q u e  p e rm ite n  u n  cálculo exacto re la t ivam en te  á  la 
época de  su  desenlace; y  f inalm ente  se convino e n t re  noso tro s  q u e  m e  enviarla  
á  b u sc a r  ve in t icua tro  ho ras  an tes  del té rm ino  m arcado  p o r  los  m édicos  para  su  
muei'te .

H ace  a h o ra  u n o s  s ie te  m e se s  q u e  recib í  del  m ism o M. V aldem ar el bil le te  
siguiente;

«Mi quer ido  P . . . ,
«P u ed e  u s ted  v en ir  perfec tam en te  ahora . D . . .  y  F . . .  e s tán  acordes  on decir 

q u e  no  p asa ré  m a ñ a n a  m á s  allá de  la  m e d ia  noche ;  y  creo  q u e  h a n  calculado con 
exacti tud , ó b ie n  poco  le  falta.

«V a l d e m a r .»

R ecib í es te  b ille te  u n a  m e d ia  h o ra  desp ué s  d e  h a b é rse m e  escrito ,  y, en  qu in ­
ce m in u to s  lo m á s ,  ya  estaba e n  el cuarto  del m o rib u n do .  No le h ab la  v isto  hacia  
diez días, y  m e  adm iró  la te r r ib le  alterac ión q u e  este  corto  in tervalo  hab ía  p ro ­
ducido e n  él. Su  ca ra  e r a  d e  u n  co lor  de  p lo m o ;  los  o jo s 'e s ta b a n  en te ra m e n te  
apagados, y  la delgadez e ra  tan  n o tab le  q u e  los p óm ulos  h ab ía n  agu je reado  la 
piel. La expec to rac ión  e ra  exces iva ;  el pulso a p en as  sensib le .  C onservaba s in  
em bargo  de  u n a  m a n e ra  m u y  s in g u la r  to d a s  su s  facu ltades  esp ir i tua les  y  cierta  
can tidad  de  fuerza  física. H ab laba  d is t in tam ente ,  tom ab a  s in  ayuda  a lgunas  d ro ­
gas palia tivas, y ,  cuan d o  yo e n t r é  en  la sala, e s taba  ocupado  en  esc r ib ir  a lgunas  
no tas  en  u n a  agenda .  E s taba  sosten ido  e n  s u  lecho  p o r  a lm ohadas.  Los docto­
re s  D ...  y  F . . .  le  p re s ta b a n  su s  auxilios.

D espués  de  h a b e r  e s t rech ad o  la m ano  d e  Valdem ar,  l levé a p a r te  á  es tos  se­
ñ o re s  y  ob tuve  u n a  re lac ión  m inuc iosa  d e l  e s tado  d e l  enferm o. El pu lm ón  
izquierdo e s ta b a  hacía  diez y ocho m e se s  en  un  es tado  semi-óseo ó carti laginoso, 
y  p o r  lo tan to ,  ab so lu tam e n te  im propio  p a ra  toda  función vital. El derecho ,  
en s u  reg ión  su p e r io r  se  h a b ia  tam b ién  osificado, s ino  en  to ta l idad, al m enos



parc ia lm en te ,  m ien t ra s  q u e  la p a r te  infer ior  no  e ra  m á s  q u e  u n a  m a sa  de  t u ­
bércu los  p u ru len to s ,  p en e t rán d o se  u n o s  á  o tros .  Existían m u ch as  perforac iones 
profundas,  y  e n  cierto  pun to  hab ía  a d h e re n c ia  p e rm a n e n te  de  las  p a re d e s .  Estos 
fenóm enos  del lóbulo  derecho  e ra n  de  fecha com para t ivam en te  rec ien te .  La osi­
ficación h ab la  m a rch ad o  con u n a  rapidez m uy  insó l i ta— u n  m e s  an tes  no se  d e s ­
cub r ía  todavía n in g ú n  s ín tom a, -  y  la ad h e ren c ia  n o  hab ía  sido no tada m a s  q u e  
en  los  t r e s  últ imos días. In d e p e n d ie n te m e n te  de  la tisis, se  su po n ía  u n  a n e u r i s ­
m a  en  la aorta ,  pe ro  so b re  es te  punto  los s ín tom as d e  la osificación hacían  im p o ­
sible  todo diagnóstico exacto . La opinión de  los dos  m édicos  e ra  q u e  M. Valde- 
m a r  m o rir ía  al d ía  s igu ien te  dom ingo hacia  m edia  noch e .  E s tábam os en sabado ,
y  e ra n  las  s ie te  de  la tarde .

A bandonando  la cabecera  del m oribundo  p a ra  h a b la r  conmigo, los  docto­
re s  D ...  y  F . . .  le  hab lan  dado  u n  su p rem o  adiós. N o ten ían  in tención  d e  volver,
p e ro  á petic ión  mía, consin t ie ron  en  ven ir  á  v e r  al pac ien te  hacia  las diez d e  la
noche .

Cuando hub ie ron  part ido , h ab lé  l ib re m e n te  con M. V a ldem ar  de  su  m u e r te  
p róx im a, y m á s  p a r t ic u la rm en te  de  la experienc ia  q u e  nos  h ab íam os  propuesto .

Él se  m o s tró  s iem pre  l leno d e  b u e n a  vo lun tad ;  h a s ta  manifestó  u n  vivo deseo 
d e  es ta  experiencia  y  m e  pidió q u e  com enzase  inm ed ia tam en te .  Dos cr iados ,  un  
h o m b re  y  u n a  m u je r ,  e s taban  allí p a ra  p re s ta r le  su s  auxil io s;  pe ro  no  m e  sentí  
com ple tam ente  l ib re  p a ra  o cu p a rm e  e n  t a r e a  d e  ta l  g rav ed ad  sm  o tros  te s t im o ­
n ios de  m á s  confianza q u e  los q u e  p o d r ían  p ro d u c ir  aquellas  gen te s  en  caso de  
a cc iden te  súbito . Dejé p u e s  la  operac ión  p a ra  las ocho, cuan d o  la l legada  de  un  
e s tud ian te  de  m edicina , con  el q u e  e s ta b a  yo  algo re lac ionado, M. T eodoro  L  .., 
m e  sacó defin it ivam ente  del ap rie to .  P r im e ra m e n te  hab ía  resuelto  ag u a rd a r  á 
los m édicos: p e ro  fu i  inducido á  co m enzar  inm ed ia tam en te ,  p r im ero  p o r  los ru e ­
gos  a p re m ia n te s  d e  M. V aldem ar,  en  se g u n d o  lu g a r  po r  la convicción de  q u e  no 
ten ia  n n  in s tan te  q u e  p e rd e r ,  p o rq ue  e v ide n tem en te  se iba .

M. L . . .  fué b a s ta n te  bueno  p a ra  a cc ed e r  al deseo q u e  expres-; de  q u e  tom ase  
n o tas  de  cuan to  sobrev in iese;  y  de  su s  ap u n te s  e s  d e  d o nd e  yo calco, po r  d e ­
cirlo  as i ,  m i  re la to .  Cuando no  h e  reasum ido ,  h e  copiado p a lab ra  p o r  palabra .

E ra n  las ocho m e n o s  cinco, cuando , tom ando  la m ano del pac ien te ,  le  rogué  
confirm ase ú M. L , . . ,  t a n  d is t in tam en te  com o pudiese , c$ue e ra  s u  formal deseo ,  
d e  él,  Valdemar, q u e  yo h ic iese  u n a  ex per ienc ia  m agn é t ica  so b re  él,  e n  tales
condiciones .

Replico  débil,  p e ro  m u y  d is t in tam ente :
— Sí, yo  deseo s e r  m a g n e t i z a d o -a ñ a d ie n d o  im n ed ia ta m en le  d e s p u é s : - M u -

cho  m e  tem o  q u e  lo hayáis  diferido dem asiado .
M ientras hab laba , hab ía  yo  com enzado  los  pases  q u e  ya  h a b la  reconocido  se r  

m á s  eficaces p a ra  dorm ir le .  E v iden tem ente  fué innuenc iado  po r  el p r im er  moví-
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m ien to  de  m i m ano  q u e  cruzó  su  fren te :  p e ro  cuando  desp legué  toda  mi p o te n ­
cia, n in g ú n  o tro  efecto sensib le  se  m anifes tó  has ta  q u e  á  las diez y  diez m inutos,  
los  m édicos  D... y F . . .  l legaron  á  la cita. L es  exp liqué  en pocas  pa labras  mi de­
seo; y com o no hic iesen  n in g u n a  objeción, d iciendo q u e  el pac ien te  es taba ya  en 
su periodo  de  agonía, con tinué  sin  vacilación, cam biando  s ie m p re  los pasos la te ­
ra les  en pases  longitud inales,  y co n cen tran d o  toda  la m irad a  exac tam en te  en el 
ojo del m oribundo .

D u ran te  es te  t iem po , s u  pu lso  se  hizo im percep tib le ,  y  su  respiración obs­
t ru id a  y m a rcan d o  u n  in tervalo  de  m edio  m inuto .

E s te  es tado  duró  un  cu ar to  de  ho ra ,  casi s in  cam bios. Á la espiración de  es te  
periodo , s in  em bargo , u n  su sp iro  na tura l ,  au n q u e  ho rr ib lem en te  p ro fundo ,  se  
escapó d e l  seno  del m oribundo ,  y la resp irac ión  ru idosa  cesó , e s  decir ,  q u e  su 
ronquido  no fué ya sensib le ;  los in te rva los  no hab ían  d ism inuido. Las ex trem ida­
des  de l  p ac ien te  ten ían  u n  frío de  hielo.

Á las o n ce  m enos  cinco m in u to s ,  apercib í  s ín tom as inequívocos de  la influen­
cia  m agnética .  La vacilación v i trea  del ojo se  hab ía  cam biado  e n  e s a  expresión 
p en o sa  de  m irad a  h a c ía  den íro  q u e  no  se  v e  jam á s  sino  en  los casos de  s o ­
nam bulism o, y  q u e  e s  imposib le  e q u iv o c a r ;  con a lgunos  p a se s  la te ra les  rápidos,  
h ice  palp i tar  los  p á rp ad o s  com o cuando  el sueño  nos  coge, é  insis t iendo  un  poco 
los  c e r r é  com p le lam e n te .  S in em bargo ,  no  e ra  es to  b a s ta n te  pa ra  m i ,  y  con tinué  
m is  ejercicios v igo rosam en te  y  con la m á s  in ten sa  proyección  de  v o lu n ta d ,h a s ta  
q u e  h u be  com p le tam e n te  paralizado los m iem b ro s  del d u rm ien te ,  d esp ué s  de  
h aber lo s  colocado en  una  posición en  apar ienc ia  cóm oda. I.as p ie rn as  estaban 
com ple tam ente  e s t ira da s ;  los  b razos ex tend idos ,  y  d escansando  sobre  el lecho 
á  u n a  distancia m edia de  lo s  r iñones .  La cabeza es taba  m uy  l ige ram en te  le­
vantada.

Cuando h u b e  hecho  todo esto ,  e ra  ya  m á s  d e  m e d ia n o c h e ,  y s u p l iq u é á  aquellos 
s eñ o res  q u e  exam inasen  la situación de  M. V aldem ar .  D espués  de  a lgunas  expe­
r iencias ,  reconoc ie ron  q u e  es taba en  un  es tado  d e  cala lepsia  m agné tica  ex trao r­
d ina r iam en te  perfec to . La curiosidad  d e  los  dos m édicos  e s tab a  g ran d em e n te  
excitada. El d oc to r  D... resolvió inm ed ia lam en te  p a sa r  toda  la n o c h e  ce rca  del 
pac ien te ,  m ien t ra s  q u e  el doc to r  F . . .  se  separó  de  noso tros  p rom etiendo  volver 
al am an ece r .  M. L  .. y  los en fe rm ero s  se  q u edaron .

D ejam os á  M. V aldem ar abso lu tam e n te  t ranquilo  h as ta  las  t re s  de  la  m añana ;  
en tonces  m e  ap rox im é á  él y  le e n co n tré  ex ac tam en te  e n  el m ism o es tado  que  
cuando  el d oc to r  F .  h ab la  pa rt ido ;  — es  dec ir  q u e  es taba extendido  en  la  m ism a  
p osic ión ;  que  el pulso e ra  im perceptib le ,  la resp irac ión  suave ,  apenas  sensib le ,  
— excepto  p a ra  la aplicación de  un espejo á  los lab ios ;—los ojos ce r rad o s  na tu ra l ­
m e n te ,  y  los m iem b ro s  tan  r íg idos y  tan  frios como el m árm ol .  Sin em ba rg o ,  la 
apariencia  g e n e ra l  no e ra  c ie r ta m e n te  la de  la m u er te .
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A proxim ándom e á  M. Valdem ar,  h ice  u n a  espec ie  de  semL-esfuerzo p a ra  de­
t e rm in a r  á  s u  brazo  d e rech o  á  seg u ir  el ralo e n  los m ov im ien tos  q u e  yo describ ía  
su av em en te  acá  y allá sobre  s u  p e rso n a .  O tras  veces ,  cuando  h ab ía  in ten tado  
es ta s  experienc ias  con  el pac ien te ,  jam ás  h a b ía n  dado re su l tad o  com pleto ,  y  se ­
g u ra m e n te  q u e  n o  e sp e rab a  m e jo r  resu l tad o  e s ta  v e z ;  pe ro ,  con  g ra n  asom bro  
m ío , s u  brazo  siguió m u y  su av em en te ,  au n q u e  ind icándolas  déb ilm en te ,  todas  
las  d irecciones  q u e  el m ío  le  seña laba .  Me de te rm in ó  á  en say a r  a lgunas  pa labras
d e  c o n v e r s a c ió n .

—  M. V a l d e m a r  — d i j e  — ¿ d u e r m e  u s t e d ?
N o respondió , p e ro  aperc ib í  u n  te m b lo r  e n  su s  labios, y  m e  vi obligado á  r e ­

p e t i r  m i p re g u n ta  u n a  s e g u n d a  y  u n a  t e r c e ra  vez. Á  la t e rc e ra ,  todo s u  s é r  fué 
agitado p o r  u n  ligero e s t re m e c im ie n to ;  los  pá rp ad o s  se  levan ta ron  p o r  si m ism os 
com o p a ra  d e sc u b r ir  u n a  l inea  b lanca  d e l  g lobo;  los  labios se  m ov ie ron  pe rezo ­
s a m e n te  y  d e ja ro n  e sc a p a r  es ta s  p a lab ras  con u n  m u rm u llo  apenas  in te l ig ib le :

—  S i ;  d u e r m o  a h o r a .  ¡No r a e  d e s p e r t é i s l  ¡ D e ja d m e  m o r i r  a s i l
T o qu é  los  m iem b ro s  y  los e n c o n tr é  s ie m p re  ta n  ríg idos.  El b razo  derecho ,  

com o an tes ,  obedecía la d irecc ión  de  m i m ano . P r e g u n té  de  nuevo  al sonám bulo;
 ¿S ie n te  u s ted  s ie m p re  do lor e n  el pech o ,  M. V aldem ar?
La r e sp u e s ta  no fue inm ed ia ta ;  fué a ú n  m e n o s  ace n tu ad a  q u e  la p r im era .
—  ¿ D o lo r ?  n o ,  y o  m u e r o .
N o juz gu é  conven ien te  a to rm e n ta r le  m á s  p o r  el m o m en to ,  y  no  se  dijo n i  se 

h i z o  n a d a ' d e  nuevo  h as ta  la l legada  del d o c to r  F . ,  q u e  p reced ió  un  poco á  la 
salida del sol, y  exp resó  u n  a som bro  sin  l im ites  en co n tran d o  al p ac ien te  todavia 
vivo. D espués  d e  h a b e r  tocado el pu lso  del sonám bu lo ,  m e  rogó  le h a b la se  de
nuevo . Obedecí, y  le dije;

— M. V aldem ar , ¿ d u e r m e  u s te d  s ie m p re ?
Como p reced en tem en te ,  a lg un o s  m in u to s  se  des lizaron  a n te s  de  la re sp u es ta ,  

y  d u ra n te  el in terva lo ,  el m o r ib u n do  p a re c ía  reco g e r  toda  su  energ ía  pa ra  hab la r .  
Á m i p re g u n ta  re p e ü d a  p o r  la c u a r ta  vez, respond ió  m u y  déb ilm en te ,  casi  in in ­
te l ig ib lem en te  :

—  Si, s ie m p re ;  d u e rm o ,  yo m u e ro .
E ra  en tonces  op in ión, ó  m á s  b ie n  el deseo d e  los  m édicos,  q u e  se  p e rm it ie se  

á  M. V aldem ar p e rm a n e c e r  .sin s e r  m o les tado  en  ese  es tado  ac tu a l  de  ca lm a a p a ­
re n te ,  h as ta  q u e  sobrev in iese  la  m u e r te ;  y e s l o  deb ía  te n e r  l u g a r - h u b o  u n a ­
n im idad  so b re  es te  pun to  — e n  u n  espacio  d e  cinco m inu tos .  R eso lv í  sm  e m b a r ­
go hab la r le  todav ía  u n a  vez, y  repe l í  senc il lam en te  m i p re g u n ta  p receden te . '

M ientras q u e  yo  hab la ba ,  se  operó  u n  cam bio  m arcado  en  la f isonom ía  del 
sonám bulo . L os ojos g ira ro n  e n  su s  ó rb itas ,  le n ta m e n te  d escub ie r to s  p o r  los 
pá rp ad o s  q u e  ascen d ían ,  la p ie l  tom ó u n  tono g e n e ra l  cadavérico , sem ejando  
m e n o s  al p e rgam ino  q u e  al papel b lanco, y las  dos m anc lias  bé l icas  circu lares ,
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q u e  h as la  en tonces  hab ían  estado v igo rosam en te  lijas en  el c en tro  de  cada  m e ji ­
lla, se  ex im g id ero n  sú b i tam e n te .  Me sirvo de  es ta  expres ión , p o rq u e  la  in s tan ­
tane idad  de  su  desaparic ión  m e  hizo p e n sa r  en  u n a  bu jía  soplada m e jo r  q u e  en 
cu a lq u ie r  o tra  cosa. El labio su pe r io r ,  al m ism o t iem po , se  to rc ió  sub iendo  po r  
en c im a  de  los d ien tes  q u e  inm ed ia ta m en te  cubrió  p o r  com pleto , m ien t ra s  que  el 
m ax i la r  infer ior  caía con  u n a  sacud ida  q u e  p u do  se r  oída, dejando  la  b o c a  co m ­
p le ta m en te  ab ier ta ,  y  descu b r ie nd o  del todo  la  l e n g u a  n e g ra  é  h in ch ad a .  P r e s u ­
m o  q u e  todos  los  tes tigos  es taban  familiarizados con los h o r ro re s  d e  u n  lecho  de 
m u e r te ;  pe ro  el aspec to  d e  M. V aldem ar  en  ese m om en to  e ra  de  tal m odo h o rro ­
ro so ,  h o r ro ro so  m á s  allá d e  toda  concepción , q u e  huvo  u n  re t roceso  g enera l  lejos
de  la  reg ión  de l  lecho.

Conozco ah o ra  q u e  h e  l legado  a  un  p u n to  d e  m i re la to  e n  q u e  el le c to r  suble­
vado  m e 'r c h u s a r á  todo créd ito .  Sin em bargo ,  m i d e b e r  e s  con tinuar .

No h a b la  ya  en  M. V a ldem ar  el m á s  débil s ín tom a de  vitalidad; y ,  deduciendo  
q u e  e s taba  m u er to ,  le dejábam os al cu idado  de  los  en fe rm ero s ,  cuando  u n  fuerte  
m ov im ien to  de  v ibración  se  m anifestó  e n  la  lengua .  Esto  du ró  ta l  vez u n  minuto .
Á la  exp irac ión  de  e s te  per iodo ,  de  los  m axila res  d is tend idos  é  inm óviles b ro to  
u n a  v o z — u n a  voz ta l  q u e  se r ía  locura  in te n ta r  describ irla .  H ay  s in  em bargo  
dos ó  t re s  ep íte to s  q u e  p o d r ían  ap licárse le  com o aproxim ados; asi, pu ed o  dec ir  
q u e  el sonido e ra  áspero ,  desgarrado ,  cavernoso ;  p e ro  el h o r ro r  total  no  es  defi­
n ib le ,  p o r  la razón  de  q u e  sonidos  sem e jan te s  no  h a n  v ib rado  jam a s  en  el oído 
de  la hum an id ad .  H ab ía  s in  em bargo  dos par t icu la r idades  q u e — en tonces  lo 
pensé  y  lo p ienso  todav ía— p u e d e n  ju s ta m e n te  tom arse  como carac te r ís t icas  de 
la  en tonac ión , y  q u e  son prop ias  p a ra  d a r  c ie r ta  idea  de  su  ex traneza  ex tra - te r res ­
t re ,  E n  p r im e r  lugar ,  la voz pa rec ía  l lega r  á  n u es tro s  o ídos— al m e n o s  a los 
m ío s— com o de  m u y  le jana  d is tancia  ó de  a lg ú n  ab ism o su b te rrán eo .  E n  s eg u n ­
do lugar ,  m e  im p res io nó  (tem'o, en  v e rd ad ,  q u e  rae  sea  imposib le  h a c e rm e  co m ­
p re n d e r )  de  la m ism a  m a n e ra  q u e  las  m a te r ia s  g lu t inosas  ó g e la t inosas  afectan
al sen tido  del tacto .

H e  hablado  á  la  vez  de  sonido y  voz. Quiero dec ir  q u e  el sonido  e ra  d e  u n a  
silabización d is t in ta ,  y  a u n  te r r ib le m e n te ,  e sp an to sam en te  d is t in ta .  M. V aldem ar 
hablaba , e v ide n tem en te  p a r a  re s p o n d e r  á  la p re g u n ta  q u e  yo le  h ab ía  dirigido 
a lgunos  m in u to s  an tes .  Yo le  hab ía  p re g u n ta d o —r e c u é r d e s e - s i  do rm ía  s iem pre .
Él dijo en tonces :

— Si, no , he d o rm id o ;  y  a h o r a , . , aho ra  estoy m uerto .
N in g u n a  de  las p e rso n as  p re sen te s  in ten tó  o cu lta r  ni a u n  re p r im i r  el indescr ip ­

tib le , el e s t rem e c ie n te  h o r ro r  q u e  es ta s  pocas  pa labras  asi p ronunc iadas  hab ían  
ta n  pe rfec tam en te  creado .  M, L . ,  el e s tud ian te ,  se  desvaneció . Los en fe rrae ios  
h u y e ro n  inm ed ia ta m en te  de  la hab itac ión , y  fue imposib le  vo lverles  ú ella. Cuanto 
á  m is  prop ias  im pres iones ,  no  p re ten d o  h acer las  inteligibles p a r a  e l  lector.  D u ­
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r a n te  casi u n a  h o ra ,  n o s  o cu p am o s  e n  silencio (ni u n a  p a lab ra  se p ronunció )  en 
v o lver  á  M. L. i lla vida. Cuando volvió en  sí,  Lomamos á  n u e s t ra s  investigaciones 
sobre  el es tado  de M. Valdemar.

H ab ia  p erm anec ido  á  todas  luc es  tal com o !e lie desc ri to  ú lt im am en te ,  á  ex­
cepción  d e  q u e  el espejo no  daba  vestigio a lguno  d e  resp irac ión . U na ten ta tiva  
de  sangría  e n  el b razo  qu ed o  s in  éxito. Debo m enc io n ar  tam b ién  que  e s te  m ie m ­
b ro  no  e s taba  ya  som etido  á  m i vo lun tad .  E n  vano m e  esforzaba en  h a c e r le  seg u ir  
la d irección  de  mi m ano. La so la  indicación real de  la inf luencia  m agné tica  se 
m anifes taba  en tonces  e n  el m ovim ien to  v ibra to rio  de  la lengua .  Cada vez  q u e  . 
d ir igía una  p reg u n ta  á  M. Valdem ar, pa rec ía  q u e  h ac ía  u n  esfuerzo p a ra  re sp o n ­
der ,  pero  q u e  es ta  volición no e ra  su f ic ien tem en te  du rad e ra .  Á  las  p reg u n ta s  
h e c h a s  po r  o tra  p e rso n a  q u e  yo, pa rec ía  ab so lu tam e n te  insensib le ,  au n q ue  
h u b ie se  in ten tado  p o n e r  á c a d a  m iem bro  d e  la  sociedad e n  re lación  m agnética  
con  él. Yo c reo  q u e  ah o ra  ya h e  re la tado  todo  lo q u e  es  n ecesa r io  para  h acer  
c o m p re n d e r  el es tado  del sonám bu lo  en  es te  per iodo .  Nos p ro cu ram os  o tros  e n ­
fe rm ero s ,  y  á  las  diez salt  de  la ea.sa, en  com pañ ía  d é lo s  dos m édicos y de  M. L...

P o r  la ta rde ,  vo lv im os todos  á  v e r  al pacien te .  Su  estado e ra  ab so lu tam e n te  
el m ism o. E n tonces  tuv im os u n a  discusión sobre  la opor tun idad  y  la posibilidad 
de  d e s p e i ta r l e ;  pe ro  b ien  p ron to  nos  pusim os de  acuerdo  so b re  q u e  do ello no 
pod ía  r e s u l ta r  n in g u n a  u ti l idad . E ra  ev iden te  q u e  Inasla en tonces ,  la m u e r te ,  ó lo 
q u e  se  define háb ilm en te  po r  la p a lab ra  m u erte , b a h ía  s ido  d e ten id a  po r  la  ope­
ración  m agnética . N os pa rec ía  claro á todos  q u e  d e sp e r ta r  á  M. Valdem ar, h u ­
b iese  sido s im p le m en te  a seg u ra r  su  m in u to  su p rem o ,  ó al m enos  ace lera r  su 
desorgan ización .

Desdo e n ton ce s  has ta  fines d e  la sem ana  ú l t im a — m i in terva lo  de  siete meses 
p ró x im a m e n te , — nos  i 'euníam os d ia r ia m en te  en  la casa  do M. Viddeniar, aco m ­
pañados  de  m édicos y o tros  amigos. D u ran te  todo’es te  t iem po  el sonám bulo  p e r ­
m aneció  exa cta m en te  tal como lo h e  descrito , La v igilancia de  los  en fe rm eros  e ra  
conlim ia.

El v ie rnes  ú lt im o fué cuando  reso lv im os f ina lm en te  h a c e r  la experiencia  de 
d esp er ta r le ,  ó  al m enos  ensayar  á  h a c e r lo ; y el re su l tado ,  d ep lo rab le  ta l  vez, de 
e s ta  ú l t im a  ten ta tiva  e s  lo q u e  h a  dado  o rigen  á  t a n ta s  d iscusiones  en  los círculos 
pr ivados , á  tan tos  ru m o re s  en  los q u e  yo no  pu ed o  dejar  de  ve r  el re su l tad o  de 
u n a  c redu l idad  p o pu la r  injustificable.

P a ra  a r ra n c a r  á  M. Valdemar á  la cata iepsia  m agnética ,  h ice  uso de  los  pases  
acos tum brados.  D u ran te  a lgún  tiem po, qu ed aro n  s in  re su l tado .  E l  p r im er  s ín ­
tom a de  vuelta  á  la vida fué u n a  con tracc ión  parcial del  iris. O bservam os  como 
un  h ech o  m uy notab le  q u e  e s te  d escenso  d e l  i r is  e s taba  acom pañado  del flujo 
m uy  ab u n d a n te  de  u u  licor am ai illenlo (de  debajo  de  los  párpados)  d e  un  olor 
ac re  y  fu e r tem en te  desagradab le .



—  m  —

Se m e  sugirió  e n ton ce s  ensayase  inf luenciar el b razo  del pacien te ,  como en 
tiem pos. E nsayé , no pu de ,  y El d oc to r  F . . .  expresó cl deseo de  q u e  le dir igiese
u n a  p reg u n ta .  Lo h ice  del m odo  sigu ien te :

— M. V aldem ar ,  ¿p u ed e  usted  explicarnos cuáles  son  aho ra  su s  sensaciones ó
sus  d eseo s?

H ubo  u n a  v u e l ta  inm edia ta  de  lo s  c ircu ios  hé t icos  á  las  m ejil las;  la lengua 
tem bló  ó m á s  b ien  giró v io len tam ente  en  la boca  (a u n q u e  los m axila res  y los 
labios p e rm anec iesen  s ie m p re  inmóviles), y  á  la la rg a  la m ism a ho rr ib le  voz que
ya  b e  descrito  hizo e rupción:

— ¡P o r  el am or  d e  Dios! ¡p ro n to !  ¡ p io n to j  ¡h aced m e  d o rm ir  ó b ie n  p ronto
d esp er tad m e 1 ¡ p ronto  1 / Os digo qxte estoy m u e r to !

l o  es taba  to ta lm en te  en erv ad o ,  y d u ra n te  un  m in u to  perm anecí  indec iso  sobre  
lo q u e  liabia do liacer. H ice 'p r im ero  u n  esfuerzo p a ra  ca lm ar ai p ac ien te ;  pero  
es ta  total suspensión  de  mi vo lun tad  no m e  perm it ió  o b ten e r  re su l tad o ,  h ice  lo 
invei-so y rae esforcé tan  v ivam en te  com o m e  fué posib le  e n  d esp er ta r le .  Bien 
pronto  vi q u e  es ta  ten ta tiva  te n d r ía  p leno  éx ito— ó al m e n o s  yo m e  figuré b ien  
p ron to  q u e  m i éxito ser ia  com pleto , — y estoy s eg u ro  de  q u e  cada  uno  en  la sala 
e speraba  el d e sp e r ta r  del  sonám bulo .

E n  cuan to  á  lo q u e  suced ió  en  realidad , n in g ú n  s é r  h u m a n o  hub ie ra  podido 
esperarlo  ; es tá  fuera  de  toda posibilidad.

Como yo daba  ráp id am en te  los pases  m agnéticos  á t ravés  do los  g r i tos  d e : — 
¡ Muerto I ¡ m u e r to  ! — q u e  hac ían  l i te ra lm en te  explosión e n  la len g u a  y no e n  los 
labios del su je to , lodo su  cu e rp o ,  de  u n  solo go lpe , e n  el espacio d e  u n  m in u ­
to, y aun  m enos ,  se  escapó , se desm en u zó ,  s e  p u d ñ ó  ab so lu tam e n te  bajo  mis 
m anos .  S o b re  el lecho , an te  todos  los testigos, yacía u n a  m asa  re p u g n a n te  y 
cuasi  l íqu ida ;  u n a  abom inab le  pu tre facc ión  (1).

V illn n u e v a  d e  G ú llcgo , A b ril  18K7. T ra d u c c ió n  de
J u a n  J u s t e ,

S O B R E  LA C L A R IV ID E R C IA  Ó DOBLE V IST A  D E  L O S LLAM.ADOS ADIVINOS

La facultad ó. m e d iu m n id ad  de  la doble v ista  se  p u ed e  p re se n ta r  bajo  dos  a s ­
pectos,  uno  d e  los cua les  h a  sido b as ta n te  deba tido  y es tud iado , m ie n t ra s  q u e  el 
o tro  h a  pe rm anecido  casi ignorado  ó poco es tud iado  po r  lo m enos .

E s to s  dos aspec tos  que  h e  citado, vamos á  c lasilicarlos: Al i . ° ,  q u e  es  el m á s

(I) S i  n u n  /• c e r o  ú b en  C ro o a to  p o d ria tiio s  d e c ir ;  pero , jBÍ n o  e s  v e n lu d , p o d r ía  se r lo ?  E s te  p ro b le m a  
p la n te a d o  lia .’e  c a s i  m ed io  s ig lo  p o r  E d g a rd o  P o e , s ig n e  to d a v ia  s in  re s o lv e r ;  e s tu d ia d lo  y  d is c u t id lo , m o g - 

n e t i i i i  d o re s , ip ie  b ien  m e re c e  la  p e n a .—J .  J ,
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c o m ú n ,  le  l lam arem os c lariv idencia esp ir itual ,  q u e  es  el q u e  ab raza  toda  la fa­
cu ltad  de  p o de r  v e r  á  los esp ír i tus  y los objetos  po r  noso tro s  fo rm ados p o r  medio 
de  la com binación  de  fluidos, y S." c lariv idencia  m a te r ia l  q u e  ab raza  todo lo p e r ­
ten e c ie n te  á  m a te r ia  te r r e s t r e ,  pud ien d o  v e r ,  po r  m edio  de  esa facultad, todas 
las  p e rso n as  ú  objetos  rea le s  de  v u e s tro  m u n d o ,  á  t rav és  de  todos los obstácu los  
rea les  t a m b ié n ; á  e s ta  ú l t im a  clasificación p e r te n e c e n  los  q u e  h a n  dado  e n  l la ­
m a rs e  adivinadores .

El ad iv inador no  e s  m á s  q u e  u n  m é d iu m  v iden te ,  m a te r ia l ,  q u e  se v a le  de  su 
v idencia  p a ra  so rp re n d e r  e l  p ensam ien to  fijo y  de te rm inado  de  o tro  s é r  e n c a r ­
nado.

Vosotros y a  sabé is  q u e  los esp ír i tu s  e n  es tado  l ib re ,  p o r  m e d io  d e  n u e s tra  
fuerza  de  vo lun tad  form am os flu íd icam ente  todos  los objetos  q u e  q u e re m o s ;  y 
e se  p o de r  es tr iba  sólo e n  n u e s tro  propio deseo.

Vosotros, á  esa fuerza  de  vo luntad  ó  deseo , le  l lam áis  imaginación, y  á  fuerza 
de  p e n sa r  en  u n  objeto  lo l legá is  á  fo rm ar d e l  m ism o  modo q u e  lo form am os 
noso tro s .  Al t e n e r  v u e s tro  pensam ien to  form ado, au n q u e  sea, en  la m a y o r  parte  
de  los casos, incon sc ien tem en te ,  el ad iv inador lo ve  y reconoce  sin  equivocarse  
n u n c a  si v u e s t ro  p e n sa m ie n to  es firme y  c o n s ta n te ;  m a s  n u n c a  l legará  á  cono­
cerlo  si al m om en to  q u e  io hayáis  fo rm ulado  lo abandoná is ;  en  e se  caso  son 
ch ispas  fugaces q u e  se  p ie rd en  en  la  inm en s id ad  del espacio  s in  q u e  el ojo del 
encarnado  p u e d a  reconocerlas .

P a ra  q u e  el ad iv inador p u e d a  e je rce r  s u  vo lun tad  con ac ierto ,  neces i ta  que  
el su je to  elegido p a ra  ocu lta r  u n  objeto  ó fo rm ula r  u n  p e n sam ien to ,  lo h a g a  con 
toda la fuerza  de  su  vo luntad , con  lo cua l  cons igue  t raza r  la e s te la  q u e  co n d uc e  
al lu g a r  d e l  ob je to  escondido ó fo rm ula r  el pensam ien to  q u e  p u e d e  d is tinguirse  
y  h a s ta  lee rse ,  com o se  leyó la  inscr ipc ión  del fe s t ín  de  B altasar y  o tras  m uchas  
c reac iones  fluídicas. Apariciones y  v is iones  q u e ,  a b u s a n d o B e  ia  ignorancia ,  han  
explotado s in  caridad  los fariseos de  todas  la s  religiones,

M ucho  m á s  p o d r ía  deciros  sobre  es te  asun to ,  p e ro  cada  cosa v e n d rá  á  su 
t iem po . Analizadlo lodo y esperad .

M o y o 5 d © l S 8 7 . — M é d i u m  J.  E .
* *

1
S iendo  infinito el E spacio  y  e te rno  el t iem po , debo  s e r  de  la  e te rn idad  el e s tu ­

dio y  p rog reso  d e l  E spíri tu .
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II
Del p rog reso  individual d e p e n d e  la felicidad del Suelo  T erres tre .

III
Siendo  el p rog reso  u n a  v e rd ad  y ley  p a ra  todo existente, no hay q u e  dudar  

q u e  los  q u e  hoy son  l lam ados sa lva jes  hab itan tes  d e  lugares  incivilizados, se rán ,  
al través  de  las ed ad es ,  m is ioneros  de  m u n d o s  de  felicidad.

IV
Los h o m b res  de  hoy neces i tan  b e b e r  de  un  sen tim ien to  religioso, cual re l i ­

g iosidad debe  se r  adm irac ión  del a m o r  un iversal .

V
Los san tos  h a n  serv ido  para  a te rro r iza r ,  no p a ra  h a c e r  p rog resa r .

VI
S í  n a d a  se p ie rde ,  digo yo (en cri te r io  materialista): ¿ q u ié n  sabe  si en  u n o  de 

es tos  m u n d o s  q u e  en  c laras  n o ch es  v em os  q u e  cen te l lean  en el f i rm am ento , hay 
u n a  m olécula  de  u n  c u e rp o  q u e  u n  d ia  yo am é y hoy cu m p le  la m ism a  m isión  en 
ta l  lu g a r  y  d esd e  alii p a re c e  m e  llam a p o r  la ley  de  a m o r ?  Y (en  criterio  E spir i­
tista) digo: Dios s a h e  si e n  u n  m u n d o  de  los  q u e  vem os b r i l la r  e n  el f i rm am ento  
hay  u n  sé r  q u e  u n  d ia  hab itó  en  la T ie rra ,  y h o y  m e  l lam a  d e sd e  alli p a ra  i r  ta m ­
b ién  á  gozar con  é l !

VII
La  m a ld ad  no  ex is te ,  la ignorancia  sí.

VIII
E n  tiem pos  pasados  e ra  ind ispensab le  la d isciplina p a ra  el p rogreso  indivi­

d u a l  y colectivo, m as hoy  son  ind ispensables  los  l ib ros ,  el es tudio  y  el análisis
de  las  cosas.

IX
La lucha  de  la in te l igenc ia  es  n ecesa r ia  pa ra  el ade lan to  d e l  E sp ír i tu .

X
E l h o m b re  se lab ra  s u  cielo ó infierno e n  su  modo de  o b ra r  en  la T ierra .

1 M a y o  d e  1887.— M é d iu m  R o s a  G b a u . * * *
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iipzsroTis:]ivd:o
De a lgún  t iem po  acá pa rece  v iene p reocupando  b a s la n le  la a tenc ión  pública 

u n  h ech o  q u e  h a n  dado en  l lam ar  nuevo  de  p u ro  viejo. N os re fe r im os  á  las  v e la ­
das, conferenc ias  ó  ses iones  de  h ipno tism o  (nuevo n o m b re  con q u e  la ciencia 
nos  p re se n ta  aho ra  el m agnetism o) q u e  hoy  e s tá n  de  m oda  en  ios circuios l i tera­
rios,  te a t ro s  y salones . Las ú l t im am en te  ce leb radas  p o r  el doctor  Das en  es ta  ca­
p i t a l , h a n  dado m a rg e n  p a ra  q u e  en  ¡a casi  to ta l idad  de  los  periódicos b a rce lo ­
neses  hayan  aparec ido , b ien  e n  fo rm a  de  gacetilla, b ien  en  calidad de  art ículos , 
escri tos  m á s  ó  m é n o s  am biguos, pe ro  q u e  en  co m ú n  tienen  un  p u n to  sobre  el 
cual todos p a rece n  e s ta r  conform es, tal e s  la  ex trañeza  q u e  le s  causa  la realidad 
del fenóm eno ,  es decir ,  explican los efectos, m a s  no  a rr ie sg an  u n a  p a lab ra  acerca 
de  la  causa  q u e  los p roduce .

H anso  d is tinguido no  o b s ta n te  dos d iarios, católico in teg ris ta  el u n o ,  ind ep en ­
d ien te  con  r ib e te s  de  m a te ria l is ta  el o tro ,  cada  uno  de  los cuales ,  c reyéndose  con 
au tor idad  sufic iente pa ra  el caso, h a  t ra tad o  de  i lu s t ra r  á  su s  lec to res  ace rca  de 
e s te  fenóm eno  q u e  p o r  fin p a re c e  h a  logrado  in te re sa r  la  cu riosidad  del m u n d o  
científico. Y en  efecto; E l Correo C ata lán  d ic iendo q u e  la sugest ión  h ipnó tica  es 
arte  diabóiíco, y E l  D iluvio  calificándolo do verd a d  dem ostrable  s in  o tra  razón  de 
ciencia  q u e  d e m u e s t re  la p a r te  esencia l  del  fenóm eno, h a b rá n  conseguido  tan  
sólo dejar  á  su s  lec to res ,  como v u lg a rm en te  se dice, á  la lu n a  de  Valencia.

D uélenos en  el a lm a  el v e r  q u e  asun to  de  tan ta  t ra scendencia  sólo m erezca  
pa ra  a lgunos  la im portancia  de  nueva  diversión con la cual logró  satisfacer 
u n a  cu riosidad , cuan d o  a tra ídos  la  m a yo r  parte  d e  las  veces p o r  reclam os simila­
r e s  á  los  pues to s  en  p rác t ica  p o r  las  e m p re sa s  d e  g ran d es  espec tácu los ,  acu d en  
á  satisfacer senc i llam en te  u n a  curiosidad , l lám ese C um berland ,  Das, e tc . ,  el ind i­
cado  pa ra  proporc ionárse la .

C erca de  cua tro  lus tro s  cu e n ta  de  v ida  nu es tra  publicación ; d u ra n te  es te  t r a n s ­
c u rso  de  tiem po hem os  ven ido  es tud iando  teórica  y  p rác t icam e n te  los fenóm e­
n os  del h ipno tism o (m agnetism o) en  todas  su s  m anifestaciones , pa rán d o n os  a  ana­
l izar has ta  los m á s  p eq u eñ o s  deta l les ,  re lac ionándonos  con  las  p rinc ipa les  em i­
nencias  c ientíficas y  adqu ir iendo  pa ra  el e s tud io  cuan tas  ob ras  se  h a n  publicado  
s o b re  e s ta  m ate ria ,  q u e  no dejan de  s u m a r  infinidad de  vo lúm enes . Con es tos  
m a te ria les  y con  los q u e  nos h a  facilitado n u e s t ra  p ropia  experienc ia ,  h em os  d e ­
bat ido  su fic ien tem en te  e s te  asun to  en la rg as  ser ies  de  ar t ícu lo s  q u e  h a n  v is to  la 
luz  en  esta  R e v i s t a . R e pá se se  sino  n u es tra  colección y  se  v e rá  q u e ,  si b ien  no 
h em os  dicho  la ú l t im a  p a lab ra  sobre  el tem a  q u o  nos  ocupa, en  cam bio  h em os  
ido e n  n u e s tra s  invest igaciones m u ch o  m á s  le jos q u e  todos cuan tos  h a s ta  la fe­



cha  se  han  p re sen tad o  e n  tea t ro s  y  salones  absorb iendo  la a tenc ión  del público  
con su s  experim en tos  de  suges t ión  h ipnótica .  ¿Qué de  ex traño  p u e s  q u e  nosotros, 
y  con noso tros  los q u e  p o r  espacio de  tan to s  años  han  venido  s iguiendo el curso 
de es tos  e x p e r im en to s ,  no hayam os  m ostrado  ex trañeza  an te  esas  sesiones  públi­
cas ú l t im am en te  ce leb radas ,  las  que  á  posar de  h a b e r  conseguido d isp e r ta r  g e n e ­
ra l  asom bro , n a d a  nu ev o  han  ven ido  á  enseñarnos?

Mas no  obstan te ,  sen tim os g ra ta  satisfacción al v e r  cómo la  v e rd ad  se  im p o ­
ne , y  bu en o  es  que  el m undo  científico h a y a  princ ipiado á  ap e c h u g a r  con el e s tu ­
dio de  es tos  fenóm enos tan  largo t iem po  desdeñados ,  p r inc ip iando  po r  levan tar 
la p u n ta  d e l  velo q u e  los e n c u b re ,  y cuyo perfec to  conocim iento  h a  d e  d a r  la c la ­
ve  p a ra  la  solución de  g ra n d e s  p ro b lem as  q u e  han  de  influ ir g ra n d e m e n te  en  el 
p rogreso  de  todas  las ciencias.

S e g u ra m e n te  q u e  no  hab ríam os tom ado  la p lum a p a ra  añad ir  u n a  palabra  m ás 
á  las q u e  l levam os d ichas  en  es ta  R e v is t a  sobre  el m ism o tem a  (ya q u e  las  con­
ferencias del doc to r  Das no nos h a n  traído  nada  nuevo) á no h a b e r  leído en  E l  
D iluvio  del d ía  17 del co rr ien te ,  edición de  la m a ña na ,  u n  a rt ícu lo  t itu lado  Un 
M undo-nuevo, q u e  se  limita ú r e s e ñ a r  u n a  d e  las  ses iones del d oc to r  Das y  de  c u ­
ya  re se ñ a  en tresacam os  los s igu ien te s  párrafos:

«El d oc to r  Das hace  p re c e d e r  su s  ex p er im en to s  de  u n a  p lática explicativa y 
t iene el tacto de  no  abordar  el p rob lem a sociológico q u e  los ú lt im os descub rim ien ­
tos del h ipno tism o envuelven .

«Por hoy, h e  de  ceñ irm e  yo tam bién  ú s u  punto  de  v ista  p u ra m e n te  médico 
(m ateria l  dir ía  m á s  b ien ) ,  tan to  po r  lo largo q u e  es  ya e s te  escrito, com o por 
a g u a rd a r  á  v e r  si se  despeña  a lguno  de  esos  c ircu litos ,  periódicos y  sacristías  q u e  
ab r igan  la infatuación de  saber  d ó nd e  y ace  la verdad.»

P e rd ó n e n o s  el art icu lis ta  si c ree m o s  no está  en  lo ju s to  qu ien  a tr ibuye  fa­
tu idad  de  s a b e r  á  los  d em ás  m ien tras  ap laude  á los que tie n e n  e l tacto de no abor­
d a r  p ro b lem as  sociológicos, ó lo q u e  es lo m ism o, m ien tras  a lien ta  p a ra  que  pe r­
s is ta  en  el e r ro r  ó se a b s te ng a  en  la d u da  al q u e  se  e n c u e n t ra  en  condic iones  pa­
ra  l legar tal vez á  d e sc o r re r  po r  com pleto  el velo e n c u b r id o r  de  eso que  él m is­
m o califica de  ve rd a d  dcm oslrab le. ¿Cómo p o d rá  el d oc to r  Das llegar á  d escu b r ir  
ese nuevo  m u n d o  q u e  indica el colega en  el epígrafe  d e  s u  art iculo , si se  de t iene  
en  el cam ino , m e rc e d  á  su s  m ism as indicaciones?

E s p o r  esto q u e  nos  p e rm it i rem o s ,  con perm iso  de  E l D iluvio  y á  gu isa  de  
conclusión  decirle  q u e  nosotros  no ten d rem o s  la in fa tu a c ió n  de  s a b e r  dónde  y a ­
ce (¿?) la ve rd ad ,  pe ro  si d irem os q n e  h e m o s  ten ido  ocasión de  p resen c ia r  y p ro ­
b ar  po r  noso tros  m ism os  d e n tro  del o rd en  -de ideas q u e  nos ocupa, h ech o s  m ás 
im p o r tan te s  q u e  los alcanzados p o r  el citado doctor ,  e n  su s  sesiones q u e  tanto 
han  en tus iasm ado ,  y  sin em bargo  ya no nos van pa rec iendo  tan  so b ren a tu ra les ;  
es p o r  es ta  razón  q u e  d ifiriendo del p a re c e r  del colega, á  q u ie n  ten em o s  el ho-
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ñ o r  (lo dirigirnoí?, lo q u e  noso tros  aconsejam os al doctor  Das y  á  cuan tos  como él 
se  ded ican  á es ta  clase de  csLiulius, es q u e  vayan ad e lan te  en sus  investigaciones, 
segu ros  como estam os de  q u e  no la rd arán  on p e n e t ra r  en  eso nvevo m undo, y  e n ­
to n c e s  l legarán á ad q u ir i r  el perfec to  conocim iento  de  la verdad .

En  d o nd e  Itay luz se disipan las som bras .  Todo efecto  reconoce  u n a  causa . 
T odo efecto in te l igen te  reconoce u n a  causa  inleligente.
Y no  hay n a d a  nuevo  debajo del sol.

J o s é  G. F íe b n á n d e z .

-  I-IO —

A .

Copiamos de  n ues tro  colega local E l  D iluvio  de  17 del ac tual:
«UN NUEVO MUNDO.— El d oc to r  Das tuvo la ga lan le r ia  de  ded icar  a  esta  

R edacc ión  u n a  sesión de  h ipno tism o, la cual verificóse an tean o ch e  en  el gab ine te  
del doc to r  Castells.

Y como los com pañeros  a co rd a ro n  q u e  E l  H u r ó n  diese cu e n ta  de  la m ism a, 
h e  aquí de  nuevo  á esta  a lim a ñ a , como diría  el Correo C ata lán , con la p lu n ja c n  
la mano.

El d oc to r  Das no  s e rá  el diablo, como deben  c re e r  á  es tas  ho ras  todos  los 
m onagu illos  y  bea tas  de  la capital,  pe ro  á  fe q u e  se  p o r ta  com o si lo fuese.

P o r  lo q u e  v im os, es  p a ra  él cosa  de  seg undos ,  no  m á s  q u e  de  seg undos ,  p o ­
n e r  á  un  su je to  en  es tado  hipnótico.

Sin p reparac ión  ni so lem n idad  n ingunas ,  en  m edio  de  u n a  conversac ión  an i­
m a d a  y  cual si se  t ra ta se  de  inqu ir i r  el t iem po que  hace ,  «á ve r ,  M argarita  ó R o ­
salía», d ice,  d ir ig iéndose  á los  su je tos  exper im en ta les ,  «á ver» , la s  tom a  las  m a­
nos,  fijan ellas su  m irad a  en  la del doctor,  y  á poco, á m uy  poco, c ie rran  los 
o jos ,  tu e rc e n  el cuello y  ya  están  hipnotizadas.

Y a h a n  caído en u n  estado  q u e  no p u e d e n  c o m p re n d e r  los  gacet i l leros  del 
D iario  de B arcelona , pe ro  q u e  tam poco  p u e d e n  negar ,  n i  ellos ni el obispo, ni el 
su rsu m  corda.

¡ Oh rub ia , com o dice  R igolelto , d ’ esser bu ffone! \ Q ué rab ia ,  s í ,  p a ra  los m o ­
j iga tos  al v e r  esos descub r im ien tos  q u e  an o n ad an  toda  su  filosofía, y q u é  papel 
t a n  bufo el suyo, p o r  no  dec ir  inicuo, al p re t e n d e r  o p on e r  vallas al paso  d e  la 
v e rd ad  d em o strab le ,  cuan d o  u n  día  y  o tro  se  ex ige  aca tam ien to  á  la co n trov e r ­
t ib le  I

T u e rc e n  el cuello , he  d icho , los su je tos  experim en ta les ,  y  desde  aque l  ins- 
.tante aquellos  se re s  q u e  d isfru taban  m o m e n to s  an tes  u n a  v ida de  re lación  e n te ­
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ra m e n te  p rop ia ,  están convert idos  en  unos  au tó m a ta s :  pen sa rán ,  ob ra rán  y  sen ­
t irá n  so lam en te  com o q u ie ra  sn h ipnotizador,  d ígase  su  domador.

Cosa todavía  m á s  a d m i r a b le : u n a  vez vue ltos  á  la v ida  norm al,  e jecu tarán  in- 
conscientem enLe ta les  ó cua les  ac tos  q u e  d u ra n te  el es tado  hipnótico  les  haya  su ­
gerido  el éxpo rim en lador ,  a u n q u e  fuese ,  p o r  e jem plo , ap e rso n a rse  en la R e d a c ­
ción del Correo C a ta lán  y  p roferir ,  com o el s ie tem esino  de  P ep a  ia  frescachona, 
un  es trep itoso  ¡aaan im al!

Desde t iem po  estoy  en te rad o  de  los fenóm enos  concom itan tes  con el le targo 
h ipnó tico ;  m a s  c o n c re tán d o m e  á  lo quo  an tean o ch e  vi, m e  toca  ún icam en te  
e n u m e r a r  las  s igu ien te s  p ru eb as ,  como concluyen tes  y exen tas  d e  toda  su p e r ­
ch er ía  posible.

Se  nos  dió á  o le r  u n a  su s tan c ia  t a n  ac re ,  q u e  al p r im e r  asom o de  olfatearla 
nos cau sab a  u n  so b re sa l to ;  la h ipnotizada, no  obs tan te ,  á  instigación del doctor 
Das la es tuvo  oliendo s in  p es ta ñe a r ,  cosa de  u n  m in u to ,  h u sm e á n d o la  p la cen te ra ­
m e n te  como exquisi ta  fragancia  de  agua  de  colonia.

Cogidos con  am bas  m anos  los  reóforos  de  u n a  pila, aque l  de  n o so t ro s  que  
m a y o r  res is tenc ia  opuso á la sacud ida  m u scu la r  quo aquella  acaba  po r  p ro d u c ir  
á  m e d id a  q u e  se  carga , se  aguan tó  h a s ta  los 25 g rados  del ind icador;  ia h ip n o t i ­
zada, d o rm id a  é  ine rm e, esto es ,  no  d ispon iendo  de  fu e rza  de  vo lun tad  n in g u n a  
p a ra  c o n tr a r re s ta r  la de  la pila, aguan tó se  facü is im am en te  h as ta  oí g rado  c in ­
cu e n ta  y  cinco. T ra s  escaso  esfuerzo convirt ió  el doc to r  Das la h ipnotizada en  
cata lép tica ,  en  cuyo estado n in g ú n  h o m b re  de  los  de  la reu n ión  pudo  doblegar  
los  b razos  á  la en ferm a, ni s iq u ie ra  levan tar la  la  m ano  q u e  ten ia  ag a r ra d a  á  una  
abi 'azadera d e l  sillón.

Más ta rd e  la puso  en  es tado  de  éx tasis ,  consigu iendo  q u e  al son de  u n a  tocata  
p lañ idera  p ro r ru m p iese  en  l lanto , y  al com pás  de  u n  w als  se  le  t ransfo rm ase  el 
se m b la n te  y  se  p us iese  á  danzar .

Cito, rep i to ,  los ex p er im en to s  princ ipa les  y q u e  no  diei’on  ocasión á  dudas  
n ingunas ,  ni al canónigo  m á s  in te re sado  en  q u e  no  se  v e n g a  n u n c a  abajo la C a te­
dral.  E n u m e ra r  todos los  q u e  tuvo  la am abilidad  de  h a c e rn o s  p re sen c ia r  el doc­
to r  Das, fu e ra  t a re a  in te rm ina b le ,  p u e s  allá á  la  m e d ia  noch e ,  cuando  nos  re t i ra ­
m os, todavía q u e r ía  so m e te r  a  n u e s t ra  consideración  a lgunas  p ru eb as  de  innegable  
sugestión  m enta l .

Con las  q u e  a n te s  nos  l iabia  m os trado ;  con las  q u e  conocem os de  P a r is ,  donde  
no h á  m u ch o  se  obligó á . ro b a r  á  u n  joven  á  la v ista  de  todo el m u n d o  ; dada  la 
facilidad con  q u e  el d oc to r  Das sacaba á  la h ipnotizada del es tado  cataléptico , el 
m odo cóm o la hacia  o b e d e c e r  en  todo y p o r  todo;  y  v is ta  f ina lm ente  la p ro n t i tu d  
con q u e  la d esp e r tó ,  cosas  todas  im posib les  de  o b te n e r  p a ra  los d e m á s  concu­
rren te s ,  conclu im os  y  salim os p e rsu ad id o s  de  q u e  todo  lo q u e  se  cu e n ta  toc an te xlv.r



á  ese p u n to  d e  los fenóm enos psíqu icos  del h ipno tism o  s e rá  tan  v e rd ad  com o lo
q u e  p resenc iam os  re la t ivam en te  á  los  físicos.

Á lo q u e  parece ,  y  d ilucidando  el pun to  grosso m odo , el h ipnotizado t ie ne  en 
suspenso  d u ra n te  el le targo toda  su  v ida  nerv iosa; s irve  de  recep tácu lo ,  en  cana- 
bio, á  cu a n ta  le com unica  el h ipnotizador,  y  luego al d e sp e r ta r  s ien te  los  efectos 
d e  e s ta  e spec ie  de  transfusión  d e  fluido nerv ioso  o ra  exper im en tando  cierto  
cam bio físico que  p u ed e  s e r  causa  de,alivio en  su s  dolencias, o ra  adop tando ,  s in  
pensarlo ,  ideas  y  p ropósi tos  q u e  le  sugirió  su  in flu id o r . ^

P e rd o n e ,  s e ñ o r  D. H e rm ó ge ne s  del Correo C ata lán , si el h ipno tism o  le  acaba 
de  apabullar  á  V. S. el b o ne te ,  como es  de  c re e r  en  v is ta  de  s u s  rec ien te s  p ro ­
g re s o s ;  ese neologismo in flu id o r  no  p o d rá  m e n o s  de  s e r  adoptado . A púnte- 
le V. s ’ , pues ,  p o r  curiosidad  l ingüis tica ,  a u n q u e  p ro ced a  de  u n  m a l  gram ático ,
q u e  e n  com pensac ión  es todavía p e o r  católico. _ ^

El doctor  Das hace  p re c e d e r  su s  exper im en tos  de  u n a  p lá tica  explicativa, y 
t ie ne  e l  tac to  de  no ab o rd a r  el p ro b lem a  sociológico q u e  los  ú l t im os  descubri­
m ien tos  d e l  h ipno tism o  envuelven .

P o r  hoy  h e  de  ceñ irm e  yo tam bién  a  s u  p u n to  d e  v is ta  p u ra m e n te  médico, 
tan to  p o r  lo largo  q u e  e s  y a  e s te  escrito ,  com o p o r  a g u a rd a r  á  v e r  si se  desp en a  

'  a lguno  de  esos circulitos, periódicos y  sacristías  q u e  ab r igan  la infatuación de
saber  d ó nd e  yace la ve rdad .

El doc to r  Das nos  decía  m u y  l l a n a m e n te : «mi proposito  es c u ra r  e n fe rm o s , y
si rao  h e  exhibido p ú b l icam en te  h a  sido p a ra  p ro p ag a r  u n  m é todo  que , á  m enos
de  s e r  exam inado  y  palpado  po r  m u c h a  gen te ,  no  había  de  se r  cre ído  dadas  sus
auarienc ias  maravillosas.»

P ero  s e ñ o r  Das, el negocio  no  t ie ne  en t rañ as ,  y  c rea  Vd. q u e  p a ra  m uchos  
eso del libre a lbedrío  cuyo ejercicio se castiga  y -prem ia  en  la  o tra  v ida , y  eso de 
la responsab il idad  cr im ina l ,  to c a n te  á  la  cual se  h a c e  de  m á s  y  de  m enos  acá  en  
la  t ie r r a  no  son  cues t iones  de  m ora lidad  la u n a ,  ni d e  jus t ic ia  la o tra .  Son  uno  
d e  l o s  aspectos  ó g a tup e r io s  del negocio social q u e  el h ipno tism o  p ro p en de
transfo rm ar.

Y e s  n a tu ra l ,  an te  el a ta q u e  su rg en  negoc ian tes  conservadores .-
RÓN.S

'  OBRAS DE GARLOS JAMARK.
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R e co m en d am os  el es lud io  d e  estas ob ras  ú  lodos aquellos  q u e  t ra ten  de  a p re ­
cia r  el suicidio len to  q u e  la  ins ti tución  religiosa d e  R o m a  o p e ra  en  sí m ism a, 
inmóvil en las  redes  d es truc to ra s  de  la contradicción. De n a d a  la  se rv irán  todos 
los esfuerzos del je su i t ism o  y de  una  polít ica m aquiavélica,  a la rdeando  de  am or  
á  la c iencia  y  á  los p rog resos ,  si á  la  vez d es t ru y e  con  los h ech o s  es tas  afirm a­
ciones, al deja r  subs is ten te s  el c ircu lo  vicioso de  su s  escri to res ,  la  p re ten d id a  
san tidad  de  e rro re s  inn u m erab les  d e  los ho in lires  en  los t iem pos  anárqu icos  de 
la b a rbar ie ,  m e n t i ra s  de  personajes  b íblicos y  o tros  p o rm e n o re sp o c o  edificantes, 
los f ra u d e s  p iadosos,  el abuso  excesivo de  nove las  so b re  m ilagros , d e  lo que  hay 
u n  inm enso  arsena l ,  la idola tr ía  y  la especulación  sobre  cosas  no  suscep tib les  de  
estafas ni d e  ven tas,  a ses ina tos  y  g u e r ra s  religiosas q n e  se l lam aron  san to s ,  ó 
a taq u es  p e re n n e s  á la filosofía y á la ciencia m o d e rn as .  Con dogm as an ti  h islóri-  
cos y absu rdos ;  con el Sy llahus , negación  de  la c ienc ia  y  vért igo  d e  la fe ciega 
despótica; el Diablo com pit iendo  con Dios en  milagros;  ó el Infierno E te rn o ,  doc­
tr in a  m o ns truosa ,  co n tra r ia  á  los a t r ibu to s  de  Dios, á  la s  leyes de  progreso  y 
l ibertad , y tex tos  d e  la  E sc r i tu ra  m ism a, b a s ta n te  num erosos .  La necesidad  de  
reform as  se  im pone. Es u n a  ilusión c re e r  q u e  p u e d e n  vivir el f raude, la  con tra ­
dicción ó la  op res ión  de  las  c o n c ie n c ia s ; q u e  p u e d e  se rv ir  de  b a se  religiosa la 
alianza á  la política, el te r ro r  m ald ic ien te ,  y  las  cadenas  a  la' l ib e r tad  h u yendo  
del Evangelio  y  h u n d ién d o se  cada  vez m ás en  u n  fá rrago  de  idolatrías. P o r  eso 
R om a, á  p e sa r  de  su s  m is iones  can tando  el hossana  á  las c iencias  y  a! p rogreso , 
á  la l ibertad  y  la cu l tu ra ,  toca  en  las p o s tr im er ía s  de  su  ocaso ;  p o rq ue  no  se 
aperc ibe , ó si se  aperc ibe  lo d esp rec ia  con cinismo, q u e  su s  hechos  son  la nega­
ción de  su s  pa lab ras  cuando  h a b la  con  f ranqueza  f inanciera,  política , situalista, 
dogm ática,  ó discip linaria , ó po r  la B u la  U nigenüus. U n  c lien te  do R o m a  és un  
esclavo del p ensam ien to  y de  la vo lun tad . A tado & la  ta sa  de  la Cancillería, al 
Jesu it ism o , al Sy llahus  q u e  le roba  la h is to r ia  y  la ciencia, al Dogma q u e  le a ta  
m á s  y  m ás: ¿ q u é  le q u e d a  de  h o m b re  l ib re ?  P o r  fo r tu na  no  h a y  apenas  c reyen ­
te s  s ince ros  capaces  d e  c u m p l i r  f ie lm ente  el fárrago de  ido la tr ías  de  R om a, n e g a ­
ción ro tun d a  del Evangelio , q u e  p o r  o tra  p a r te  no  se  conoce ;  pe ro  si los h u b ie ra  
d ir íam os e n  v e rd ad  q u e  e ra n  la re l rog radac ión  o scuran tis iraa ,  y  la abdicación de 
la l ibe r tad  en  n ianos de  o tros ,  lo q u e  asem eja  m u ch o  á  la b es t ia  de  carga . Esto 
nos explica el q u e  los frailes de  o tro s  t iem pos poseyesen  la  m ayoría  del t e r r i to ­
rio español.

,  *, Se  ha  recib ido  en  es ta  R edacción u n  folleto q u e  lo s  espirit istas de  Santa  
Pola  d ir igen  al c u r a  R e g e n te  de  d icha  pa rroqu ia ,  con testando  á  las  p rovocaciones 
q u e  les dirigió d esd e  el pñipito .  Poco p ru d e n te  el b u en  cu ra  dio lug ar  á  q u e  los 
esp ir it is tas  á  qu ienes  tan  m a l  t ra tó ,  s e  hayan visto obligados á  de ja r le  e n  el 
m ayor ridiculo. Felicitam os á  los espirit istas J e  Santa  Po la  po r  s u  p ru d e n te  es ­
crito.
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/ .  La sociedad espir it is ta  L a  P erseverancia  d e  Mendoza, calle  del Valle, 
n.» 13, h a  publicado su  R eg lam en to  del q u e  nos  ha rem itido u n  e jem plar.  De­
seam os á la n u ev a  sociedad toda  la p rosperidad  posib le  y  m u ch o s  años  d e  p ropa­
ganda.

ESTUDIOS SOCIALES EN EL EVANGELIO, po r  N avarro  Murillo. Este  
folleto de  50 piiginas se  e n t re g a rá  com o rega lo  de  s u  au to r ,  m e d ian te  la p re s e n ­
tac ió n  del rec ibo  del c o r r ie n te  año.
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U s T T E H E  S -A -IsT O rE
L a excepcional condición en que n uesta  publicación se encuen­

tra  p o r fa lta  de pun tua lid ad  en la  renovación  de su s abonos, pag a­
dos p o r anua lidades an tic ip adas, obliga á  que esta  A dm inistración  
aproveché todas las ocasiones de h acer econom ías, y siendo una de 
ellas el local de su  despacho , lo que d a  lugar á  re ite rad os cam bios, 
ruega  a  sus lectores que  en lo sucesivo, cuando se d irijan  á  esta  Di­
rección 6 A dm inistración , lo h ag an  (sin o tra  indicación) en la  form a 
siguiente:«Señor D irector  ( ó  A d m in is tra d o r) de ¡a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  
Psicoi.óüicos.—B arcelona.»

. A - ] s r x j 3 s r o i o s
U na señ ora  ex tran je ra , in stru id a  y que h a  v iajado  m ucho, desea 

colocarse on una  fam ilia com o institu triz , d am a de confianza, ó cosa 
análoga , den tro  ó fuera de B arcelona.—En la  Redaccifm  de este pe­
riódico in form arán  p ersonalm ente  ó por escrito.

Con una  no tab le  reb a ja  p a ra  los ab o n ad os  á  l a  R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó ­
g ic o s  se  faci l itarán  las  in te re sa n te s  obras  de  Carlos J a m a r k :

Personajes  bíblicos......................... 6 pese tas .
P a p a s  y  R eyes ..................................5  «
Filosofía  y  R e lig ió n ....................... 4  >>
L as penas del In fie rn o  (folleto). 50 cén tim os .

En  es ta  Adm inistración  se  facilitará u n  va le  á  los  abonados  q u e  q u ie ran  ad ­
q u ir i r  d ichas ob ras  con el m a yo r  d escu en to  posible.

E s ta b le d m ie D to t ip o g r lü c o - e d i to r iü l  d e  D A N IE L  C O R T E Z O  v  C.» (Collo P a l la r s - S n ló n  d e  S .  J u a n )
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LOS M A T E R I A L I S T A S

Según los m aterialistas, Ig idea es un  resa ltado  fatal ó fortuito de los glóbulos 
cerebrales, de las secreciones de  la m asa encefálica, de la electricidad dinám ica, 
del fósforo cracoscópico, de los nerv ios, del estado h igróm etro , de las .secciones 
quím icas, y en genera l un  fenóm eno debido á causas pu ram ente  físicas, quím icas 

ó fisiológicas. El esp íritu  no existe.
La razón, en  ta l caso, y la voluntad, no van  por donde qu ieren  elegir, sino 

por donde las em pujan las circunstancias.
No hay, pues, libre-pensam iento, con u n a  razón fatal en sus funcionam ientos.
Lo espiritual, lo lib re , lo consciente, lo racional, lo responsable , desaparecen. 

La conciencia no sirve para  nada; nada nos distingue de los anim ales; somos 

unos com pletos monos.
No habiendo libre-pensam iento , no puede haber Filosofía.
Si no hay Filosofía no podem os distinguir la verdad  del e rro r, ni lo bueno de 

lo malo.
Ei m undo m oral queda derru ido  en tre  escom bros y m in as...
Tales son las consecuencias lógicas de  los absurdos y aberraciones de los 

materialistas.

I I

Los m aterialistas tienen  m uchas deficiencias y lagunas, y  no  pocas contradic­

ciones de que no qu ie ren  apercibirse.



M uchos de ellos desconocen la psicología, el periesp iritu , las fuerzas psí­
quicas, el m agnetism o, los fluidos en  general, el Espiritism o, la trenopatía, la 
craneoscopia, la hom epatía, la  sociología esp iritista  y arm ónica m oderna, y otras 
ram as de la ciencia contem poránea. Y prescindiendo de la ciencia de los dem ás, 
abandonando la  via de l o s  h e c h o s , que dicen ser su base, se juzgan com peten­

cias en lo que no conocen, ¿Es esto lógica?
Subordinan las ciencias psicológicas á los m étodos de las ciencias de  la m a te ­

ria , no cum pliendo las reglas de la  crítica y  haciendo desaparecer la filosofía; y 
con a ire  de triunfo clam an satisfechos q u e  el alma no existe, po rque no la  sacan 

en  la auptosia con la pun ta  del escalpelo.
P ero , ¿puede sm razón  constitu ir autoridad ni ciencia? Rota la continuidad 

personal del yo po r la renovación distin ta m olecular, deja de se r  uno , é idéntico 
á  si m ism o, y  po r lo tan to , desaparece !a personalidad racional hum ana.

P o r otro lado, la ciencia no es la dislocación de fragm entos incom pletos é in- 
solidarios; no es el absolutism o dictatorial; no es el fru to  de  un individuo; no es la 
afirm ación arbitrai'ia; n i el m al em pleo de las facultades; ni la unidad sin varie­
dad; ni el desprecio de la h istoria de la filosofía. En lodos estos excesos caen  los 
m aterialistas, y en o tros m ayores con sus aberraciones de Ateísnto, con rechazar 
á  p rto ri sin exam en ¡o ajeno; y enalteciendo la  pasión que propina el vasito de 

cicuta á los hum ildes que adoran á  Dios.
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El m aterialism o corla  la solidaridad; niega la supervivencia del alm a y el 

evolucionism o de  las generaciones.
Deja las v irtudes sin  recom pensa ulterior.
Disuelve la fam ilia y la sociedad.
H ace desaparecer el m érito  de los g randes ejem plos.
Genio y estupidez tienen  el m ism o origen y tend rán  igual destino, que es 

según él, sie te  pies de tie rra  después de ia  m uerte.
La responsabilidad no existe por el vicio n i por la virtud .
Los m aterialistas son anarquistas en relig ión. P a ra  ser lógicos deben serlo en 

política, en  ccoriomia, en  familia y en todo orden social.
Bondad, crim en, barbarie , progreso , m ansedum bre y crueldad, son acciones 

m oleculares, según  su s  logom aquias neocienlíficas.
La m oral m ateria lista  es cada uno p a ra  si. ¿ P a ra  qué el sacrificio? ¡Buen 

tonto se rá  el que se  sacriflquel... (¿?)
Las leyes arm ónicas del Universo se h an  hecho por si m ism as, como el reloj 

com plicado de nuestro  bolsillo. Esto es positivo según el m aterialism o. Un efecto
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se engendra á si mismo. U na sociedad, que carece de una cualidad, produce lo 

que no tiene: lo nuevo, el pj'ogreso.
La especie evoluciona y renace, y p rogresa indefinidam ente; pero sus m iem ­

bros com ponentes no. Esto es como si tuviéram os una caja de tu rró n  que dejara 
de se r  tu rrón  en  cada uno de  sus fragm entos. ¿N o es esto delicioso y peregrino?

La m ateria  esclava y gobernada produce lo libre.
Los m aterialistas no son am antes del progreso ni de la  libertad , sino de la 

perpetuidad en  ia m ateria  y sus inüuencias contrarias á la em ancipación. Si se 
hacen apóstoles del progreso , es po r una contradicción de que no se aperciben , y 
porque la conciencia y ia facultad i’eligiosa los im pulsa á pesar suyo y sin saberlo.

El m aterialism o sabe algo en ciencias de  la m ateria; pero en  tocando á la 
m oral y al elem ento  esp iritual, desb arra  de  u n a  m anera estrepitosa, haciéndose 
el absurdo de los absurdos y un  lio de  contradicciones que no explican nada y 

desaprueban todo m enos lo suyo.

LA P A L A B R A  ^ESPIRITISMO*

Es m uy cierto  que el nom bre no hace á la cosa; pero tam bién lo es que m u ­
chas personas juzgan do las cosas por sus nom bres. Hay quien oye hab lar de 
otros m undos habitados y de  o tras vidas que el esp íritu  necesita  para  ir  desen­
volviendo su s  facultades, susceptib les de  un desarrollo indefinido, de la solidari­
dad universal existente en  la creación, y po r lo tan to  de la com unicación ó re la ­
ción e n tre  todos los se res  creados, de  la necesidad de adorar á Dios en espíritu 
y en verdad , como dijo Cristo, no  con actos n i cerem onias que nada dicen al 
alma; y encuen tra  m uy lógico y natu ral todo esto, asintiendo por com pleto á 

estos principios.
Pero  decid á esa m ism a persona que es esp iritista  porque ta les doctrinas 

constituyen la base del Espiritism o, y se  asusta  y p ro testa  de  ta l denom inación. 
La razón es q u e  m uchos tienen  todavia del Espiritism o una idea parecida á la de 
los antiguos paganos respecto del Cristianism o: los esp iritistas para los unos 
som os alucinados soñadores que debem os ingresar en  m anicom io por p re tender 
hacer hab lar á los.m uertos as í como los antiguos alquim istas p retendian  hacer 

oro; y pai’a otros som os unos protervos que querem os la destrucción de las bases 

sociales y el aniquilam iento de  cuanto  bueno existe.
¿H abrem os, pues, de cam biar de nom bre para hace r la propaganda más eficaz, 

llam ando á nuestra  doctrina ya Racionalism o cristiano, ya A rm onism o racionalista, 
ya de cualquier otra m anera  q u e  venga á expresar en lo fundam ental lo que para
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nosotros significa ¡a palabra Espiritism o?  ¿Deberemos, po r el contrario , seguir 
como hasta  aqui, s in  hacer caso de in justas censuras, hablando sin cesar de nues­
tra doctrina, y llam ándola po r su  genuino nom bre hasta  que la m ayor parte  de 
la gen te  se acostum bre á d ar á  esta palabra su  verdadero  sentido , no confun­
diendo el Espiritism o como doctrina racional con el Espiritism o que se exhibe en 
los teatros y del que hablan  los m ilagreros que p retenden  cu rar por invocación 

de los esp íritus todas las enferm edades?
Á nuestro  ju icio, ya q u e  no es discreto ni p ru d en te  renunciar al vocablo que 

expresa nuestra  significación y que nos diferencia del resto de los espiritualistas, 
hay  que propagar incesantem ente  la doctrina en su legitim a á la p ar que senci­

lla acepción, para q u e  en ningún caso se nos confunda.
Quizá, sin  em bargo, sea algo estrech a  la acepción usual de esta  palabra, no 

determ inando bien todo el alcance de la doctrina, El Espiritism o, en  efecto, no 
es ni debe se r  nn m ero  sistem a filosófico parecido á tan tos y tantos como registra 
la historia, nacido al calor de una hipótesis y desarrollando sus teorías en serie 
gradual por procedim ientos deductivos. No es ni puede se r  un sistem a ó credo 
religioso basado en dogm as tenidos por inm utables, y cuya virtualidad y fuerza 
se  derive de la autoridad divina, transm itida  po r in term ediarios, apoyada en  la 
revelación in terp re tada  y explicada por estos m ism os m ediadores, y adm itida por 
la fe que es siem pre individual. Tampoco puede á eá rse  q u e  en pulido  exlricto, 
es una ciencia particu lar como la Psicología ó la  A stronom ia. El Espiritism o, tan 
m odesto que erige siem pre como criterio  de investigación elpZus ultra  en todo 
el progreso indefinido, tiene  aspiraciones más elevadas; p re tende ser la ciencia 
única y  universal. Esto, sin em bargo, no á la m anera de la Metafísica, tratando 
en forma vaga y abstracta  de algún objeto com ún á todas las ram as del saber, 
an tes al contrario  su  objeto es pleno y  com prende en él la diversidad de ciencias 
particulares. En efecto, la ciencia psicológica en que se estudia no ya el espíritu 
en  cuanto anim a un  organism o carnal, sino el esp íritu  en si m ism o, en su ma- 
nei'u de ser, en las propiedades esenciales que le  constituyen  y en su m odo de 
estar ó m anifestarse en  las leyes que presiden  á  su  desenvolvim iento y progreso; 
la ciencia antropológica en genera l, en que se estud ia  el hom bre en la dualidad 
de su sér actual con las influencias m utuas de  sus dos elem entos, aním ico y cor­
poral; la Moral y Sociología derivadas de estos principios fundam entales que 
rigen la vida del espíritu , ya para  el progreso individual ya para el colectivo; las 
ciencias físicas en  sus d iversas ram as q u e  nos m uestran  las leyes de la m ateria 
para v er el modo cómo el esp íritu  se s irv e  de ella como campo de acción, como 
medio necesario para  realizar su vida y por últim o la Teodicea para com prender 
en lo posible los a tribu tos de  la  Causa absoluta y su  influencia ó providencia 
e terna  sobre el universo; todo esto que com prende tan variados ram os del saber, 
es objeto directo del Espiritism o.
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P o r eso conviene que esta  palabra exprese bien la idea para no inducir á 
erro r respecto de  su significado.

M a n u e l  S an z  B e n it o .

C R ÍT IC A S  IN C O M P L E T A S

D E L  E S P I R I T I S M O  C R I S T I A N O  Y C I E R T Í F i C O ' F O N D A D O  P O R  A L L A N  K A B D E C

{Continuación)

I I

LEGITIMIDAD DEL DERECHO DE ADORACIÓN EN ESPÍRITU

Tiene este  derecho su  alto abolengo en  el Evangelio, y deseam os que lo legi­
timen los partidarios de sus cultos propios ; porque si bien  es verdad que vamos 
hacia la arm onía progresiva física, in telectual y m oral, tam bién es cierto  que el 
espíritu es s iem pre el red o r  libre de los actos, y la variedad in fin ita  de m anifes­
taciones cultuales es tal, que no es posible encajonarlas en  u n a  fórm ula d e te r­

minada.
El Espiritism o no cabe en tre  paredes de m am posteria ó cantería, n i en tre  flo­

res y acordes. Llena el universo, y su ta lle r de operaciones adoratrices ora se 
repliega en e! fondo de la conciencia, ora atraviesa el océano de  los m undos.
¡ Pobre culto  y arte  m undanos ! ¡ P obre  nota, que apenas a traviesa la  b rum a del 
dolor quejum broso ó de la esperanza in teresada  del p ris io n ero !... ¡N o q u e re ­
mos prisiones para a d o ra r!... Rom ped los alam bres de la jaula y dejad la puerta 
abierta para  que el ave hum ana trine libre sus endechas y lance su vuelo á los 

espacios infinitos...
Abrasados d e a m o r, querem os llo rar sin que nos vea un m undo burlesco... 

sólo querem os que nuestros hijos unan sus acordes á los nuestros.
Estas flores delicadas del invernáculo  de la conciencia se tronchan  fácilm en­

te por el helado cierzo de la indiferencia y la incredulidad, m ientras que á solas 
llevan vida potente. P a ra  socializar estos am ores es preciso que haya quien los 
acaricie en reem plazo de los verdugos que los asesinarían si supeditáram os á 

ellos sus expansiones.
La adoración es el sentim iento  q u e  nos conjunta con el Sér. P a ra  él no hay 

ritual, ni en su s  prim eros m ovim ientos espontáneos, ni en su s  efectos subsi­
guientes que van á traducirse  en la lucha científica, en  el alivio del dolor, en el 
exam en de la conciencia, en la vergüenza propia por Jas faltas, en el in terés por
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los oprim idos, en  el trabajo  cotidiano, en  los afectos bacia la familia y en el d ra ­
ma social de la vida total. La adoración es am ar y conocer y enderezar la  activi­

dad en la Ley del Progreso,
Mas escuchem os á los m aestros, puesto que nuestra  opinion no tiene  más 

autoridad que la propia libertad , y ésta  á veces nos engaña ilusionados en  la  pa­

sión, que confundim os con la razón.

«La verdadera adoración reside en e l corazón...»
«Dios prefiere á los que le  adoran desde lo íntim o del corazón con sinceridad, 

haciendo el b ien  y  evitando el m al, á  aquellos que creen  honrarle  con cerem o­

nias, q u e  no los hacen m ejores para con sus sem ejantes...»
«No pregun téis si ex iste  una form a de adoración m ás conveniente q u e  otra, 

porque es lo mismo que p reg u n tar si es m ás grato á  Dios q u e  se le  adore antes 
en  un idiom a que en o tro. Vuelvo á  deciros que sólo por la  p u erta  del corazón

se elevan hasta él los cánticos.»
« ¿ La adoración en  com ún es preferible á  la individual ? Los hom bres reu n i­

dos po r ía com unidad de  pensam ientos, y  sentim ientos tienen más fuerza para 
a traerse  á los e sp íritu s  buenos. Lo m ism o sucede cuando se reú n en  para  adorar 
á  Dios. Mas no creáis por esto q u e . sea m enos bu en a  la  adoración particular, 
puesto que cada uno puede adorar á Dios pensando en él.»—(Libro de los E spíri­

tus, párrafos 653 al 656.)
La adoración en esp íritu  y verdad  está  recom endada en  el Evangelio ; por J e ­

sús á la S am aritana; po r él m ism o en  la  cám ara, elevando el corazón en  secreto; 
en el A pocalipsis, según el cual la  nueva Jerusa lén  no ten d rá  tem p lo ; por San 
Pablo en el Areópago ; po r San E steban en  su m artirio , recordando el Viejo Tes­

tam ento  sobre el asunto, y en  algunos otros textos que es fácil buscar.
Esta tradición radical v iene reproduciéndose como u n a  verdad de progreso 

m oral, y una necesidad de contrapeso al culLo form alista de obras m uertas.
M anuel González Soriano, profundo filósofo, ha  dicho en  su obrita  E l E sp ir i­

tism o es la ¡ilosofia:
«La adoración es la sublim idad del am or y el am or una sensación subjetiva 

qu e  no puede rep resen tarse  con n ingún  objeto, con n inguna im agen, con ningún 
a c to » ... a.Luego la adoración al S ér no puede objetivarse y  queda reducida al 

sentim iento subjetivo del am or.»
«El pensam iehto dirigido á Dios es adorarle.»
«El agradecim iento dirigido á Dios es adorarle.»
«El cum plim iento activo de  la ley progresiva hacia el bien  ó sea el hum ilde 

sentim iento  á los p recep tos de la ley natural de purificación, es adorarle.»
«La investigación de su obra, para po r el conocim iento de su efecto ir  pene­

trando  su conocim iento, es adorarle.»
«J.uego á Dios sóio puede y debe adorársele  esp iritualm ente , porque Dios

-  126 —



— 127 —

¡ii espíritu , y  sus verdaderos adoradores deben adorarle en espíritu  y  verdad.»
«Dios como infinito está en  todas partes.»
«El espíritu  tiene su sentim iento en  si mismo.»
«Luego el tem plo de  adoración para Dios se encuen tra  en todas partes.»
«Luego el elem ento de adoración so encuen tra  eu  lodos los e sp ír itu s .» ...........
Parecidas propagandas ha venido desarrollando la inspirada escrito ra  espiri- 

lista Amalia Domingo Soler en sus obras y polém icas.
Alian K ardec dice en sus Obras Postum as, capitulo XXIII, lo sigu ien te :
«El Espiritism o es una doctrina filosófica, pero no una religión constituida, 

(lado que no tiene culto, rito , n i tem plo , y que en tre  sus adeptos n inguno ha to ­
mado ni recibido titulo de sacerdote ó sum o sacerdote. E s t a s  c a l ip ic a c io n e s  

SON PURA INVENCIÓN DE DA CRÍTICA.»

C laram ente justificado está el derecho de  adoración en esp íritu  y v e rd a d :
«L a  a d o r a c ió n  p a r t ic u l a r  n o  e s  m en o s  b u e n a  q u e  l a  a d o r a c ió n  en

COMÚN.»

Serem os to leran tes con los dem ás y  rogam os que lo sean  con nosotros.
Cada uno se forje su casit de oración; la n n es tra  está  en todas partes, y es la 

m ás económ ica y em ancipadora. No puede reducirse á una fórm ula y á un gusto 
la ley de variedad in fin ita  del arte, desde el grotesco y rid icu lo , al más sublim e 
y esp iritual. Los hom bres arreg lan  sus asuntos colectivos po r sus gustos y el s u ­
fragio; pero las relaciones íntim as en tre  Dios y la conciencia son del puro dom i­
nio subjetivo.

Con am or fraternal se acallan todas las diferencias, concediéndonos m utua­
m ente la libertad .

El Espiritism o está en la raiz do todas las form as; en el génesis de.todos los 
im pulsos; en la religión de todas las religiones; en  el culto de todos los cultos.

Nos lleva á la sín tesis de todas nuestras efusiones realizadas artísticam ente á 
través de las reencarnaciones por nuestros e sp íritu s, y nos hace v er que todas 
esas form as son insuficientes para adorar á la D ivinidad.

Y de este  conocim iento racional coincidim os científicam ente en  la enseñanza 
de los profetas, en  su lucha contra los ídolos, ya sean éstos las form as vulgares; ya 
sean la bibliolatría, con tra  la cual vem os desencadenado un verdadero  huracán; 
porque %s necesario  a rrancar al siglo m aterialista los ú ltim os refugios de ¡o ac­
cesorio, q u e  como las p lantas parásitas roban la savia de  v ida al árbol principal, 
al árbol de guardar la ley en  el arca del corazón y de las obras.

Sólo rem ontándonos á  la poética contem plación del arle  universal; sólo b u s­
cando analogías con las flores y los p.ájaros, y m anteniéndonos extáticos y su s­
pendidos en esta visión, como si estuviéram os en la v ida celeste, podem os sen tir 
las arm onías ex ternas ó lo estético de esta irradiación pasajera del espíritu; co n ­
tem plándola como camino donde afluyen todas las veredas, (pie como esm alte de
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perlas y diam antes ó hilos telefónicos, establecen las com unicaciones electro­
m agnéticas en tre  las alm as y m undos q u e  pueblan  el universo, m archando como 
suaves m elodías de oraciones en dirección á lo infinito, donde las vem os p e r­
derse y diluirse, pero siguiendo su evolución vibratoria. No hay culto  m ás en­
cantador q n c  este  panoram a psíquico y tangible al alm a em ancipada; m as si 
averiguam os su s  puntos de partida, las vem os deslizarse como perfum e que se  
volatiliza del vaso del corazón, y nunca de  las ru tin as  caducas cuyos efluvios no 
traspasan  la tapia del cobertizo, quedando como un  sedim ento  de la quím ica 
cosmológica, form ando cuerpo con el m ortero  y el ladrillo, y constituyendo la 
trinchera  defensora del despotism o, los privilegios, el egoísmo y el orgullo.

Pesados y turbios am bientes de celos y odios flotan en lo bajo de la atm ósfera 
m oral de la tie rra , y no es el a rte  de los cultos la principal palanca que los ha  de 

disipar.
N osotros vem os en  el Espiritism o un  R enacim iento para el a r te  en general 

que sin duda tiene  su p arte  religiosa, porque Dios es ia Belleza A bsoluta é Infi­
nita que buscam os; pero nosotros vem os que la  arm onía religiosa, artística, cien­
tífica, económ ica y social, se acerca m ás cuanto m ás nos em ancipam os de las 
form as conocidas; y como la  estancia de las alm as en un  m undo no es e terna  y 
los destinos son solidarios, calculam os que siguiendo á Jesús como al hom bre 
m ás sabio, dam os alas al alm a para  volar y ap render lo m ucho que nos falla. 
Así espiritualizándonos poco á  poco se nos revela una gran  p arte  del código de 
los códigos que es el Amor; y educando el pensam iento y la voluntad en  su acti­
vidad m agnética, encontram os en  noso tros la g ran  palanca que todo lo vence, 
y que por la asociación ha  de vencer á un  viejo m undo social p a ra  forjar otro 

nuevo.
La adoración en espíritu no es para nosotros sólo el fin m ás elevado de la 

vida, y el deber p rim ero  de reconocim iento hacia Dios: es tam bién  un medio 
educador y gim nasia del alm a, en que fortifica sus fuerzas y facultades, su au to ­

nom ía y  su libertad.
Y más todavía; fuente de regeneración positiva que nos depura  como el alam ­

bique clarifica el licor, nos espiritualiza y nos asciende de etapa en etapa, de 
m undo en m undo y de reencarnación en reencarnación , h asta  ser adm itidos 
como serv idores probos para la ejecución de su s  decretos en el universo.

¡Toda una revolución m oral y física  hay  para nosotros en la adoración en  es­
píritu , la p rim era  de  las Leyes M orales! P o ro so  hallam os perfectam ente cien­

tífica la enseñanza evangélica cuando dice en Mateo:
«Amarás al S eñor tu  Dios, de todo tu  corazón, de toda tu  alm a y de toda tu 

m e n te :
«Este es el prim ero y más g rande m andam iento:
«Y el segundo es sem ejan te  á este:
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•A m arás á  tu  prójim o como á ti mismo.»
«De estos dos m andam ientos depende toda la ley y los profetas,» 

Y san Pablo rem ata  el pensam iento;
«En Él, po r É l y con É l son todas las cosas....
«Y el que cum plió la caridad cum plió la Ley.»

iir

NUESTR.“i. 01‘INIÓN SOBRE LÜS CULTOS EXTERNOS

Si los exam inam os á través de la h istoria cum plida los vem os aliados con los 
dogm as y la politica, fom entando e! sectarism o y la opresión de los pueblos, y 
siendo una rém ora para  la em ancipación. Han acaparado vastos te rrito rios, em ­
pobreciendo alguna desdichada nación : han fom entado la holganza: han conver­
tido en profesiones clericales Jo que m ás hay de lib re  en el m undo: han  devorado 
lo que debiera haber sido patrim onio de los pobres: han  vinculado en si el privi­
legio de  los favores divinos; y, engreídos en su soberbia, han perpetuado las 
castas, cuyo ominoso yugo todavía nos pesa dem asiado, exigiendo para sacudirlo 
hondos sacrilicios, que aún están por desenvolver. ¡ T riste  cuadro, al darnos en 
nom bre del Cielo la  opresión y la m iseria, dividiendo la sociedad en parásitos y 

esc lavos!....
Han convertido la B uena N ueva en je rg a  de rezos en latín que pocos en tien­

den; en especulación de  oraciones pagadas; en devoción elegante, que ofusca 
los sen tidos de las m asas ignorantes, desconocedoras de la h is to r ia ; en retóricas 
y evangelios de v ie n tre ; en cúm ulo de accesorios: y se han olvidado de poner 
el tesoro  en el corazón donde ni orín ni polilla corrom pe ; de dar gratuito  lo que 
se recibe g ra tu ito ; de poner la luz en el candelero; y de d ifund iraquellasub lim e 
filosofía del Dios Desconocido y U niversal, que fué anunciada á  los sabios en el 
Areópago. Los cu ltos han contribuido po r m ucho, á la p ar que los dogm as, á la 
judaización y paganización del ideal de Jesús, que e ra  en este  punió ascender á 
la hum anidad del arte  plástico, fugaz y pasajero , á la estética m oral, cien m il ve­
ces m ás bella que aquel, y e te rn a  é im perecedera. P o r eso vem os en la evolu­
ción cristiana de las nacione.s, el alejaraienLo del culto artístico  m aterial, que 
corresponde á k  infancia social (Edenism o, Salvajez, Patriarcado , B arbarie y Ci­
vilización), y ascender á la espiritualización progresiva del culto, hasta tocar en 
los Protestantism os severos y rígidos, desapareciendo lo plástico, y diluyéndose, 
al pisar los um brales de los Cristianism os arm ónicos, casi exclusivam ente m ora­
les, como el del com ienzo, de  Locke, Lessing, Channing y otros, verdaderas 
transiciones y santas profecías de la Edad de Oro, en que el tem plo se rá  el p la­

neta entero.
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Si; los Ecos de la M ontaña, de la  ribera  de T iberiades, del Tabor, de S ichar 
y del Calvario, resonarán todavía por m uchos siglos en el p laneta; porque los 
m oradores de  esta Penitenciaria som os propensos á darlo  todo á  la matei'ia, al 
formalismo, al culto  del estóm ago, y á caer, después de las graneles sacudidas y 
de las grandes revoluciones m orales, eu los viejos abusos, necesitando siem pre 
estar em pezando, para en tender y sen tir la esté tica  de lo m oral.

Y esto sucederá  m ientras no ataquem os de frente la causa del m al, que es 
in terior y operación de la propia psicología; m ientras no forjem os alas al alm a 
para que en  sueño y en vigilia pueda em anciparse y ver por sí m ism a el esplén­
dido panoram a de los m undos; ayudándonos esta visión en la lab o rreg en era tiv a .

Cuanto m ás nos apeguem os á las form as, m enos com prenderem os nuestro  

destino.
El culto m aterial de la  pagoda no es esencial.
Jesús no fundó en  él la s a lu d ,
Al disidente sam aritano caritativo le colocó por encim a del serv idor d e  la  si­

nagoga.
Y los que nos hallam os en el camino de Damasco, que es el de la  atención 

grave sobre nuestras enferm edades m orales y el propósito  de p lan tear su  cu ra­
ción, debem os convencernos que si, dada la psicología actual de la.s m asas, da­
mos im portancia al culto  externo, de seguro criarem os un  lobezno que, si ahora 
nos halaga, más tarde se revolverá con tra  n o so tro s ; y confundiendo lo accesorio 
con lo esencial, no sólo repud iará  éste para quedar con aquél, sino q u e  hasta  
a tacará los m ás sólidos principios. ¿N o se han atrevido con el mismo Jesús 
para olvidarle ingratam ente? ¿N o han  dem olido conventos, trocándolos en  c u a r­
teles, alm acenes y m olinos de  aceite, quedándose siem pre con los provechos, y 
dejando co rre r las m iserias del proletariado? ¿N o han  apagado los cirios de la 
Virgen, donde lo han h ech o , para encenderlos an te  el busto de algún personaje 
ateo, en tre ten idos en encender y apagar lám paras, dejando siem pre en  p ie la 
causa del mal, ei orgullo y el egoísm o ? P u es  esto significa que no nos hem os 
fabricado aún la capacidad de com prensión de la estética de lo m oral, y , d istra í­
dos con las form as, dam os u n a  en  el clavo y veinte en la h erradu ra . La regene­
ración social necesita  cosas m ás graves que los banquetes republicanos, q u e  los 
cen tenarios de  los personajes, aun tom ando el a rte  cu ltis ta  en  su aspecto más 

laico y m ás civil.
E sta idea de  Ib grave fluctúa secretam ente en las conciencias, pero no ha  to ­

mado todavía el arraigo necesario  ni aun  en las naciones m ás lib res, cuyos pro­
testantism os y sistem as filosóficos buscan  una salida á la angustiosa situación 
m oral del m undo, en  que parecen  llover los cataclism os sin in terrupción , de­
rrum bándose todos los sistem as de confección personal. ¿ Qué falta ? ¿V endrá la 
salud por el lado de los cultos?  R otundam ente afirm am os que n o  : porque los
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cultos represen tan  un  lado del autonornisino. y son un elem ento externo de se­
creción de los g randes troncos insuficientes, que se agrietan  y cuartean.

La salud vendrá por la nueva involución subjetiva, que, al exteriorizarse y 
socializarse en federaciones, llevará , adem ás del ca rác ter laico y regenerativo, 
adem ás del carác ter coiecfivo y sintético, el p redom inio  m oral, traducido en  la 
obra progresiva social: camino que nos conducirá á convertir este  infierno en 

paraíso.
Sin duda que vendrán  las objeciones en  tropel.
Serán estos los gritos de la m ateria que p re tende sofocar al espíritu.
Se nos dirá que hem os de traducir en la T ierra  las arm onías de m ejores m un­

dos, donde el culto externo no es un  peligro , sino una edificación y u n a  verda­
dera fuerza m agnética subyugadora.

S e  n o s  d i r á  q u e  e l a r t e  e s tá  e n  n u e s t r a s  f a c u l ta d e s ,  y s in  é l la s  m u tila m o s  y 

n o  lle g a m o s  á  la  a rm o n ía  in te rn a .

Se d irá  que el Evangelio ordena por boca de San Pablo q u e  edifiquem os el 
cuerpo , que es tam bién m orada del Espíritu  Santo, y q u e  en todos los tratados 
de m oral se  justifica el culto externo, porque es útil dar buenos ejem plos cuando 

no son un vano sim ulacro.
Se recordará los consejos de Pablo á sus discípulos ribereños del archipiélago 

griego, que les encargaba que se  edificasen con cánticos y oraciones, y aun  como 
espiritistas nos m ostrarán  los tem plos nuevos de Chicago, Boston y Nueva-York, 
y las veladas literarias, y las visitas á las tum bas, y los comienzos de sesiones 
inglesas que cantan en coro siguiendo la tradición pro testan te.

Todo esto está m uy bien; rep resen ta  un  derecho legitim o, una necesidad m a­
yor ó m enor, individual ó de grupos. P ero  para  no m ojarse cuando llueva es 
indiferente que el local de serm ón  sea propio ó de alquiler, y que se llam e de 
un  modo ó de otro, ó que su m obiliario tenga cuadros de lem as ó no los tenga. 
Los m ejores resultados del Espiritism o se obtienen en Jas reuniones m ás íntim as, 
y po r eso aconseja Alian K ardec m ás b ien  ios cen tros pequeños y num erosos, 
que las sociedades grandes, donde hay  más probabilidades de  divergencia. La 
única condición precisa es en tre  nosotros que practiquem os el Espiritism o cris­
tiano, acallando los celos y las rivalidades m ezquinas, u n a  vez que tenem os priñ- 
cipios en q u e  estam os seguros de no equivocarnos nunca, cuales son el tra ta r  de 
sobresalir en a b n e g a c ió n  y s a c r if ic io , en paz y m odestia, en trabajo y estudio, 

en solicitud hacia los desvalidos.
¡Templos esp iritistas! Si son escuelas y viviendas civiles con im prenta para 

la propaganda, y ta ller para  organizar trabajo  á favor de obreros angustiados, y 
ensayo productivo de cooperación equitativa, y local de fra tern idad  donde se 

fusionen las clases en u n  solo pensam iento , y salón liso y llano de asam bleas 
federativas, ó ta ller de confección donde se depositen alim ento y vestido para  los
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ham brientos y desnudos, en ta l caso los aceptam os, porque ese es el ta ller del car­
pintero de Galilea, cuyos pasos seguim os con profunda fe y acendrado am or; 
pero si no son esto, ¿ p a ra  qué los querem os ni para qué los necesitam os?

P ara  can tar arru llam os en la cuna  del párvulo y le m urm uram os el coco; ó nos 
vamos al tea tro , donde está la esfera propia del a rte , y donde esperam os que no 
se agoten las inspiraciones de la arqu itectu ra, ni de la poesía, ni de la m úsica, 
ni del dram a, ni de ia p in tura , ni de los g randes efectos de la pirotecnia.

Si los tem plos han de se r  cuchicheo ' de te rtu lia , ru tin a  y pasatiem po, y las 
veladas no nos hacen m ejores que som os, entonces, ab iertam ente, declaram os 
las hostilidades á todos los violines y á sus am igos, sean espiritistas ó no lo 

sean.
No tenem os, pues, po r que ocuparnos del culto  de los dem ás, ni los dem ás 

tienen por qué ocuparse del nuestro . Lo que in teresa  es la to lerancia, la unión 
en lo fundam ental, y no hacer de  lo accesorio y  secundario  objeto de disputas 
que recuerdan  las del siglo apostólico á raíz de la m uerte- del prim ero de los 

M aestros.
Todos som os lib res en las acciones, si son buenas y les guia la  bu en a  con­

ciencia.
Nosotros rogam os de corazón al Gran E sp íritu  de  Jesús, que nos fortifique en 

el am or, y que no haga á nuestra  libertad tropezadero, de los dem ás, una vez 
que la fundam entam os en su s  altas enseñanzas y por ellas recitam os en la cám a­
ra  el P ad re  N uestro; y de buscar tem plo digno d e l P ad re , le vem os incom parable 
en  el U niverso, tem plo  de la Filosofía y de la Ciencia, que son  tam bién una rev e ­
lación de lo divino, por la  cua l vem os cómo lo inílnito se m anifiesta en lo finito; 
tem plo que nos señala ¡a conciencia como el m ás espléndido y la razón como el 
m ás sublim e, y desde cuyos pórticos divisam os m ejor ia  U niversalidad d é la  
Providencia, sin tiéndonos m ás cerca de ella, y m ás potente el enérgico m ag n e­

tism o de sus gracias y de sus am ores...................................................................................
Q ueridos herm anos : no aprisionem os el alm a en la b rum a del planeta; y  e le­

vándola á lo infinito, v islum brarem os los prim eros albores de la  L ibertad. Tal es 

lo  adoración en esp íritu  y verdad.
/ C on tinuará .)  M. N a v a r r o  M likii.lo.
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Es peligroso para los m édium s ped ir á todas horas consejos á su guia, c re ­
yendo, con dem asiada facilidad, que el sacrificio de sus buena.s intenciones les 
pone al abrigo de  la obsesión. Desde que .los m édium s dejan de gobernai'se por 
su  propia razón, cesan do pcrtenecerse , y entonces es cuando pertenecen  á otro;



pues nosotros no nos encarnam os para se r  instrum entos de ¡as pruebas de tal ó 
cual E spíritu , sino para sobrellevar nosotros mismos las pruebas ú tiles para nu es­
tro  adelantam iento. Si nos ponem os bajo la guia de un  E spíritu , él es quien la 
sobrelleva en nuestro  lugar. No hay necesidad de reflexionarlo m ucho para com ­
prender que esto es un m a l ; es pues evidente que el guia de nn encarnado no 
puede p resta rse  á ser su director de conciencia, Asimismo puede afirm arse que 
los m édium s, dem asiado num erosos aún , iiue están  siem pre con el lápiz en la 
mano para consultar á su guía y que nada hacen sin su consejo, no se com uni­
can con su verdadero gula, sino  con un  Espíritu  familiar que se  presenta en su 
lugar. É ste  es el que responde en todos los casos, m ientras que la m ayor parte 
del tiem po el guia hubiera guardado  silencio para dejar obrar á su protegido.

Es fácil que los m édium s principiantes caigan en este  e rro r, porque tuercen 
el cam ino, im aginándose que deben obrar lodo lo m ejor de un  modo absoluto, 
m ientras que, po r el contrario , basta que.cada uno 'obre  lo m ejor q u e  pueda con 
relación á  su grado de adelantam iento. Im porla poco que haga siem pre el bien, 
aun cuando no lo com prenda, gobernándose por elNionsejo de los m ás adelanta­
d o s ; lo que im porta es que los hom bres progresen lo más rápidam ente posible 
en el cam ino del perfeccionam iento, y para esto es preciso que obren por sí 

mismos.
Si la Providencia hubiese querido que nada m alo pasara en la tie rra , hubiese 

confiado á Espíritus suficientem ente instru idos y poderosos el cuidado, de im pe­
d ir que no se com etiera en ella ninguna acción m a la ; pero su objeto fué en tera­
m ente d iferente, pues que siendo los hom brea hijos de sus obras, les perm ite 
hacer el mal hasta  cierto  punto , bajo pena de su frir las consecuencias. Los guías 
que les ha dado son para  pro teger su s  flaquezas, para dirigir inostensiblem ente 
la p rueba ; pero no para aconsejar de m odo qúe se evite luchar con el e rro r, lo 

cual sería  contrario  á su interés.
Es necesario que los m édium s, desde un  principio, sepan darse cuenta del 

modo que accionan sus gu ias, con el objeto de ev itar las inistilicaciones de loa 
esp íritus ligeros que se  presen tan  falsam ente como guías. Todo Espíritu  que tra ­
ta  de poner trabas al libre ejercicio del encarnado y que da consejos d irectos y 

no instrucciones genera les, iio es tal guía.
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U n  E s p í r i t u .
(D e lo  R c o u e  d e  P u r is .;

FElSTS l̂S/̂ IEnsrTO s

1." La felicidad, como la luz de un reverbero , tan to  m ás aum enta cuantos 

m ás partíc ipes hay de ella.
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2 .“ El am bicioso, m anso río  ó devastador to rren te , a rrastra , para sepultarlas 
en  el océano de su  am bición, las m ism as aguas q u e  alim entaron su curso y le 
dieron vida.

3." Como, en m ateria  de sen tim ientos, no se com prende lo que no se sien­
te , todo el q u e  no c ree  á otro con la necesaria abnegación para  sacrificar su re ­
poso, sus in tereses ó su vida en aras de una idea ó de  un  afecto, es porque su 
corazón no abriga m ás que sentim ientos ru ines y egoístas.' « ¡P iensa  el fraile que 
todos son de su aire!» Cuidad de  no ser su víctim a.

4." T iene el corazón hum ano secretos, á veces, tan íntim os y reservados, que 
ni su habitual confidente, la cabeza, los conoce ni aun  sospecha su existencia, 
basta que algún acontecim iento fortu ito  v iene á revelárselos con toda claridad.

5.»/ Madres son las que, llegada la  ocasión, se  sacrifican por sus h ijo s ; las 
que á su s  hijos sacrifican, cualquiera que el pretexto  fuere  «(pues razón  no hay 
qu e  lo abone), son m onstruos con figura hum ana. ¡Com padezcám oslas! ¡Quizá 

nosotros tam bién lo hayam os s id o .. .!
6 .“ A sí como en el infinito del Espacio todos los puntos  que de él se tomen 

son su centro, centro  que anulan  todos los o tros puntos del mismo Espacio, con­
siderados como c en tro s ; y así como en  e l infinito del Tiem po, todos los ins­
tantes que de él se señalen  como m om entos p resen tes son  el ahora, m om entos 
que destruyen  todos los otros instantes del Tiem po, considerados como actuales 
m om en tos; y así como en  el Espacio los puntos p a rten  en tocias direcciones 
desde el punto  tomado como centro, para con tinuar por siem pre  en !a infinidad 
del Espacio, y parten  en el Tiem po todos los instan tes en las únicas direcciones 
que les  es dado segu ir (en el antes y en el después), desde el instan te  señalado 
como momento presente, para m arch ar sin  térm ino  en la infinidad del Tiempo; 
asimismo Dios, que es infinito y ekiste en los dos infinitos an terio res, ocupándo­
los en toda su infinidad, e s t á  e n  to d o  t ie m p o  e n  t o d a s  p a r t e s  como los puntos 

é instan tes del Tiem po y del Espacio.
7." Si el delincuente, según la justic ia  hum ana, por un  acto consum ado por 

fanatism o religioso en con tra  de la ley de  am or y caridad, no es del todo m o ra l­
m ente responsable, porque su conciencia peiT ertida no le  llam ara ¡ C aín! al p e r­
p e tra rlo , lo son aquellos que, en  uno ú otro tiem po, corrom pieron y encenaga­
ron el agua que pura salió del m anantial para  apagar la sed de am or y do 
justic ia , y no para excitar el frenesí en provecho de crim inales egoístas. Éstos 
pagarán por él, porque « ¡ ay de aquel po r qu ien  v iene el escándalo I », dice el 
Evangelio. Pero  si el prim ero no es m oralm ente responsable  por el hecho, lo es 
p o r haber abdicado la razón y  la conciencia que en su alm a puso Dios para  sei’ 

su juez y gu ía, dones inalienables ; porque no podem os h acer á nadie responsa­
ble, ni nadie puede serlo  de  nuestras acciones. «Cada uno será  juzgado según sus 
obras.» Mas si en el acto crim inoso no dejó de hacerse  oir, aunque desfallecida,



aquella voz in te rio r que e n tre  el tum ultuoso  clam oreo de las voces del fanatis­
m o y de  sus o tras ciegas pasiones, severa, le  advirtió  d ic ién d o le : « No m atarás, 
no hagas á otro lo que para  ti no quieras», expiará , jun tam en te  cotí aquellos, por 
el tan to  de culpa que como cóm plice en la com isión del crim en le corresponda.

8 .“ Creó Dios el E sp íritu , sér que, unido á la carne, había de form ar otro 
sér d istin to : el hom bre. Dotó al E sp íritu  Dios de una inteligencia m aravillosa, 

asi por lo extensísim o de sus dominios como po r su incesan te  perfectibilidad y 

lo m isterioso é incom prensible de sus reso rtes.
P or lo que dicha inteligencia considerada en s í m ism a, le engrandece y digni­

fica á sus propios ojos, y  por los goces que por medio de sus infinitas aplicacio­

nes le  procura, es un  verdadero  paraíso de delicias.
P ara  transfo rm ar al E sp íritu , uniéndolo á la m ateria , y hace r de su intim a 

unión un  sér aparte , hizole Dios caer en sueño (en trar en  turbación), á fin de 
que, perd ida la conciencia de su an terio r estado (de su vida puram ente  esp iri­
tual), se concibiese á sí mismo como otro; y así transform ado y unido á la carne, 
ó la m ateria, quedó convertido en A lm a: y alm a y carne, in tim am ente unidos, 
form aron otro sér d iferente, aunque derivado de a q u e l : el H om bre. Asi el Alma 

pudo llam arse d istin tam ente del E spíritu , y se r  dos en  una carne.
Ya form ado el H om bre, cuya alm a posee, aunque velada, la inteligencia del 

Espíritu  (su paraíso de delicias), invítale tácitam ente Dios á que alim ente su alma 
saboreando los fru tos que, m erced á su trabajo , p roducen  los árboles de su pa­
raíso. P ero  en tre  ellos hay uno q u e , á ñ n  de que sus benéficas em anaciones al­
canzaran fácilm ente á los dem ás, plantó Dios en  medio de  aquel paraíso del 
h o m b re ; árbol cuyo fruto contiene jugos que únicam ente la In teligencia Infinita 
puede asim ilárselos, po r cuya v irtud  aparecen , claros y com prensibles, secretos 
im penetrables á la débil razón h u m a n a : el cóm o del principio  de todo lo creado, 
y  el de la  c a u s a  a b s o l u t a ,  generadora  de  todas las causas relativas, efectos no, 
m ás de a q u e l l a .  Si el alm a del hom bre, cediendo á las falaces sugestiones do 
algún esp íritu  enem igo de su  felicidad, el cual, halagando su curiosidad, le p ro ­
m ete que si traspasa los lím ites á su inteligencia im puestos, todo le será  revela­
do, q u e  se rá ... ligual á  D ios!... sufre las consecuencias inheren tes á la transgrc 
sión de toda ley divina : si reconoce su  im potencia y renuncia  á su loco em peño, 
cae hum illado ; m as si en  él persiste , su in teligencia, falta de base en que afir­
m arse, m archa al azar, desorien tada; ju gue te  de engañosos espejism os, va 
persiguiendo quim éricas v is io n es; ó b ien , onleram ente pei Lurbado el arm ónico 
juego de los reso rtes de su in teligencia, ésta, su antiguo paraíso de delicias, tó r­
nase  campo erial, que ya no produce m ás que ab ro jo s; y m uerto el hom bie 
m oralm ente , y desatados ó relajados los lazos que alm a é inteligencia unían, 

queda desterrado de su  paraíso.
T. C.
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A lgunas agrupaciones esp iritas de esta  capital han  nom brado sus comisiones 
para estud ia r el modo cómo poderse unir, para  el objeto de seguir trabajando 
y llevar adelan te su propaganda, dejando d cada una de las m ism as su autonom ía 
propia, dentro  de su  reglam ento; sirviendo un  m ism o local para  todos, con lo que 
al paso que podrá darse d irección más uniform e, se harán  m ayores econom ías.

Sabem os de  un  m odo que no puede dejar lugar á dudas, que algunos 

espiritistas distinguidos por su saber y sus trabajos en favor de la propaganda, 
han  em pezado la difícil obra de organización esp irita  española, y que al objeto 
se trabaja sin descanso, poniéndose de acuerdo estas notabilidades que residen 

en  diferentes puntos extrem os de la península.
. *, Á los suscrip tores, tanto de España como del Extranjero y U ltram ar, que 

estén  en descubierto  de su abono del año actual y an teriores, les  rogam os que 
no esperen  d que les escribam os d irectam ente para recordarles la obligación con­
traída al suscrib irse, lo que da lugar á gastos que no debe ni puede pagar esta 

A dm inistración.
Ei im porte de  las suscripciones debe rem itirse á nom bre de José M .' Fernández: 

Consejo de Ciento, n." 412, 1."—2.".

A . 3 s r x J i s r a i o

Doña Matilde Fernández viuda de R as, con títu los profesionales español y 
francés, continúa dando lecciones á  domicilio y se  encargará  de la educación de 
algunas señoritas, enseñándolas adem ás, en cuanto á religión, la m oral un iver­
sal, si qu ieren  los padres. Darán razón en esta  Adm inistración: Consejo de Cien­
to, 412, i . ■>. 2 _________________________________________

La excepcional condición en que nuesta publicación se encuen­
tra  por falta de puntualidad en la renovación de sus abonos, paga­
dos por anualidades anticipadas, obliga á que esta A dm inistración 
aproveche todas las ocasiones de hacer economías, y siendo una de 
ellas el local de su despacho, lo que da lugar á  reiterados cambios, 
ruega á  sus lectores que en lo .sucesivo, cuando se dirijan á  esta Di­
rección ó Adm inistración, pueden hacerlo tam bién (sin o tra indica­
ción) en la form a siguiente:

aSeñor D irector  (d  A d m in is tra d o r )  de la  R e v i s t a  d e  E s t u d io s  
P s ic o l ó g ic o s . — 5 í 2 r c e t o n a . »

E -stu b lec im ie tito tip o g raH o o -ed ito ria l (ie D A N IE L  C O R T E Z O  y  C.* (C alle P a l la r s -S a ló n  de  S .  J u am
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S o c i o l o g í a . — L a i d e a l i d a d  e n  l a  v i d a . —L e v á n t a t e ,  P e d r o ,  m a t a  y  c o m e . — L o s  r e c u e r d o s  
d e  Ai. A u g u s t o  B e d l o e . — L a r e l i g i ó n  l a i c a . —C r ó n ic a .

s o o i o r j O C 3 - i ^

Q uiere  la  sociología ap ro v e ch a r  las  verilades  del com un ism o , del  social ismo, 

y  del ind iv idualism o, y  ex p u rg a r  los e r ro re s  d e  todos es tos  s is tem as.  Y a ú n  va  

m ás  allá  en  su s  deseos.
E s  u n a  o b ra  de pacificación. S ab em o s  q u e  los soc ia lis tas  h a c e n  ind iv idualism o 

b ie n  en ten d id o ,  cuando  d ifunden  los d e re ch o s  n a tu ra le s ,  el p rogreso ,  el d e s a r ro ­

llo del s é r  lo m á s  am plio  posib le ,  la  l ibe r tad ,  la  em anc ipac ión  de  la  ig n o ran c ia  y 

la m iseria ,  la  a u to n o m ía  y  la  in iciativa pe rso n a le s  y sociales s e g ú n  ap t i tu d e s  y 

va r ie d ad e s  de  vocación. ¥  a ú n  van  m á s  lejos, cuando  en  v i r tu d  de  la  le y  d e  con­

servación de la  v id a  q u ie re n  el respe to  de es ta .  En  tal sen tido  son c o n s e r v a d o r e s ,  

no d e  los priv ilegios, sí de  s u s  derechos .
S abem os tam b ién  q u e  los  ind iv idnalis tas  h acen  soc ia l ism o b ie n  en ten d id o ,  

cuando  d ifunden  la  sociabilidad progres iva ,  la  federac ión  au tó n o m a ,  el asociacio- 

p ism o  p erfec tib le ,  la  f ilantropía soc ie tar ia ,  la  ca r idad  i lu m in ad a  p o r  la  ciencia, ó 

b ie n  cuando  in te g ran  es ta  p o r  el c o n c u r s o  c o l e c t i v o .  En las  Cajas d e  A horros ,  

S egu ros  d e  vida, S egu ros  y  S ocorros  m u tu o s ,  coope rac iones  d e  co n sum o , c réd i­

to , p roducc ión ;  ó com binadas :  soc iedades  accionarias ,  coc inas  económ icas ,  m e ­

najes  colectivos d e  colegios y  o tros ,  se rv ic ios  d e  r e s ta u r a n ts  y  ho te les ,  se rv ic ios  

de  fuen te s ,  ó vías férreas ,  ó ensayos  s u p e r io re s  de  A rm e n ia  del cap ita l  y del  

traba jo ,  los  ind iv idua lis tas  d e  hoy  n o  h a c e n  m á s  q u e  rea liza r  lo q u e  los  socialis­

t a s - m á s  fecundos  h a n  desarro l lado  t a n  r ic a m e n te  h ace  t r e s  c u a r to s  d e  siglo ó 

medio  sig lo  atrás .
Todos,  pues ,  q u e re m o s  u n a  m is m a  cosa: m a rc h a r  hac ia  Dios p o r  la  c ienc ia  y 

el b ien .
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¿ P o r  q u é  los  individualis tas  hacon  socialismo en g ra n d e  esca la  al d ifund ir  el 

c réd i to  y  la  cooperac ión , ó los  s e g u ro s ?  ¿Y  p o r q u é  los  socialistas son au tonom is­

ta s  en tu s ia s ta s  en su s  teo rías  d e  em anc ipac ión ,  p ro g re so  y l ib e r tad ?
P o rq u e  te n e m o s  leyes  com ple jas  m o ra les  y  económ icas  que  cum plir ;  y las 

neces idades  n a tu ra le s  y  e sp o n tán eas ,  la  expansión  do facu ltades ,  el  desarrollo  

del sé r ,  s e  so b repone  á  las  p reo c u p ac io n es  d e  escuelas ,  dom inándonos  á  todos 

reflex iva ó  in c o n sc ien te m en te  las au ra s  d e  l ibe r tad ,  do f ra te rn idad ,  de  igualdad, 

d e  u n ió n ,  d e  s o l i d a r i d a d  y  d e  ren a c im ien to  arm ónico ,  q u e  c re ce  y conqu is ta  

las a lm as  en cad en án d o las  p o r  el a m o r  y la  just ic ia .

Tiernos, pues ,  l legado  á  u n a  época  en  q u e  no deben  se r  pa lab ras  v an as  los 

m o d e rn o s  E c lec t ic ism os y  A rm on ism o ; y la  Ciencia, van g u a rd ia  del p rogreso  

in te l igen te ,  d e b e  con  conc ienc ia ,  to m a r  las  r ien d a s  d irectivas ,  y  p resc ind iendo  de 

p a la ir a s  tom ar  lo b u e n o  d o n d e  lo halle  y  rec h aza r  lo m alo  d o n d e  se encuen tro .  

P o r  e s te  cam ino  es se g u ro  q u e  h e m o s  d e  ha l la r  sociólogos, q u e  sin l la m a rse  así, 

p osean  la  sociología m á s  perfec ta ,  en  cu a n to  in te g ren  y  cum plan  d e l  m e jo r  m odo 

las  leyes  d e  sociabilidad y  de  p ro g re so  ind iv idual,  b ase  del colectivo. U no de 

esos após to les  s e rá  Alian K ardec ,  p o rq u e  las leyes m ora les del libro de los E s p í­
r itu s ,  e l  E va n g e lio  según el E sp irilisrno , y  la  S o lid a r id a d  ex tensa ,  d e  es ta  d o c ­

tr ina ,  se  h a l lan  in d u d a b lem cn to  en  las  m e jo res  d isposic iones p a ra  hacer hom bres 

nuevos, cond ic ión  p rec isa  p a ra  s u p e r io re s  evoluciones sociales. Los espiri t is tas ,  
pues ,  som os ta m b ié n  sociólogos; ap o r ta m o s  n u e s t ro  g ra n o  d e  a re n a  al m ontón ; 

y  poseem os  n u e s t ra  a lqu im ia  societar ia  en  u n  edificio q u e  no  es tá  c im en tado  

so b re  a re n a  s ino  so b re  la  ro ca  firme d e  « lleva r á la sociedad  las cua lidades que  

a d q u ira m o s los in d iv id u o s ,»  « y  no acep tar sino  las verdades que h a y a n  llegado  

a l estado práctico', y  h a y a n  sa lido  de l do m in io  d e  la  u to p i a .»
E s tu d ia n te s  d e  las  leyes d e l  e lem e n to  esp ir i tua l ,  s e  po d rá  m a rc h a r  s in  n o s ­

o tros ,  p e ro  no sin n u e s t ra  q u e r id a  d o c t r in a .  Esto  nos  has ta ;  p o rq u e  d o n d e  ella  se 
in v o q u e -e s ta rá  n u e s t ro  corazón, a u n q u e  la  in trans igenc ia  sec ta r ia  q u is ie ra  e x ­

p u lsa rn o s  p id iendo  u n  im posib le ,  y h ac iendo  g iro n es  la  b a n d e ra  d e  l a  s o l i d a r i ­

d a d  con a r r e b a to s  d e  contrad icc ión .
B rindam os ,  pues ,  con  la  paz; n os  u n im o s  á  las c o r r ien te s  d e l  siglo; e n g ro sa ­

m o s  las  filas de  la  c ienc ia  rea l;  y á  los conatos co n tem p o rán e o s  d e  fusionar  en  la 

Sociología ó Ciencia Social, la  Política, la  E conom ía,  la  Esté tica ,  la  Moral, el 

D erecho ,  y  con  es to  lo útil ,  lo  b u en o ,  lo v e rd ad ero  y  lo be l lo ,  h ac iendo  u n  d e s ­
t ino  un ita r io  y  to ta l de  los des t inos  p a rce la r io s  d e  cada esfera ; r e sp o n d e m o s  sa ­

t is fac to r iam en te  p ro p o n ien d o  el E sp ir i t ism o  com o n ú c leo  ce n tra l  de  adhesiones .  

El n o m b r e  n o 'e s  sólo sociable, es  relig ioso , y  la relig ión no co n sen t i rá  en  ab d i­

ca r  su s  fueros  á  los  p ies  d e  la  Sociología; es filósofo, y  la  filosofía y  la  h is to ria  

s e rá n  s ie m p re  con la lógica  la s  m a d re s  d e  to d a s  las c ienc ias ,  y no  s u s  hijas.

Como concepción  g en e ra l  se  neces ita ,  p u e s ,  u n  ca m p o  ce n tra l á to d a s  las opi­
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niones,  y  á  !a vez co m ú n  á ellas; y  es tas  cond ic iones  sólo las  ofrece á  nues tro  

ju ic io  e l  E sp ir i t ism o  p o r  las  c ircuns tanc ia s  espec ia les  d e  su  S o l i d a r i d a d , es 

dec ir ,  d e  la  in te rp re tac ió n  q u e  h ac e  d e  la  so lidaridad universa l.

El des tino  te r r e s t r e  es u n a  p a r l e  del des tino  in te rp lane tar io .  No sólo som os 

sociólogos do la  t ie r ra  s ino  del cielo; no sólo de  los  c u e rp o s ,  sino d e  las  a lm as ,  
d e  los a m b ien te s ,  d e  los flu idos y fuerzas, d e  los  in te re se s  m ora les  d e l  un iverso ,  

d e  d o n d e  n os  v ie n en  las  leyes m ora les  q u e  h e m o s  d e  cum plir .
L a  Sociología sin E sp ir it ism o es un  re tazo  d e  S o 'ida r idad  m ezqu ina ,  que ,  

com o la  ho rm iga  ó la  abeja , c i rc u n sc r ib e  su  faena o rgán ica  al silo su b te r r á n e o ,  ó 

á  ia  co lm ena  del h u er to .
Las leyes  del traba jo ,  y  de  la econom ía ,  y d e  Jas re lac iones  a rm ón icas  son 

universales .
C ultivem os, p u e s ,  con  cariño  e s ta  in te re sa n te  ra m a  d e  los conoc im ien tos  m o ­

dernos ;  p e ro  t í a  buena  filoso fía  de l in terés»  no d ebe  o lv id a r lo  principal y  e te rno  

p o r  lo se cu n d a r io  y t ran s i to r io .  A yudém onos  m u tu a m e n te ,  y  la  Ciencia s e rá  t a m ­

b ié n  o b r e r a  del am o r ,  d e  la  paz y  la  l ibe r tad .

LA IDEALIDAD EN LA VIDA

C ansados  es tam os  d e  o ír  c o n t in u a m e n te :  sN ada  d e  filosofías, n a d a  d e  h ip ó ­

te s is  s in  r e a l i d a d ; to d a s  e l las  s o n  idealism os del p en sam ien to ,  fan tasías  d e  la  

im ag inac ión  q u e  p re te n d e  h a c e r  va lede ras  las ab s tracc iones  metafísicas, ta les  

com o Dios y  e! a lm a. Lo q u e  h a c e  falla so n  h ec h o s ,  no abs tracc iones ,  h o m b re s  

prác ticos ,  y  no  so ñ a d o re s  filósofos q u e  em p lean  el t ie m p o  en  inves tiga r  la  e sen ­

cia d e  las  cosas .  P u e s  q u e  hem o s  d e  vivir aq u i  abajo , no  n os  p reo c u p em o s  d e  lo 

que  hay  al lá  arr iba ;  y a  q u e  la  n a tu ra lez a  n os  h a  colocado e n  e s te  m u n d o  m a t e ­

rial, co n d u zcám onos  com o se re s  m a te r ia le s ,  p ro c u ra n d o  a lcanzar  el m ayor  b ie n ­

es ta r  pos ib le  s in  h a c e r  caso de  o tros  b ie n es  ex t ra - te r re n a le s ,  q u e  m ald ito  p a ra  lo 

que  s i rv en  en  la  vida.»
Estas  son, poco  m á s  ó m e n o s ,  las  p a lab ras  q u e  se  r e p i t e n  en  to d a s  par tes ;  y 

lo p e o r  del caso no  e s  q u e  se  d igan , s ino  q u e  c o n s t i tu y e n  el c r i te r io  m o ra l  de 

m u c h a s  g en tes .  P a r a  é s ta s  hay  dos c lases  de  h o m b r e s :  teóricos y  p rá c t ic o s ;  los 

p r im e ro s ,  idealistas , so ñ ado res ,  q u e  p ie rd e n  in ú t i lm e n te  ol tiem po de jando  vagar  

la  im ag inac ión  so b re  cosas  m u y  bo n ita s ,  p e ro  q u e  no  exis ten; los se g u n d o s ,  v e r ­
d ad e ro s  h o m b re s  p rác t icos ,  se  d ed ican  á  em p lea r  su  t iem po en  a lgo  posit ivo  quq  

satisfaga la s  nec es id ad e s  m á s  ó m e n o s  p ere n to r ia s  d e  n u e s t r a  ex is tenc ia ,  lo  m is ­

m o p a ra  a l im e n ta r  y  ves t i r  a l cu e rp o ,  q u e  p a ra  do tarle  d e  to d a  c lase d e  con fort y  

com odidades.
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Y es te  c r i te r io  se  ap lica  ta m b ié n  á  la  esfera  del a r te  y  se  p ro sc r ibe  todo  lo 

q u e  se a  ideal,  red u c ien d o  su  objeto  y  finalidad á  se r  m e ra  im itac ión  d e  la  n a tu ­

ra leza .  N o e s  es to  lo  peo r ,  sino q u e  en ten d id o  p o r  a lg u n o s  e s p i r i lu s  es trechos  

q u e  en  la  n a tu ra leza  sólo el mal t ie n e  rea l idad  y  el b ien  ú n ic am e n te  p o r  e x c e p ­
ción, p re te n d e n  que  la  v e rd a d e ra  rea lidad  es la  expresión de  l o 'm á s  g ro se ro  y 

bajo q u e  el h o m b r e  p ro d u ce  en  la  v i d a ; a.si, en la  novela, en  el d ra m a  ó  en  el 

cuad ro ,  no  dan  á  c o n o c e r  el he ro ísm o ,  la  abnegac ión  y  el sacrificio, ni s iqu iera  

la  v ir tu d  del q u e  se  esfuerza  p o r  a y u d a r  á ' ' s u s  se m e jan te s ;  r ep re sé n ta n n o s  los 

t ipos  d e  la  sensua l idad  y  e m b ru tec im ie n to  m ás  a troz ,  no  en t re m ez c lad o s  con 

o t r o s  b u e n o s ,  tal com o en  la  v id a  los d is t ingu im os,  an te s  b ien ,  bara jados  con  los 

q u e  e x p re sa n  el ego ísm o m á s  frío, la  avaric ia  m us só rd ida  y la  abyecc ión  m á s  

r e p u g n a n te .
U rg e  o p o n e rse  á  es ta  co r r ie n te  avasa lladora  de  posit iv ism o q u e  n os  rodea ,  y 

q u e  se  refleja en  to d a s  las  m últ ip le s  m anifestaciones d e  la  actividad.
Con efecto; n o  h a y  m á s  q u e  fijarnos en  ese  egoísm o desconso lado r ,  b ase  de 

la  polít ica, en  esa  lu c h a  del m ás  fue r te  co n t ra  el m ás  débil,  en  las  ficciones y  e n ­

g a ñ o s  q u e  e m p lea  la d ip lom acia ,  p a ra  v e r  cóm o á  pesa r  de  to d o s  los sofism as, el 
m óvil d e  su s  ac tos  e s  s ie m p re  la  a m b ic ió n ;  y  con  es ta  m ira  se  pac ta n  tratado?,  

s e  c e le b ra n  a l ianzas y  se  despoja, á pu eb lo s  en te ro s  de  su  in d e p endenc ia .
E n  la  filosofía, se  d esp re c ia  todo  lo  m á s  nob le  y  e levado : Dios, el a lm a, la 

v i r tu d ,  e l p ro g reso ,  no  t ie n en  o t ra  rea l idad  q u e  la  q u e  le s  p re s ta  n u e s t ra  acalo­

r a d a  fantasía ,  y  as i q u e  d e s c a n se n  n u es tro s  h u eso s ,  e n  cu a n to  nues tro  ce reb ro  

d e je  de  e s ta r  ca ldeado  p o r  el fuego  de  la  sa n g re ,  y a  no  h a b rá  p ensam ien to ,  ni 

afecciones,  ni n a d a ;  d e ja rem os  d e  s e r  p a ra - fo rm a r  p a r te  de  u n a  p lan ta  ó de 

u n a  flor.
No nos  d e s a n im e  n ada  d e  es to ;  an te s  b ie n ,  con  los m a y o re s  b r ío s  p r o c u r e ­

m o s  o p o n e rn o s  á e s ta  filosoíía d e  t r a n s ic ió n , cuyo  criter io  -consiste e n  n e g a r  la 

ex is tenc ia  de  la  filosofía; á e s te  idealism o al rev é s ,  q u e  sólo q u ie re  v e r  d é l a  r e a ­

l idad  el lado  bajo  y  g ro se ro  d e  las  cosas; á  e s te  posit iv ism o de  lo ac tua l,  d e  lo 

q u e  se  palpa, com o si el h ec h o ,  lo del m o m e n to ,  lo q u e  en u n  pu es to  ó e n  un 
p ueb lo  p u e d e  co n s t i tu i r  la  n o rm a  d e  su s  actos, p u d ie ra  e r ig irse  com o c r i te r io  do 

v e rd a d ,  com o ideal h u m a n o  á  t rav é s  de  lodos los  t iem pos  y  d e  to d o s  los  Siglos.

Con e s te  m ism o c r i te r io  el CrisLianismo n u n c a  h u b ie ra  tr iun fado , p o rq u e  lo 

posit ivo  en  el m u n d o  rom ano  e ra  la  sensua l idad  m ás  e s p a n to s a :  un  p u eb lo  e n v i ­

lecido y  u n a  co r le  de  m agna te s  m á s  envilec ida  aún .  P e ro  la  opinión de  unos 

c u a n to s  p u d o  m á s  q u e  el r e s to  d e  los  dem ás ,  p o rq u e  en  su  apoyo co n tab a n  con 

la  razó n  y  la  just ic ia .  Asi, no so tro s ,  q u e  u n  día y  o tro  d ia ,  á  pesa r  de  todos  los 

posit iv ism os r e in a n te s ^ v e n im o s  a  p roc lam ar  m u y  alto  q u e  no  son  un  m ito  las 

ideas g e n e ro sa s  p o r  o lv idadas q u e  e s té n  y  p o r  poco q u e  se  p ra c t iq u e n ,  t r iu n f a ­

remos, a l fin, p o rq u e  lo q u e  es conform e con la  n a tu ra lez a  h u m a n a  p rev a lec e ;  y
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todos esos posit iv ism os ó rea lism os  im p e ran te s  en un  m om en to  d e te rm in a d o ,  son 

m á s  b ie n  desv iac iones  del pensam ien to  en su m a rc h a  p rogres iva  p o r  efecto de 

e scep tic ism os pasa je ros .  Cuando a lg u n a  creenc ia  vacila ,  se  d u d a  d e  todo ,  com o 

cuando  u n a  desgrac ia  n os  a p e n a  n os  cons ideram os los  m i s  d e s g ra c ia d o s ;  pero  

p asada  la im p res ió n  se  jus t ip rec ia  m ejor .  Del m ism o m odo  d e b e m o s  p e n s a r  que  

no  d e b e  s e r  el l lam ado po sü iv ism o  e l ideal q u e  in fo rm e n u e s t r a  v ida  y el ideal 

q u e  inform e el a r te ,  p o rq u e  h a y  otros m óviles  y  o tros  gu ias  m á s  se g u ro s  q ue  
c o n d u c en  á  la h u m a n id a d  en su  p rog res iva  m a rc h a ,  y  q u e  e s te  ideal no  es,  no ,  

lo llam ado práctico  a u n q u e  se  p rac t iq u e ,  sino lo m ejo r  á  lo ac tua l a u n q u e  al m o ­

m e n to  no se realice.

M a n u e l  S a n z  B e n i t o .
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L E V Á N T A T E , P E D R O , M A T A  Y  COME

Visión profétic& de Simón Pedro en la, azotea de Simón el curtidor de Joppe.

C fliJÍ tu io s  X  y  X I  'Je l o s  H e c h o s  J i  l o s  A ^ á s to J e s

H ay en  estos d os  cap ítu los  del N uevo  T e s ta m e n to ,  p o r  lo m e n o s  t r e s  fenó­

m e n o s  esp ir i t is tas  d e  en señanza  cienlifica, m oral y  profélica: uno  la  v is ión  del 

ce n tu r ió n  Cornelio en  Cesárea  para  q u e  m a n d a s e  á  d os  c r iados  y su  soldado 

as is ten te  á b u sc a r  á  P ed ro ;  otro la  visión dei Apóstol e n  Jo p p e ,  y o tro  la se s ión  
m ed ian ím ica  en  C esárea  en casa  d e  Cornelio, un id o s  los c i rcuncisos  con  los  g e n ­

tiles,  y d e r ra m á n d o se  en  todos el Esp ír i tu -San to .  Los t r e s  son fenóm enos  c ie n t í ­

ficos esp ir i t is tas .  La e n señ a n za  e s tá  b ien  c la ra  en  su  aspec to  literal.
T uvo  p o r  obje to  im ir  los c i rcuncisos  ju d ío s  con  los gen t i le s ;  e n s e ñ a r  á  los 

p r im e ro s  q u e  á  n in g ú n  h o m b r e  l la m a ra n  inm undo ;  q u e  no t i tu b ea sen  en  se r  

am igos d e  los o tros ,  h o sp e d arse  en su  casa  y  co m er  con ellos; y  q u e  Dios no 

h ace  excepc ión  d e  p e rsonas ,  cuando  ve ian  q u e  la  divina insp iración  descendía  

so b re  los idó la tras ,  p e rm it ién d o le s  q u e  h ab la ran  le n g u a s  e n  es tado de  trance, 

com o d icen  a h o ra  los nor te -am cr icanos .
E n  sen tido  esp ir i tual ,  la  en señanza  científica p o r  cu ad ro s  fluidicos, en c ie r ra  

tam bién  u n a  g ran  profund idad . Se refiere á  las doc t r inas  q u e  ofrece Ui filosofía 

en  los b a n q u e te s  dcl en ten d im ien to  con su c ú m u lo  de  aves, fieras y rep ti les .  El 

lienzo lleno d e  a n im a lu ch o s  m ezclados con a lgunos  nu tr i t ivos  y  sab rosos  q u e  vio 

P e d r o  en  s u  éxtasis, e s  el  sím il d e  n u e s t r a s  b ib lio tecas  y periódicos.

sM ata y  com e, P edro»— \e  d ice  el e sp ír i tu ;  q u e  es com o si le  d ije ra: investiga  

la  ve rdad ,  exam ina ,  elige y  no  desp rec ie s  nada .  Es u n a  parábo la  q u e  en  vez de  

s e r  exp re sad a  v e rb a lm en le ,  se  com un icó  p lá s t icam en te  p o r  un  d ibujo  fluidico
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visto  e n  éxtasis .  L a  c ienc ia  m o d e rn a ,  q u e  es tud ia  hoy las  fuerzas  ps íqu icas ,  no 

t ie n e  poco  q u e  a d m ira r  en  los  h e c h o s  del Evangelio.
La e n señ a n za  esp ir i tua l  de  es tos h e c h o s , 'e s  com o el consejo  d e  san  P ablo  

cuando  n os  dice: «exa m in a d lo  iodo, re ten e d  lo bueno,»  y com o la  parábo la  del 

b u e n  sam ar itano  q u e  cu ró  al enfe rm o en  el camino.
Material y e sp ir i tu a lm en te  es tos  h e c h o s  m edian im ieos  an u n c ia n  la  so lidaridad 

f ra te rn a  un ive rsa ! ,  el con tac to  de  lo  b u e n o  y  d e  lo m alo ,  la  igua ldad  an te  las 

leyes  na tu ra les ,  el m u tu o  apoyo, la  regenerac ión  colectiva y la sa lvación u n iv e r ­

sa l p o r  el p ro g re so  y  la  concord ia ,  en lazándose  lo su p e r io r  con lo inferior;  p o r ­

q u e  lo m á s  se lec to  de  la  t ie r ra  es lo  in m u n d o  respec to  ú la  P u re z a  Infinita.
in te rp re ta d o  espiri lu .a lm ente so b re  e lección d e  docti 'inas q u e  a l im en ten  el 

a lm a ,  ind ica  la  to le rancia ,  el a m o r  y la  iuz ir rad iando  sobre  p e q u e ñ o s  y g randes ;  

pe ro  rec o rd a n d o  el consejo  de  san  Juan  <mo creáis  á todo esp ír i tu ,  m as  p robad  

si los  esp ír i tus  son d e  Dios.»
E s ta s  in to rp re la c io n es  q u e  dam o s  á es tos  hechos ,  son sin d u d a  in d iv idua le s  

sin  q u e  a b r ig u e m o s  o l ra  p re tens ión .  P e ro  deb e m o s  dec ir  q u e  en  el Evangelio  

co ns ideram os  infalible la  enseñanza  m ora l ,  y p o r  lo tan to  invariab le ; r epu tam os  

á C r is to  com o la  persona lidad  su p e r io r  de  los h u m a n o s ;  ju z g am o s  en él u n  c o ­
n o c im ien to  su p e r io r  do las  le y es  m o ra les  á  q u e  no han  a lcanzado  todavía los s is ­

te m a s  filosóficos; p e ro  com o á la vez los con ten idos  g e n e ra le s  del N uevo  T es ta ­

m e n to  son progres ivos ,  c r e e m o s  t e n e r  un  d erech o  d e  ju ic io  prqpio  en  m a te r ia s  

de fen ó m e n o s  y o tros  p o rm e n o re s ;  y  si n u es tro  c r i te r io  p ro c u ra m o s  a tem p e ra r lo  
d lo rac ional ,  no  c re em o s  q u e  en  lo expuesto  d igam os n ada  en  oposic ión á  la 

v e rdad  d e  los  hechos ,  u n a  vez q u e  ac ep tando  las  leyes  q ue  los p ro d u c e n ,  ren a ce  

el Evangelio  y r e v e rd e c e  con vitalidad ex u b e ran te ,  con adm irab le  poes ía ,  con 

pro fund idad  científica y t r a sc en d e n c ia  m ora l  y profetica d e  los des tinos .
El m a ta  y coma  de P e d ro ,  se  e s f i  cu m p lie n d o  hoy  en la  labor  d e  ac a r reo  que  

pa ra  co n s t i tu i r  la  c i e n c i a  ap o r ta n  to d o s  los e sp ír i tu s  filosóficos; y  se  cum ple  

tam b ién  en  la c o n s t i t u c i ó n  c o l e c t i v a  de  los d ic tados  del E sp ir i t i sm o  en  todas  

las  sec ta s  y  pueb los ,  se p a ran d o  el tr igo  d e  la  zizaña.

El Evangelio  e s  g ran d e .  S u  tr iunfo  es pasm oso.
P o r  e so  dijo A llan-K ardec: «El E sp ir it ism o c o n s id e ra  la  e n s e ñ a n z a  de  Cristo

bajo  un  pun to  de  v is ta  m u y  elevado.»
,Y ten ía  razón; p o rq u e  en  e l  E vangelio  e s tán  los  c im ien tos  d e  la  g r a n  u n i d a d  

h u m a n a ;  allí e s tán  todas  las  v e rd a d e s  q u e  m á s  in te re sa n  al p e re g r in o  d e  la  vida 

te r r e n a l .
Los que  no le  conocen  ó  le  desp rec ian ,  a b a n d o n a n  u na  d e  las  p r im e ra s  fuentes 

d e  la  v e rdad  y  del b ien ,  y el v incu lo  m á s  p o d e ro so  d e  am o r  e n t r e  los h o m b re s .

í
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LOS R E C U E R D O S D E  M. A U G U S T O  B ED LO E

H IS T O IU A  E X T R A O U n i N A R I A  l’ OR E D G A R D O  P O E

Hacia fines del año Í827 ,  m ic n ira s  hab i taba  ce rca  d e  Charlottosville,  en  la  

Virginia, t r a b é  conoc im ien to  p o r  casua lidad  con M. A ugus to  Cedloo. Este  joven  

g c n t lé m a n  e ra -no tab le  bajo todos  aspec to s  y  excitaba en  mi u n a  cu r ios idad  y  un  

in te rés  p rofundos.  Creía yo im posible d a rm e  c u e n ta  de  su sé r  tanto  físico como 

m ora l .  No p u d e  o b te n e r  so b re  su familia n in g u n a  indicación positiva. ¿D e dónde 

v e n ía ?  J a m á s  lo supe .  A un re la t iv a m e n te  á  su  edad ,  a u n q u e  le  h e  l lam ad o jo v en  
g e n t le m a n ,  hab ía  algo q u e  m e  im p re s io n ab a  en  alto g rado .  C ie r tam en te  parecía  

joven ,  y  a u n  afec taba  b ab la r  d e  su  ju v e n tu d ;  s in  em bargo  hab ía  m o m e n to s  en  

que  no  h u b ie se  vacilado e n  su p o n e r le  u n  c e n te n a r  d e  años .  P e ro  sobro  lodo su 

ex te r io r  e ra  lo q u e  te n ia  u n  aspec to  co m p le tam e n te  par t icu lar.  E ra  s in g u la rm en te  

alto  y  de lgado ,  inc linándose  m u c lio ;  los m ie m b ro s  exces ivam en te  la rgos  y  

d em ac ra d o s ;  la  f ren te  a n c h a  y  b a ja ;  u n a  com plex ión  ab so lu ta m en te  exan ­

g ü e ;  su  boca ,  la rga  y Ilexible, y  su s  d ien tes ,  a u n q u e  sanos, t a n  ir re g u la re s  

q u e  ja m á s  los he  v isto  e n  n in g u n a  b oca  Im m ana, L a  exp res ión  de  su sonr isa  al­

g u n a  vez no  era  en  m o d o  a lguno , desag radab le ,  com o podría  su p o n e rse ;  pero  
no  te n ía  espec io  a lg u n a  de  matiz .  E ra una  p ro fu n d a  m elancolía ,  u n a  tr is teza  sin 

fases y  s in  in te rm itenc ia s .  S us  ojos e ran  d e  u n a  a n c h u r a  ano rm a l  y  red ondos  

com o los d e  un gato .  Las pup ila s  m ism as  sufi ian u na  con tracc ión  y  u n a  d ilatación 

p ropo rc iona les  al a u m en to  y d ism inución  d e  la  luz ,  e x a c tam e n te  com o se  o b se r ­

va  en  las razas felinas. En  los m o m e n to s  do excitación, las  niñas se p on ían  b r i ­

llan tes  en  un  g rado  casi inconceb ib le  y  sem ejaban  em itir  rayos  lum inosos  d e  un  

brillo  no  reflejado, s ino  in te r io r ,  com o h ace  una  a n to rc h a  al sol: a lg u n as  veces ,  

en  s u  condición habi tual ,  s e  ponían  ta lm e n te  tie rnas ,  in e r te s  y n u b o sa s ,  q u e  h a ­

cían p e n s a r  e n  los ojos de  un c u e rp o  e n te r ra d o  h a  la rgo  tiem po.
E s ta s  pa r t icu la ridades  pe rso n a le s  parec ían  ca u sa r le  m u c h o  enojo, y  c o n t in u a ­

m e n te  hac ia  a lusión á  ellas en  un  estilo  serni explicativo, semi-justificalivo , que ,  

la  p r im e ra  vez q u e  le  oí,  rae  im presionó  m u y  penosam e n te .  Sin em b arg o ,  me' 

ac o s tu m b ré  b ie n  p ron to ,  y m i d isgusto  se disipó. P a re c ía  t e n e r  la  in tenc ión  de 
ins inuar ,  m á s  b ie n  q u e  d e  a f irm ar  posit ivam ente ,  q u e  f ís icam ente  no  hab ía  sido 

s ie m p re  lo q u e  era; que  una  la rga  se r ie  de a taq u e s  neurá lg icos  le  h ab ían  r e d u ­

cido (le u n a  condición  d e  belleza persona l  no co m ún ,  á la q u e  yo veía .  D esde  

m u c h o s  años ,  rec ib ía  los cu idados  do  un m édico  llam ado  Tcrnp lc lon  —  u n  vie jo’ 

g e n t le m a n  d e  edad  de  se ten ta  años ,  tal vez ,— q u e  p o r  p r im e ra  vez h ab la  encon- '  

t r ad o  en  S ara toga ,  y  d e  cuyos cu idados,  en  aq u e l  tiem po, se -creyó  o b te n e r  un  

g ra n  socorro .  El resu l tado  fué  q u e  Bedloe, q u e  e ra  rico, hizo u n  arreg lo  con el
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d o c to r  T em p le to n ,  p o r  el cua l  e s te  ú lt im o ,  á  cambio d e  una  g en e ro sa  r e m u n e ra ­

ción anua l ,  consintió  en con sag ra r  exc lu s ivam en te  su tiem po  y su experienc ia  

m é d ica  á  al iv iar  al enferm o.

El docto r  T e m p le to n ,  iiabla viajado en ios dios de su ju v e n tu d ,  y se  hab ía  
tiecho  en  P a r ts  uno  de los sectarios  m á s  a rd ien tes  de  las doc tr inas  d e  M esmer. 

Ú n icam en te  p o r  m ed io  d e  los rem ed ios  m a gné t icos  es cóm o hab ía  conseguido  

a l i v i a r l o s  do lores  agudos  de  su  enferm o; y es te  éxito hab la  m u y  n a tu ra lm e n te  

in.spirado á es te  ú lt im o  c ie r ta  confianza en las  op in iones  q u e  s e rv ía n  d e  b ase  á 
es tos  rem ed ios .  A dem ás,  el doctor,  com o todos  los  en tus ias tas ,  hab ía  trabajado 

cu á n to  hab ía  podido p o r  h a c e r  d e  su pup ilo  u n  p roséli to  perfecto ,  y f inalm ente  

ta n  b u e n  éxito ob tuvo , q u e  decidí 3 al pac ien te  á  so m e te rse  á n u m e ro sa s  e x p e r ie n ­

cias. F re c u e n te m e n te  repe tidas ,  p ro d u je ro n  un  r e su l tad o  q u e  h á  largo tiem po 

se  h a  hecho  bas tan te  co m ú n  p a ra  no a t r a e r  má.s q u e  poco ó n ada  la a tenc ión , 

p e ro  que  en  la época de  q u e  hablo , se hab ía  m uy ra ra m e n te  m anifes tado  en  A m é­

rica . Quiero  d ec i r  q u e  e n t r e  el doc to r  T em p le to n  y Bedloe se  h ab ía  es tab lecido  

poco á poco u n a  relación m e gné tica  m uy d is t in ta  y  m u y  f u e r te m e n te  acen tuada .  

Sin em bargo ,  no tengo in tenc ión  de a f irm ar  q u e  es ta  re lac ión  se  ex tend ie se  m ás  

allá  d e  los ¡Imites de  la po tenc ia  som nífera ,  p e ro  e s ta  po tencia  m ism a  h a b ía  a l ­

canzado u n a  g ran  in tens idad .  A la  p r im e ra  te n ta t iv a  h e c h a  p a ra  p ro d u c ir  el sueño  

m agnético ,  el  d isc ípu lo  d e  Mcstnor fracasó com ple tam e n te .  A  la q u in ta  6 s e x ta  

no  ob tuvo  m á s  q u e  resu l tad o s  m u y  im perfec tos  y  d esp u és  do esfuerzos porfiados. 
Sólo á  la  duodéc im a  fuó com pleto  el tr iunfo .  D espués  d e  és ta  la  vo lun tad  del pa ­

c ien te  su c u m b ió  ráp i . ia raen te  bajo la  del m édico ,  ta n  b ien  q u e ,  cuando  yo hice 

p o r  p r im e ra  vez su  conoc im ien to ,  el sueño  l legaba casi in s tan tá n ea m en te  p o r  un  

p u ro  acto d e  volición del o p e rado r ,  a u n  cuando  el enfe rm o no tu v ie se  conciencia  

de  su  p re se n c ia  S in  em bargo ,  so lam en te  en  e! rñ o  1845, cuando  se m e jan te s  m i­

lag ros  han  sido d ia r iam e n te  a tes t iguados  p o r  m il la res  de  ho m b res ,  m e  h e  a t r e ­
v ido  á  c i ta r  e s ta  ap a ren te  im posib ilidad  com o un  hecho  positivo.

El te m p eram en to  de  Bedloe e ra  en el m á s  alto  g rad o  sensitivo ,  exc itab le ,  e n ­
tus ias ta .  Su imaginación, s in g u la rm en te  v igorosa  y  c readora ,  sa ca b a  sin d u d a  una 

fuerza  adicional del uso hab i tua l  del opio, q u e  consum ía  en  g ra n  can tidad  y sin 
el cual le  h u b ie ra  sido im pos ib le  la  existencia . Su  co s tu m b re  e ra  to m a r  u n a  

b u e n a  dosis in m e d ia ta m e n te  d esp u és  de  su  desayuno ,  ca d a  m a ñ a n a — ó m ás b ie n  

in m e d ia la m c n te  d e s p u é s  d e  u n a  taza de  café m u y  ca rgado ,  p o rq u e  no  comia 

n a d a  an te s  del m ed iod ía ,— y en to n ce s  pa r t ía  solo, ó acom pañado  so la m e n te  de 

un p er ro ,  p a ra  un  la rgo  paseo á t rav é s  d e  la  ca dena  d e  sa lvajes  y  lú g u b re s  a l tu ­
r a s  q u e  co rren  al oes te  y  s u r  de  Charlo tlesville ,  y  q u e  se  h a n  decorado  aqui con 

e l n o m b r e  d e  R a g g cd  M o u n la im  (1).
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( I)  L i t e r a l m e n t e  A / ü / i t a ; " a s r o t n s ; r a m a l  ile l a s  i í o n t a l í a s a s a l e s , p o r c i ó n  o r i e n t a l  d a l o s  A l l e g h o n y s .
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U n  día som brío ,  cálido y  b ru m o so ,  hacia fines d e  Noviem bre,,  y d u r a n te  el 

ex traño  in te r re g n o  de  es tac iones  que  l lam am os  en A m ér ica  el v e rano  indio, 

M. B edloe partió ,  s e g ú n  su  co s tu m b re ,  para  las  m o n ta ñ as .  Pasó  el día y no  volvió.

Tlacia las ocho d e  la noche ,  e s tando  se r ia m e n te  a la rm ados  p o r  e s ta  ausenc ia  

p ro longada ,  íbam os á  p o n e rn o s  en  su  busca,  cu a n d o  reaparec ió  inop inadam ente ,  

ni con m e jo r  ni p eo r  aspec to ,  y m á s  an im ado  q u e  d e  co s tu m b re .  Ei re la to  que  

hizo de su  expedic ión  y  d e  los acon tec im ien tos  q u e  le  h ab ían  re ten ido  fué en 

v e rdad  de los  m ás  s ingu la res ;
—U stedes  re c o rd a rá n — dijo— q u e  e ra n  p ró x im a m en te  las  nuevo  d e  la m añana  

cuando  h e  dejado GharloLtesville. l i e  dirigido in m e d ia tam en te  m is  pasos hac ia  la 

m o n ta ñ a ,  y  so b re  las  diez he  en tra d o  en  u n a  g a rg a n ta  q ue  e ra  e n te ra m e n te  nueva 

p a ra  mi. H e  segu ido  todas las s inuos idades  de  e s te  paso  con m u c h o  in te rés .  La 
e sce n a  q u e  se  p re se n ta b a  p o r  todas  p a r te s ,  a u n q u e  s in  m e re c e r  el calificativo de 

sub l im e ,  te n ía  en  si un  c a rá c te r  indescr ip tib le ,  y  p a ra  mi delicioso, d e  lú g u b re  

deso lac ión . La so ledad  p a re c ía  a b s o lu ta m e n te  v irgen .  N o pod ía  m enos  d e  c re e r  
q u e  los v e rd e s  c é sp e d e s  y las ro ca s  g r ise s  q u e  yo ho llaba ja m á s  h ab lan  sido ho lla ­

das  p o r  un  p ie  h u m a n o .  La en t ra d a  de  la  q u e b ra d a  es ta n  co m p le tam e n te  ce rrada ,  

y  d e  h e c h o  inaccesib le,  ex cep tuando  á  través  d e  u n a  s e r ie  d e  acc iden te s ,  q u e  no 

e ra  del lodo im pos ib le  q u e  fuese yo en  v e rdad  el p r im e r  av e n tu re ro ,  el p r im ero  

y  ún ico  q u e  h u b ie se  p e n e tra d o  j.amás en esas  soledades.
La espesa  y  s in g u la r  n ieb la  ó h u m o  q u e  d is t ingue  al estio indio, y q u e  se  ex ­

te n d ía  e n to n c e s  p es a d a m e n te  so b re  todos  los ob je tos ,  p ro fund izaba  sin duda  las 

im p re s io n es  vagas q u e  es tos ob je to s  c re ab an  en  m i.  Es ta  b ru m a  poética e r a  tan  

d e n s a ,  q u e  no pod ia  v e r  m ás  allá  de  u n a  d ocena  d e  y ard a s  d e  m i ru la .  Es te  

cam ino  e r a  exces ivam en te  s inuoso ,  y com o e ra  im pos ib le  v e r  el se l,  hab ía  p e r ­
dido toda idea d e  la  d irecc ión  en  q u e  m archaba .  M ientras  tan to  el opio hab ía  

p ro d u c id o  su  efecto aco s tu m b ra d o ,  q u e  es re v e s t i r  to d o  el m u n d o  ex te r io r  de 

una  in te n s id a d  d e  in te rés .  E n  el tem b lo r  d e  u n a  ho ja ,  en  el color d e  u n a  b r izna  

d e  y e rba ,  e n  la  fo rm a de  un  t réb o l ,  en el zum bido  d e  u na  abeja , en  el brillo 

de u n a  g o ta  de  roclo , e n  el su sp i ro  del v ien to ,  e n  los vagos o lores  que  venían  
de  la  se lva, se  p ro d u c ía  todo un  m u n d o  de insp irac iones ,  u n a  p ro ce s ió n  m a g ­

nifica y ab ig a r ra d a  d e  p e n s a m ie n to s  d e so rd e n ad o s  y rapsód icos .

C o m p le tam en te  ocupado  por es tos  sueños ,  m a rc h é  m u c h a s  horas ,  d u ra n te  las 

cua les  la  n ieb la  se  espesaba  e n  m i d e r re d o r  en  g rado  tal q u e  m e  vi red u c id o ,á  

b u sc a r  m i cam ino  á  lien tas .  Y en to n ce s  un  indefinible m a le s ta r  se apode ró  d e  mf, 

u n a  espec ie  d e  irr i tac i  ;n n e rv io sa  y  d e  te m b lo r .— T e m i  avanzar,  d e  m iedo  d e  se r  
prec ip itado  en  a lg ú n  ab ism o. Me ac o rd é  ta m b ié n  d e  ex t ra ñ as  h is to rias  so b re  esas 

R agged  M oun ta in s, y  de  razas  de  h o m b r e s  v a l ien tes  y  sa lvajes  q u e  h a b i ta b a n  sus 

b o sq u e s  y  su s  ca v ernas .  Mil p e n sam ien to s  vagos m e  o p r im ían  y  m e  d esco n cer­

taban , p e n sam ien to s  c u y a  v a g u e d ad  les  hac ia  todavía  m á s  dolorosos. S ú b i ta ­

m e n te  m i a tenc ión  fué  a t ra ída  p o r  u n  fuer te  red o b le  de  tam bor .
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Mi ostuperacciüii ,  naluralincnLc, fué ex t rem a ,  ü n  ta m b o r  en es tas  m ontañas  

e ra  u n a  cosa  desconocida.  No m e  h u b ie ra  so rp re n d id o  m á s  p o r  el sonido de 

la t ro m p e ta  del Arcángel.  P e r o  u n a  n u e v a  y  m á s  ex trao rd inar ia  ca u sa  do in terés 

y de  pe rp le jidad  se  m anifestó .  Oí ap rox im arse  u n  zum bido  salvaje, u n  fragor, 
com o d e  u n  m ano jo  de  g ru e sa s  llaves ,  y  en el m ism o in s tan te  un  h o m b re  semL- 

d e s n u d o ,  d e  faz a tezada ,  pasó  a n te  m í  a rro jando  un  g r i to  agudo , P asó  tan ce rca  

d e  mi p e rso n a  q u e  se n i l  el ca lor d e  su  aliento  en mi cara .  T en ia  en  u n a  m a n o  un  
in s t ru m e n to  co m p u es to  de  u n a  se r ie  d e  anillos de  h ie r ro ,  y ios sacud ía  v igo rosa­

m e n te  co rr ien d o .  A penas  h ab ía  desap a re c id o  e n t r e  la  b r u m a ,  q u e ,  jadeando  
d e t rá s  d e  él, con la  gcda ab ie r ta  y los  ojos ch isp ea n te s ,  se  lanzó un  e n o rm e  

an im al .  No pod ía  e q u iv o ca rm e  so b re  su espec ie :  e ra  u n a  h iena .
La vis ta  de  e s te  m o n s t ru o  sub levó  m á s  b ien  q u e  a u m en tó  m is  te rro res ,  p o r ­

q u e  e s tab a  b ie n  se g u ro  e n to n c e s  de  q u e  soñaba,  y  rae  esforcé, m e  excité  á  mí 
m ism o  á  d e s p e r ta r  mi conciencia . Yo m a rc h a b a  de l iberada  y re su e l ta m en te  a d e ­

la n te .  Me fro té  los ojos. G ri té  m u y  alto. Me pellizqué los  m iem b ro s .  Un p eq u e ñ o  

m an an tia l  se hab ía  p re se n tad o  á  mi vista; m e d e tu v e  alli y  m e  lavé  las  m a n o s ,  

la  cabeza y el cuello . C rei  s e n t i r  d is iparse  las sensac iones  equivocas que  m e  h a ­
b ían  a to rm en ta d o  h as ta  en tonces .  Me parec ía ,  cuando  m e  le v an té ,  q u e  e ra  u n  

n u e v o  h o m b re ,  y  p ro segu í f irm e y  g u s to s a m e n te  m i ru ta  desconocida.

A la  la rga ,  co m p le tam e n te  cansado  p o r  el ejercic io  y p o r  la  pesadez  opres iva  

de  la  a tm ósfera ,  m e  s e n té  bajo  u n  árbol.  Ln  aq u e l  m om en to  apa rec ió  un  débil  
rayo  de  so l,  y la  so m b ra  de  las  ho jas  del á rbo l cayó so b re  el cé sped ,  l ige ra  pero  

su f ic ien tem en le  definida. D u ra n te  a lgunos  m inu tos  m e  fijé en  aquella  som bra  con 

adm irac ión .  Su form a m e  co lm aba  d e  es tupor.  L evan té  los ojos. El á rbo l e ra  u n a  

p a lm era .
Me levanté  p rec ip i ta d am e n te  y en  u n  cs tadg  d e  agitac ión te r r ib le ,  p o rq u e  la 

id e a  de  q u e  soñaba  no  e r a  ya  su fic ien te .  Vi, sen tí  q u e  te n ia  el per lec to  u so  de 
m is  sen tidos ,  y  es tos  sen t idos  llevaban  en to n ce s  á  mi a lm a  u n  m u n d o  d e  se n sa ­

c iones n uevas  y  s ingu lares .  El ca lo r  se  hizo s í ib i tam en te  in soportab le .  U n olor 

e x t ra ñ o  l lenaba  la  b r isa .  U n m u rm u l lo  profundo  y  con t inuo ,  com o el q u e  se 

e leva  d e  u n  rio caudaloso ,  p e ro  co rr iendo  r e g u la rm e n te ,  llegó á m is  o ídos, m e z ­

clado con  el zum bido  p a r t ic u la r  de  u n a  m u l t i tu d  d e  voces h u m a n as .
M ientras q u e  escuchaba ,  con u n  asom bro  q u e  es inútil o s  descr iba ,  u n  fue r te  

y  ráp ido  go lpe  de  v ien to  levantó ,  com o u n a  var i l la  d e  m ago, la b ru m a  q u e  c u ­

b r ía  la  tierra.
Me e n c o n tré  al pie d e  u n a  alta  m o n ta ñ a  q u e  d o m in a b a  u na  vasta  l la n u ra ,  á 

t r av é s  de  la  q u e  co rr ía  u n  m a jes tu o so  r io .  Al bo rd e  de  es te  r io  se  elevaba una  
c iu d ad  d e  aspec to  or ien ta l ,  ta l  com o vem os en  las i l i l  y  u n a  N oches, p e ro  de 

u n  c a rác te r  todavía m á s  s in g u la r  q u e  n in g u n a  d e  las  q u e  allí s e  d e s c r ib e n .  D esde 

m i posic ión, que  e s tab a  m u y  p o r  enc im a  d e l  n ivel d e  la  c iudad , p o d ía  yo perc i-
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liir todos su s  r in co n e s  y lodos su s  ángu los ,  com o si l iub iesen  es tado  d ibujados 

sobre  u n  p lano. Las calles parec ían  in n u m e rab le s  y se ex tend ían  i r re g u la rm e n te  
en  to d a s  d irecc iones ,  p e ro  sem ejando  m e n o s  á calles q u e  á  la rgos paseos  co n to r ­

neados ,  y ho rm igueando  l i te ra lm en te  de  hab i tan tes .  Las casas  e ra n  e x t r a ñ a m e n ­
te p in to rescas .  P o r  todas  p a r le s  liabía un  v e rd a d e ro  d e so rd e n  d e  ba lcones ,  de 

b a randas ,  de  m ina re te s ,  d e  n ichos  y  d e  to rrec i l la s  fan tá s t icam en te  recortadas .  

Los b azares  a b u n d a b an ;  las m á s  r icas  m c rc an c ia s  se  desp legaban  allí con una  
var iedad  y  u n a  profusión in f in itas ;  se das ,  m use linas ,  la  cucb i l lc r ia  m á s  d e s ­

lu m b ra n te ,  d iam an tes  y  joyas  m agnificas. A l ia d o  d e  e s ta s  cosas, se  veían  p o r  

todas  p a r te s  pabe llones ,  p a l a n q u in e s , li teras  en q u e  ib a n  m agníf icas  d am as 

s e v e ra m e n te  ve ladas ,  e lefan tes  fas tuosam en te  caparazonados,  Ídolos g ro te sc a ­

m e n te  tallados, tam bores ,  b a n d e ra s  y gongos ,  lanzas,  rom pe-cabezas  dorados  y 

p la teados .  Y e n t r e  la m u lt i tu d ,  el c lam or ,  la  m ezc la  y la  confusión gen e ra le s ,  e n ­

tre  un  m illón  de  l io m b rc s  n eg ro s  y am.irillos, con  tu rb a n te  y  t ra je  ta lar ,  con la 
b a rb a l lo la n le ,  c i rcu laba  u n a  m u lt i tu d  in n u m e rab le  d e  b u e y e s  sa n tam en te  enga la­

nados ,  m ie n tra s  qUe leg iones  d e  m o n o s  suc ios y sag rados  sa llaban ,  par lo teaban  

y ch i l laban ,  so b re  las cornisas de  las m ezqu itas ,  ó se  su sp e n d ían  de  los  m in a re te s  
y  torrecillas.  Calles h o rm ig u e a n te s  á  los m alecones  del  r ío  d esce n d ían  p o r  in n u ­

m e ra b le s  esca leras  q u e  co nduc ían  á  b a ñ o s ,  m ie n tra s  q u e  el m ism o  r ío  parecía  

ab r irse  con p e n a  u n  p a s o á  t ravés  de  las  v as tas  flotas d e  e m b arca c io n e s  so b re ­

ca rgadas  q u e  a to rm e n ta b a n  su  superf ic ie  en  todos  sentidos.  Más allá  d e  los  m u ­
ros de  la  c iu d ad  se  e levaban  f re c u e n te m e n te ,  en  g ru p o s  m ajes tuosos ,  la  p a lm era  

y el cocotero , con o tros  á rbo le s  añosos ,  g igan tescos  y  s o l e m n e s ; y  ac á  y allá se 

podia p e rc ib i r  un  cam po  d e  arroz ,  ia  choza de  ras tro jo  d e  un  cam pes ino ,  una  
c is te rna ,  un tem p lo  aislado, u n  cam po  d e  Gypsias, ó u n a  grac iosa  n iñ a  s iguiendo 

su cam ino ,  con un  cán ta ro  en  la  cabeza ,  h ac ia  las orillas del magnífico río.

A hora ,  s in  duda ,  u s te d es  d i rán  q u e  yo soñaba ,  p e ro  d e  n in g ú n  m odo . Lo que  

yo veia ,  lo q u e  yo oía, lo q u e  yo sen lia ,  lo q u e  yo pensaba ,  no te n ía  n a d a  en  sí 

de  la  id ios incras ia  no  desconoc ida  del sueño .  Todo se, p re se n ta b a  lóg icam ente  y 

cons t i tuyendo  rea lidad .  P iám ero ,  d u d a n d o  si e s taba  re a lm e n te  desp ie r to ,  m o so ­

m e t í  á  u n a  se rie  de  p ru e b a s  q u e  m e  co n v en c ie ro n  b ie n  p ro n to  d e  q u e  lo  es taba 
rea lm en te .  A hora  b ien ,  cuando  alguno  sueña ,  y en  s u  ensueño  su p o n e  q u e  sueña, 

la  suposic ión  no deja  j a m á s  d e  confirm arse ,  y  el d u rm ie n te  es casi in m e d ia tam en ­

te  d esp er tad o .  Asi Novalis  no  se  equ ivoca  d ic iendo  q u e  estamos cerca de desper­

ta rn o s cuando soñam os qu e  soñam os. Si la  visión se m e  h u b ie se  ofrecido tal com o 

la  h e  descr i to ,  s in  q u e  yo lu ib iese  s u p u e s to  se r  un  sueño ,  en to n ce s  h u b ie ra  podi­
do se r  s im p le m e n te  u n  sueño ; pe ro ,  p r e s e n tá n d o s e  com o h e  d icho , y  no  c re ída  

y  co m p ro b a d a  com o lo fuó, m e  veo  obligado á  clasificarla en t re  o tros  fenóm enos.

— E n  es to ,  no afirmo q u e  se  h a y a  u s te d  e n g a ñ a d o —observó  el doc to r  T em - 

p le to u .— P e ro  ade lan te .  U s ted  se  levantó  y  descend ió  á  la  c iudad.
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— Me le v a n té —continuó  B e d lo e ,  m irando  al doc to r  con  a ire  de  profundo 

a s o m b r o - m e  levan té ,  com o us ted  dice, y  d esce n d í  á  la c iudad . En m i cam ino , 
di en  m edio  de  un  in m e n so  popu lacho  q u e  l lenaba las  aven idas ,  d ir ig iéndose  

todo  él en  el m ism o sen tido ,  y d e m o s tra n d o  en  s u  accionado la  m á s  e x t r a o rd i ­

n a r ia  an im ación . S ú b i tam en te ,  y bajo  no  sé  q u é  p res ión  inconcebib le ,  m e senli  
p ro fu n d a m en te  p e n e tra d o  d e  in te rés  personal  en  lo  q u e  iba  á  su c e d e r .  Crei s e n ­

ti r  que  yo ten ia  un  pape l im p o r ta n te  q u e  d e s e m p e ñ a r ,  s in  c o m p re n d e r  exacta­

m e n te  cuá l  fuera .  C o n tra  la  m u lt i tu d  q u e  m e  rodeaba  ex p e r im en té  todavía un  p r o ­
fundo  sen tim ien to  do an im osidad .  Me a p a r té  del cenlrcr d e  aque l la  batallóla, y 

r á p id a m e n te ,  p o r  un  cam ino  c i rc u la r ,  l legué  á  la c iu d ad  y en tré .  S e  hal laba p re sa  

del tu m u l to  y  de  la  m 5 s  v io len ta  d iscord ia .  U n p e q u e ñ o  d e s tac am e n to  de  h o m ­
b r e s  un ifo rm ados  m itad  a lo  indio, m itad  á  la  eu ropea ,  y  m a n d a d o s  p o r  genlle- 

m e n  q u e  llevaban un  u n ifo rm e  en  p a r te  inglés, sos ten ía  u n  com bate  m u y  des ­

igua l  co n t ra  el popu lacho  h o rm ig u e a n te  d e  las  avenidas .  Me u n í  á aque l la  débil  
t ro p a ,  as í las a rm a s  d e  un  oficial m u e r to ,  y  go lpeé  al azar  con  la  ferocidad n e r ­

viosa do  la  desesperac ión .  Bien p ro n to  fu im os d eshechos  p o r  el n ú m e ro  y  ob li­
gad o s  á  b u s c a r  u n  refug io  en  u n a  espec ie  de  k iosco ,  Alli nos a t r in ch e ra m o s ,  y 

es tuv im os,  p o r  el m om en to ,  e n  seguridad .  P o r  u n a  tro n e ra ,  c e rc a  d e l  te jado  

del kiosco, ap e rc ib í  una  vasta  m u c h e d u m b r e  q u e  en  ag i tac ión  furiosa, rodeaba  

y  asa ltaba  u n  bello  palacio q u e  dom inaba  al rio ; y  en  el propio  m om en to  p o r  una  

v e n ta n a  su p e r io r  del palac io ,  d escen d ió  un  persona je  d e  apar ienc ia  a fem inada ,  

p o r  m ed io  d e  u n a  cu e rd a  h e c h a  con los tu rb a n te s  d e  su s  criados. U n b arco  es taba 

p rep a ra d o ,  en  el cual se  e scapó  hac ia  la r ib e ra  op u es ta  del lío.
Y e n to n c e s  un nuevo  objeto tom ó  poses ión  de  m i alm a. Dirigí á  m is c o m p a ­

ñ e r o s  a lgunas  p a lab ras  p rec ip itadas ,  p e ro  ené rg icas ,  y, h ab ien d o  podido  u n i r  a l­

g u n o s  a m i d eseo ,  h ice  una  sa lida  furiosa fu e ra  del k iosco.  N os  prec ip itam os 
áobre  la  tu rb a  q u e  lo asediaba. P r im ero  h u y e ro n  an te  noso tros .  Se r eh ic ie ro n ,  

c o m batie ron  com o furiosos é h ic ie ro n  u n a  n u e v a  re t i rada .  Sin em b a rg o ,  hab lam os  

s ido  a r ra s t ra d o s  le jos  del  k iosco, y  es tábam os  p e rd id o s  y  em barazados  en  calles 

e s tre ch a s ,  sofocadas p o r  a l tas  casas, e n  cuyo fondo el sol no hab la  ja m á s  enviado  

s u  luz. El popu lacho  se  op r im ía  im p e tu o sa m e n te  so b re  n o so tro s ,  n os  hostigaba  

con su s  lanzas,  y n os  a b ru m a b a  con  s u s  n u b e s  de flechas. Es tas  ú lt im as  e ra n  n o ­

ta b le s  y  s e m e jab an  en  c ierto  m odo  á  los  k r is  r e to rc idos  d e  los  m alayos ,  im i tan ­

do  el m ov im ien to  d e  u n a  s e rp ie n te  q u e  anda ,  la rgas  y n e g ra s ,  con  la  p u n ta  

en v e n e n a d a .  U na  d e  ellas m e  liirió en la  s ién  d erech a .  Giré so b re  mi m ism o, caí. 

U n m a l in s tan táneo  y te rr ib le  se  apode ró  d e  m í.  Me ag i té ,  m e  esforcé p a ra  re s ­

p i r a r . . .  m ori.
— Sin d u d a  no se  obs t ina rá  u s t e d — dije yo son r iendo  — en  c r e e r  q u e  toda 

su  a v e n tu ra  no  es u n  s u e ñ o ?  ¿ Está  u s te d  decidido á  so s ten e r  q u e  e s tá  m uerto . '
Cuando  h u b e  p ro n u n c ia d o  e s ta s  p a l a b r a s ,  e s p e ré  a lg u n a  feliz sa lida  de
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Bedloe, á m o d o  d e  r é p l i c a ;  pe ro ,  con g ra n  asom bro  m ío, b a lbuceó ,  tem b ló ,  se 

puso  te r r ib le m e n te  pálido, y g u ardó  silencio. L evan té  los  ojos h ac ia  Tem pleto ii .
S e  m a n ten ía  d e recho  y  r íg ido  so b re  su  s i l la ;  su s  d ie n te s  c rug ían ,  y  su s  ojos

sa ltaban  de s u s  órb itas .
— C ontinúe  u s t e d - d i j o  al fin á  B edloe ,  con  voz ronca .
— D u ran te  a lgunos  m in u to s—prosiguió  e s te  ú l t im o -^m i so la  im pres ión ,  m i . 

ú n ic a  sensac ión ,  fué la  d e  la  n o c h e  y  del no. se r ,  con la  conciencia  d e  la m uerte .
A la  la rga ,  r a e  pareció  q u e  u n a  sacud ida  v io len ta  y  súb ita  com o la  electricidad 
a t ravesaba  mi alm a. Con es ta  sa cu d id a  v ino  el sen tido  de  la  elast ic idad  y  d e  la 

luz. Cuanto  á  e s ta  ú lt im a,  la  sen tí ,  no  la  vi. E n  u n  in s tan te ,  m e  pareció  que  

m e  e levaba  de la  t ie rra ; p e ro  no  poseía  mi p re se n c ia  co rpo ra l ,  v isib le ,  oíble o 

palpable .  La m u l t i tu d  se  hab ía  re t i rado .  El tu m u l to  h a b ía  cesado. La c iudad  e s ­

taba co m p ara t iv am e n te  calm ada. P o r  debajo  de  raí yac ía  m i cu e rp o ,  con la  flecha 

en la  s ién ,  to d a  la  cabeza  ■grandemente h in c h a d a  y  desfigurada.  P ero  to d a s  es tas  

cosas ,  yo las sen tía ,  no  las  veia .  N ada  m e  produjo  in te rés .  Y h as ta  el cad áv e r  m e  
parec ía  u n  obje to  con  el q u e  n a d a  te n ia  d e  com ún .  N o te n ia  vo lu n ta d  a lguna,  

p e ro  rae  parec ía  q u e  e s tab a  pu es to  en  m ovim ien to  y  q u e  m e  a le jaba l ig e ram e n te  

fuera  del rec in to  d e  la  c iudad  p o r  el m ism o circu ito  q u e  h ab ía  tom ado  p a ra  e n ­

t ra r .  Cuando h u b e  a lcanzado, en  la  m ontaña , '  e l sit io de  la  q u e b ra d a  donde  

hab ía  en c o n trad o  la  h iena ,  ex p e r im en té  d e  nuevo  u n  ch o q u e  com o el d e  u n a  pila 
galvánica; el sen t im ien to  de  la  pesan tez ,  el  de  la  volición, el d é l a  su s tanc ia  r e e n ­

t ra ro n  en  m í.  Me volví yo m ism o, mi propio  individuo, y  d irigí v ivam en te  m is  p a ­
sos hac ia  mi c a s a ;  p e ro  lo pasado no hab ía  pe rd ido  la  en e rg ía  v iv ien te  d e  la 

r e a l id a d ,  y  todav ía  a h o ra  no  p u e d o  co n s t re ñ ir  m i in te ligencia ,  ni p o r  un  inm u to ,

á  co n s id e ra r  todo  es to  com o u n  sueño .
— No lo e ra— dijo T em p le to n ,  con  a ire  de  p ro fu n d a  so le m n id a d ;— pero  s e n a  

difícil d ec i r  q u é  otro té rm in o  defin iría  m e jo r  el caso en  cues tión .  S upongam os 
q u e  el a lm a  del h o m b r e  m o d e rn o  es tá  al b o rd e  d e  a lg u n o s  p rodig iosos d escu b r i­
m ien tos  psíqu icos .  C on ten tém onos  con  es ta  h ipó tes is .  E n  cuan to  á- lo dem ás,  

tengo  a lg u n as  ac larac iones  q u e  d ar .  H a  aquí u n a  p in tu ra  á  la  ac u a re la  q u e  Ies 

h ab r ía  e n señ a d o  á  u s te d e s ,  si un indefin ib le  s e n t im ien to  d e  l io f ro r  no  m e lo h u ­

b iese  im ped ido  h a s ta  ahora .
M iram os la p in tu ra  q u e  nos p re se n tab a .  Yo no  vi en ella  n in g ú n  ca rác te r  m uy 

ex trao rd inar io ;  p e ro  su  efecto so b re  Bedloe fué prodigioso . A penas  la h u b o  m i­

rado , es tuvo  á  pun to  d e  d esv an ecerse .  Y s in  em bargo  no  ora m á s  q u e  im re tra to  

en m in ia tu ra ,  u n  re t ra to  m a ra v i l lo sam e n te  acabado , á  dec ir  ve rdad ,  de  su  propia  

orig inal f isonomía, Al m e n o s  tal fué  m i p ensam ien to  m irándo le .
— U sted es  v e rá n  la  f e c h a d o  la  p in tu ra — dijo T e m p le to n ;— está  ahí ,  apenas  

visible, en  ese  r incón ,  1780. E n  ese  año  se  hizo la  p in tu ra .  Es el r e t ra to  de  un  
amigo d i f u i i t o - u n  M. O l d e b - á  qu ien  yo m e  uní m u y  v ivam en te  e n  Calcuta,
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d u ra n te  la  adm in is trac ión  de  W a r r e n  H ast ings .  Yo no  te n ia  en to n ce s  m á s  que 

qu in c e  años .  Cuando vi á u s te d  p o r  p r im e ra  vez, S r .  Bedloe, en S araloga ,  la  m i­

lagrosa  s im ilitud  q u e  existía  e n t r e  u s te d  y el r e tra to  fué lo q u e  m e  d e te rm in ó  á 
b u sc a r  su  am is tad  y á  p r e p a ra r  las  c ircuns tanc ia s  q u e  h ic ie ro n  d e  m í su  c o m ­

pañe ro  p e rpe tuo .  O brando  así, e ra  im pulsado  en p a r te ,  y  tal vez p r inc ipa lm ente ,  

p o r  Jos re c u e rd o s  llenos de p e n a  del d ifun to ,  pero  tam bién  p o r  o tra  p a r le  por 

u n a  cu r io s idad  in q u ie ta  r e sp e c to  á  u s te d ,  y  no  desprov is ta  d e  c ier to  te rro r .
E n  el re la to  de  la visión q u e  se  h a  p re se n ta d o  á  u s te d  eu  las m o n ta ñ as ,  h a  

descr i to  u s ted ,  con los de ta lles  m á s  m inuc iosos ,  la  c iudad  india de  B enares ,  sobre  

el R ío S anto .  L os  tum ultos ,  los  com bate s ,  la  m atanza,  e ran  los episodios rea les  
de  la  in su rrecc ión  d e  Cheyte-Siiig , q u e  tuvo lu g a r  en  1780, cuando  H ast ings  c o ­

rr ió  los m a y o re s  pel ig ros  p o r  su vida, Ei h o m b r e  q u e  se  escapó  p o r  la cu e rd a  

h e c h a  d e  tu rb an te s ,  e ra  Cbey te-Ging m ism o. L a  t ro p a  dcl k iosco es taba  c o m p u e s ­

ta  d e  cipayos y de  oficiales ing leses ,  H ast ings  á  su cabeza.  Yo form aba  p a r te  de  

es ta  t ro p a ,  é h ic e  todos  m is  esfuerzos p a ra  im p e d ir  esa  im p ru d e n te  y  fatal salida 

del  oficial q u e  cayó en  e! tu m u l to  bajo Ja Hecha e n v e n e n a d a  de  un  benga lé .  Es te  

oficial e ra  mi m as  q u e r id o  amigo. E ra  Oldeb. U s te d e s  v e rá n  p o r  es te  m anuscr i to ,  

— aqui el n a r ra d o r  p rodu jo  u n  l ibro  d e  no tas ,  en  cl q u e  a lgunas  pág in as  p a re c ía n  
d e  fecha  m u y  re c ien te ,— que ,  m ie n tra s  u s te d  pensaba  esas  cosas en  m ed io  d e  la 

m o n ta ñ a ,  yo es taba  ocupado  aquí ,  en  casa, en  desc r ib ir la s  sobre  el papel.

U na se m an a  p ró x im a m en te  d esp u és  d e  es ta  conve rsac ión ,  el a r t icu lo  s ig u ien ­

te  apareció  en  un  periód ico  d e  Charlottesvillc:
«Doloroso d e b e r  e s  p a ra  noso tro s  a n u n c ia r  la  m u e r t e  de  M, A ugus to  Bedlo, 

un  g e n t le m a n  cuyas  m a n e ra s  enc an tad o ras  y  n u m e ro sa s  v i r tu d e s  h ab ían le  hecho  

caro  á  los c iudadanos  de  C harlo ltesvü ie .

»M. B . ,  d esd e 'a lg u n o s  años ,  sufría ele u n a  neu ra lg ia  q u e  f re c u e n te m e n te  h a ­
b ía  am en a za d o  conc lu ir  fa ta lm ente;  p e ro  no  p u e d e  s e r  c o n s id e ra d a m á s  q u e  com o 

la  causa  in d ire c ta  d e  su m u e r te .  La ca u sa  in m e d ia ta  fué  de un  c a rá c le r  s ingu la r  

y especial.  En u n a  excu rs ión  q u e  hizo á  h s  R a g g ed  M oim la ins, h ac e  a lg u n o s  días, 

con tra jo  un ligero r e u m a  con  f iebre ,  q u e  fué segu ido  de  u n  g ra n  aflujo de  sa n g re  
á  la  cabeza.  P a ra  aliviarle , el doc to r  T em p le to n  r e c u r r ió  á  la  sáng ria  local,  S e  apli­

ca ro n  sangu ijue las  á  las s ie n es .  En  u n  plazo e sp a n to sa m e n te  co r to  el enfe rm o 

m ur ió  y  s e  aperc ib ió  e n to n c e s  q u e  en  el boca l  q u e  con ten ía  las  sa ngu ijue las  h a ­

b la  sido in tro d u c id a  p o r  azar  u n a  de  esas  sangu ijue las  v e rm icu la re s  v en e n o sa s  

q u e  se e n c u e n t ra n  a lg u n a  vez en  los e s ta n q u e s  c i rcunvec inos .  Este an im al  se  fijó 

po r  si m ism o so b re  una  a r le r io la  de  la  s ién  d e re ch a .  Su  ex t re m a  sem ejanza  con 

la  sangu ijue la  m edic ina l  hizo q u e  el engaño  fuese  descub ie r to  dem as iado  ta rd e .
»N. B .— L a sangu ijue la  v enenosa  d e  C arlo ttesv ille  p u e d e  s ie m p re  d is t ingu irse  

de  la sangu ijue la  m edicinal  p o r  su  n e g ru ra ,  y  e sp ec ia lm en te  p o r  su s  con torsiones 

ó m o v im ien to s  ve rm icu la re s ,  que  se m e jan  m u c h o  los  de  u n a  se rp ien te .»
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Me e n c o n tré  con  el ed i to r  del periódico  e n  cues tión ,  y  h ab láb a m o s  de  es te  

s in g u la r  acc iden te ,  cuando  m e  ocu rr ió  la  idea  d e  p re g u n ta r le  p o r  q u é  h ab la  i m ­

p reso  el n o m b re  del  d ifunto con  la ortografía: B cdlo .
— P r e s u m o — dije— q u e  u s te d  t iene  a lg u n a  au to r idad  p a ra  ortografiar lo  asi; 

yo s ie m p re  h e  cre ído q u e  se debía e sc r ib ir  con  u n a  e  final.
— ¿íVutoridad? N o— replicó .— E s un  s im ple  e r r o r  del t ipógrafo. El n o m b r e  es 

Bedloe, con una  e; es couocido d e  todo  el m u n d o ,  y jam ás  ¡o ho  visto escrito  da 

otro modo.
 P u e d e ,  p u e s ,  s u c e d e r— m u rm u ra b a  yo p a ra  m í  m ism o , cuando  g iraba  s o ­

b r e  m is ta lo n e s — q u e  u n a  v e rdad  s e a  m  is  ex t raña  q u e  todas  las ficciones; p o rque  

Bedlo sin e, ¿es o tra  cosa  q u e  O ideb vuelto  al revés? Y e s te  h o m b re  m e  d ice  que  

es u n a  e r ra ta  tipográfica!
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VilUinueva de Gallego, Junio  1887.

T r a d u c c i ó n  d e

,TuAN J u s t e .

Ú
i

*1-1

^■1

LA RELIGIÓN LAICA L-I
'  s v  1 1

L a R elig ión  Laica  es la  Relig ión N a tu ra l  ó U niversal.
N o im p o n e  credos, dogm as, fó rm u la s , n i  m ila g ro s , n i  pastores.
Q uiere  q u e  el h o m b r e  se a  s a ce rd o te  de  s í  m ism o . _ , i i, •
A dm ito  el culto , la  en señanza  d e  la  v e rd a d  en  cornún , y  q u e  los  n o m b re s  vi­

van  un id o s  e n  s u  d icha  y su  desgrac ia ,  e n  su s  dec ep c io n e s  y  esperanzas .
S iendo  la  l ib e r tad  y  la  f ra te rn id ad  so lidar ias  en  a lgunos  d e  su s  fines, e l c u l t o  

P U E D E  VAR IAR Y S E R  MÁS Ó MENOS RESTRINGIDO. Algunos  la icistas qu ie re ii  asociar 
a la en señanza  doctrina! ,  d e  la m ora l  y  de  la  filosofia, e l a r te ,  la  poes ía,  la  música , 
la b u e n a  d icción , las  e levac iones  esp ir i tua les ,  las  le c tu ra s  d e  las m e jo res  paginas  
de l ib ros sa g ra d o s  del O rien te  y  del O ccidente ,  an t iguos  y  m o d e rn o s ,  la  c e le b ra ­
ción d e  los g ra n d e s  ac tos  de  la  vida: corno el n ac im ien to ,  el m a tr im on io  y la 
m u e r te ;  p o rq u e  dicen q u e  así se  santif ica la  v ida  in teg ra l .  O tros son m á s  e n t u ­

s i a s t a s  PO R  LA  a d o r a c i ó n  EN  E SPIR ITU . ,  , r- j  i •
La Relig ión  Laica e s  la  Relig ión de  la  so lidar idad ,  d e  la  filosofía, de  la ciencia, 

d e  la  razón , la  Relig ión n a tu ra l ,  la  d e  todos  los  g ra n d e s  In ic iados en  las  leyes 
del o rd e n  social d e  los f ilántropos, d e  los t lieis tas, de  los esp iri tual is tas ,  d e  los 
cr ist ianos , d e  los  soc ia l is tas ,  d e  los filósofos, d e  todos  los consc ien tes  de  sus  
ac tos ,  la  R elig ió n  s in  clero, s in  m isterio s n i  m ila g ro s , y  c o n  c a s a  o  s i n  e l l a , y
sobre lodo la R elig ión  del Progreso Y de l B ie n . • . f .

El h o m b r e  t iene  neces idad  d e  Dios, de  R elig ión  y  de  cu l to  en  u n a  u o t ra  toi 
m a  m ás ó m e n o s  esp iri tual;  p o rq u e  ta m b ié n  e s  culto  la  ca r idad ,  e l socorro  al 
en fe rm o ,  el e s tud io ,  el t raba jo  e n  b ie n  d e l  h e rm a n o ,  la com u n id ad  de  p e n s a ­
m ien tos ,  la h o n ra  á  los g ra n d e s  h o m b re s ,  la  orac ión ,  la m oralización d e l  ig n o ­
rante,- las  re u n io n e s  y co n g reso s  con fin h u m an ita r io .  T ien e  el h o m b re  es tas  n e ­
cesidades,  p o rq u e  t ie n e  tam b ién  las neces idades  del  apoyo  m u tu o ,  de la just ic ia ,  
del am o r ,  de  la  am is tad ,  d e  la -solidaridad y  sociabilidad progres ivas .

P o r  eso to d o s  los  sabios, to d o s  los  re fo rm adores ,  todos  los fu n d ad o res  de 
nac iones  fue r tes  y  p o d e ro sa s  h a n  sido h o m b re s  religiosos.
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El «Centro  Barce lonés  de  E stud io s  Psico lóg icosa  nos h a  pasado  la  s igu ien te  
c i rcu la r  p a ra  q u e  la  publiquem os:

Señ o r D irecior de la  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s :

R espetab le  y quer ido  herm ano :  e s ta  Sociedad acordó  en  ses ión  de  25 Jun io  
próx im o p asado  lo siguiente:

■l.» C rear  u n a  claso no c tu rn a  p r im aria  e lem en ta l ,  d e  la  cual p u ed a n  d is fru tar  
g ra t is  todos  los socios.

2 .’ Al objeto de  su b v e n ir  á  las a tenc iones  y  gas tos  q u e  la m ism a  h a  d e  o ri­
ginar, ' fo rm ar  u n  á lbum  d o n d e  se  reco jan  ca n t id a d es  y las  f irm as  d e  los do ­
nan tes .

'3." N o m b ra r  una  com is ión ,  la  cua l  v ie n e  ob ligada á  g i ra r  v is i ta s  domicilia­
r ias  e n t r e  ¡as p e rso n a s  f ilantrópicas  y  am an te s  de la  in s trucc ión ,  á  fin de  des ­
arro lla r la ,  fom en ta r la  y am pliarla .

4,*’ Los fondos q u e  á  e s te  obje to  se  r e c a u d e n  no p o d rá n  inve rt irse  en o tras  
cosas.

5 ,“ H acer  u n  cuad ro  con  los n o m b re s  d e  los ind iv iduos  q u e  cooperen  á  tan  
elevado' obje to ,  e l  cua l  se  d en o m in a rá  «P atrona to  de  ins trucción .»

6,° P ro c u ra r  q u e  e s ta s  c lases  se  a b ra n  en S e tiem bre ,  en  cuya  época y al 
r e a n u d a r se  las  confe rencias  se  c e le b re  u n a  ve lada  l i terar ia  en  ce leb rac ión  del 
acto inaugura l .

P o r  lo tan to ,  si us ted  c re e  con v e n ie n te  abi'ir una  su sc r ipc ión  á. e s te  obje to  en 
la  R e v i s t a  q u e  u s te d  ta n  d ig n a m e n te  d ir ige ,  le  an t ic ipa  las g rac ias  s u  he rm a n o  
e n  c re en c ia—El P re s id e n te ,  F acundo  Usich.

E l mu7ido a lr e v é s .  ¡ Cosa e x t ra ñ a  1 las conqu is ta s  del Evangelio ,  d e  las 
q u e 'v iv e  el pueb lo  m o d e rn o ,  las  rec h aza n  los cu ras .  Los p r inc ip ios  nuevos ,  las 
ideas  d e  libe r tad ,  igua ldad ,  f ra te rn idad ,  to le ran c ia . . .  q u e  los  após to les  sem tjra-  
ron  en  la  conc ienc ia  h u m a n a ,  h an  sido rec h aza d as  p o r  R om a,  el d ía  q u e  han  
crec ido  y  f lorecido en  el te r ren o  social. De m a n e r a  q n e  la  soc iedad  civil es,  de 
hecho ,  s in  saberlo ,  m á s  cr is t iana  q u e  la soc iedad  l lam ada  religiosa: es to  es el 
m u n d o  al re v é s .— B alanche.

S e h a  rec ib ido  en  es ta  adm in is trac ión  u n  opúscu lo  d e  45 pág inas  t i tu ­
lado L a  la m ie re  s a r l e  sen lier , p o r  M. C., m ie m b ro  d e  la  S ociedad  Theosoph ique: 
cu e s ta  u n a  p ese ta  en  la  l ib re ría  d e  G eorges  Carré , l ib re ro ,  B ou levard  S ain t  Ger- 
m a in ,  París .

E n tre  las ca r ta s  d e  P é t r a r q u e ,  hay una  fechada  en  Lieja en  1327, que  
m an if ies ta  lo que  e r a  en to n ce s  la  c iu d ad  ian  e n t re g a d a  hoy  á  las cosas d e  la  in ­
te ligencia .

«F iguraos y d e s p u é s  re íos ,  d ice  el cé le b re  poeta ,  q u e  en  e s ta  h e r m o s a  c iudad  
» b á ib ara ,  h em o s  pasado  todas  las p en as  del m u n d o  p a ra  e n c o n tra r  a lg u n a  cosa 
»que  p u d ie ra  s e rv i r  d e  t in ta ,  y e s ta  e s  to d a v ia c o m o  el barro .»  — A n u a r io  ■popular.

. ' .  La revoluc ión  re a lm e n te  eficaz e s  la  q u e  d a rá  la  fo rm a al po rven ir ;  se rá  
u n a  revo luc ión  relig iosa y  m ora l .— R en a ^ iT '

P o r  ca u sa s  a jenas  á  n u e s t ra  v o lun tad ,  la  R e v i s t a  de Ju n io  se  repart ió  
c o n 'a lg ú n  a traso ;  sup licam os á n u es tro s  abonados  q u e  nos  d ispensen .

J Í L . l > T X J 2 S r O I O
Doña Matilde F e rn á n d e z  v iuda  de  R as ,  con  t í tu lo s  profesionales españo l y 

f rancés,  co n t in ú a  dando  lecc iones á  domicilio  y  se e n c a rg a rá  d e  la  educac ión  de 
a lg u n as  seño r i tas ,  en señ á n d o las  adem ás,  en  cuan to  á  re l ig ión ,  la m oral u n iv e r ­
sal, s i  q u ie re n  los p ad res ,  D arán  razón  en  e s ta  A djn in is lración : Consejo de  C ien­
to, 4 1 2 , 1.", 2  =■.

Establecimientotipofrálico-editoriul de DANIIÍI. CORTEZO Y C.« (Calle Pal lu rs -Sa rún  de S. Juan)
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SU M A R IO

A los Espiritistas españoles.—Organización del libre-pensam iento.—Brevísimas conside­
raciones acerca las consecuencias científicas y morales del Espiritism o,—Crónica.

Á  LOS E SPIR IT IST A S ESPAÑOLES

E n  la R ev ist a  d e  .lunio ü llim o , d ijim os á  n u e s tro s  le c to re s , q u e  a lgunos h e r ­

m an o s d istingu idos p o r  su  sa b e r y  su s  trab a jo s  en  favor d e  la  p ro p ag an d a , h a ­
b ía n  em pezado  la  d iticil ta re a  d e  la  o rgan izac ión  e sp iritis ta  españo la  y  q u e  al ob ­

je to  s e  trab a jab a  s in  d escan so , p o n ién d o se  d e  a c u e rd o  las p e rso n a s  n o ta b les  qu e  

re s id e n  en  d ife ren te s  p u n to s  ex trem o s d e  la  P en ín su la . T ocam os lo s  resu ltad o s  

y a  d e  lo s  p rim e ro s  pasos d ad o s en  beneficio  d e  esa  oi'ganización tan  d esead a , 

com o se  v e  p o r  lo s  d o cu m en to s  q u e  se  han  rec ib id o  en  e s ta  D irección , q u e  c o ­

p ia rem o s á  co n tin u ac ió n , y  s e rá  p a ra  n o so tro s  co m p le ta  la  sa tisfacción  si se  logra  

el fin q u e  se  p ro p o n en  lo s  in ic iad o res  con la s  b ases  q u e  ind ica  la  c irc u la r , m od i­

ficadas ó s in  m od ificar, seg ú n  sea  el p a re c e r  y  b uen  c rite rio  d e  las p erso n as q u e  
en  defin itiva  q u e d e n  e leg id as p a ra  o rg an iz a r e s ta  g ra n  federac ión , q u e  s in  se r 

po lítica  asp ira  á  lo s  id ea le s  m ás sa n to s  q u e  p u ed a n  co n c eb irse  en  e l m odo de 

g o b e rn a rse ; y  s in  s e r  u n a  re lig ión  tiene  com o do g m as los p rin c ip io s  inconcusos 

de  to d as la s  re lig io n es  q u e  se  h e rm a n a n  p e rfe c ta m e n te  co n  la  confirm ación  rea l 

de  la  com un icac ión  e n tre  los m u e rto s  y  los v ivos, la  p lu ra lid ad  d e  m u n d o s  y  la 

p lu ra lid ad  d e  ex is ten c ia s , lo q u e , á  p esa r  d e  la oposic ión , p o n e  d e  m an ifiesto  la 

in fin ita  ju s tic ia  d e  Dios.
Y si ta les  te so ro s  m o ra les  o frece  n u e s tra  c re e n c ia , ¿qu ién  se  h a rá  e l so rd o  á  

e s te  llam am ien to  q u e  tan  d ire c ta m e n te  h a  d e  in flu ir en  e l b ien  d e  los p u eb lo s, 

d e  la  soc iedad  y d e  la  fam ilia?
N o s e  c re a  q u e  e s te  m ov im ien to  e sp iritis ta  esp añ o l e s té  aislado: la s  g ran d e s  

ideas , com o las g ra n d e s  v e rd a d e s , no  se lim itan  á  u n a  n ac iona lidad , n i á  u n  p a rtí-



do y  m ucho m enos á una personalidad, sea la q u eq u ie ra i es un iversa ly  esta  uni­
versalidad indica una nueva época que no tardará  en llegar, como lo presienten 
todas aquellas personas que se  han dedicado al estudio de la h istoria del -mundo. 
En todas partes se  nota un  m ovim iento parecido, y sin detenernos en detalles 
nos fijarem os en uno, el m ás recien te  q u e  conocem os: L a  Conslaixcia, revista 
m ensual esp iritista  que se  publica en  Buenos-A ires, h a  abierto  una suscripción 
p ara  costear «E IT aller Espiritista» que h a  de costar 100,000 pesos m oneda na­
cional, de los que se han recogido en  el acto 1,500 duros que han  ingresado en 

e l Banco de la  provincia.
H e aqui ahora lodos los docum entos a que hacen referencia los párrafos.ante- 

riores.

Señor Director d e  la  R e v is t a  d e  E st u d io s  P s ic o l ó g ic o s .

Muy Sr. nuestro  y querido herm ano: En la seguridad de que ha de aceptar 
u sted , com o la ha  aceptado esta  sociedad, la idea de form ar una federación espa­
ñola para  la propaganda g ra tisd e l Espiritism o, y q u e  pueda serv ir de base para la 
anhelada y tan necesaria federación esp iritista  nacional, rem itim os á V d . la ad ­

ju n ta  c ircu lar y bases que la acom pañan, rogándole que reproduzca am bos do­
cum entos en el periódico de su digna dirección y patrocine el pensam iento , re ­
com endándolo, á los herm anos en  creencia, tom ando la iniciativa en  esa región 
y haciendo, en  fin, cuanto su probado entusiasm o por la causa esp iritista  le 
sugiera para  que llegue pronto á realización la idea de «La Solidaridad,» que 
cuenta  ya num erosas adhesiones en la región aragonesa.

A nticipándole las gracias á nom bre de  la  Sociedad de  estudios psicológicos de 

Zaragoza, se rep iten  de Vd. a ten tos S, S . y herm anos en  creencia:
E l  V iz c o n d e  d e  T o b r e s -S o l a n o t .— F a b iá n  P a l a s í .

SOOIE3D-A.ID
D ii

E S T U D I O S  P S I C O L Ó G I C O S  D E  Z A R A G O Z A
á las asociacioxies herm anas y á los espiritistas de España
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El Espiritism o, que aspira á hace r m ejores á los hom bres, uniéndolos en el 
pensam iento de  am ar á Dios y practicar el b ien , y m ostrándoles con nuevos h o ri­
zontes de esperanzas y consuelos el camino que conduce á lav e rd ad , para en trar 
en u n a  nueva fase de  progreso m oral que coincida con los adelantos realizados 
por la civilización en el orden  m ateria l; el Espiritism o, fijo en  esa grande asp ira­
ción, después de haber pasado por el p rim er periodo de la curiosidad  provocada
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p o r  la  e x tra f je z a  d e  lo s  fe n ó m e n o s  s o b re  lo s  c u a le s  l la m a  la  a te n c ió n , te n ó in e n o s  

de to d o s  lo s  t ie m p o s  y  lu g a r e s  pei o n o  e s tu d ia d o s  h a s ta  e l  p r e s e n te ,  y h a llá n d o s e  

e n  e l s e g u n d o  p e r io d o  ó  d e l razonam iunto  y d e  la  ¡ilosofia, m a rc h a  en p ro g re s ió n  

c re c ie n te  y c o m ie n z a  á  d e s a r ro l la r s e  e n  e l te r c e r  p e r ío d o , el d e  la  aplicación  y 

la s  consecuencias, e s to  e s ,  e n  s u  o b ra  m á s  t r a s c e n d e n ta l ,  la  d e  la  f b a tic b n id a d  

y  la  soLiDAmnAD.
P ara  lle v a rá  ella su concui'so, la Sociedad de esludios psicológicos de Zaragoza, 

que desde hace diez y ocho años viene consagrándose al estudio y la propaganda 
del Espiritism o, habiendo logrado ex tendeilo  por esta com arca, y m ientras se 
dedica á constitu ir la Federación regional, ha  aceptado y hecho suya la idea p ro ­
puesta por algunos ilustrados y en tusiastas espiritistas, para establecer en  España 
una gran  asociación titu lada «L a  S o l id a r id a d , Federación p a ra  la  j^ro'paganda 
gratis del Espiritism o», cuyas bases generales, que se proponen provisionalm ente, 

acom pañan á  esta  circular.
Si la idea se realiza, como no lo dudam os, podrá serv ir de  com plem ento á 

otros trabajos orgánicos ya hechos ó ya iniciados," y (]uizás de punto de partida 

para la Federación espiritista  españolq,.
Esto responde á  una necesidad sentida, y es, sin duda, reflejo de lo que allá 

en m ás elevadas regiones agita á o tras inteligencias que con  nosotros se com uni­
can, siendo solidarias, y aq u e  no las verdaderas iniciadoras, del actual m ovim iento 
esp iritista del planeta; pues sólo asi se explica que las m ism as ideas y á un  tiem ­
po mismo surjan  en tantos puntos á la  vez, solicitados po r esas m isteriosas co ­
rrien tes fluídicas de sim patia y de  adhesión que nos envuelven y nos com pene­

tran para im pulsarnos hacia un fin com ún.
Sin hablar de lo que en o tras naciones del antiguo y del nuevo con tinen te  y 

en la rem ota A ustralia se  proyecta y se  ejecuta en ese sen tido ; los trabajos lle­
vados á cabo hace algunos años por el «Centro genera l del Espiritism o», fundado 
en Madrid bajo los auspicios de la «Sociedad Espiritista Española»; el proyecto 

de bases, publicado por E l Criterio E spiritista  en su  núm ero de  Marzo áe  1886, 
para organizar la Federación ; las gestiones hechas por varios cen tros, ora para 
establecer v incules y relaciones en tre  la familia esp iritista , ora para fo rm ar nues­
tra  estadística en E spaña; los esfuerzos de personalidades aisladas en pro d é la  
solidaridad; la propaganda de las publicaciones esp iritistas con ese objetivo; y 

por fin, la constitución, que data de tre s  años, de la «Federación espiritista  del 
Vallés», que celebró su últim o congreso en  T arrasa  el 10 de Abril del corriente 
año, con asistencia de  sus rep resen tan tes de otros cen tros federados, tomando 
im portantes acuerdos publicados en su órgano.en  la prensa E l Faro E spiritista , 
y m ostrando ejem plo que debem os im itar y p rocu ra  seguir la  región aragonesa. 
Todos estos hechos nos dicen que los tiem pos h an  llegado, y que, con actividad 
incesante, debem os trabajar en  la obra de las federaciones, para  llegar á la Con­
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federación de todas ellas, conviiiiendo en realidad viviente la ansiada Solidaridad 

que tan  vaslisim o campo de aplicaciones ha  de  ofrecer al m undo espiritista.
A la  obra, pues, herm anos. Q u e  otro gran  triunfo, el de la  organización, co­

rone  nuestra  idea. Ya lo dijo V íctor H ugo: «Una idea hace estallar uu  m undo», 

y no hay hoy o tra  cosa m ás potencial que la  espiritista.
Los acontecim ientos se vienen encim a; que no nos cojan desprevenidos y 

desorganizados; y que no .se  nos recrim ine por no haber puesto de  n u estra  parte 

lodo lo posible para adelan tar aquel triunfo.
El proyecto de la Solidahidad que tenem os el honor de rem itiros, solicitando 

vuestro  activo concurso á fui de que se convierta pronto en fecunda y poderosa 
asociación, puede ser la base  de donde arranque la por todos nosotros ansiada y 
necesaria  organización espiritista . P o r eso os rogam os lo aceptéis como lo ha 
aceptado esta Sociedad, y penetrados de la g randísim a im portancia que encierra 
para el porvenir, p rocuré is el m ayor núm ero de adhesiones, que puedan  serv ir 
d e  base á la  federación esp iritista  española, iniciada nuevam erile con aquel p ro ­

yecto para  la propaganda g ra tis  del Espiritism o.
H acia Dios por la Caridad y po r la C iencia;'’
Zaragoza, 9 de Jun io  de J887.
P or la Sociedad de estudios psicológicos de Zaragoza, la  Ju n ta  D irectiva.— 

P residen tes honorarios: E l Vizconde de Torres-Solanot, Maiíuel N avarro Murillo. 
—P residen te , Fabián P a lasí.—V ice-presidentes: Bartolom é Castellvl, José May- 
nou , Telesforo R om ero .—Vocales honorarios, Cándida Saoz de Castellvl, Juan  
Ju ste , Domingo Pallo!.—Vocales, A polinar F ranco , Tom ás M alarria, José Carne­

ro .—Secretarios, M anuel C orría, Francisco Pió.
C ontestaciones á  la Sociedad de estudios psicológicos, S an  V oto , 8 , Z a ra ­

goza.
LA SOLIDARIDAD

F E D E R A C I Ó N  P A R A  L A  P R O P A G A N D A  G R A T I S  D E L  E S P I R I T I S M O
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Bases genera les que ae p ro p o n e n  p ro /is lo n a lm e n te

d." La Federación  tiene  po r objeto la propaganda gratis de la  doctrina espiri­

tista, la cual se realizará a s i :
¡X — Publicando en form a de folletos, opúsculos y hojas, fragm entos de las 

obras fundam entales del Espiritism o, com prensibles á todas las 

inteligencias.
jj — Com prando opúsculos ya publicados ó que se  publiquen por o tros, y 

núm eros sueltos de todas las revistas en idioma castellano referen­

tes á  la doctrina, que vean la luz en  España, las Colonias y Amé­

rica á fin de  darlos á conocer.
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c — Publicando opúsculos y hojas de trabajos originales de los asociados. 
d  — Encargando la difusión de pequeños alm anaques, tarje tas, fotografías, 

dibujos m edianím icos ú  otros; re tra to s, bustos ó crom os con lem as 
y m áxim as, parábolas evangélicas, sím iles ó anuncios de obras 
fundam entales para rega la r á  la infancia.

La oficina centra! de  la  Federación queda de  hecho y derecho constituida 
en la población que dé el m ayor contingente de socios, prescindiendo de 
la cuantía  de  los donativos y dependiendo así de cada población el resu ­
m ir la dirección federativa de la propaganda. Los socios de dicha población 
organizarán u n  Comité gestor que, en arm onía con estas bases, tenga á su 

ca rg o :
a  Exam inar y aprobar las m aterias que hayan de publicarse , sin cuyo

requisito  no circu lará  ningún ejem plar. 
b — Pub licar ó com prar los docum entos destinados á la propaganda, dis­

tribuyendo in tegra  la tirada  ó com pra en tre  los socios á p rorala  
de sus cuotas m ensuales, para  que éstos esparzan la luz á sugusfto, 

procurando que no se venda n ingún  ejem plar.
c  G estionar por el progreso de la  F ederación;  solidarizarse con otras

sociedades sim ilares; prom over congresos si hay lugar á ello; 
recoger datos de experiencia nacional y ex tran jera  para  los m ejo­
re s  m étodos de difusión, y oir la opinión colectiva de los federa­
dos, po r m edio de cartas, c ircu lares ú o tros medios. 

d  —R ecibir las cuotas de los federados. Estas se rán  de dos clases: 

M ensuales ü ordinarias.
E x trao rd in a ria s  .ó donativos.
Las prim eras pueden  se r  desde 0 ’05 de. peseta en  adelante.
Los donativos pequeños ó grandes, se  aplicarán  á igual fin hum ani- 

lario y en la m ism a form a que los dem ás fondos.
Siendo voluntarias todas las cuotas, no se ped irán  n i rec lam arán  á 

nadie.
c  C onstituir una pequeña Caja de propaganda; llevar k  razón de cargo

y data  y  publicar á fin de cada año u n a  liquidación de cuen tas por 
medio de un  opúsculo de m ayor tirada  que la p rec isa  para  lodos 
los federados, para  que á  la vez sirva  de  anuncio y dé á conocer 

el m ovim iento federativo.
P a ra  k  sencillez y econom ía de los in tereses generales de  k  Federación  y 

ahorrar trabajo al Comifé Central, conviene que los socios de cada 
localidad y región recauden  por s i m ism os las cuotas y  donativos, 

rem itiendo después los fondos á dicho Comité.
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E L  EDIFICIO PA R A  LA  SOCIEDAD «CONSTANCIA»

«La circu lar que publicam os m ás abajo in stru irá  al lector do que la  Comisión 
Directiva de esta  asociación ha  em pezado á -poner en práctica el pensam iento 
de la construcción de un  edificio adecuado á sus crecientes necesidades.

Inútil nos parece insistir acerca de la im portancia que tiene la construcción 
de un Taller E spiritista , p ara  todos nuestros correligionarios, pues sem ejante 
idea, por si sola, dem uestra  el progreso del Espiritism o en tre  noso tros, pone en 
m anos de los espiritistas un nuevo elem ento  de com bate p a ra  esparcir la luz de 
sus ideas, y un  Centro donde podrán agruparse  todos los partidarios, para  re ­
sistir en com ún los ataques que nos traigan los soldados de la  incredulidad, de

la in transigencia ó de la ignorancia.
P o r eso creem os que á  esta obra deben concurrir á más de los socios de la 

Constancia todos los espiritistas que pertenezcan á o tras sociedades ó que luchen 
aislados, pues existiendo el edificio que se  proyecta, tend rán  todos un  taller 
propio p a ra  la propaganda de su ideas, toda vez que lo req u ie ra  la  índole de  sus 

trabajos.
A hora, por lo que respecta  á  la  forma en que va á  iniciarse la suscrición, 

creem os que es la  única que puede d ar buenos resu ltados—y  aun  cuando se  fija 
en la  c ircu lar que en seguida publicam os, la sum a de cien mil pesos como cál­
culo de lo que costará  el edificio, sin  em bargo la Comisión está  d ispuesta  a em ­
pezar la obra así que cuente  con un capital bastan te  para la  com pra del te rreno , 
puiliendo em pezar la construcción del edificio, por secciones, y obedeciendo éstas 

á u n  plano al cual se su je tará  toda la edificación.
Además: los suscrito rcs, para el pago de la sum a por la q u e  se  suscriban , tie ­

nen  el largo plazo de cinco años y  por único com prom iso la  obligación m oral de 

su cum plim iento.
Se ha  querido que la obligación sea sim plem ente m oral, ú fin de que m uchas 

personas puedan  obligarse por sum as crecidas, aun cuando en la  actualidad 
no puedan cum plirlas, pero s í que tengan  la posibilidad de hacerse  de ellas 
en el largo plazo que se. les da, por m edios im previstos pero que pueden  p re ­

sentarse.
Existiendo la obligación m oral, existe laten te  el pensam iento  de la construc­

ción del edificio, y asi se ten d rá  p resen te  en  todas las en tradas extraordinarias 
que se ob tengan , ó cuando porque la fortuna sea propicia como su ced erá  en al­

gunos casos.
La Comisión D irectiva, al dar derecho á los suscrito res por dos mil naciona­

les al usufructo vitalicio de una habitación en u n  departam ento  especial que se 
constru irá en el mismo edificio, ha ten ido 'en  cuenta  que m uchos esp iritistas no



tienen  familia y su m ayor deseo seria vivir y m orir ligados al Centro en  donde 
po r vez prim era  abrieron  su s  ojos á la luz de !a verdad, desterrando su s  creen­
cias absurdas, y conquistando la sola felicidad que le es dado al hom bre gozar 
en esta existencia; la certeza de su vida inm ortal y la de una justic ia  digna del 
Creador O m nipotente;—justic ia  que en su tiem po se  cum plirá hasta en  lo m ás 
m ínim o; y que ahora m ism o se está  cum pliendo al perm itírsenos que descenda­
mos á este m undo tan  adecuado á n u estra  relativa perfectibilidad para expiar y 

m ejorarnos.
E speram os que los espiritistas todos recib irán  con placer la c ircu lar de que 

nos venim os ocupando y con la m ayor buena voluntad contribu irán  á  la form a­

ción de la g ran  obra  que se  tra ta  de realizar.
M ientras tanto, he  aquí la nota p a sa d a ;
H abiendo sido autorizada la Comisión Directiva de L a  C o n s t a n c ia  para a rb i­

tra r  los fondos necesarios á la construcción de un  edificio propio para  la Socie­
dad, ha  resuelto  hacer un  llamado general á todos los esp iritistas del país y es- • 
pecialm ente á los q u e  com ponen esta Asociación, para que, po r el esfuerzo co­
m ún, pueda llevarse á cabo lo que es ya una exigencia tan sen tida, dado el 
desarrollo  alcanzado y las necesidades cada día crecientes que nuestros mismos 

progresos im ponen á la Sociedad de que form am os parte.
La Comisión Directiva está  d ispuesta á hacer todo lo que le sea  posible para 

el logro de  lo que se proyecta, y  si su s  esfuerzos son secundados con decidido 
em peño, puede asegurarse  desde ya que la Sociedad Co n s t a n c ia  podrá contar 
con un  edificio cóm odo y adaptado á los fines de su  institución. P ide pues 
á V d., e s ta  Comisión, qu iera  adherirse  á la idea y  cooperar á su realización. Le 

hace tam bién saber que para los efectos de la recaudación de fondos, ella  ha 

acordado lo siguiente:
1." F ijar en cien mil pesos m oneda nacional el costo del te rreno , conjunta­

m ente con el edificio que en aquel deba levantarse, pudiendo la Comisión D irec­
tiva que suscribe proceder á la com pra y edificación con m enor sum a que la 

indicada. ,
2 .” In ic iar u n a  suscrición á fin de recaudar dicha sum a, abriéndose al efecto 

un  libro especial que será  llevado po r uno de los m iem bros de la Comisión Di­

rectiva.
3.0 Todo suscrito!’ deberá com prom eterse á abonar cien pesos nacionales, 

como m ín im u m , en el plazo de cinco años y en el modo y  forma q u e  m ejor le 

convenga.
4 .‘> Los que se suscriban por la cantidad de dos mil nacionales y abonen 

dicha sum a en el térm ino ya fijado, tend rán  el derecho vitalicio á un  cuarto 
ó habitación de  las que se constru irán  expresam ente en el te rreno  de la Sociedad.

5 .“ S e aceptarán tam bién donaciones hechas po r una sola vez y por m enor
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sum a fie la establecida, si los donantes no son m iem bros de  la  Sociedad Co n s ­

t a n c ia .

G." Los esp iritistas que no pertenezcan  á este  Centro, y que quieran  concu­
rr ir  ;í la construcción del edificio, tienen  derecho á lo establecido en el a rtícu ­
lo 4 .“, siem pre que hayan satisfecho la  cantidad de dos mil nacionales fijada en 
el m ism o artícu lo , y que se som etan á la reglam entación de la vida en com ún 

que la Comisión D irectiva d ictará con la oportunidad debida.
7." C onstruido el edificio, las sociedades espiritistas que soliciten su local, 

podrán celebrar en  él sesiones de propaganda ó cualesquiera o tras fiestas en dias 
ú  horas en los q u e  la Sociedad Co n s t a n c ia  no lo n ecesite  para sus trabajos 
ordinarios ó extraordinarios; siem pre q u e  esas sesiones no estén  en desacuerdo 

con e l reglam ento  espécial q u e  con tal objeto se sancionará.
8 .” El producido de la alcancía y lo que exceda de la caja genera l de  la So­

ciedad, una vez satisfechos los gastos que dem ande el C entro, y p rev istas las 
evcntualidudes, pasarán á la caja especial del edificio.

9.» Los fondos que se vayan recolectando, se  irán  depositando á prem io, 
en el Banco do la provincia, á la orden  conjunta del P residen te  y Tesorero de la 
Sociedad Co n s t a n c ia , y bajo la denom inación de «Fondos reservados para  la 

construcción del edificio de la Sociedad Co n s t a n c ia .»

ÍO. Si pasados diez años, no se hubiese dado principio  á la  edificación, se 
reun irán  los donantes en Asam blea para a rb itra r los fondos que falten ó re ­
solver si ba  de desistirse de  la idea, en cuyo caso se  devolverán las donaciones 

con sus in te reses correspondientes.
11. Los dineros que so depositen en  el Banco, no podrán se r  distraídos para 

otro objeto que el indicado, siendo responsables, en todo tiem po, de la contra­
vención á este  articulo el P residen te  y  T esorero ;—y la Comisión Directiva en  el 
caso q u e  sancionase ó se  hiciese cóm plice de la infracción de  este  artícu lo .

La Comisión abajo suscrita  cree que las disposiciones consignadas en los a r­

tículos p receden tes darán los m ejores resu ltados, y contando con la cooperación 
de Vd. como con la de todos los dem ás herm anos, no duda poder recau d ar, en 

el espacio de cinco años, los fondos necesarios para  la construcción del edificio 

proyectado.
Saludam os á Vd. con n u estra  m ás distinguida consideración y respeto.

Sus herm anos en  creencias:
Siguen las firmas.
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ORGANIZACIÓN D EL LIB R E-PEN SA M IEN TO

El L ibre-pensam iento  tiene dos funciones: la una em ancipadora de lo insufi­
cien te , destruyendo los e rro res dom inantes en una época dada ; la otra de edifi­
cación, consolidación de las conquistas progresivas y organización de los elem en­
tos regeneran tes, socializando en m oldes cooperativos superiores, según las leyes 
naturales de' la  serie  y  la federación, para  q u e  se arm onicen la variedad y la 

unidad en todo orden  de ideas.
Si se  considerase únicam ente en el p rim er aspecto, sería  sim plista y llegaría 

á s e r  anárquico y  contrario  á la  lógica y  á  o tras necesidades de la naturaleza 
hum ana, la  cual tiende sin cesar á sin tetizar las verdades fecundas, constituyen­
do la CIENCIA p or los esfuerzos colectivos de todos, s o l i d a r i z á n d o l o s  y  encam i­
nándolos á fines de fraternidad y  concordia, de  libertad  y  orden , que es la que 
v a  constituyendo las civilizaciones progresivas. Si en los periodos de em ancipa­
ciones predom ina el derecho , en  las fases orgánicas, que deben ser sim ultáneas, 
predom ina el d e b e r ; porque deber y  derecho son correlativos. El deber mío es 
el derecho de o tro : el deber de aquél es m i derecho. Y es indudable q u e  el pri­
m e r  d eber del L ibre-pensam ieiilo es q u e  el individuo y  el grupo se  form en un 
CUADRO-CLARO DE DEBERES, como base indispensable para  que se  consoliden los 
derechos. Y ta l cuadro  de  deberes, tiene  necesariam ente que se r  obra del e s tu ­
dio de la  M o r a l  C o m p a r a d a  de las d iferentes edades de  la  hum anidad, de los 
m ás g randes hom bres q u e  nos dieron ejem plos, y  de la sín tesis que de esto se 

deriva.
L a C r ít ic a  e s  p re c is a  e n  e l  s e n t id o  ló g ic o  d e  la  f ra se .

Colocados en este te rreno , la marcJia es sencilla.
A grúpense cuatro  ó seis jefes de  fam ilia de buenas costum bres, y afines en 

algo respecto  á aspiraciones p ro g resiv as; propóngase buscar la verdad por la 
m utua ayuda y las lib res observaciones; to lérense reciprocam ente su s  pequeñas 
diferencias, y tendrem os aqu í el p rim er núcleo corporativo con tendencia  al cu l­
tivo científico-m oral del propio m ejoram iento. Esto ya se  hace inconscientem en­
te  en todos los cam pos de  la actividad h u m a n a ; pero  es necesario  no olvidar que 
el cam po de  los deberes incum be en prim er térm ino  á la M ora l; y por tan to  que 
La  S o c ie d a d  Mo r a l  es la p rim era  de la vida hum ana, pu es q u e  en ella se calcan 
todas las dem ás conductas de la autonom ía en  su m últip le m anifestación.

Más c la ro : la A so c ia c ió n  R e l ig io s a  es la base fundam ental de  la fam ilia y del 

orden  so c ia l; el faro del h o m b re ; la m ejor herencia que podem os legar á n ues­
tro s  hijos. El legado de la honradez es el patrim onio m ás rico para ellos.

H acerlos buenos ciudadanos; am antes del trabajo ; benéficos para  los desg ra­



d a d o s ; com pladen tes para sus sem ejan tes; celosos de su buen  n o m b re ; exactos 
en sus p a lab ra s ; resignados en la ad v ers id ad ; m odestos en su e levación ; buenos 
h ijos, buenos padres y buenos esposos, y que cultiven su perfeccionam iento físi­

co, in te lectual y m o ra l; ese es el pun to  capital de  todas las reform as.
Sin q u e re r se  nos v iene á la m ente la Moral de la  M asonería, de los Cristia­

nism os Independien tes, y  de o tras S íntesis análogas, para  ver en ellas unos m o­
delos de organización acordes con lo que decim os. P ero  el campo m oderno es 
vastísim o, y en nuestro  concepto, toda agrupación pequeña ó grande debe no de­
tenerse en las form as del pasado, sino d ar en trada  á los nuevos elem entos de 
progreso, depurarlos, y elim inando de  ellos las visiones confusas de la utopia, 

acep tar las verdades preciosas que nos revelan un orden  superio r de solidaridad 

hum ana.
C ie n c ia  y  h u m a n i ta r i s m o  p r o g r e s i v o  d e b e  s e r  la  b a n d e ra  d e l n u e v o  m u n d o  

s o c i a l ; y  s i  la  m o ra l ó  la  re lig ió n  b a  d e  fe c u n d a r lo  to d o  co n  s u s  id e a le s  su b lim e s , 

e s  in d is p e n s a b le  q u e  a so c ie  á  s u  o b ra  r e g e n e r a n te  la  filo so fía  y la  c ie n c ia  ; l ie c b o  

q u e  im p líc ita  ó  e x p líc ita m e n te  te n d r á  lu g a r  p ro p o n ié n d o s e  e l  e s tu d io  d e  lo s  Có­
d ig o s  DE M o r a l  C o m p a ra d a ,  y  la  e d if ic a c ió n  m u tu a  d e l s e n t im ie n to  d e  f r a te r n i­

d a d  y  s o l id a r id a d  h u m a n a , q u e  á n o  d u d a r lo ,  e s  la  m á s  p o é tic a  y  e le v a d a  e x p r e ­

s ió n  d e l lazo  d e  d e b e re s  q u e  n o s  u n e  a l  s e m e ja n te .
Profundicem os n u estro s lazos de  relaciones in tegrales, y nos sentirem os 

unidos ai concierto total de la  creación universal con n u estro s iguales, la fami­
lia, la sociedad y la n a tu ra leza; y de  aquí no nos queda ya  m ás que salvar un 
paso para en tra r  en el estudio de  los m ás grandes sistem as de Arm onía U niver­
sal, como nos lo han iniciado los g randes pensadores con K rause, L auren t, 
F lam m arión y otros m il ; p u d ien d o -es ta r seguros que de la uiencia y la Moral, 

del lazo fraterno y del yugo de  la A so c ia c ió n  R e l ig io s a  L ib r e , sólo podem os 
esp erar g ratísim as em ociones, am or c rec ien té  á los hom bres y á la vida, y adm i­
raciones de la N aturaleza y de su Gran O rdenador y Suprem o A rquitecto.

Esto hace á los bonibres m ejores y m ás dichosos que el vivir roídos por el 
cáncer de los celos, las am biciones no satisfechas, ó los odios de in tereses en 

g u erra .
I Son tan  chicas las ideas de  secta  y  partido  I
Hay en el m undo una felicidad positiva que e s :
Un bocado de pan  ganado con h o n rad ez ;
Una buena conciencia;
V u n a  fe segura en  la  Bondad de Dios, que todo lo gobierna po r las leyes in ­

m utables de la  N aturaleza.
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BREVÍSIM AS CONSIDERACIONES

ACERCA DE LAS CONSECÜEKCIAS CIENTÍFICAS Y  MORALES DEL ESPIRITISMO

Yo pido ú los lectores de la R e v is t a  que m e dispensen, si después de haber 
estado m uda dos ó tre s  m eses, no les ofrezco cosa más nueva que ésta. El tem a 
que he  escogido lo tenia hace ya m ucho tiem po en cartera , y lo m ejor fuera que 
ahí co n tin u a ra ; pero si se  reflexiona que este  espantoso calor no nos deja n i án i­
mo pai-a d iscurrir, ya tom arán todos esta razón en pago de lo que deberla hacer 
y no hago, y porque sí tam bién es verdad que no hay en este tiem po cosa más 
agradable que los refrescos, este articulito  sin pretensiones, refrescará la m em o­
ria de aquellos esp iritistas, que no contando con tiem po y oportunidad para e n ­
golfarse en la lec tu ra  de K ardec, han  de a tenerse  forzosam ente á hojas sueltas.

Hecho este  preám bulo que yo juzgaba necesario , vam os á en tra r en m ateria, 

y em pecem os por Dios, base fundam ental de todo el edificio.
No se le  conceden á Dios en  Espiritism o m ás perfecciones que las concedidas 

hasta el d ía , po rque, á la  verdad , no caben m ás en  el entendim iento , pero sí las 
define el Espiritism o con m ás acierto que cualquiera otra escuela, ayudando 
m ucho á ello el cúm ulo de conocim ientos que en todas las ciencias reunim os, y 
especialm ente en astronom ía, palanca de nuestras creencias. No cabe duda de 
qu e  á m edida que aum enta la idea del universo , crece en nosotros la idea de  su 
Creador. Cuando los paganos sólo conocían la  te rcera  parte  de  la tie rra  é im agi­
naban la luna y el sol laraaños como el Peloponeso, los arquitectos de sem ejan­
tes  hechuras habitaban m uy cerqu ita  en  el Olimpo, y hom bres y  dioses se tra ta­
ban entonces poco m enos que como á igu a les; m ás tarde , cuando la cruz venció 
al m undo y por él cundió la idea de un Dios (mico, Dios residió en el cielo: como 
se  ve un poquito más lejos, ya  no se le hacía bajar h a s ta  la tie rra  para  gu ia r sus 
destinos; su poder era  tal, q u e  lo hacia d irectam ente desde el em píreo; aili diri­
g ía  y com ponía m ilagrosa y sobronaturalm ente á esta  pobre hum anidad, tanto 

m ás orgullosa, cuanto m ás ignorante, creyendo que la tie rra  e ra  el único punto 
habitado del universo, que el sol estaba hecho exclusivam ente para alum brarla 
de día y las.estre llas de noche, y  de deducción en deducción se  vino á fom entar 
una ciencia astronóm ica, errónea á m ás no poder, dando circunscrita  idea del 
C reador y de su obra; mas el progreso seguía siem pre su m archa ascendente , y 
andando el tiem po, los reveladores eienlificos dem ostraron que ta les ideas eran  
absurdas, que la vida se extendía por doquiera y que el rico m anto  estrellado 
no ostentaba sus d iam antinas constelacsfbnes para  regocijo del hom bre, sino para 
dar cabida en su seno á hum anidades herm anas nuestras, con las cuales algún 
d ía  n o s  relacionaríam os. El Espiritism o se  apoderó de  tan  herm oso descubrí-
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m iento , y recordando que el revelador de  la  m oral pura por- excelencia había 
dicho; «en la  casa de m i P ad re  hay  m uchas m oradas», y com probando esta aser­
ción, adem ás de la  ciencia, los esp íritus, el Espiritism o adoptó como punto  doc­
trinal la pluralidad de m undos habitados, y apadrinó, al p a r  que la astronom ía, 
las ciencias que con ella guardaran  conexión, b ien  al revés do o tras religiones 
que reniegan de sem ejantes adelantos, esbozados ya por el Crucificado.

Siendo pues la creación infinita, infinito había de se r  Dios, aunque ta l g ran­
deza no im plica su alejam iento de  nosotros. Al contrario , Dios está  inm anente 
en su s obras, y , como acertadam ente  dijo el apóstol Pablo, por él existim os, en 
él vivimos y po r él nos m ovem os; la irradiación del C reador alcanza los átom os 
m ás im perceptib les, venim os á e s ta r en Él como bañados po r sus divinos eüu- 

v ios, como el ave en  el a ire  y el pez en el agua. Así encontram os la presencia, 
la inm anencia y la previsión sin fin, derivándose estos tres  a tribu tos de la  sabi­
du ría  infinita de Dios, inm utable po r excelencia. Si Dios no fuese inm utable, su 
presencia se rla  nu la, igualm ente su p resencia, su sabiduría falible y esto no 

puede ser.
La justic ia  de Dios queda tam bién dem ostrada po r el progreso constan te  de 

todo lo ex isten te , desde las especies anim adas hasta  el vegetal y el m in e ra l, y 
asi enlazándose todos los reinos, siendo inünitam eiile  perfectibles po r ley de so­

lidaridad, queda paten te  la justic ia  divina. Tales teorías nos han sido enseñadas 
por la astronom ía, po r la fisiología de los se res  y por o tros m uchos conocim ien­
tos: tan to  es verdad , que la m ucha ciencia acerca á  Dios y  la  poca aleja de El.

Y pasando de Dios á la inm ortalidad del alm a, ya sabem os que é s ta  nos ha 
sido probada por la  com unicación de los esp íritus y po r el m agnetism o, en cuyos 
casos se hace paten te  la  supervivencia del alm a, pues nada arro ja  tan ta  luz en 
este punto  como la psicología espiritista . Las religiones han hecho un  dogm a de 
la  inm ortalidad y lo h an  im puesto como articu lo  de fe que no consiente ni duda, 
n i investigación, ni m ás dem ostración q u e  la que ellas dan. Los m aterialistas 
po r o tra  pa rte , echándola de  esp íritu s fuertes, de despreocupados, confundiendo 
lastim osam ente las cuestiones de orden  su p erio r con las preocupaciones (sin 

con tar que tal vez qu ien  más se jacta de haberlas vencido, es qu ien  m ás dó­
cilm ente se som ete á ellas), desprecian  cuanto  puede acontecem os después de 
esta  vida y fijan sus in tereses en esta efím era existencia, borrando  de rondón las 
consecuencias de  ella, sin exam inar cuántos consuelos se  arrebatan  á los cora­

zones tristes, y poniendo como móvil de las  m ás bellas acciones hum anas un 
cuerpo cuyas fibras fueran  m ás ó m enos delicadas ó sensibles. A nte opiniones 
tan  encontradas, llega  el Espiritism o y  d ice ; «fuera de la ciencia no hay  salva­
ción ; acudid al m agnetism o, acudid á la  psicología y  os convenceréis de que el 
Espiritism o es un  espiritualism o positivista basado en  hechos; en ellas sé  m ani­

fiesta el alm a librem ente y nos da  testim onio de su preexistencia, de su supervi­
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ven d a .»  Estas dos fases de  la vida son necesarísim as para  exp licarlo s  antagonis­

m os, las paradojas aparentes y las diferencias ele este  mundo.
P or sabido callo los detalles de lodo esto. Ya no es á los espiritistas á quien 

toca p regun tarse  por q u é  nacen dos niños á u n  m ism o tiem po el uno en regio 
palacio y el otro en hum ilde choza, do tado .e l .prim ero de  cuanto puede hacer la 
v ida agradable, y llevando po r patrim onio el segundo todo cuanto puede am ar­
garla. Tales reflexiones sólo caben en aquellos que no tienen  luz de nuestro  ver­
dadero destino, y como ya  no estam os en  tiem po de los m ístenos, ya  el pobre se 
p regun ta  por q u é  padece, y el rico m ism o busca  la  causa de los efectos poco ha­
lagüeños q u e  en la tie rra  halla, y es que se  cum ple la teoría aquella de Cristo 
que d ic e : «nada hay encubierto  q u e  no pueda ser descubierto.» ¿Y po r que no 
hem os de q u erer sondear los arcanos de Dios, si cuanto m ás los sondeam os, mas 
b rillan  su justicia y su sabiduría y  m ás resignados y fortificados nos hallamos? 
Ved sino cómo los pobres que no tien en  m ás consuelo  que el de una religión 
positiva, m aldicen de su destino y Ies desespera  su  horrib le sufrir. Y para coro­
nario lodo, ved  cómo las relig iones dicen que el que se  rebela  contra los padeci­
m ientos de esta  vida, penará e ternam ente  en  la  otra. A partem os nuestro  pensa­
m iento de teorías tan  anti-religiosas, tan  anti-cristianas, y volvam os los ojos al 

Evangelio, fuente de  toda  ciencia y de  todo consuelo, .lesüs d ijo : «Yo no juzgo; 
m i Padre no juzga.» Si pues Dios no está  constituido en juez, pues etectivam ente 
el juicio se  aviene m al con la m isericordia y peor aíin con la  gracia, cabe p re ­
g u n ta r : ¿Q ué castigo se guarda entonces para el calum niador, asesino, e tc ., y 
quién se lo im pone? ¿Q uién?  Él mismo podrá  en este  m undo acallar el grito  de 
su  conciencia, mas no lo acallará en el otro ; el rem ordim iento  lo consum irá, y 
su s  padecim ientos durarán  U nto  tiem po, cuanto persista  en su endurecim iento: 
cuando reconozca su s  faltas m ejorará su situación, m as no le b astara  el a rrepen ­
tim iento , será  preciso que expíe, que rep a re , y asi volverá á la tie rra  y se cum ­
plirá  aquello de que el que á h ierro  m ala á  h ierro  m uere, y no sald rá  de ella hasta 
haber pagado el últim o tilde , como dijo Cristo, es decir, que volverá tan tas veces 
como sea preciso p a ra  deshacer los agravios que hizo, perfeccionar sus faculta­
des m orales y desarro llar las in te lectuales. Todo esto está declarado en  los Evan­
gelios. Jesús repitió  con insistencia á  N icodem o: «es preciso que renazcáis de 
nuevo.» Inú til es tam bién ex tenderse  en consideraciones sobre este punto de 
cómo explicaríam os la precocidad de  inteligencias, los talentos extraordinarios, 
los genios, las g randes abnegaciones, los sacrificios inm ensos, etc. H arto sabido 

es de  los espiritistas q u e  esas g randes in teligencias y esos corazones inm ensos 
como los cielos pertenecen  á esp íritus viejos, á soldados que han  luchado y han 

vencido.
Y hasta  en  el olvido de lo pasado hay que adm irar la P rovidencia Divina. No 

podem os recordarlo , no ; porque no sabem os am ar á n u estro s enem igos como á
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nuestros amigos, no som os capaces de perdonar, y si tuviésem os la  seguridad 
de  q u e  el deudo, el herm ano nos causó en otros tiem pos graves perjuicios, no 
sabríam os quererlo  como lo  querem os desconociéndolo. Adem ás, nuestro  cora­
zón se llenaría  de  espanto al recorrci' las páginas sangrientas de n u estra  historia, 
y al v er tam añas crueldades, nos horrorizaríam os de nosotros m ism os. ¿Q uién 

puede asegurarnos que no fuimos nosotros los que crucificam os á Cristo ó echa­
m os los cristianos á las f ie ra s ; y sin em bargo hoy adm iram os a Jesús como la 
figura m ás grande de la hum anidad y tributam os glorioso recuerdo  á aquellos 

,q u e  con tan to  heroísm o supiei'on m orir para proclam ar la libertad del hom bre. 
Esto, como hem os dicho, nos conduce á  adm irar el am or inm enso de Dios hacia 
las cria turas, el cual no qu iere  q u e  ni una de ellas se p ierda, an tes b ien , q u e  se 
salve por sus m éritos propios y goce de la dicha que á costa de su trabajo se ha­

ya labrado.
Con todo lo an terio rm ente expuesto, hay para  preguntarse: ¿pero qué es al fin 

el Espiritism o, ciencia ó religión*? Difícil se hace en  nuestros días separar-la 
idea de la ciencia de  la  idea de la religión. En vano in terrogarem os á las relig io­
nes, si están  separadas de la ciencia, nada nos d irán ; inú tilm ente les pedirem os 
que nos m uestren  á nuestro  P ad re , q u e  nos ilustren  acerca de nuestro  destino, 
perm anecerán  ra u d a s ; pero acudam os á la natui'aleza, y al a rrancarle  su s  secre­
tos, encontrarem os algo que nos encam inará hacia la verdad m oral. El Espiritis­
m o, en sum a, no es u n a  religión, porque po r religión se entiende el culto  ex ter­
no, y el Espiritism o no tribu ta  n inguno, sus tem plos son la naturaleza, su s  altares 
los corazones, sus sacerdotes los mism os hom bres. En esto, como en todo lo de­
m ás, no hacem os sino seguir las enseñanzas del R edentor, el cual d ijo : « q u e  
tiem po vendría  en que á Dios no se le adoraría n i en la m ontaña, ni en Jerusa- 
lén , sino en esp íritu  y en vei’dad.» E sta adoración no  es tan  cóm oda como la que 
hasta  ahora se hab ía  practicado. Es c iertam ente  m ás fácil cum plir con exteriori­
dades q u e  hacer abnegación de  si m ism o, y  po r m uy in teresados que seam os, 
an tes nos cuesta desasim os de un  vicio, de una m ala idea, que de  u n a  cantidad 
m a te ria l; por eso alguien del otro m undo ha  dicho que para segu ir cualquiera 
religión era  precisp ce rra r  los ojos y cruzarse de brazos, y para  seguir el Espiri­
tism o ab rir los ojos y ex tender los brazos.

La hum anidad ha  salido del periodo de barbarie  en que la tuvo sum ida su 
ig n o ran c ia ; con la crencia h a  despertado  la conciencia, se ha  agigantado en nos­
otros la idea de Dios y con ella la  idea de nuestros destinos, y con el conoci­
m iento de  ellas hem os resuelto  ios problem as dificultosísim os de nuestro  p re ­
sen te . A hora sabem os po r qué .gozam os, p o rq u é  sufrim os y podem os m ostrar 
en lo prim ero agradecim iento y en lo segundo resignación. Sabiendo que nunca 
está  el hom bre.solo, que ni u n  pensam iento se  p ierde en la  luz e terna  del e sp a ­
cio, que ni la m ás insignificante obra dejará  de repo rtarnos lágrim as ó alegrías,
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nos esm erarem os m ás y m ás en el cum plim iento de  nuestro  deber, no por tem or 
de castigos que no existen, sino porque nos consta que serem os desgraciados 

m ientras perm anezcam os en el mal.
Una consecuencia m ás del Espiritism o. El pueblo sufre, todos sufrim os, pero 

el pueblo más ; bueno es que por m edio de  la escuela y de  la p rensa  se  le ins­
tru y a  á fin de sacarlo de su abyección ; m as esto no b as ta ; el pueblo vive sin 
religión; el trabajo le  abrum a de tal m anera, que no tiene  tiem po de dedicarse á 
ella; adem ás no am a á sus .rep resen tan tes, en  los cuales ve  pocos ejem plos que 
le  conm uevan: pues b ien , m ientras llega la hora  d é la  em ancipación m aterial, 
tra ída por la  ciencia, m ostrém osles los ideales santos del Espiritism o; al calor de 
ellos se  sen tirá  regenerado , com prenderá que sus p ruebas son justísim a expia­
ción de  su s faltas, la  esperanza brillará  en  el oscuro cielo de su pensam iento , y 
sabiendo que tendi'á innum erables vidas y que existirá  e ternam ente, la esperan­
za de hacer el b ien  y de realizar g randes cosas le sonreirá, y en  medio de sus 
am arguras exclam ará: ¡Oh Dios, cuán bueno  e r e s ! tu  am or llega hasta  m í y me 

fortifica 1
'['ales son algunas de las consecuencias m orales del Espiritism o p á ra lo s  que 

creen  en  él: á quien las niega, podem os decirle  q u e  nos advierta antes las im per­
fecciones de e s te  id e a l; pero para m ostrarlas, tendrá que deshacer an tes los he­
chos del m agnetism o, b o rra r las conquistas de la astronom ía, destru ir las com u­
nicaciones de  u ltra-tum ba, abandonar el estudio de los fluidos, desm entir el 
Evangelio y hasta  b a rre r cuantas ciencias h an  cooperado al advenim iento del 
Espiritism o y lo susten tan  con sus verdades; sin esto no podrá nunca com batirse 
este tan sublim e pensam iento , en el cual e s tá  contenida toda la doctrina espiri­

tis ta  : hacia Dios po r la caridad y po r la Ciencia.
M a-t il d e  R a s .
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Insertam os en e s te  núm ero ta c a r la  y c ircu lar que la Sociedad de estudios 
psicológicos de Zaragoza dirige á las asociaciones herm anas y á los e sp iritis­
tas de  España, para  q u e  se acepte la idea de form ar una federación española que 
sirva de base á la deseada y necesaria organización esp iritista nacional. La p ro ­
paganda en favor de  nuestras ideas aum enta  de  un  modo que d eb e  satisfacer á 
los m ás im pacientes; no nos hagam os pues sordos á la voz que nos lla,ma por 
m edio de esos instrum entos providenciales que Dios destina á cada pueblo cuan­
do llega la hora, y tanto las agrupaciones como los esp iritistas aislados, cualquiera 
que sea s u  estado de  progreso, debem os responder á su llam am iento si querem os 
que el pequeño trabajo de  cada uno sirva á levantar ese colosal edificio que ha 
de señalar n u estra  tan  accidentada y penosa época, y cuyo edificio no ha  de d es­
tru ir  la polilla n i han  de consum ir las llam as inquisitoriales. La organización nos 
trae rá  adem ás del buen  orden  de la propaganda, la elección de uno ó vanos 
cen tros consultivos, que podrán inform ar sobre las dificultades que puedan  ocu-
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rirse  en las sociedades pequeñas ó grandes, en  que se practica el medianism o, 
particu larm ente  en  las que, sin excepción casi, hay falta de un  criterio  ju sto  y ra­
zonable tanto para conocer á los m édium s  como á los espíritus m entirosos, y  las 
especiales facultades de los buenos instrum entos, resultando de toda esta con­
fusión un  aislam iento general ó parcial den tro  d é la  m ism a agrupación, dominando 
la obsesión en tales térm inos, q u e  se  dan al público todo género  de m anifesta­
ciones m ejor para archivarse y  consultarse  que para  darlas ó luz y defender como 
buenas las de carácter m ás m arcado de sofisticación. Este estado es lastim oso, 
particu larm ente  cuando en  algunos hay  g randes pretensiones, y aceptan  que 
asi se lo digan los esp íritu s que han tom ado carta  de vecindad en aquella, re u ­
nión. Quizás nos hem os extralim itado por no se r  de este puesto avisos anticipa­
dos pero  volverem os á  este asunto  m ás despacio y ofrecem os decir verdades 
cuando conste á todo el m undo que n u estra  opinión no  es aislada; por esta razón 
encarecem os la form ación de los cen tros consultivos como m edida indispensable 
y anexa d la federación que se propone. A todos pues nos llam an y téngase en ­
tendido que el aislam iento de individuos ó de corporacione.s esp iritis tas, es la 
señal de una dom inación m oral m uy dudosa, aun  en aquellos que más se  esfuer­
zan en aparecer los m ás entendidos. .

■ La F ra tern idad  de Buenos-Aires copió sin decir la procedencia (como 
hicieron tam bién otros apreciables colegas) la  poesía m edianim ica recibida en 
nuestro  pequeño grupo la Paz el año 1870 p . 118. ¿ n  A lborada de  Sagua la G rande 
h a  copiado de La F ratern idad  la m isma poesía, sin declarar tam poco su verda­
d era  procedencia. N ada significarla todo esto, si estas om isiones no nos llevaran, 
sin q u erer, á ten er que defender la propiedad de  éste  y o tros trabajos, p articu ­
larm ente  con tra  la gen te  m aliciosa que niega de buenas á prim eras el verdadero  
origen de nuestras com unicaciones m edianim icas, como ha  sucedido ya vanas 
veces con la poesía «El R em anso de la Vida.» N uestros trabajos son colectivos, 
pero para  los casos que convenga es preciso declarar su procedencia y de este 
m odo se encuen tran  siem pre los m edios de  com probación.

Lo m ism o h a  s u c e d i d o  a h o r a  con una com unicación m edianim ica que con el
titu lo  «Sobre el P e riesp iritu  y la Obsesión,» recib ida por un  m édium  de Zara­
goza, publicam os el año 1 8 8 3  en la R e v i s t a  de .lulio, pág. 2 0 3 ,  y  en la de Agosto 
pág. 2 3 9 .  Dicha com unicación la ha copiado el Faro  de T arrasa  de La V ente  que 
sin duda tam lnén calló su procedencia, pues no se recibió en ningún centro , sino 
que la obtuvo el m édium  Palasí sentado en un  paseo público en  com pañía deJ 
señor Pallol, otro de los buenos m édium s que han  ten ido  los zaragozanos y cuyas 
herm osas facultades han  sido harto  poco aprovechadas.

Desde 1." de este mes funcionan en el cem enterio  del P . Lachaisse, cuatro 
hornos crem atorios de los que se podrán serv ir los vecinos de la  ciudad de P arís. 
U na crem ación costará 15 francos y sólo habrá una clase. La igualdad m ás p e r­
fecta está inscrita  en los reglam entos del servicio.

* Mr. Thom as G raham , hace poco, soñó dos noches seguidas que estaba 
junto" á la tum ba de su pad re  en  un  pueblo b astan te  lejano; im presionado por 
este  sueño repetido  se fué al telégrafo, y m ientras escribía su parle  recibió otro 
anunciándole la m uerte  de su  padre.

* N uestro  apreoiable com pañero y amigo el doctor W ah u , está  gravem ente 
enferm o en  Niza. El doctor W ahú , u n a  de  las personas m ás ilustres de los espi­
ritistas, ha  sido incansable propagador de nu estras  ideas. D eseam os su alivio.

* Mr. N icolás Levoff, p residen te  de la sociedad esp iritista  de Moscou y  uno 
de l'o’s propagadores m ás activos de Rusia, ha  m uerto . Dios corone su s  esfuerzos 
en favor de  la  m ejor causa.

Dice el B a nner o f  Light, que hay  tres  clases de personas en el m undo; 
la p rim era ap rende por su propia -experiencia, estos son los p ruden tes; la segunda 
aprende por la experiencia de los o tros, estos son los felices; la  te rcera  m  ap ren ­
de po r la experiencia de los o tros ni por la suya propia, estos son los locos.

E s ta b le c im ien to  tip o g rá f tc o -ed ito ria l de D A N IE L  C O R T E Z O  v  C.* (C alle P a l la r s -S a lü n  de  S .  J u an )
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ALGUNOS E R R O R E S DE LOS L IB R E -P E N S A D O R E S  CONTEM PORÁNEOS

A nte  lodo no se  d e so rie n te  a lg ú n  le c to r  afic ionado  d la  fe  ciega.
E l LiBRis-EXA.MEN Ó LiBBE-i'ENSAMiENTo 6s u !ia  ley  n a liira l, á  i{uien debem os 

los ad m irab le s  p ro g re so s  c o n q u is ta d o s  p o r la  liu inan ídud  e n  c ienc ias , filosofías, 

c r ít ic a s  y m oral.

É l e s  (iiiien re n u e v a  e l m undo  soc ia l y lo m oldea bajo  n u ev as b ases , su p lie n ­

do p o r  u n o s  la  in su fic ienc ia  d e  o tro s , lim itación  in iie re n te  a l h o m b re , y  e n c a d e ­

nándo lo  todo  so lid a riam en te  en  la  a iin o n la  d e l co n ju n to . T odos los h o m b res  

o b ran  se g ú n  su  lib re-pcnsam ienL o; aun a ijucllos q u e  m ás te n a ju n en te  se oponen  

al p ro g re so  y á  la  l ib e r ta d ; p o rq u e  sien d o  u n a  ley  u n iv e rsa l, n ad ie  e s tá  excluido 

de su  cu m p lim ien to . P a ra  d e ja r  esto  d em o strad o  con toda  ev id en c ia  b u s lá  qu e  

cada h o m b re  ó se c ta  so c o n tem p le  e n  s í m ism a  respccLo á  la  va r ied a d  d e  d o c tri­

n as  in fin itas d e  la  h is to ria  de l pasado  y  dol p re se n te  e n  re lig ió n , filosofía, e c o n o ­

m ía, a r te  ú  o p in iones c ien tíficas. Lo qu e  p a ra  unos es la  o rto d o x ia , p a ra  o tro s  es 

h e te ro d o x ia ; y  e n  re su m e n  todos (juedam os iguales en  n u e s tra  l ib e r ta d ; cada 

siglo tie n e  su s  co s tu m b re s  y su s  m a tices , y a u n  cad a  h o m b re  p re se n ta  a lguna  

d iferenc ia  co n  su  v e c in o ; con secu en c ia  forzosa d e  la  rec tificación  in c e sa n te  de 

n u e s tro s  con o c im ien to s , d e  las ac tiv id ad es  d iv e rsa m e n te  d esen v u e ltas  y  d e  los 

p ro g reso s des ig u a les  cum p lid o s.

El L ib re-p en sam ien to , e s , pues, no  sólo la  au to n o m ía , la  co n c ien c ia  in d e p e n ­
d ie n te  q u e  se  p e r te n e c e  á  si m ism a y á  D ios ex c lu siv am en te , e l d e rech o  in a lie ­

nab le é im p re sc r ip tib le , s in o  lam b ién  la ex p re s ió n  d e  la  ley d e  va r ie d a d , el



asociacionistno  esp o n tán eo  p a ra  rea liza r lo s  fines  h u m a n o s , cam inando  h ac ia  la 

u n id a d  fra te rn a .
R e p a re n  b ien  los lib re -p e n sad o res  q u e  todos los h o m b res  so n  su s  ig u a les , y 

ta n  lib e ra le s  com o e llo s  e n  e l fondo  d e  ia s  cosas  ; no q u ed an d o  m ás d iferenc ias 

q u e  los g rad o s  d e  c u ltu ra  y  m o ra lid ad  d e  cada uno , p o r  los cua les u n o  es m ás 

expansivo  y to le ra n te  q u e  o tro  h ac ia  lo s  d em ás, y  ap lica  m e jo r a l p ró jim o  lo qu e  

re c la m a  p a ra  s i m ism o  y  e je rc ita . Si n u n ca  o lv idáram os es to , s i s ie m p re  n o s c o n ­

te m p lá ra m o s  en  m ed io  d e  la  v a ried ad  in fin ita  d e  c re en c ia s , d esd e  lu e g o  todos 
co m p re n d e ría m o s y se n tir íam o s  la  neces idad  de l m u tu o  re sp e to  y  d e  la  ju s tic ia  

■ d e  lo s  u n o s  h ac ia  lo s  o tro s , y  v eríam o s en  la lib e rtad  u n  lazo d e  im ión , m atando  
p a ra  s ie m p re  en  lo s  co razo n es la  e s tre c h a  ley  de l em b u d o . P e ro  p o r d esg rac ia  

e s tam o s l^ jos d e  la  lib e rtad  q u e  p re d ic a m o s ; ó si la  rea lizam os, e s  co nv irtiendo  

la  sociedad  en u n  reñ id e ro  d e  gallos, d o n d e  cad a  c o m b a tien te  se  h a c e  am o  del 
red o n d e l á  m e rc ed  d e  in tro d u c ir  p ico  y  esp o lo n es e n  e l co razón  de l q u e  d ispu ta  

e l can to .
M ás q u e  soc iedad  d e  h e rm a n o s , n u e s tra  v ida  d e  re lac ió n  es u n a  ca m p a ñ a  p e r ­

p e tu a  d e  au to crac ias , q u e  se  d isp u tan  e l dom in io  d e  in te re se s  y  c o n c ie n c ia s , y 

en  e l fondo d e  la  m ay o ría  d e  lo s  aposto lados, m ás q u e  o tra  cosa, se  d e sc u b re  la 

p e rsecu c ió n  d e  la  bucó lica , á  cam bio  d e  no  tra b a ja r  y  d ir ig ir  con su s  lu ces  á  lo s  

q u e  trab a jan . E n e s te  se n tid o  n u e s tro s  lib e ra lism o s h a n  llegado  al m ás d e p lo ra ­

b le  e s tad o  d e  in m o ra lid ad . L a g a n g re n a  se  ex tien d e  d e  abajo  a r r ib a , p o r  todas 

la s  c lases  soc ia les. No p u ed e  u n o  f ia rse  n i de la cam isa  q u e  lleva  p u e s ta . L a apos- 

ta s ia , e l farise ísm o, e l c in ism o , la  co n trad icc ió n , la s  in d ec is io n es, la  d esv e rg ü en - 

z a 'b a n  llegado  á  lo  álg ido. ¿ U binam  g e n liu m  su m m u s  ?.......
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I I

Si ex is te  la  v e rd a d , te n em o s d e b e r  d e  b u sc a r  su  m e jo r 'e x p re s ió n , y  esto  es lo 

q u e  no h acem o s del to d o  b ien .
Si hay  vario s  cód igos d e  m o ra l, te n em o s d e b e r  d e  co m p ara rlo s  y  e leg ir  e l m e­

jo r  y m á s  com ple to , p a ra  o b te n e r  el idea l d e  m ay o r ju s tic ia , d e  m ás p erfec ta  f ra ­

te rn id a d , d e  m ás am p lias  v ir tu d e s .
¿H a ce m o s e s to , ó , p o r  e l co n tra rio , n o s dejam os llev ar d e  n u e s tro s  cap rich o s  

y  pas io n es, v icio  q u e  afeam os en  los v e c in o s?  P o r  d u ro  q u e  se a , hay  q u e  rec o ­
n o ce r q u e  todos som os algo fariseos. Lo¿ v ic ios del p ró jim o  lo s  co n o cem o s p e r ­

fec tam e n te  y  som os co n  ellos te rr ib le m e n te  d u ro s  ; en cu a n to  á  los n u e s tro s , o 

no  lo s  co n o cem o s, ó som os co n  ellos b lan d is im o s y su a v es  com o  un a  m a n te q u i­

lla . Y ad e m á s  no co n sen tim o s q u e  n ad ie  u se  sev erid ad  co n  noso tro s . De m a n e ia  

q u e  re su lta  q u e  lo q u e  lo s  d e  abajo  so n  p a ra  no so tro s , eso  m ism o so m o s noso tro s



p a ra  los d e  m ás ai ilLia. L a p ropo rc ión  os n iu te inálicu . Y lo d e  la  paja y la  viga 

d e l ojo a jeno  y  d e l p rop io , segiiji d ice el livangelio , s ig u e  su  cu rso . E l fariseo , 
q u e  p ide  ú o tro s  refo rm a d e  co.stum bros y se n tim ien to s  y no  ap lica la te o ría  en  

si, cam b ia  d e  n o m b re , d e  posic ión , d e  e scu e la , d e  ac titu d es , d e  fu n cio n es, pero  

e n  e l fondo s ie m p re  e s  el m ism o g ra jo  d e  la  fábu la  v es tid o  d e  pavo -rea l. S iem p re  

fné difícil cu m p lir  los d e b e re s  m o ra les . El co n o c im ien to  d e  las leyes d e  Lógica 

fuero n  p a trim o n io  d é lo s  m enos. Y a u n  e n  és to s  escasearon  los q u e ,s e v e ro s  co n ­
sigo m ism o, s e  su je ta n  á  e lla s  y se m ejo ran . Es m ás fácil p e d ir  q u e  d a r ; e s m á s  

fácil m a n d a r q u e  o b e d e c e r ; m ás senc illo  q u e  le d isim u len  ú uno los defectos, 

q u e  no  el d is im u la r los defectos á  lo s  o tro s . La m e jo ra  d e  si m ism o  ex ige e s fu e r­

zos, y  á  veces e sp in o so s s a c r if ic io s ; y liay pocos q u e  s ig an  p o r  e s te  cam ino .

E stam os d ic iendo  el E vangelio  : aq u e llo s  á  q u ie n es  les o fenda  la v e rd a d , p u e ­

den  d e ja r  d e  le e r  y se p u lta rs e  en  el o strac ism o  d e  su s  e r ro re s .
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E n trad o s  a h o ra  en  u n  periodo  h istó rico  d e  p ren sa  g e n e r a l ; co n v e rtid o  el c iu ­

dadano  nii m aestro  p ro p io ;  exa ltado  e l d e re ch o  h a s ta  la s  n u b e s , oscilación 
n a tu ra l d e  rea cc io n es  [>asadas d e  v ilipend io  ; d e sen v u e lta  la  lib e r ta d  sin  co n tra ­

p esos d e  v as tas  in s tru c c io n e s  y m ora lizac iones (pues el 70 p o r c ien to  d e  e sp añ o ­

les no sab en  le e r  n i e sc rib ir , seg ú n  la  es tad ís tica  o íic ia l), y  ac cn ln ad a  la  lucha  

d e  ideas é  in te re se s  co n tra rio s  q u e  se  re p e le n , un o s co n  te n d en c ia  á la  in so lidari- 
d ad  eg o ís ta  y sa lvaje  d e  las p as io n es p rim itiv as , o tro s  hac ia  u n  o rd e n  so lidario  

p erfec tib le , m ás e sp iritu a l y  h u m an o , q u e  n o s e.xige e l co n c ie rto  in te rn ac io n a l; 

n e c esa riam en te  se  h a  d e  p ro d u c ir , en  n u e s tra  época, u n a  p e r tu rb ac ió n  anárqu ica  

d e  v e rd a d e ra  g u e r ra  d e  ideas. Y g rac ia s  si la g u e r ra  no p asa  d e  p a la b ra s  y  p a ­

peles.
E se es tad o  d e  co n c u rre n c ia  sa lvaje  en p esq u isa  cap ita l d e  in te re se s  m a te ria le s  

co n d u ce  á^m uchos á  la s  licenc ias sen su a le s , á  la  a n a rq u ía  m o ra l, a l excepticis- 

rao , á  la s  d ia trib as , al fra u d e  y  o tro s  v ic ios, á  la  v ag u ed ad  6 in d e term in ació n  d e  

ideas re lig io sas , á  la  a tro fia  do  se n tim ien to s  delicados, al d esa rro llo  d e  b ru ta l i­

d ad es y c o s tu m b re s  d u ra s , á  la  se q u ed a d  irasc ib le  d e  la s  re lac io n es  soc ia les, y 

la  falla d e  dom in io  p rop io .
S on  lo s  s ig n o s d e  descom posic ión  d e  u n a  civ ilización e n te ra  q u e  se  d esm o ro ­

n a  y  se  h u n d e , y  q u e  en su  d iso lución  h a c e  p ro rru m p ir  á  cad a  u n o  co n  la fam osa 

frase  d e  los an im ales  en el d iluvio  : «/■S'úíve.se el q u e  qm eda!» ^

La fi'iise es ch is to sa , p e ro  es in h u m an a .
Y no son  m u c h o s  d e  lo s  q u e  a la rd ean  d e  m ás lib re -p e n sad o res  Jos m en o s 

co n tag iados d e  e s te  c ru e l ego ísm o, tra d u c id o  p o r la  in d ife ren c ia  re lig io sa , q u e  le

t s'fff
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im p u lsa  á  h e r ir  al q u e  le  e s to rb a  y  le  a le ja  d e  la  so lid a rid ad  g e n e ra l de l c o n ju n ­

to . D eso rien tad a  la  razón  d e  la s  fu en te s  m o ra les  y  d e  lo s  id ea le s  d e  perfección  

soc ia l, q u e  so n  la  ab n eg ac ió n  y  e l sacrificio , rem e d io s  o p u es to s  a l m a l d e  las 

p rim a c ía s  y  exp lo tac iones, la  ú n ic a  so luc ión  q u e  q u e d a  e s  la  R evo luc ión  p e rm a ­

n e n te , d escen d ien d o  la  S ociedad  á  u n a  P en ite n c ia ria  d o n d e  se  im p o n e  e l o rd en

p o r  g rillo s  y  cad en as.
¿ P e ro  á  q u é  se  re d u c e  en to n c e s  la  rac io n alid ad  ?

¿ Q ué e s  d e  la  lib e r ta d  ?
L a R evo luc ión  en  casos ex trem o s e s  e l d e b e r  cív ico  de l o rd e n  y  e l d e rech o ; 

p e ro  com o función  p e rm a n e n te  e s  c rim in al ó in se n sa ta . C errados todos lo s  cam i­

n o s  d e  la  leg a lid ad , y  com o ex p resió n  d e  la  coalic ión  co lec tiv a , e s  la  so b e ran ía  

n ac io n a l y  la g a ra n tía  d e  ia  evo lución  y  e l trab a jo  p a c if ic o ; p e ro  com o a lgarada  

e g o ís ta  y  facciosa p e rm a n e n te  e s  a b s u rd a ;  e s  la  n egac ión  d e  la  so c ied a d  y  d e  la

lib e rtad .
Bajo la  p re s ió n  d e  la  b u r la , e l sa rcasm o , la  v io lenc ia  ó la  am enaza , no hay  

v ida  posib le . Sólo es posib le  la  le n ta  agon ía  de l se n tim ien to .
N o so n  L ib re -p en sa d o re s  lo s  q u e  am en azan  co n  la  v io lenc ia  a  lodos lo s  qu e

no  p ie n san  com o ellos.
H erir  b ru ta lm e n te  e l se n tim ien to , s ie m p re  fué la  b a rb a r ie  y  n a d a  m á s . P a te n ­

tic em o s es to  co n  e jem p lo s. '  •

IV
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M uchos lib re -p e n sa d o re s  co n fu n d e n  la s  su b lim id a d es  d e  la  en señ an za  m oral 

d e  B u d d h a , C onfucio, C risto , S ó cra te s , E p ic te to , M arco-A urelio , H ip a tia , Sw e- 

d em b o rg , S . P ab lo , e tc .,  co n  la s  d e g e n e rac io n e s  d e  la s  o rto d o x ias  y  la s  c o r ru p ­

c io n es d e  los siglos. ¿ P u e d e  s e r  esto  lóg ica l ib e ra l?
H em os v isto  p e rió d ico s en g a lan ad o s p o r fu era  co n  e l n o m b re  d e  lib re -p e n ­

sa d o re s , rec ljazando  lo s  co n c ep to s  m á s  e m an c ip ad o res , m ás b rilla n te s , m á s  u n i­

v e rsa lis ta s , m 'ás esforzados y  m ás fra te rn a le s , d e  C risto  y  d e  S. P ab lo , s in  duda

p o rq u e  e ra n  d e  S. P ab lo  y d e  C risto.
E ste  b á rb a ro  p ro ce d im ie n to  no  e s  lib e r ta d  d e  p e n s a r ; es La P a r tid a  d e  la 

P o rra  Ja co b in a , d ando  m an d o b les  en  e l T em plo  d e  la  F iloso fía , d e  la  M oral, de 

la  C ritica  y d e  la  C iencia p ro g re s iv a ; p e ro  m an d o b les  á  palo  d e  c iego , d ignos de 

la s  m ás fu e r te s  rep a ra c io n e s . Al ofendido  se  d e b e  s ie m p re  u n a  Ju s ta  rep a rac ió n . 

E sto  p u ed e  p e rd o n a rse  en  u n  ig n o ra n te  in se n sa to , q u e  se  m e te  á  m a es tro  p u b li­

co d e  m oral s o c ia l ; p e ro  no tie n e  d isc u lp a  e n  je fe s  in s tru id o s , e n  q u ie n es , rec o ­
nociendo  b u e n a s  d o te s  po líticas  y o tra s  a p re c ia b le s  cond ic iones, só lo  n o s ex p li­

cam os su s  in ju s tic ia s  y su  in to le ran c ia  p o r las p as io n es de l m o m en to , p o r la 

p a rc ia lid ad  s is tem á tic a , p o r  la  ab e rra c ió n  se m i-a te a , se m i-p an te is ta , sem i-excép-



tic a , sem i-farisea ica  d e  q u e  e s tá  con tag iado  e l sig lo , p red ic an d o  em ancipación  y 

lib e r ta d , y  á  la  v ez  m a n ia tan d o  al p ró jim o  en  e l red il e s tre c h o  d e  u n  esco lastic is­

m o sec ta rio , q u e  si n u n c a  s e  a p e a  d e l revo luc ion ism o , no p a s a rá  d e  s e r  s iem p re  

u n  faccioso. V osotros, lo s  q u e  p red ic á is  excep tic ism o , cu id ad  q u e  lo s  q u e  v engan  

a trá s  no  ap liq u en  la  te o ría  con v o s o tro s ; p o rq u e  y a  v e is  la s  o re jas  al lobo en  el 
an a rq u ism o , h ec h o  social q u e  e s  e l feto  d e  m edio  sig lo  d e  a te ísm o ; e s  la  cosecha  

d e  v u e s tra s  p red icac io n es .
¿Y  e s  p o r v e n tu ra  la  m o ra l d e  la  d iso luc ión  g e n e ra l, s in  d a rn o s  co sa  m e jo r, 

con lo  q u e  os c re é is  au to rizados p a ra  h a b la r  s in  re sp e to  alguno  d e  lo s  m ás g ra n ­

d es  h o m b re s  com o C risto  ó  S. P a b lo ?  ¿ P e n s á is  s e r  l ib re -p e n sa d o re s  d ic iendo  lo 

q u e  p rim e ro  os sa lte  á  la  m o lle ra  ?
No d e ja  d e  s e r  c u r io sa  v u e s tra  lóg ica e n  el o rd e n  m o ra l, d ando  p o r  m odelos 

d e  los d em ás , á  e sp íritu s  ta l v ez  v ic iosos, in d isc ip lin ad o s é ig n o ran te s , y  q u itan d o  

de  su s  p ean as  á  lo s  q u e  re sp e ta  la  h u m a n id ad  en  d iez y  n u ev e  sig lo s, y han sido 

la  p ie d ra  d e  c im ien to .
E so no es lóg ica : eso  es e l caos y  la  locu ra , la  van idad  in tan til en caram ad a

en  e l tr ib u n a l.
No q u ie re  la  in c re d u lid a d  rec o n o c e r  q u e  e l se n tim ien to  relig ioso  es d e  ley 

n a tu ra l y d e  ley  d e  n u e s tra s  facu ltad es, y  p re te n d e  o m itir  todo  u n  o rd en  d e  ideas, 

esca rn ec ien d o  re lig ió n  y  m etafísica , sin  d is tinc iones n i d es lin d e s  d e  e r ro re s  y 

v e rd a d e s . E l p ro c e d e r  es d e  lo  m ás in se n sa to  q u e  vló e l m u n d o . Dios n o s lib ro  

d e  lla m a r á  esto  lib re -p c n sam ien lo . Al r e v é s :  e s ta  es n u e v a  esc lav itu d  d e  un  

dogm atism o  ateo .
E l dogm atism o  viejo  n o s fre ía  d e s p u é s  d e  m u e rto s  en  e l In fie rno  ó P u rg a to ­

r i o ; e l d e  a h o ra  p re te n d e  f re im o s  e n  la  re to r ta  d e  la  an im alid ad  m a te r ia lis ta ; 

cam ino  se g u ro  d e  la  d ic ta d u ra  po lítica  y  soc ia l, n eo -re lig io sa  y  económ ica. ¡ Qué 

m o n stru o sid ad !
L a lib e r ta d  s in  f ra te rn id a d  e s  e l p e rm iso  y  la  fran q u ic ia  p a ra  todos los v ic ios, 

y  p a ra  lo s  c r ím en es , si no  h u b ie ra  ley  coerc itiva .
L a fra te rn id a d  ex ige sacrificio  y  ab n eg ac ió n , co sas  q u e  no  dan  el m ateria lism o  

n i e l excep tic ism o . S o ñ a r fra te rn id a d  y  m e jo ra  h u m a n a  con e l ex cep tic ism o , es 

lo m ism o  q u e  p e d ir  p e ra s  a l olm o. El excep tic ism o  d e rr ib a  todo  lo  q u e  se ed i­

fica.

V
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El v erd a d ero  lib re -p e n sad o r e s  to le ra n te  co n  todos re sp e c to  á  la  v e rd a d , y 

es enem igo  de l e r ro r  au n q u e  se a  suyo . S in  esto  se ria  sec ta rio , y  d e ja r la  d e  se r  lo 

q u e  p re te n d e ;  un a  v ez  q u e  se c ta rism o  y  liberalism o  so n  co n tra d ic to rio s  é  in ­

c o m p a tib le s ; en  cuan to  la  au to n o m ía  se  coacta  p o r  lo s  in te re se s  y  ex igenc ias de 

co rp o rac ió n , dogm atism o  esco lástico  ú  o tra s  e s trech eces .
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E s ta  ca lam idad  d e  sec ta , p a rtid o , e scu e la , nación  ó co frad ía  exclusiva,- es un a  

p e s ie , cuando  h ace  obstácu lo  á  lo  g e n e ra l h u m an o . P o r  d esg ra c ia  e s tá  m u y  ex­

te n d id a , y  á  los L ib re -p en sa d o re s  le s  ro b a  su  ca rá c te r . L as p eq u e ñ as  pas iones de 

p a rtid o  son  en  lo social y  co rpo ra tivo  lo q u e  ol o rgu llo  y  el egoísm o e s  e n  e l in ­

d iv id u o : e s to  e s , la  m ás g ra n d e  tra b a  del p ro g re so : e l m ay o r en em ig o , d& \la 

v erdad .
E x p u rg a d o s  los lib re -p e n sad o res  p o r e s le  b ie ldo  d e  tre s  g an ch o s, o rgu llo , 

ego ísm o y  sec ta rism o , forzoso e s  v e r  q u e  pocos han  e n tra d o  en  la  R e fo rm a d e  si

m ism os. T odos pecam os.
C itarem os com o m odelos d e  in to le ran c ia  a lg u n o s  m a te ria lis ta s  y a n a rq u is ta s , 

y  au n  rep u b lican o s  á  secas, q u e  sólo tie n en  odio p a ra  io s  q u e  no  p ien san  com o 

e llo s . E sa  e s  la  d ic ta d u ra  q u e  reem p laza  la  an tig u a  in q u is ic ió n  p o r  el odio y  el 
sa rcasm o . P ero  s e rá n  expu lsados dé l o rd en  social, p o rq u e  triu n fan d o  e l d e rech o  

y  la  v e rd a d  so b re  la  fuerza , el n ú m e ro  y el e r ro r , no p o d rán  ca b e r ju n to s  tiran ía

y lib e rtad , paz y odio.
El d ilem a e s  b ien  senc illo  : ó re fo rm arse  ó e m ig ra r  del p ro g re so  social. Los 

n o m b re s  n a d a  im plican . O bras son a m o re s  y  no  c h a rla ta n e ría s .
¿D e stru y en  es to s  m ozos la s  p reo c u p ac io n es  d e  c a s ta , se c ta s  y  co lo res  en  Jas 

tin ieb las  d e l lanatism o , y luego  se  e r ig e n  en  cania n u ev a , tru n ca n d o  la  so lid a ri­

dad y o lv idándose  q u e  la s  ley es  n a tu ra le s  y positivas n o s h ac en  á  todos ig u a le s?  
Á la  v e rd a d  q u e  hay g ran  ig n o ran c ia  y re p u g n a n te s  v io len c ias  p o r  a lg u n o s llam a­

d o s apósto les d e  lib e rtad .
No : no  p o d ré is  im p e d ir  q u e  lo s  dem ás ju z g u em o s á nu es tro , m o d o ; q u e  d is ­

c u tam o s io q u e  no a c e p te m o s ; y  q u e  p ongam os la  v e rd a d  f re n te  a l e r ro r .
: E l  m ateria lism o  re d u c e  la  v e rd a d  a l se n su a lism o , la  m o ra l á  lo u til ita rio , la

p sico log ía  á  la fuerza  c iega , co n v iftieu d o se  en  u n  te jid o  d e  sofism as q u e  an u lan  

co n c ien cia , re sp o n sa b ilid ad , lib e rtad , raz ó n , v o lu n ta d  y sanción  m o ra l, re la jan d o  
todos lo s  v íncu lo s soc ia les. E l N ih ilism o neo-filosófico es anti-so 'cial, an ti-lm m a- 

n ita r io , an ti-rac io n a l, neo -c ien tifico , e sc la v iza d o ry  an ti-em a n c ip a d o r. K sin m o ra l, 

q u erién d o lo  ó s in  q u e re rlo . P a ra  él, d e re ch o  y  d e b e r , c r im en  ó v i r tu d , sacrificio  

ó v ic io , so n  cosas id é n tic a s  : ¡ todo  re su ltad o  d e  com binac iones e léc trica s , fosfó­

r ic a s , m ecán icas  ó q u ím ica s , ex tra ñ as  á  la resp o n sa b ilid ad  m ora!, q u e  no 

ex is te  I......
T a les  so n  la s  c o n sec u en c ia s  m o n stru o sa s  y  la s  a b e rra c io n e s  de l N ihilism o 

m a te r ia lis ta , llam ado L ib re -p en sa d o r-rac io n a lis to , p e ro  q u e  no es n i rac ionalis ta  

n i lib re  p en sad o r. Es un  re su lla d o  fatal d e  acc io n es m o le cu la re s  sin  lib e r ta d  ni

razó n , se g ú n  su s  a b su rd a s  teo rías .
No es L ib re  p en sam ien to  a ta c a r  las ley es n a tu ra le s  q u e  Lodos lo s  sig los han  

acep tad o , y q u e  hoy  todo  e l m u n d o  acep ta , p o r  lo m en o s en  la s  a l tu ra s  d e  la  filo­

sofía, ta les  s o n : la  In te lig en c ia  S u p re m a , la  ley  e te rn a  d e  p e rso n a lid a d  m o ra l y
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re sp o n sa b le , el p ro g reso  ind iv id u al indefin ido , la  L ib e rta d , la  C onciencia m e rito ­

ria , la  S anción  p rec isa , la  S o lidaridad  y  U n idad  U niversa les .

A n te  todo el L ib re -p en sam ien to  no es s e r  enem igo  del se n tid o  c o m ú n ; y  lo 

c ie r to  e s  q u e  c a rece  d e  él la  d o c trin a  m a lsan a  de l n ih ilism o.

E n re su m e n , lo s  e r ro re s  cap ita le s  d e  lo s  h o m b res  son  en  su s  d iv erso s g rados 

d e  L ib re -p o n sa m ie n to : e l au to cra tism o , el farise ísm o, la  inan ia  d e  re v o lu c io n a rá  

los dem ás y  no  hacerlo  en  s i m ism o s, e l o rg u llo , el ego ísm o, e l e sp íritu  dogm a- 

tiz ad o r y  sec ta rio , y  p o r  ú ltim o  e l m a teria lism o , p la g a  q u e  ia  c o m p re n d e  á  todas 

con n o m b res  c la ro s  ó em bozados.

E l m a te ria lism o  h a  m in ad o  tam b ién  los sa n tu a rio s  m ás rese rv a d o s . L as v iejas 

in s titu c io n es  se  su ic id an .

S obre  e s te  caos h a y  p a ra  la  lib e rtad  u n a  ta b la  sa lv ad o ra  q u e  e s  e n t ra r  v iril­

m e n te  en e l cam po  d e  los d eb e res , cuyo  código m as com pleto  e s  la  enseñanza  

m o ra l de Jesús, d e jando  ú un  lado cu lto s , dogm as, m ilag ro s y to d o  lo acceso rio . 
A llí e s  d o n d e  e s tá  la  fra te rn id ad .
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L a fa lta  d e  lóg ica y  d e  m o ra l te ó ricas  y p rác tica s , invade  los cam pos del L ib re ­

p e n s a m ie n to ; y  así no e s tá  e l S ocia lism o e x e n to  d e  e r ro re s  y  d e  co n tag io s , p o r 

m ás q u e  su  esen c ia  sea  la  fra te rn id a d , la  so lid arid ad  y la  p rá c tic a  d e  las v irtu d es 

en e l cam po  m oral-económ ico .

Con fre cu e n c ia  m u c h o s  soc ia listas c r itica n  s in  ju s ta  m e d id a ; a firm an  s in  p ru e ­

b a s  ; q u ie re n  e n s e ñ a r  á  to d o  e l m u n d o  cu ando  e llo s  ig n o ran  la s  ley es  económ icas 
v u lg a re s ; co n fu n d e n  lo q u e  co nv iene  d is t in g u ir ;  e n g e n d ra n  sofism as ó p a ra lo ­

g ism o s ap licando  en se n tid o  ab so lu to  cosas  q u e  só lo  so n  re la tiv as  ó p a rc ia le s ; 
p la n tea n  p rec ip ita d am e n te  so lu c io n e s  s in  c a lc u la r  tiem p o  n i m e d io s ; y  e s  c h is to ­

so  q u e  la  m a y o ría  d e  e s ta s  fan tasías a rb itra r ia s  se h a c e n  en  n o m b re  de l p o s iti­
v ism o vo lv iéndo le  las esp a ld as.

M uchos q u ie re n  p ro g re sa r  s in  p ro g re so , re fo rm a r  la  soc iedad  de jando  en  el 

h o m b re  s u  ig n o ran c ia , su odio, su  in ju s tic ia  ego ísta . O tros ah o n d a n  los od ios de 

c ia s e s ;  a tac an  á  la  lib e rtad , la  p ro p ied a d  ó la  fam ilia ; no sa len  de l se c ta rism o ; y 

ro m p e n  la  so lid arid ad  f ra te rn a , h ac iendo  an ti-socia lism o  en  vez d e  socialism o.

N o pocos so n  en tu s ia s ta s  d e  lo s  g o lp e s  d e  fuerza , s in  a c o rd a rse  q u e  no se 

p u ed e  p ro c e d e r  ú tilm e n te  sino  p o r  la  ev id en c ia  d e  los h e c h o s  c icn tificos y  la  a lta  

conciliac ión  d e  se n tim ien to s  é in te r e s e s ; y s in  r e p a ra r  q u e  la  fu e rza  e s  e l falso 

p rinc ip io  se c ta rio  q u e  la  v ie ja  so c ied ad  em p lea  p a ra  so s te n e r  su s  p riv ileg io s  de 

clases. ¿S e  p ien sa  co m b atir  u n a  enfei’m edad  co n  u n a  p e s te ?  Esto  e s  ab su rd o . • 

L a  liberlad  g a ra n tid a  p a ra  iodos, á  fin d e  q u e  p u ed a n  d esen v o lv e rse  la s  a u ­

to n o m ías en  su  deber, e s  la  so lución .
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E l S ocia lism o  e s  la  A sociación , y é s ta  no  es p o s ib le  si no  e s  lib re m e n te  a c e p ­
ta d a . T odos n eces itam o s m ora liza rnos.

No neg am o s las fecu n d as v e rd a d es  del Socia lism o, p e ro  desearnos (jue se  d e s ­
po je  d e  su s  e rro re s .

Á nokt.. Gu t ié r r e z  P a la cio s .
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P R E L I M I N A R  ' -

Con m otivo  d e  u n a  re v is ta  b ib liog ráfica  so b re  u n  nuevo  lib ro  pub licado  re c ie n ­
te m e n te  p o r el docto r-m édico  M r. P au l G ibier, an tig u o  in te rn o  d e  lo s  h o sp i­

ta le s  d e  P a r ís , titu la d o ; u L e  S p ir ilism e  ¡F a k ir ism e  o cc id e n lo lj, K tu d e  hislo- 

ricjue, crU ique el exp er im én ta le  k, la  p re n sa  cien lifica  se  h a  o cupado  d e  e s te  

nuevo  ém ulo  d e  C rookes, W a lia ce , Z ad ln e r , U lrici, C h am b ers  y d em ás  sab ios 

q u e  a te s t ig u a n  lo s  h ech o s esp iritis ta s , y  á la  vez c a d a  uno  em ito  su s  ju ic io s 
so b re  e l E sp iritism o ,

A lgunos d e  es to s  ju ic io s  vam o s á ex a m in a r con la b rev e d ad  m ay o r posib le.

O PIN IO N ES

de  « L a  R e v u e  d u  m o u v em en t s o c i a l  e t  e c o n o m k ju e » , órgano m e n su a l de la 

n u e v a  escuela  de Charles F o u rie r , p recursor de l E sp ir itism o

« ...D e  b u e n a , ó d e  m ala  g a n a , lo s  e sp iritis ta s  se  ven  em pu jados á  co n s titu ir  

u n a  ig le sia , á  p ro fe sa r  u n a  re lig ió n , q u e  com o to d a s  la s  re lig io n e s  n u ev a s , se  

ap o y a  en  la  re lig ió n  a n te r io r . L a c re e n c ia  en  los espirilu .s y  en su.s co m u n ica ­

c io n es no os o tra  cosa  q u o  u n a  m odificación  d e  la  c re en c ia  en  el e sp ír itu  y en las 

a lm as en p e n a  dol c r is tian ism o , de l is lam ism o , y  o tro s  cu lto s  q u e  h a n  p re c e d id o ' 

i  éste.
«E ste e s , en  efecto , u n a  te n d en c ia  m u y  h u m a n a  q u e  tra ta  d e  ex p lica r u n  fe­

nóm eno  n u ev o , ó m á s  b ien  n u ev a m e n te  o bservado  p o r  u n a  c re e n c ia  an tiguo .

«Los e sp irilis ta s  fran ceses , ag ru p a d o s  en  to rn o  d e  la  K evue S p ir i te ,  no qu ie­

re n  ad m itir  e s ta  s ituac ión  : p ro te s ta n  y  d ec la ran  q u e  son  lib ro -p en sad o res , in d i­

v id u a lm e n te  iiu lepc iid ien to s, y  q u e  ellos no h ac en  m ás q u e  c ie n c ia ; p e ro  su 
re s is ten c ia  h a s ta  c o n tra  un  d e te rm in a d o  m ím ero  d e  su s  II en C ( h e rm a n o s  en 

c re e n c ia s ) , ind ica  la  ley  d e  form ación  á  q u e  e s tá  som etido  el E sp iritism o ...
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oO trqs g ru p o s  son  m ás a tre v id o s  y  ob ed ecen  m ás d ó cilm en te  á  la  im pulsión , 

p o r  e jem p lo , l 'E r e  N ouvelle , q u e  d e c la ra  sin  ro d eo s  q u e  e l E sp iritism o  e s  u n a  
rev e lac ió n , lle g ad a  á  la h o ra  c o n v e n ie n te  p o r  u n  p o d e r ex te rio r  y  su p e rio r , a ñ a ­

d ien d o  q u e  la s  in an ifestac io n es m a te r ia le s  no  tie n e n  m ás ob je to  q u e  llam ar la 

a ten c ió n  d e  lo s  h o m b res  p a ra  p ro b a r  la  v e rd ad  d e  las do ctrin as .

oE ste e s  el sencillo  y. p u ro  s is tem a  d e  los m ilag ros cum plidos p o r  los m e n sa ­

je ro s  d iv inos, d esd e  lo s  tiem p o s  m á s  rem o to s  h a s ta  el m a ra h u t B ou-A m am a, el 

je fe  d e  la  ú ltim a  in su rrec c ió n  a rg e lin a , y  el m ahad i de l S udán , cuyos soldados 

m a taro n  á  G ordon  é h ic ie ro n  re c u la r , e l año pasado , el e jé rc ito  in g lés  del g e n e ­
ra l W ülse ley .

»E1 E sp iritism o  n o s se ñ a la , ad em ás, lo s  s ín to m as d e  u n  fenóm eno q u e  se  h a  

p ro d u c id o  en  to d a s  la s  r e l ig io n e s : la  d iv isión  en d o s ig le sia s  riva les q u e  d ifieren  

so b re  u n  p u n to  d e  d o c trin a . E stas  d o s ig lesias son la s  d e l E sp iritism o  teológico  
y  el E sp iritism o  m a te ria lis ta . P o r  ex trañ o  y  co n trad ic to rio  consigo  m ism o  qu e  

p arezca , e s te  n o m b re  com puesto  es e l q u e  se  dan  á s i m ism o s los m iem b ro s del 

g ru p o  d e  e sp iritis ta s  á  q u e  a lu d im o s. Á p e s a r  d e  q u e  la d irecc ió n  d e  la  R cvue  

npirite  se  e s fu e rz a  en  m a n te n e r  la  b a lan za  igua l e n tre  las dos te n d en c ias , és tas, 
en  el m ism o p erió d ico  em p lea n , la  u n a  f re n te  á  la  o tra , m ed ios d e  d isc u s ió n  m uy  

ec lesiás ticos. El g ru p o  teo lóg ico  clasifica a l g ru p o  m a te ria lis ta  e n tre  « las p lagas 

del E sp iritism o » , y  los m a te ria lis ta s  re sp o n d e n  q u e  lo s  teo lóg icos so n , sino  los 

co n sc ie n te s , p o r  lo m en o s los in sp ira d o s  in co n sc ien te s  d e  los m alo s esp íritu s , 
q u e  desde ' el o tro  m u n d o  se  han  en carg ad o  d e  d ir ig ir  éste.

»H ay q u e  c o n v e n ir  q u e  e s  n ec esario  m u ch o  v a lo r p a ra  ir  á  b u sc a r  u n  cam po  

d e  o b se rv ac ió n  cien tífico  en un  m ed io  d onde  se  e n c u e n tra n  h o m b re s  q u e  rec h a ­
zan ab ie r ta m e n te  la  c ienc ia  y  d ic e n ;

»Yo desafio á  los sab ios á  q u e  dén  u n a  exp licac ión ;

»El es tu d io  cien tífico  e s  e s té r il;

»N os s e rá  n ec esa rio  d e c ir  q u e  n u e s tra  n a tu ra le z a  m a te r ia l no  n o s p e rm ite  

a p re c ia r  c ien tiñ c a m e n te  u n a  cosa  q u e  no so p o rta  n in g ú n  re g is tro , n in g ú n  exa­

m en .

xE ste h ec h o  q u e  o b servam os e sc a p a  á  n u e s tra  acción  p erso n a l, p o rq u e  es la 

m an ifestac ión  d e  u n a  v o lu n ta d  in te lig e n te , in d e p e n d ie n te , y  ({ue n o s e s  im posi­

b le  so m e te r  á  n u e s tra s  ex igencias.

sE l g ru p o  d e  esp iritis las  m a te ria lis ta s  e s  m ás re v e re n te  an te  la c ie n c ia ; es te  

llega  h a s ta  rec lam a rla  p a ra  s í, pero  fa lta  á  la  p rim e ra  re g la  im p u esta  p o r  aque lla ; 

d esd e  el p rin c ip io  afirm a la  ex is te n c ia  d e  los e sp ír itu s  a n te s  d e  h a b e r  p robado  

e x p e rim en ta lm en te  su  ex is te n c ia  r e a l ; y  en seg u id a  se  d ec la ran  ü  p r io r i  m a­

te ria lis ta s , p a rtid a rio s  d e  u n  p rinc ip io  ú n ic o ;  d o c trin a  q u e  no  t ie n e  n ad a  de 

c ien lifica , a u n q u e  Jo d igan  su s  ad e p to s , e sp iritis ta s  ó no esp iritis tas .

« P ero  el sab io , m ás q u e  todos los dem ás ho m b res, t ie n e  la  ob ligación  d e  to ­
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m a r su c u e n ta  y  razón  d o n d e  se e n c u e n tre . ¡ Q ué im p o r ta  q u e  la  ca ída  d e  los 

a e ro lito s  h ay a  dado  lu g a r  á  ia s  m ás a b su rd a s  c re en c ia s  ! ¿ H ay p ie d ra s  q u e  qaen 

á  n u e s tro  p la n e ta  y  no  p ro v ien e n  d e  él t J i e  ah í lo q u e  d eb e  p re g u n ta rse  el h o m ­

b re  d e  c ien c ia , y  s u  p r im e r  cu idado  d eb e  s e r  co n s ig n a r  e l h ech o , s in  in q u ie ta rse  

de  los a b su rd o s  forjados p o r  los h e c h ic e ro s  y  b ru jo s .
«E nsegu ida h a rá  h ip ó te s is  so b re  la  p ro ce d en c ia  d e  las p ie d ra s , y  e m p lea ra  

o b se rv ac io n es  á  fin d e  v o rilica r y  co m p ro b a r lo  b ie n  ó m al fundado  d e  e s ta s  h ip ó ­

tesis .
»Así han  p ro ced id o  W iH iam  G rookes y  e l d o c to r G ib ie r, á  riesgo , ó m á s  b ien  

co n  la  c e r tid u m b re  d e  d e s c o n te n ta r  á  lo s  n eg a d o res  y á  los expo liadores.

»Los e sp iritis ta s , y  ésta  e s  o tra  d em o strac ió n  de- la  re lig io sid ad  q u e  ap o rta n  

a l a su n to , d ec la ra n  d e  p o ca  im p o rtan c ia  los h ec h o s  m a te r ia le s , e s  d ec ir , lo s  fenó­

m en o s fisiológicos ó físicos cu m p lid o s c o n tra ria m e n te  á  las le y e s  a c tu a lm e n te  

conocidas d e  la fisiología y  d e  la tís ica . Lo q u e  im p o rta  p a ra  e llos, son  las re v e ­

lac io n es d e  lo s  e sp ír i tu s , lo s  cu a le s  d ifie ren  en  razón  d e  las o p in io n es d e  lo s  m é­

d iu m s ó de l g ru p o  q u e  los ro d ea , Es v e rd a d  q u e  p a ra  ex p lica r e s ta s  v ariac io n es, 

los e sp iritis ta s  r e c u rre n  al s is te m a  d e  lo s  b u e n o s  y  m alo s e s p ír i tu s , lo  q u e  e s  un a  

p u ra  h ip ó te s is , com o Lodo lo  d em ás, fu e ra  d e  los h ech o s .
..Los h ech o s so n , a l c o n tra rio , no  so lam en te  lo p rin c ip a l, s in o  ú n ic a m e n te  la

p reo cu p ac ió n  de l sabio .
.>Si u n  s im p le  p ed azo  d e  p ap e l, co locado  bajo  u n a  ca m p a n a  d e  c ris ta l, al a b r i­

go  d e  to d a  acción  ex te rio r , so  le v a n ta  y  c o n tra ria  la  ley  d e  la  g rav itac ió n , la  

conc lusión  fo rzosa es q u e  ex is te  u n a  fu e rza  m á s  v ig o ro sa q u e  la  d e  la g ra v ita c ió n  

q u e  lia  o p u es to  ó h a  su s titu id o  su acción ú la  d e  aq u e lla . T odos los fenóm enos 

v a ria d o s , p ro v o cad o s p o r  lo s  m éd iu m s, no so n  m á s  qu e  v a r ie d a d e s  d e  e s te  fenó ­

m eno  m ín im o .
..S obre e s te  sólido te rre n o  es en el q u e  s e b a  co locado  e l d o c to r  G ib ier p a ra  sus 

e s tu d io s  co n  e l m é d iu m  S la d e ,lo s  cu a le s  fo rm an  la  p a r le  p rin c ip a l d e  su lib ro .
..El d o c to r  G ib ier p a re c e  h a b e r  q u e r id o  p ro c e d e r  f re n te  al E sp iritism o , com o 

e l d o c to r  C harco t f re n te  a l m ag n e tism o , es d e c ir , b au tizá n d o le  p a ra  in tro d u c ir le  

en  la  c ien c ia . De ah i v ien e , s in  d u d a , e l n o m b re  d e  « fa U rism o  occidental»  e s c r i­

to  en  la  p o r ta d a  d e  s u  o b ra . ¿H a te n id o  ó no  razón  p a ra  no  lle g a r  h a s ta  e l ob je to?

Deio al lec to r el cu idado  d e  dec id ir.
«E ste n o m b re  d e  fa k ir ism o  no  p u ed e  s e r  m e jo r  e leg id o , p o rq u e  co n d u c e  al 

E sp iritism o  am erican o -eu ro p eo  h ac ia  lo s  fenóm enos aná logos y g ran d e m en te  

ex tra o rd in a rio s  q u e  p a re c e  se p ro d u c e n  p o r  los b ra h m a n e s  d e  la  In d ia , y  d e  los 

cu a le s  e l d o c to r  G ib ier h ace  un a  exposic ión , se g ú n  lo s  v ia je ro s  q u e  h a n  v isitado  

aq u e llo s  lu g a re s . Esto p e rm ite  ad em ás al e sc r ito r  el e n tra r  en  a lg u n as  c o n s id e ­

rac io n e s  so b re  las re lig io n es an tig u as , las cu a le s  h ac en  a lg u n a  in co n v en ien cia  

bajo  e l p u n to  d e  v is ta  cien tífico , pero  q u e  dan  al lib ro  un  a tra c tiv o  p a r tic u la r  para
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los le c to re s  á  q u ie n es  p u d ie ra  fa tig ar la  p rec is ió n  d é  los té rm in o s  té cn ic o s  d e  la 

p a r te  on (jue se  rc r ic ren  las ex p e rien c ias .

«La adopción  d e l n o m b re  d é  fa k iñ s m o  se ría  ú til p a ra  el e s tud io  del o rd en  d e  

íe n ó m en o s 'llam a d o s  e sp iritis ta s , p o rq u e  los te n d ríam o s asi re ferid o s tam b ién  a l 

o rd e n  conexo  de l m agnetism o  ó h ip n o tism o , en el cual se  h a n  h echo  m agiiilicos 

d escu b rim ie n to s  d e  la  su g e s tió n . E l d o c lo r  G ib ier se  o cu p a  ig u a lm e n te  d e  esta  

cu e s tió n , se g ú n  la s  o b se rv ac io n es  d e  la s  espócia lidades m ás em in en te s  : los doc­

to re s  C harco t, V oisin, L ieb au lt, B e rn h e in  y  o tro s  ( i).

»Las o b se rv a c io n e s  p ro p ias  del d o c to r  G ibier se  h a n  re fe rid o  p rin c ip a lm en te  

á ios fenóm enos d e  e sc r itu ra , o b te n id o s  y a  so b re  u n a  p iz a rra  te n id a  a l ob je to  

p o r e l m é d iu m  S lad e , y so b re  la  cu a l se  h ab ía  p ues to  un  lap ice ro  ó p iz a rrín , ya 
e n tre  dos p izarras , e n tre  la s  c u a le s  se  hab ía  co locado  ig u a lm e n te  un pedazo  de 

lápiz, y q u e  liab ían  sido  p re p a ra d a s  n a tu ra lm e n te  p o r  e l ex p e rim en tad o r, y q u e  

las colocó u n a  vez e n tre  e l fondo d e  su  silla  y  eu  p erso n a .
»La fo tografía  d e  e s ta s  p iza rra s  con s iv e sc r itu ra  en  in g lé s , fra n cé s , a lem á n , y 

h a s ta  en  g rieg o , e s tá  rep ro d u c id a  en  e l lib ro , e l cu a l co n tien e  ig u a lm en te  la  r e ­
p ro d u cc ió n  d e  la s  fo tografías d e  m ateria lizac io n es, os d ec ir , d e  ¡^pariciones, to m a­

das p o r  M r. C rookes en  el cu rso  d e  su s  ex p e rien c ias , en  su  lab o ra to rio , la s  cuales, 

no  hab ían  sido  p u b licad as  to d av ía , p e ro  q u e  es tán  ce rtificadas p o r C rookes,

)>No po d em o s, com o se  co m p re n d e rá , e n tra r  a q u í 'e n  d e ta lle s  d e  las e x p e r ie n ­

cias de l d o c to r G ibier-, esto  s e r ía  d esflo ra r s u  o b ra ; n o so tro s  no p odem os sino 

re c o m e n d a r  su  le c tu ra .
«En co n c lu sió n , en v iam o s n u d s tra s  fe lic itac iones a l jo v e n  y  e m in e n te  m édico , 

q u e  á  s u  g ra n  riesgo  h a  em p re n d id o  lo  q u e  todos los e s p ír i tu s  an im o so s d e s e a ­

b an  ; !a c reac ión  d e  u n a  n u ev a  c ien c ia , ra m a  d e  la  g ra n  c ien c ia  u n iv e rsa l, p o r el 
e s tu d io  d e  fenóm enos lia s la  aqu í d escu id a d o s , y  h a s ta  n eg ad o s ó  ab an d o n ad o s á 

los c h a rla ta n es , em p íricos ' y t r a m p is ta s ; e s to  s e rá  pava él m ás ta rd e  u n  titu lo  de 
g lo r ia .— M a tiü e u V ia l .»  ( R e v u e  d u  m o u v em en t s o c i a l  e t  e c o n o m iq u e .— Sepiiii- 

m e  a im óe, M ai, J u in  ct J u ille l de 18SG.)
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U É P L IC i i  L A  R E V IST A  DEL M OVIM IENTO SOCIAL Y  ECONÓMICO

C o n se c u e n te  o sla  rev is ta  co n  s u  deseo  d e  e s tu d ia r  los fenóm enos, in s e r ta  en  

su  cu b ie rta  la  d irecc ió n  d e  The Theosopist ó rgano  d e  ia  lilosofia o rien ta l, q u e  

vio la luz en  M a d r á s  d e  la  in d ia  Ing lesa , y  ad em ás pub lica  a lg ú n  trab a jo  sob re

(1) U r e m  in .l ,  P u l e t ,  D o t i i i to ,  V a l m ,  C l m z a r i n ,  e t c . ,  e t c . —(iV o í í í  d e l  T r a d u c t o r .)



L a  d em o n o lo g ia y  la  mgestiÓ 7i  en  el siglo l ív i  r e t r o t r a e r lo s  h ec h o s  de l pasado  

ó  los de l p re se n te .
P u e s ta  en  e s te  cam in o , y  un a  vez q u e  la  m a y o ría  d e  su s  le c to re s  so n  an tiguos 

fa la n s te ria n o s , p u d ie ra , e n  n u es tro  co iicep lo , em itir  las o p in iones rilosóñcas de 

C h a rles  F o u rie r ,  en  la  p a r te  re fe re n te  á  su  cosm o g o n ía , c o n  lo cual te n d r ía  u n a  
p o ca  m ás d e  ca u te la  a n te s  d e  a v e n tu ra r  la  g ra tu ita  afirm ación  d e  q u e  e l E sp ir i­

tism o es u n a  p u r a  hipótesis.
Ya q u e  ella no  lo hace , seg ú n  p a re ce , lo h a re m o s  n o so tro s  m u y  su c in ta m en te , 

a n te s  d e  e n tra r  en  m a te ria  p o r  n u e s tra  p ro p ia  c u e n ta . O igam os á  u n  g ra n  filósofo. 

«Si e l a lm a es in m o rta l en  lo fu tu ro , ta m b ié n  lo  h a  sido  en  e l pasado .»  (Tom o 111

de sus obras com pletas.)
l i e  a q u i  l a  p h e e x i s t i í n c i a  r e c o n o c i d a .

«C uando un  a lm a ren a zca  e n  u n  c u e rp o  d e  la  e d a d  d e  a rm o n ía , rev iv irá  con 

la  ex p e rien c ia  d esead a  h o y  p o r  lo s-ancianos.»  H e  a q u í la  r e e n c a r n a c i ó n .

«Las a lm as en  la  o tra  v ida  to m a n  u n  cu e rp o  form ado de l e lem en to  q u e  lla ­

m am os a rom a, q u e  e s  in co m b u stib le  y  hom ogéneo  con el fuego . P e n e tra  lo s  só­

lidos con rap idq? , com o se v e  en  e l a ro m a llam ado fluidico m ag n é tico , q u e  

c ircu la  p o r  e l  corazón d e  la s  ro ca s  y  e l c e n tro  d e  las m in as, co n  igual facilidad 

q u e  en  p leno  a ire .»
«El c u e rp o  d e  los d ifun tos e s  a ro m a l-e lé re o , e s  d ec ir , q u e  la  su s tan c ia  arom al 

d e  q u e  e s tá  fo rm ado se  u n e  á  o tra  su s tan c ia  de l e lem e n to  llam ado  é te r , q u e  es la

p o rc ió n  su til y su p e rio r  d e  n u e s tra  a tm ósfera .»
H e  a q u i e l m a g n etism o , lo s  fh iidos, y  e l p e r ie sp ír iiu  co n  e l tecn ic ism o propio

d e  la  c ien c ia  in c ip ien te ;
«Las a lm as en  la  o tra  v ida  p artic ip a n  d e  se n sa c io n e s  so n  d esg ra c ia d as  ín ­

te r in  d u ra  e l p e rio d o  lim b ico  so c ia l e tc .
«N osotros te n e m o s  c o n  lo s  u ltra -m u n d a n o s  a lg u n as re la c io n e s , p o r  e l in te r ­

m ed io  d e  c ie r ta s  p e rso n a s  d o tad as d e  facu ltad es  se n su a le s . Esto  es ra ro , pero

las hay.»
«A lgunos d e sc u b re n  la s  fu en te s  p o rq u e  tie n e n  fa c u lta d es tac tua les u llra -h u -  

m a n a s ,  q u e  so n  p ro p ied a d es  d e  lo s  cu e rp o s  a ró m a les  d e  lo s  d ifun tos, m u ch o  m ás

sen sib le s  é  ir r i ta b le s  q u e  lo s  n u e s tro s .
»Hay a lg u n o s  m ag n e tizad o res  y  so n ám b u lo s q u e  v e n  s in  e l co n cu rso  d e  los

o jos, y  le e n  in te rp o n ien d o  u n  c a rtó n  e n tre  e l lib ro  y  su s  ojos.»
E s ta  e s  u n a  facu ltad  análoga  á l a d e  la  o tra  v id a .. . .  A lgunos m agnetizados 

v e n  las co lu m n as  a ró m a les , co n  q u e  se  verifican  la s  co m u n icac io n es d e  los c u e r ­

p o s  u ltra -m u n d a n o s  y  d e  lo s  p la n e ta s .. ..  e tc .

H e aq u i las re la c io n e s  u ltra -m u n d a n as .
E l es tu d io  d e  l a  A n a l o g í a ,  l a  A tracción , la  S o lidaridad , la  S erie  y lo s  C arac­

te re s , co n d u je ro n  c ien tíficam en te  á  F o u rie r  á  su s  a tre v id as  in v estig ac io n es sob re
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A rm onía  U n iv ersa l, y al reco n o c im ien to  d e  v e rd a d e s , q u e  hoy  e s tá n  reco n o cid as 

p o r e l E sp iritism o  y  n o ta h iem en te  d esa rro llad a s  resp e to  á  su  tiem po , p u e s  qu e  
h a n  ven ido  en  ay u d a  n u e s tra  u n  su p e rio r  conoc im ien to  d e  la  h is to ria  en  p a r tic u ­

la r ,  la  c r ít ic a  d e  los cód igos e sc r itu ra r io s , y  p o r ú ltim o , la  av a lan ch a  d e  ex p e rien ­

cias c ien tíficas  d e  q u e  es tam o s tra ta n d o . D em os á  cad a  uno  lo suyo  y ju zguem os 

á  F o u rie r  bajo  e l p u n to  d e  v is ta  d e  su  tiem po .
L a escu e la , p rosigu ió , a l m e n o s  en  p a r te , su s  d o c trin as  cosm ográficas; y  m e- 

d ia n lm icam en tc  p ro d u jo  L a  C uestión  R elig io sa  se g ú n  la L e y  de la  S e n e ,  qu e  
s i e s  u n  tra lja jo  ex te rn o  á  la  reg e n e ra c ió n  m o ra l, es p o r  l o  m e n o s em in en tem e n te  

c ien tífico , y d esa rro lla  ia  e sca la  d e  caracteres trascendentes, a m p h -m u n d a n o s  (ó 

d e  lo s  m u n d o s , e s to  es , los m éd ium s}, d e  u n a  m a n e ra  p ró p ia , ing en io sa  y o rig i­

n a l, corno todo lo  suyo.
B ien c la ra m e n te  es tán  ex p re sas  la s  re lac io n es  d e  u llra-L um ba en  e s ta  obra  

p ro p ia  d e  e s c u e la ; y  lo s  d isc íp u lo s fie les a l m a e s tro , no  d eb ían  d esco n o c e r  es to s  

m e re c im ie n to s ; p o rq u e  la  in g ra titu d  e n  d ias d e  desg rac ia s  y  fracasos, en  q u e  el 

m u n d o  d e  la  en v id ia  y  de l a tu rd im ien to  se  d esp lo m a so b re  e l conv icto  d e  ilu sión  

en  a lg ú n  d e ta lle , p e ro  no  v en c id o , ac u sa  a lm as p eq u eñ as .
¿Y  q u é  d irem o s d e  la s  p ro fec ías d e  F o u rie r  cu m p lid as , y  e n  v ías d e  cum pli­

m ie n to ?  ¡F u é  un  g en io l
L a S o lidaridad  soc ia l se  v a  ca lcu lan d o  so b re  lo s  ja lo n e s  q u e  n o s trazó . E l v i­

s io n a rio  v a  te n ie n d o  razón .
E x p u rg u e m o s, p u es , su s  e rro re s , y  lev an tem o s bien, a lta s  su s  v ir tu d e s , hoy 

q u e  s u  e sp ír itu  Ilo ta  e n  lo s  espac io s  y  v ive  co n  noso tro s , am ando  la  v e rd a d  p o r 

en c im a d e  to d as la s ,p reo c u p ac io n es  te rre n a s .
Y e n tre  e sa s  v e rd a d es , no  llam em os p u ra s  hipótesis  á  lo  q u e  la  c ien c ia  v ie n e  

á  co n firm ar, y  á  lo q u e  tr e in ta  m illones certifican  com o u n a  realidad  poderosa .

D icho esto  en  h o n o r  de l fu n d ad o r d e  un a  ilu s tre  e sc u e la , e n tra m o s  noso tro s  

e n  ca m p a ñ a  p o r  c u e n ta  p rop ia . Esto  e s  u n  pró logo  p a ra  q u e  los ch icos q u e  v en g an , 

e d u q u e n  ia  pasión  constancia  en  lo racional.

I C o n tin u a rá .)  N a v a r r o  M u r i l lo .
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IN C O N SE C U E N C IA  CATÓLICA

El dia 10 de l c o rr ie n te  A gosto  p o r la m a ñ an a , en  u n o s  te r re n o s  á  la  izqu ierda 

de l E bro , y á  un  k ilóm etro  p ró x im a m en te  d e  Z aragoza, se  e n c o n tra ro n  dos c a ­

d áv e res .
E ra n  e s to s  un  jo v e n  d e  17 a ñ o s , d e  fam ilia m u y  conocida  en  Zaragoza, y cuya
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fo rtu n a  p e rso n a l (la del joven) se  h ace  a sc e n d e r  á  u n o s  s ie te  m illo n e s ; el o tro  

ca d áv e r e ra  e l d e  un a  p rec io sa  n iñ a  d e  18 a ñ o s , q u e  se rv ia  com o n iñ e ra  en  la 

ca sa  d e  aquél.
S eg ú n  todos los a n te c e d e n te s , se  h ab ían  su ic id ad o ; la ca u sa , p ro b ab le m en te , 

u n o s  am o re s  co n tra riad o s; po ro  e.sto no h a c e  al caso.

E x is te  en  Z aragoza d e  tiem po  inm om oriu l u n a  h erm a n d ad  la ica llam ada  d e  la 

S an g re  d e  C risto, á cu y a  cabeza  figuran  p e rso n a s  m u y  v is ib les  en la  población , 

cuyo  ob je to  e s  re c o g e r  los ca d á v e re s  ijue  p o r  ac c id e n te  se  e n c u e n tra n  en  la  vía 

p ú b lica ; es to s ca d áv e re s  co locados en  un  escañ o  n eg ro  y cu b ie rto s  co n  un  paño 

n eg ro  con g ra n  c ru z  ro ja , son  tra s lad a d o s  á  u n a  cap illita  q u e  la m ism a h e rm a n ­
dad  posee , y  allí com o en  la M orgue  d e  P arís  q u ed a n  ex p u e s to s  al p ú b lico , a u n ­

q u e  ia  p e rso n a lid a d  e s té  iden tificada.
E n  la m a ñ an a  d e l 10 no faltó , com o no fa lla  n u n c a , la  S an g re  d e  C risto  al 

sitio  d o n d e  e s tab a n  los dos ca d áv e re s , sólo q u e  a l e n c o n tra rse  co n  e l cap ita l r e ­

p re se n ta d o  p o r el cu e rp o  de A nton io , y el trab a jo  p o r c l d e  la p o b re  P ila r , rec o ­

gió e l d e  é s ta  y  lo  ex p u so  a l púb lico  en  la  L osa  (asi llam a e l pueb lo  á  la  cap illita  

c itad a ), p e rm itien d o  q u e  el ca d áv e r d e  A ntonio  fu ese -tra s lad ad o  á  su  casa.

La ta l H erm an d ad  se  h a  m an ifestad o  s ie m p re  m u y  ce lo sa  de l d e re ch o  qu e  

d ice  te n e r , á  rec o g e r y  e n te r ra r  lo s  ca d áv e re s  p o r ac c id en te , h a s ta  c l p u n to  de 

h a b e r  q u e rid o  sa c a r  d e  su  casa  y  cam a á  o tro s  su ic id as p a ra  ex p o n erlo s  al p ú b li­

co , d e  lo cu a l no  vem os n i la  neces id ad  n i ia  u tilid ad , p u es  .sabido es q u e  el v e r ­

d ad e ro  ob je to  d e  e sa s  exposic iones e s  la  iden tificación  de l cad áv e r, y  u n a  vez 

iden tificado , se  im p id e  e l acceso  á  la m u ltitu d .
P u e s  b ie n , en  el ca so  d e  q u e  n o s ocupam os, si llevó á  la I.o sa  á  P ila r  ¿po i­

q u é  no  llevó á  A ntonio? P o r  u n a  razón  m uy  sencilla : porcjue al levunlur, t r a n s ­

p o r ta r  y  e x p o n e r  á  P ila r, só lo  h a b la  cjue to c a r  a  arjuel p u ñ ad o  d e  po lvo; h erm oso  

si, p e ro  p o b re ; m ie n tra s  q u e  al m o v er á A ntonio  b ab ia  q u e  le v an ta r  s ie te  m illo ­

n e s , y  e s te  es m u ch o  peso  p a ra  u n a  co n c ien c ia  católica.

Siempi'O lo m ism o! el ca to lic ism o  r in d ie n d o  aca tam ien to  y  p le ito  h om enaje  al 

o ro , al d 'i l  m o n d o  signore, com o c a n ta  M elistófe les.
P e ro  no c re a s , am ab le  le c to r , q u e  e l ca to lic ism o  p u es to  en  la p e n d ie n te  do 

la  in c o n sec u en c ia , se  p á ra  en  b a r ra s , no ; s ig u e  y  ru e d a  h a s ta  e l final, h a s ta  lo 

in conceb ib le .
La fam ilia  del su ic id a  h a b ita  u n a  h e rm o sa  casa  en  e l sitio  m ás c é n tr ico  d e  Za­

ragoza: p u e s  b ie n , a l d ía  s ig u ien te  (11), á  las o n ce  y  m e d ia  d e  la  m a ñ an a , e l Ca­
p ítu lo  ec lesiástico  d e  la  p a iro q u ia , rev e s tid o  y co n  c ru z  a lzada, fiié á  la casa, 

recogió  con g ran  p o m p a  el cad áv e r, y en to n an d o  el cán tico  d e  ritu a l, lo llevó al 

a trio  d e  la ig lesia , le la rg ó  un so le m n e  resp o n so , y  d e sp u é s , con el boato  a c o s ­

tu m b ra d o , se  tra n sp o r tó  el ca d áv e r id c e m e n te rio  ca tó lico  d án d o le  se p u ltu ra  

ec le siás tica  ' • .
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¡T a b lea n !
P re sc in d a m o s  aq u í d e  lo q u e  ha i’íaii del ca d áv e r d e  la  p o b re  P ila r , co sa  de 

q u e  n ad ie  se  h a  ocupado ; p e ro  s igu iendo  á E l C ontribuijente, sem an ario  u ltra -  

ca rc a  y u ltra -n e o , q u e  en  es tilo  ch o c a rrc ro  y  chabacano  se -p u b lica  e n  Zaragoza, 

donde  tie n e  a lg ú n  éxito  p o r  su  d esv erg ü en za , te n em o s q u e  escan d alizam o s.
E ste  pape l d ed ica  un  la rgo  a rticu lo  al su ced id o , cen su ran d o  la  c o n d u c ta  del 

c le ro , y c ita  la  1:^ decreta l C lem en tina  d e  sep u ltu ris , la cual dice: q u e  e l P árroco  
que perm itie se  que á  los su ic idas se les dé s e p u llw a  eclesidsbca y  c ttauíos sacer­

dotes a sis ta n  a l aclo, 110 sólo peca n  m o v ta lm en tc  sin o  q u e  in c u r re n  en  exco^m i- 

n ió n  m a y o r , como ta m b ién  los que lo sep u lta n , debiéndose ob liyar s i se ha  com e­

tid o  el abuso, á  deseiilerrur el cadáver del lugar sagrado, quedando  el cem enterio  

en tred icho  y  con la  p rec is ió n  de reconciliarlo .
E x tié n d ese  d e sp u é s  e l a r tic u lis ta  en  o tra s  co n s id erac io n es de l m ism o jaez , 

d e  la s  cu a le s  h ac em o s g rac ia  á  n u e s tro s  le c to re s , p u e s  p a ra  n u e s tro  ob je to  b as ta  

co n  lo tran sc rito .
S ien d o  p a ra  los ca tó licos in falib le  la  au to rid ad  de l P a p a , re su lta  q u e  e l c lero  

p a rro q u ia l do S an  Gil, y  los s e p u ltu re ro s  de l C em en te rio , no  sólo co m e tie ro n  p e­
cado  m o rta l, sino  q u e  e s tá n  iiicu rso s  en  ex c o m u n ió n  m ay o r; (luc el ce m e n te rio  

ca tó lico  d e  Z aragoza e s tá  en  e n tre d ic h o , y m ie n tra s  uo  se  reconcilie , n ad ie  p u ed e  

ni d e b e  co n s id era rlo  com o tie r ra  sa g ra d a , aritos p o r e l c o n tra rio , a q u e lla  tie r ra  

e s tá  m a ld ita  p o r  e l r e p re se n ta n te  d e  D ios en  la  tie r ra , y  es p e o r  e n te r ra rs e  allí

q u e  en  u n  m u la d a r.
L os c lé rigos ex co m u lg ad o s, p o r  g a n a rse  u n a s  cu a n ta s  m o n e d as , se g u irá n  e je i-  

c ien d o , tan  frescos, los ac to s  d e  su  m in is te rio , co n fe sa rán , d irá n  m isa , ap lica rán  

su frag io s, d a rá n  la  co m u n ió n , c o n sag ra rán  m uy  se ria m e n te , s in  s a b e r  q u e  su s  

co n sag rac io n es no se  rea liza n , q u e  aq u e lla s  h o stias  q u e  c o m e n  y  d a n  no son  

ta le s  h o s tias , s in o  s im p les  ob leas d e  pan  ác im o, q u e  s u s  su frag io s no  tie n e n  eco 
e n  e l P u rg a to rio , q u e  su s  ab so lu c io n es so n  d e  p ico , p o n ju e  e s tá n  en  e n tre d ich o , 

e s tá n  ex co m u lg ad o s, y m ie n tra s  q u ie n  p u ed a  no le v an te  la  excom un ión , no  p u e ­

d e  D ios b a ja r á  la  h o stia , y  su  b e n d ic ió n  d e b e  c o n v e rtirse  en  m ald ic ión .
¿Y todo  p o r  q u é ?  p o r  d o b la r  el ce rv igu illo  a n te  el b e c e rro  d e  o ro , p o r a rc h i­

v a r  u n a s  cu a n ta s  m o n e d as  m ás.
¡A h ca tó lico sl ca tó licos! ¿ d ó n d e  e s tá  v u e s tra  f e ?  ¿ q u é  se  h ic ie ro n  v u es tra s  

creencias?  ¿y  la  in d iscu tib ilidad  d e  v u es tro s  do g m as?  ¿y  la  in fa lib ilidad  d e  v u e s ­

tro  P ap a?
¿ Q ué o s  im p o rta  á v o so tro s  d e  lo s  p ecad o s m o rta les , d e  la s  excom un iones, 

q u e  so n  el express  p a ra  e l in fie rn o ?  NADA, ab so lu ta m en te  n ad a ! oi;os so n  t r iu n ­
fos y ca iga  el c|ue caiga! los p ec ad o s , las-ex co m u n io n es, e l in fie rno  p a ra  lo s  Lou- 

to s , p a ra  el p o b re  pueb lo  fanatizado; p a ra  voso tro s  él d in e ro  y  la  n s a  q u e  os 

c a u sa  ese  fana tism o  del popu lacho  q u e  os m an tien e  y  en g o rd a .

VI
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y
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MIí r
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Yo no  m e opongo á  q u e  lle n é is  b ie n  e l p u ch e ro , q u e  a! íin  com er habernos; 

p e ro  h aced lo  co n  u n  poco  m ás d e  d eco ro , con algo m á s  d e  d ip lom acia; no seáis 

b o rric o s  con piel d e  leó n , n i g ra jo s  co n  p lu m a s  d e  pavo  roa!.

P o r  su p u e s to  q u e  p a ra  n o so tro s , la s  dos p o b re s  v ic tim as de l am o r, P ila r  y 

A n ton io , so n  ig u a lm e n te  d ig n as d e  lá s tim a ; su s  cu e rp o s  en  u n a  ú o tra  fo rm a á 

la  t ie r ra  v u e lv en , d e  d onde  sa lie ro n , y  su s  e sp iritu s , u n idos p o r  e l am o r fu e ra  de 

la  h u m a n a  m ise ria , p o d rán  Ju zg ar p o r s í  m ism os su  ac to , fru to  d e  un  e sce p tic is ­
m o lam en tab le  y  d e  la s  inconsecuencias  soc ia les, secu e la  de l feudalism o  y la 

in q u is ic ió n , h ijos am b o s d e  oti'o fac to r m ás p o d ero so , d e l m ald ito  fana tism o  qu e  
e l p ro g re so  h a  d e  b o r ra r  del lib ro  d e  lo s  v ivos. ¡ A d e la n te !

J u a n  J u s t k .

V ilt i in u g v a  d e  G.-Ulego, 14 A g o s tu  18S7.
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L a J u n ta  d e  la  soc iedad  B arce lo n esa  d e  J e sú s  d e  N azare t, e n  7 de l ac tu a l 

aco rd ó  a d h e r irs e  al p en sam ien to  d e  la  so c ied ad  titu la d a  L a  S o lid a r id a d ,  cuyo 

ob je to  e s  el d e  la  p ro p ag a n d a  g ra tis  del E sp iritism o , á  cuyo  íin in v ita rá  á  todos 
su s  asoc iados individualineiiLe á  q u e  co adyuven  en ta n  b enéfica  ta re a  con a rreg lo  

á  la s  b a se s  p ro p u e s ta s  p o r la  soc iedad  in ic iado ra . A sim ism o aco rd aro n  sign ificar 

el se n tim ien to  q u e  le s  ca u sa  e l no  p o d e r  in ic ia r la  lis ta  do susci ipción  com o co lec­

tiv id ad , p o r  no p e rm itírse lo  los e s ta tu to s  d e  ia  m ism a.
. ' .  La S ociedad  L a C onstancia  d e  B uenos A ires h a  reu n id o  ya en  m en o s de 

u n  m es ‘25,000 pesos p a ra  la co n s tru c c ió n  de l edificio  q u e  d eb e  le v an ta rse  para  

escu e las  e sp iritis ta s . A lgo m ás n o s lia  d e  co s ta r  á  los e sp añ o les  re u n ir  un a  c a n ti­

dad tan  im p o rta n te . |S i  fu ese  u n a  ig le sia  p a ra  co n sag ra r  á  u n  idolo  ó p a ra  a lb e r­

g a r  á un  b ea te río  d e  m on jas  ó f ra ile s ! ...
,  ■, Se h a  rec ib id o  en  e s ta  ad m in is trac ió n  u n  lib ríto  d e  00 p ág in as, titu lad o  

C risá lidas, co lección  d e  po es ías , p o r la  se ñ o rita  D .“ L eo n o r R u iz  d e  C araban tes 

co n  un  pró logo  d e  Ü.-‘ A m alia D om ingo y Solei- y  u n a  ca rta  d e  so r  Ju a n a  M aría 

d e  la T i'ansO guración. P re c io : I p ese ta . Se v en d e  e n  V alladolid , C areaba , O, 3.% 

en  la  m ism a ca sa  d e  la au to ra . E n B arce lo n a  en  ca sa  S o le r, T ra fa lga r, 55 , y en 

S an  M artin  d e  P rovensals , T i'iunfo, n." 4 . M adrid , lib re ría s  d e  S an  M artín , G on­

zález p h ijo s . P u e r ta  dol Sol, y en  la E sp iritis ta  españo la , V alyerde, 24, p rin c ip a l.

E s tf ib íe c lrn ic n to t íp o g r í \ f ic o -e íU to H ü l D A N IE L  C O R T E Z O  y C-* (CtiUe P a l l u r s - S u lo n  d e  S .  J u u n )
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C r í t i c a s  i n c o m p le ta s  ( c o n c lu s ió n ) .  — D e c la r a c io n e s  e s p i r i t i s t a s .  —  U n a  c o n v e r s a c ió n  i n ­
t e r e s a n t e .— E je rc ic io s  m e c lia n í m ic o s .—C ró n ic a .

CRITICAS INCOM PLETAS

D E L  E S P I R I T I S M O  C R I S T U N O  Y C I E N T I F I C O  FU N D A D O  P O R  A L L A N  K A B D E C

( C onc lu sión )

I I  -

¿C o n  q u e  hon gré m a lg r é ,  los e sp iritis ta s  es tam o s fa ta lm e n te  em p u jad o s  á 

c o n s titu ir  u n a  ig le s ia ?  ¿ e s  e s ta  s u  ley  n a tu ra l ?
S eg ú n  lo q u e  en ten d a m o s p o r  u n a  ig lesia .
S i la ig lesia  e s  la  h u m a n id ad  u n id a  en  e sp ír itu  d e  am o r y  reg e n e ra c ió n  d e  

o b ra  v iva , d esd o  luego  vam os á  eso , y  en  ello  es tam os, h a c e  u n  te rc io  d e  sig lo  y 

a u n  h ace  d iez y ocho  sig los, no sien d o  nuevo  e s te  em p u je . E n  efecto , q u erem o s 
u n  so lo  R eb añ o  y  im  solo P a s to r  en  aq u e l sen tid o , y  la  u n ió n  d e  to d o s  lo s  cu lto s  

e n  lo  esencial y  en  p rin c ip io s  q u e  lodo e l m u n d o  p u ed e  a c e p ta r ; D ios, e l a lm a , 

la  v id a  íu iu r a ,  e l  p r o g r e s o  i n d i v i d u a l  i n d e f i n i d o ,  la  p e r p e t u i d a d  d e  l a s  

RELA CIONES E N TR E  LOS S E R E S. E ste  S e r á  el eje c a rd in a l de l m o v im ie n to  d e l género  

h u m a n o , cuálasguiera  qu e  sean  él m odo de adoración , y  las creencias p a r tic u la ­

res, qu e  el E sp ir itism o  respeta , p ero  de que no  tiene  q u e  ocuparse. E s ta  e s  la  ex ­

p re s ió n  m ás su b lim e  d e  lo  q u e  lo s  so c ie ta rio s  llam an  U niteism o.

L uego  s i u n a  ig le sia  no  es e l u n ite ism o ; si u n a  ig le s ia  no  es e l co n ju n to  de 

series e n  la  m e cá n ica  soc ia l re lig io sa ; y noso tro s  ab razam o s á  la  h u m a n id ad  e n ­

te ra ,  ap o yándonos en  la s  leyes n a tu ra le s  y  e n  la  ciencia;- e s  e v id en te  q u e  se  nos 

h a c e n  ca rg o s p o r  aque llo  q u e  co m b atim o s; com o su ced e  cu ando  se  n o s a trib u y en  

los m ila g ro s  q u e  ab ie r ta m e n te  rech azam o s, d ic iendo  q u e  q u ita m o s e l ú ltim o  r e ­

fug io  ú lo m arav illo so , e n  las ley es el e lem e n to  esp iritu a l.
í



E n ta l c a s o ; ¿ p a ra  qnó  co m p ara r , ó poco  m e n o s , d n u e s tro s  m eclium s co n  los 

b ru jo s , y & los e sp iritis ta s  con el m ah ad i ó e l á ra b e  B ou-A raam a, q u e  s i m al no 

rec o rd a m o s, le  p in ta b an  sa n g u in ario , y  la an títe s is  de l E v an g e lio ?  ¿N o  so n  esos 

tiro s  q u e  n i s iq u ie ra  n o s rozan?

C onfund ir e l E sp iritism o  con u n a  ig lesia , y  la  R evelación  co n  e l s is te m a  de 

lo s  m ilag ro s, e s  d esco n o cer p o r  com pleto  su filosofía, su  m o ra l, y su  ciencia.

N o v a le  la  p en a  d e  in s is tir  e n  e s ta s  v u lg a rid ad es  d em asiad o ; po ro  la s  re b a ti­

rem o s, s in  re c u rr ir  á  la s  a rg u m e n ta c io n e s  eclesiásticas.

Es e l E vangelio  p ro g re s iv o  E sp ir itis ta  lo co n tra rio  á  u n a  ig lesia . D ice con la 

reve lac ión  cu m p lid a :

«No te n d rá s  d iosos ex tra ñ o s  d e la n te  d e  m i, n i te  in c lin a rá s  a n te  ellos.

»Dios n o  h a b ita  en  tem p lo s  h e c h o s  d e  m anos.

»La n u e v a  Je ru sa ie m  no  te n d rá  tem p lo .

»No q u ed a rá  de l tem p lo  p ie d ra  so b re  p ie d ra .

»La ado ración  es en  esp íritu  y  en  verdad .

nO rad re c o n c e n tra d o s  e n  ia  cám ara .
»No q u e rá is  s e r  llam ados R abb is.

»E1 p rim e ro  sea  e l ú ltim o  y e l se rv id o r  d e  todos.

»Dad g ra tu ito  lo q u é  rec ib ís  g ra tu ito .

"D ifundid el E vangelio  d e  baldé.
«A pague su  se d , e l q u e  la te n g a , b eb ien d o  d e  balde  e l ag u a  d e  ia  vida.

«El S acerdocio  e sp iritu a l e s  e l  de l N uevo  P acto .
«No tie n e n  facu ltad  d e  c o m e r d e l a l ta r  lo s  qu e  s irv en  a l ta b e rn ác u lo  de l 

N uevo  P acto .
«D erram é d e  m i e sp íritu  so b re  toda c a rn e , y v u e s tro s  liijos y  an c ian o s p ro fe­

tiz a rán , y  v e rá n  v isiones, y  so n a rá n  su e ñ o s  e tc .»
Al A dven im ien to  de l E sp íritu  d e  V erdad  el p ap e l d e  u n a  ig lesia , d e  u n  p as to r 

esp ecu la tiv o , ó d e  u n  tem p lo , q u ed a n  red u c id o s  al p ape l d e  lo q u e  E'oui ie r  llam a 

repercusiones  s u b re rs ifa s , ó in g e rto s  d e l pasado , d e  todo  p u n to  in su fic ien tes  en 

la  ac tu a lid ad . U na  ig lesia  ó u n a  se c ta  q u ed ó  d e s tru id a  en  el E vangelio  a n te  lo s  

ap o s to lad o s  lib re s  d e  S aulo  d e  T arso  (S an  P ab lo ), A nan ias D am asceno  (e l in i­

c iad o r d e  S . P ab lo ) , A polos d e  A le jand ría , A ndrón ico  y  Ju n ia , A quila  y  P risc ila , 

el c e n tu r ió n  C ornelio  d e  C esárea , y  o tro s  in ic iados, q u e  re c ib ie ro n  d irec tam en te  

la  luz  d e  la  lib e r ta d  y  la  B u en a  N ueva.
H oy el E sp ír itu  d e  V erdad  h a  d ifund ido  e s ta s  in ic iac io n es á  n ú m e ro  in d e fi­

n id o , y  u n a  ig le s ia  p a rc e la ria  e s  im posib le , á  no  s e r  com o e n tre te n im ie n to  in ­

fan til, ü efecto d e  la  ig n o ran c ia  a n te  el m ovim ien to  filosófico y re lig io so ; q u e  es 

la  tra n s ic ió n  d e  lib e r ta d , com o p re lim in a r á  la ed ad  d e  a rin o n ia  en  lo esencia l.

U na  ig lesia  d e  cu lto  p a r tic u la r  y dogm as lu o in o s , no tie n e  i'uzóu d e  se r  en  el 

E sjjirilism o , porcpic es su  negación . El E sp iritism o  es yraLuidud , abnegación  y
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sacri¡icio; p ro liib e  á  su s  m éd iu m s e l se r  iiU eresados y  e sp ec u la r  co n  su s  facu lla- 

deS; y  le s  ex ige  la  abnegación  d e  su  p e rsona lidad .

E n las o b ras  d e  A llan-K ardec, lo s  m éd iu m s h a n  sup rim id o  su s  no m b res.
Con lo  cu a l re s u lta  q u e  lo s  sab ios e s tu d ia n  la  co rte za  de l E sp iritism o , cuando  

se  a tie n e n  só lo  á  lo s  h ec h o s  y p re te n d e n  exp lica rlo s p o r  las exc lusivas le y e s  del 

e lem en to  m a te ria l. \ Q ué ab su rd o !
S in  d u d a  c re e n  a lg u n o s  q u e  la  ley de la  lucha  p o r la  ex istenc ia , popu la rizada  

d esd e  los e s tu d io s  d e  ü a r w in  á  la  fecha, y  p o r  ap ó sto le s  com o Q u ine t y  o tro s , 

es ap licab le  á los dom inios del a r te ,  d e  la c ien c ia  en g e n e ra l, d e  la  fisio logía y  la 

b io logía, d e  las e sp ec ies  v iv ien tes  com o d e  las ideas, y  d e  la  re lig ió n  com o d e  la 

eco n o m ía  y  la  p o lít ic a ; y e n  esto  d eb e n  fu n d a r  la  com petencia  ó concurrencia , 

q u e  se  h ac en  lo s  cu lto s , p o r  a n a l o g í a  con la  co n c u rre n c ia  q u e  se  h ac en  los co­

m e rc ian te s  é  in d u s tr ia le s  e n  la m o rtífe ra  lu c h a  económ ica, ó la  g u e r ra  q u e  se 

d ec la ran  los p ec es  én  e l m a r , d ó n d e  los g o rd o s  se  tra g a n  á  lo s  p eq u e ñ o s , y  las 

f ie ras  e n  e l b o sq u e  v irg e n , d o n d e  todo ex p ed ien te  es ca rn ív o ro .
¿ E s  e s ta  ana lo g ía  Ja q u e  se  ve en  e l E sp iritism o  co m p arán d o le  con lo s  c u lto s  

p a r tic u la re s  d e  la  E dad -m ed ia , q u e  co n v e rtían  á  sa n g re  y  fuego , ó co n  todos los 

c u lto s  dogm áticos y  fo rm a lis tas  q u e  se  c re an  riva lid a d es  e n  p re te n s ió n  d e  la 

p ree m in e n c ia ?
No n eg a rem o s e n  abso lu to  la  ley d e  lu c h a  p o r  la  ex istenc ia , e n  v ir tu d  d e  la 

cu a l se ren u e v an  en e l p la n e ta  ideas y  e sp ec ies  v iv ie n te s ; p e ro  vem o s p a ten te s , 

su s  d iv e rsid ad es d a  m a n ife s ta c ió n ; y  á  p a r ti r  d e  C risto  p r in c ip a lm e n te , e l  s é r  

rac ional y co n sc ie n te  q u ie re  ab o lir  la  lu c h a  sa lvaje  p a ra  q u e  venzan  lo s  n u ev o s 

im pu lsos de l d e rech o  y  de l am or. S in  e s to ;  ¿cóm o  h a b ría  cam bio  d e  p as io n es?  
¿cóm o se ría n  las atracciones p roporc iona les á  los destinos'?  ¿C óm o, s in  es to , 

h ab r ía  nuevas sociabilidades progresivas, nuevos gérm enes societarios, nuevas  

invo luciones sub je tivas, ra iz  d e  las evoluciojies ex te rn a s  y c o rp o ra liv a s f

La h u m a n id ad  h a  pasado  y a  d e  lo s  p añ a le s  del g ru p o  y  la  h o rd a , y  asp ira  á 

su  com posic ión  arm ó n ica  u n iv e rsa l, fed e ra tiv a  y s e r ia l ;  y  esto  ex ige la  h u m a n i­

zación am p lia  d e  id e as , se n tim ien to s  y  pas io n es. E sto  ex ige l a  r e l i g i ó n  ú n i c a , 

se g ú n  la s  ley es  d e  la  N a tu ra leza , q u ed an d o  lib re s  la s  ex p re s io n es  d e  la  l ib e r ta d ; 

ex ige la  A lia n z a  de la  v a r ied a d  en  la u n id a d ,  y  e l co n cu rso  rac io n a l d e  la  co lec­
tiv idad  p o r  b u sc a r  lo  v e rd a d e ro . E l E sp iritism o  re sp e ta  lo s  cu lto s  p e ro  no  tie n e  

p o r q u é  o c u p a rse  d e  ellos.

Si lo s  so c ie ta rio s  a p u ra se n  la lóg ica , v e r ía n , q u e  a s i com o e llos, q u e  son  de 

ios q u e  se h a lla n  á  la  cabeza  de l m ovim ien to  socio lóg ico , q u ie re n  tro c a r  la  con­
cu rren c ia  a n á rq u ic a  com ercia l (lucha p o r  la  ex istencia), de  su  m a n ife s ta c ió n  

in d iv id u a lis ta  in so lid a ria  en  m a n ife s lu c iú n  corporativa  y so lid a r ia ;  a s í  n o so tro s  

q u e re m o s la fedeí'ación  so lid a ria  u n iv e rsa l en  la s  le y e s  m orales, y  su  p rác tica , 

fu n d am en to  d e  un  n u ev o  o rd e n  soc ia l.— ¿ E s  es to  posib le?
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— ¿ P o r  q u é  no lo h a  d e  s e r? — ¿N o cam bian  los fisiólogos d a rv in is ta s  las 

ra z a s?  ¿N o  fo rm a n  caballos p a ra  la  c a r re ra  y  p a ra  e l sa lto  ? ¿ No m odifican á  las 

v acas los cu e rn o s  y  h as ta  se  los su p rim e n  de ján d o las  m o ch as, y  con sig u en  los 
cam bios en  la  rep ro d u cc ió n ?  ¿No h ac en  su  v o lu n tad  ley  d e  la  n a tu ra leza  e n  o tio s

c a so s?  ^
P u e s  esto  e s  lo q u e  n o so tro s  q u e re m o s , e n  es fe ra s  m ás a l t a s : q u e re m o s  q u e  

e l h o m b re  d esen v u e lv a  n u eva s facu ltades  y sen tidos, q u e  hoy tie n e  a trofiados ó 

d esco n o c id o s en  e l o rd en  p s íq u ic o : q u e fe m o s  q u e  la  co n c ien c ia  en  la  in m o r ­

ta lid ad  se a  u n  ax iom a q u e  n o s  e le v e  so b re  la  an im alid ad ; q u e re m o s  q u e  el se n ti­

m ien to  d e  la  so lid arid ad  s e a  la  n o rm a  d e  n u e s tra s  acc io n es. O bram os en  n o s­

o tro s  m ism os, com o los d a rv in is ta s  y n a tu ra lis ta s  o b ra n  en  lo s  an im ales , p a ra  

d a r le s  dos jo ro b as , ó su p r im ir le s  la s  q u e  tie n e n . N oso tro s  n eces itam o s su p rim ir 

en  n o so tro s  la s  jo ro b as  de l ego ísm o y del o rg u llo , m a le ta s  p esad a s  q u e  n o s en ­

co rv an  h ac ia  el su e lo , y  no  n o s p e rm ite n  e n d e reza rn o s  p a ra  v e r  lo s  esp len d o res
d e  los c ie lo s ; ca rg a  om inosa, q u e  a c u sa  n u e s tra  re c ie n te  sa lid a  d e  la  rae tam ó r-

fosis d e  la  an im alid ad  q u e  n o s d iv ide , y  co n  la  cu a l no es fac tib le  la  so lidaridad  

a rm ó n ica , q u e  n o s a n u n c ia n  lo s  p ro fe tas  co n tem p o rán e o s .
N o es , p u es , p osib le  q u e  seam os u n a  secta  m á s , ,cu ando  p o r  e l co n tra rio  b u s ­

cam o s la  u n id a d .
Los co rd o n es  d e  g ru lla s  em ig ran te s , las p o b lac iones d e  cas to res , la s  re p ú b li­

cas d e  h o rm ig a s  y  abe jas , y m en o s la s  m a n ad a s  d e  lo b o s, no  so n  n u e s tro  id e a l ; 

com o  no  lo so n  las h o rd as  sa lva jes d e l m ero d eo  á los v ec in o s, n i la s  co lon izacio ­

n e s  d e  lo s  cu lto s , q u e  se  to m an  p o r  p re te x to  p a ra  el in d u stria lism o  feu d a ta rio , n i 

la s  m a n ad a s  d e  ag io tistas, n i la s  cu ad rilla s  d e  m e rc ad e re s : n u e s tro  id e a l co n s is te  
e n  acom odarnos n o so tro s  m ism os á  la s  reg la s  su p e rio re s  d e  la  L ey  n a tu ra l, p a ra  

co p ia r  en  la  te o r ía  la s  a rm o n ías  d e  lo s  cielos.

I 11

L os sab ios d e  la  exc lu siva  v ia  n a tu ra lis ta , y su s  a fines, so n  in co m p eten te s  

p a ra  la s  c r itic a s  del E sp iritism o .
P la n te a n  m a lís im am en te  d o s c u e s tio n e s  im p o rta n te s  p a ra  la  c ie n c ia : la  c lasi­

ficación  d e  t o s  h ech o s , y  la h ip ó te s is  p ro b ab le  d e  su  ca u sa , ó la  in d u c c ió n  ó d e ­

ducción .
D icen q u e  todos los fenóm enos so n  v aried ad es  dc l h ec h o  sim p le  d e  la  acción 

d e  u n a  fu e rza  d is tin ta  d e  la  g rav ed ad . N ad a  m ás falso tom ado  sólo com o m a te ria .
H ay efectos d e  m a g n e tism o , sonam bu lism o , éx tasis , dob le  v is ta , h ip n o tism o , 

ca ta lepsia , an e s te s ia , tran sm isió n  d e  'p en sam ien to , v id en c ia s , au d ic io n es, p r e s ­

c ienc ia , curacione.s in s lan tá iio a s , posesiones, o b ses io n es , ap a ric io n es tan g ib le s ,
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tran sfig u rac io n e s  y  o tra  m u llilu d  d e  g ra d o s  d iv erso s y  v a rie d ad e s , com o se  des­
p re n d e  de l es tu d io  d e l L ibro  de los m é d iu m s .  H ay  ad em ás fenóm enos filosóficos 

y  m o ra les  d e  m uy  d iv e rsas  ca te g o ría s , p a ra  cu y as exp licaciones no a lcanza la 
h ip ó te s is  de l d inam ism o A  ó B  m a teria lis tas .

E l an á lis is  d e  los sab io s em p ieza  siendo  defic ien te , in co m p le to , y s in  cu m p lir  

lo s  p re c e p to s  d e  la  C ritica p a ra  in v e s tig a r  la  v e rd a d .

Y com o todo fenóm eno  in te lig e n te  tie n e  u n a  c a u sa  in te lig e n te , c laro  es q u e  
la s  h ip ó te s is  d e  las ca u sa s  h a n  d e  s e r  lóg icas , p u es sólo á  e s te  titu lo  las acep la  

la  c iencia . N o sien d o  la  in te lig e n c ia  lim ita d a  de l m éd ium , cu y a  p a lab ra  e s  p rec i-  

■so c re e r ,  la  ca u sa  d e  los g ra n d e s  fenóm enos filosóficos n i a u n  Tísicos, p a ra  cuya 
p ro d u cc ió n  e s  casi ex tra ñ o , hay  q u e  su p o n e r u n a  in te lig en cia  ex te r io r . Si e s ta  

h ip ó te s is  su fre  las p ru e b a s  y ,verificaciones c o m p e te n te s , s e rá  lógica, y  p asa rá  á 

la  ca teg o ría  d e  teo rem a. E stam os hab lando  com o lo h a r ía  u n  c rítico  y  u n  m a te ria ­
lis ta  irap a rc ia les .

P a ra  es tas  p ru e b a s  n eces itam o s la h is to ria  p resen te  y  p a sa d a . T om em os á  

C r is t i  p a ra  el e s tu d io .
¿ L e  d ec ía  algo s u  P a d re , ó no le  d ec ía  nad a?  ¿ E ra  J e sú s  v e ríd ico , ó u n  iluso? 

E s p rec iso  ab o rd a r  la  re sp u e s ta , p e ro  m id ien d o  á la  vez su  v a lo r m oral.

T om em os á  San P ab lo , á  S w e d en b o rg , á  T e re sa  d e  Á vila, y  á  m illa re s  de 

m é d iu m s m o d ern o s. ¿S o m o s  u n o s  locos, y  sólo h ay  cu e rd o s  lo s  ap ó sto le s  d e  

la  in c red u lid ad  ? P e ro  de jem o s e s te  g én e ro  de a rg u m en tac ió n . V am os á  la  c ienc ia  

estrecha  d e  los in c ré d u lo s , q u e  nos d an  lecc iones d e  cóm o se  h a n  d e  h a c e r  las 

h ip ó te s is  y la s  in d u ccio n es.
«La c ien c ia— dice A lian  K ard ec— qu e se  v an ag lo ria  d e  p ro c e d e r  s ie m p re  p o r 

ex p e rien c ia , afirm a d ia riam en te  p rin c ip io s  q u e  no  so n  m ás q u e  ind u ccio n es de 

causas, d e  las q u e  sólo se  co n o cen  lo s  efectos.
«En geo log ía  se  d e te rm in a  la  ed ad  d e  las m o n tañ as . ¿Y  han  asistido  lo s  g e ó ­

logos al lev an tam ien to  d e  aq u é lla s  ; lian  v isto  fo rm a rse  la s  ca p as  q u e  d e te rm in a n  

se m e jan te  ed ad  ?
«Los conoc im ien to s a s tro n ó m ico s , físicos y  q u ím ico s , p e rm ite n  a p re c ia r  e l 

peso do los p la n e ta s , la  d en s id ad , vo lu m en  y  velocidad  q u e  lo s  an im a , a s i com o 

la  n a tu ra leza  d e  los e lem en to s  q u e  los com p o n en , Los sab io s, s in  em b arg o , no 
h a n  pod ido  e x p e rim en ta r  d irec tam en te , y  ú la  ana log ía  é  inducción  deb em o s tan  

b e llo s  y  p rec io so s d escu b rim ien to s .

«Los p rim e ro s  h o m b res  a firm ab an  q u e  e ra  e l so l e l q u e  g ira b a  al re d e d o r  d e  
la  tie rra . S em e jan te  te s tim o n io  d e  los se n tid o s  le s  e n g a ñ ab a , e m p ero , y  e l r a c io ­

cin io  h a  p rev a lec id o .......

« F u e ra  d e  la  ex p e rim en tac ió n , el ún ico  cam ino  leg itim o  e s  e l d e  re m o n ta rse  

del efecto  á  la  cau sa . L a ju s tic ia  nos o frece  u n  ejem plo  m u y  n o ta b le  d e  e s te  p r in ­
cip io , cu a n d o  s e  d ed ica  á  d e sc u b rir  los ind ic io s  d e  los m e d io s  q u e  lian  se rv ido
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p a ra  la  p e rp e tra c ió n  d e  iin  de lito , la s  infe?icíoi?es q u e  ag rav an  la 'c u lp ab ilid a d  del 
m a lliech o r. É s te  no h a  sid o  cogido in  fra g a n ti,  y  sin  em b arg o  e s  co n denado  p o r 

lo s  ind ic ios.p
i, Y qu é  d irem o s d e  la  M edicina ? ......
L os in c ré d u lo s  o b ran  con el E sp iritism o  d e  u n  m odo d iverso  q u e  co n  las d e ­

m ás c ie n c ia s : e s tu d ia n  m al lo s  h ec h o s  y  p lan tean  m a l las inducciones.
Si fu e ran  lóg icos, sólo con ap lica r la  ley  d e  S o lid a r id a d  d eb e rían  se r  los sa ­

b io s  do  k  E conom ía Social lo s  m ás fe rv ie n te s  p a r tid a r io s  d e l E sp iritism o , y  en 

v ez  d e  h a c e r  c ritica s  dcl g én e ro  bu fo , v ien d o  en  cad a  m éd iu m  u n  B ou-A m am a, 

v e ria n  u n  an illo  n ec esa rio  d e  la  A rm o n ía  U n iv ersa l, u n  en g a rce  d e  se r ie s  co rp o ­
ra tiv as , y  u n  com ercio  p rec iso  d e  la  acción  p s íq u ic a  q u e  m a n tie n e  el equ ilib rio  

un iv e rsa l. E sto  e s  c ienc ia  p u ra , deducción  d e  un  p rinc ip io  d e  S o lid a r id a d  confir­

m ada  u n iv e rsa lm e n te  p o r la  n a tu ra lez a  y p o r  ¡a h is to r ia ; y  á  la  véz in ducción , 

su b ien d o  d e  los h ech o s á  las cau sas p rec isas .
¿ Q u e  se  ad m ite  « p r io r i  la  ex istencia  d e  lo s  e sp íritu s  s in  em p ez a r d e m o strá n ­

dolo , y  q u e  esto  e s  fan tástico  ?  E s falso e s te  cargo  q u e  se  n o s h ac e .
Es á  p o s fe r to n  y p o r observación  e l cóm o h acem o s la  afirm ación  d e  la  in m o r­

ta lid a d  y  la s  re la c io n e s  d e  u ltra -tu m b a .
A firm am os p o ru w e s ím  v id en c ia , p o r n u e s tra  ta n g ib i l id a d ;  p o r las e m a n c ip a ­

ciones, sonam bu lism o  lú c id o , sonam bu lism o  d esp ie rto  y  o tro s  es tad o s  d iv erso s 

de  vig ilia. P o r  e l su eñ o  o rd in a rio  es cóm o vem os  d ia ria m e n te  lo s  m u e rto s . E s 
p o r  la  h is to ria , cóm o co m p ro b am o s. E s en fin , p o r  in fin ito s  h e c h o s  cóm o se  acusa  

. Ja com un icac ión  d e  la s  alm as. S on, p u e s , e l rac iocin io  sev ero  en lóg ica y  lo s  sen­

tidos  lo s  q u e  dan  lo s  te s tim o n io s , y  la s  c ienc ias no  p o seen  m e d io s  m ás se g u ro s  

d e  c o n o c e r la  v e rd a d . P a ra  ju z g a r  la s  cosas  e s  p rec iso  e s tu d ia rla s .
Se d ice q u e  fu e ra  d e  lo s  h ec h o s  no h a y  rea lid ad , y  q u e  p o r  eso  co n v ien e  a d ­

m itir  el E sp ir itism o  com o e fa k ir ism o  o cc id e n ta h , re lac io n án d o lo  c ien tíficam en te  á 

lo s  fen ó m en o s q u e  m ás e x te n sa m e n te  se  p ro d u c e n  e n  la  In d ia  é n t r e lo s  b rah m an es .

E n h o ra b u e n a . P e ro  vam o s á cu e n ta s .
H ay  h ec h o s  su b je tiv o s , m o ra les  y  filosóficos q u e  d e te rm in a n  cam b io s d e  co n ­

d u c ta  rac ional. N oso tro s  d iríam os, q u e  fu e ra  d e  e s to s  h ec h o s  no  hay  rea lidad  

p o s itiv a  d e  reg e n e rac ió n  y  sa lu d  p ara  la h u m a n id ad  : s in  ellos no  hay  p ro g re so : 

y  s in  los esfuerzos p a ra  m e jo ra rn o s  no  ex is te  e l E sp iritism o  C ristiano  ó H u m an i­
ta r io , d escen d ien d o  á  u n  a r te  d e  se c re ta s  in ic iac io n es , q u e  no  so n  d e  n u e s tro s  

tiem p o s n i d e  la s  asp irac io n es  d e  la  C iencia m o d e rn a , q u e  re p u d ia  el m is te rio .

Si m urió  en  el r id ícu lo  la  M agia b la n ca  y  la  T h eu rg ia  pagana, no  fué  p o rq u e  

no  tu v ie se n  a lg ú n  h echo  com o b ase , fu é  p o rq u e  la  C iencia no se  confo rm a con 

el-m onopolio  de l co n o c im ien to  d e  la s  le y e s  n a tu ra le s , ó b ien  p o rq u e  la s  p e rse c u ­

c io n es  de las se c ta s  r iv a les  e ra n  ce lo sas  d e  lo s  p riv ileg io s  sa ce rd o ta le s , o d e  las 

fa rsas  q u e  p ro d u cían  re n ta s  s in  trab a ja r .
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El E sp iritism o , h o y  no  es ta u m a tu rg o , n i m ístico , ni em b au c ad o r. E s c ie rto , 

q u e  as i com o la  A stro n o m ía  nació  d e  la  A stro logía , y  la Q uím ica d e  la  A lquim ia, 
é l h a  ven ido  d esp u és  d e  los O rácu los y  d e  la  M agia, cu ando  las c ienc ias h a n  p ro ­

g resa d o  p a ra  co m p re n d e r las leyes de l e lem en to  e s p i r i tu a l ; p e ro  es m a y o r la 

d is tan c ia  qu e  n o s se p a ra  d e  la s  n e b u lo s id a d es  d e  s u  in fancia, q u e  la  q u e  se p a ra  

la s  c ien c ias  n a tu ra le s  de lo s  a lbo res  d e  la  M edicina y  e l ch a rla tan ism o .
L as falsas c ien c ias  d e l sino  y  d e  la  b u e n a v e n tu ra , d e  los h o ró sco p o s y  d e  los 

m ilag ro s, h a n  conclu ido .

Y n u e s tro  en tu s ia sm o  se  m o d era , cu ando  vem o s e n  la  h is to ria  e l cú m u lo  de 
ab u so s  d e  las farsas.

P o r  eso , s.i som os e sp iritis ta s , no  vem o s en  tos h ec h o s  físicos su m ay o r g r a n ­

deza, sino  en  su filosofía m o ra l. Si nos a d h e rim o s  e x c lu s iv am e n te  á  los fenóm e­

n o s , co rrem o s el riesgo  d e  í[ue la s  esp ecu lac io n es d e  lib re ría  a c a p a re n  las 

d eg e n erac io n e s  do  m ila g re r ía  de l m is tic ism o  b rah m án ico  o r ie n ta l, y  n o s den  p a ­
trañ a s  p o r v erd ad es, ó co n tra b an d o  p o r b u en a  a lim en tac ión .

L a C iencia d e  la Lógica ex ige g ra n  es tud io  y g ra n  p rác tica . N o olv idem os los 

m iles  d e  a b u so s  d e  rev e lac io n es  y m is tic ism os o cc id en ta les  en  a lg u n a s  se c ta s , 

d e  cuyo  g én e ro  p u e d e n  ta m b ié n  v en ir  d e  O rien te ,; p u e s  se ría  un  g rav e  e rro r  

co n fu n d ir  e s to  con e l E sp iritism o .

P e ro  no ded u zcam o s d e  es to  q u e  todo  e s  m e n tira , en O rien te  ú O cc id en te , 

p o rq u e  esto  e s  lá  ex ag erac ió n  clel excepticism o.

H oy, la  sa n a  filosofía no  e s  sólo m is tica , ni só lo  excép tica , n i sólo rac io n a lis ­

ta ,  ni sólo se n su a lis ta :  hoy  es a rm ó n ic a ; e s  la  h e re n c ia  d e  todo  lo  sano  del 

p asad o ; y  se  h a  d e  co n stitu ii' rea lm e n te  ec lúc lica , y  rea lm e n te  rac io n a lis ta , y  
re a lm e n te  positiv ista .

N ecesitam o s se r  u n  poco  cad a  co sa : h a s ta  u n  poco  m u su lm an e s , y  u n  poco 
paganos, com o d ic e  F au v e ty .

P o rq u e  M ahom a tuvo  re lac io n es  con el ánge l G abrie l, y  S ó cra te s  co n  su  b u en  

gen io , y  A polonio  d e  T iana c u ra b a  com o C risto , y  o tro s  v id e n te s  h ic ie ro n  lo q u e  

S w ed en b o rg , y  tu v ie ro n  v isiones com o e l a u to r  d e l A pocalipsis . C uando esto s 

h ec h o s  re ú n e n  en  e l pasado  ó en  el p re se n te  to d as las ex igenc ias d e  la  lógica, no 
liay p o r  q u e  n eg a rlo s ; p o rq u e  n ad ie  d eb e  sa b e r m e jo r  q u e  lo s  in te re sa d o s  lo  qu e  

p asab a  e n  su  in te r io r, com o su c ed ía  á los ilu m in ad o s q u e  p e re c ie ro n  en  la s  llam as 

d e  la  In q u isic ió n , ó lo s  c ris tian o s , q u e  p o r  su  fe se d e ja ro n  co n d u c ir  á  lo s  c ircos 

d e  la s  fieras. H is to ria  m al con tada ; h ech o s m al a p re c ia d o s ; ley es  m al conocidas; 

fenóm enos ab u ltad o s  p o r  la  c re d u lid ad  y  la  ig n o ran c ia : h e  a h i lo q u e  te n e m o s  en 

el p a s a d o ; p e ro  hay  en  éllos un  fondo d e  v e rd a d , q u e  sa le  hoy  d e l dom in io  del 

m ilag ro  y  p asa  a l dom inio  d e  la  c ienc ia , no d e  la  c ien c ia  p e tu la n te , q u e  sólo da 

p a sap o rte  á  lo q u e  in d ic a  su  pasión  ó su  van idad , sin o  d e  la  c ien c ia  m o d e sta  qu e  

o b serv a  y e s tu d ia , y  q u e  se  p ro c u ra  in s tru m e n to s  ad ecu ad o s p a ra  la observación  
fecunda,
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Sin te lescop io , m al p u e d e n  exp lo ra rse  lo s  p la n e ta s .
S in  m ic ro sco p io , m al p u ed e  ex am in arse  el m u n d o  infusorio .
S in  em anc ipac ión  de l a lm a p ro p ia  m al p u e d e  d e sc u b rirse  lo q u e  o tra s  alm as 

d e sc u b re n , p o rq u e  lo im p id e  la  tu rb ac ió n  q u e  n o s p ro d u c e  la  m a te ria . S in  d e s ­
a rro llo  y  re g e n e ra c ió n , s ig u e  tu p id o  e l velo  q u e  n o s o cu lta  e l m u n d o  e sp iritu a l y 

su s  re lac io n es. Con trab a jo  m oral, ese  velo  se h a c e  d iáfano, e l lazo de l e sp íritu  

y  la  m a te r ia  se afloja, e l a lm a ir ra d ia , to ca  y ve , con su s  sen tid o s p síq u ico s, co­

n o ce  y  s ie n te , y  a firm a re lac io n es  p a ra  o tro s  no  se n tid a s  n i conocidas, In te r in  

p e rm a n e c e n  en  el a m b ie n té  flu ld ico  y  p e r isp irita l q u e  le s  e s  p rop io , com o los 

p e c e s  ig n o ran  lo q u e  bay  fu e ra  del agua.
E n h o ra b u e n a  q u e  se a  el d inam ism o  m agnético  y  p e r isp irita l el cam ino  p ro b a ­

b le  d e  to d a  la  fenom enalidad  e .sp ir itis ta ; ac ep tam o s q u e  en  ta l caso  se a  el taclo  
e l ún ico  sen tido  p síqu ico  de l a lm a, ya p o r  s is tem a  inm ed ia to  á  la  c a rn e , ó m e d ia ­

to  á  trav é s  d e  lo s  am b ien tes  flu íd icos en  v ib rac ió n  : m as es to  e s  com ún  á  toda 
a c tiv id ad  d e  los e sp íritu s  en c e rra d o s  ó lib re s  en  m ás ó m e n o s  esca la  ó p o te n c ia ­

lidad  : esto  en g e n d ra  m odificaciones d e  lo  q u e  p odem os llam ar quirnica-psiquicÁ  

p a ra  e n te n d e rn o s  : esto  su p o n e  com ercio  rec íp ro co  d e  la s  alm as y  d e l e lem en to  
e sp iritu a l d e  lo s  m u n d o s , s in  lo  cu a l no  h ab ría  so lid arid ad  In te lig en te  y  m ora!, 

n i « u n id a d  d e  sis tem a» , n i «econom ia de resortes», n i « u n iversa lid a d  de la P ro v í-  

d e n c ia » , com o d icen  lo s  s o c ie ta r io s : luego  e s  in d isp en sab le  q u e  n u e s tra  h u m a ­

n idad  te r r e n a  c o m u n iq u e  con las h u m a n id ad e s  d e l c ie lo . M ás a ú n , e s  in ev itab le , 

e s  fa ta l y  forzoso, é  im p resc in d ib le .
E n la  p e rp e tu id a d  d e  facu ltad es  de l a lm a  d esp u és  d e  la  m u e rte  y  en  la  teo ría  

de l p e r ie sp ír itu , e s trib an  lo s  es tu d io s d e  la s  re lac io n es u ltra m u n d an a s  ó íra sm u n -  

d anas.
¿ Q ue n eces itam o s tocarlos p o r n o so tro s  m ism os c o n  to d a  ev id en c ia , p a ra  d is ­

tin g u irlo s  d e  Jos efectos p ro p io s?  T rab a jem o s s in  ce sa r. Y en to n ce s  el cu ad ro  de 

h e c h o s  s e  a g ra n d a  in d e fin id am e n te , q u ed a n d o  lo s  físicos re le g ad o s  ú u n a  m ín im a 

p a r t e  d e  la  fenom enalidad .

T odos te n e m o s  p e r ie sp ír itu , a lm a y  ac tiv id ad .
T odos p o d em o s se r  m éd iu m s in tu itiv o s  en  m ás ó m en o s esca la , p o rq u e  no  po ­

dem o s ev ad irn o s d e  las in fluencias e x te rn a s  del m u n d o  esp iritu a l.

I V

¿Los e sp iritis ta s  d iv id idos en  d o s ig lesias rivales?
N o p asen  cu idado  n u e s tro s  c ritico s. E ste  fenóm eno  no  ex is te  m á s  q u e  en  sus 

cabezas, ó en  la  m a n e ra  d e  a p re c ia r  lo s  fenóm enos; L a d iv e rsid ad  d e  o p in io n es 

e n  u n  p u n to  e s  re su lta d o  d e  los e s tu d io s  m ás ó m e n o s  am p lio s d e  cad a  u n o . 

P o n g am o s un  ejem plo .
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Si u n  e s tu d ia n te  d e  m a tem áticas , q u e  no  h a  pasado  d e  la  ra íz  cúb ica , ca lu m ­

n ia  al B inom io d e  N ew lo n  y  lo  llam a ab su rd o , y  ex tien d e  s u  an a te m a  al p ro fe so r 
d e  C álculo  D iferencial é  In teg ra l: ¿qué ju ic io  fo rm arem os d e  él? ¿D irem os p o r  eso 

q u e  la  C iencia M atem ática  e s tá  d iv id ida  en  dos ig lesias rivales?

P u e s  seam os lógicos en  to d as la s  cosas.

El E sp iritism o  no p u ed e  s e r  re sp o n sa b le  d e  todo  lo  q u e  d ig a n  d e  é l los q u e  
no  le  es tu d ia n  d eb id am en te ; com o la  M edicina no  es so lid a ria  d e  lo s  c h a rla ta n es  

q u e  la  exp lo tan ; n i la  v e rd a d e ra  R efig ión , d e  los ab u so s  q u e  se  co m eten  en  su  
n o m b re . Sólo es esp ir itis ía  e l que p ra c tic a  su  en señ a n za  m o ra l esforzándose en  

m ejorarse . E n  es to  no  hay  n i p u e d e  h a b e r  d iv isión  d e  e sp ir itis ta s , p o rq u e  los 

q u e  re c h a c e n  e s ta  baso  d e  reg e n e ra c ió n , n i son  e sp iritis ta s , ni lo fuero n  n u n ca , 

r.as ap rec iac io n es  d iv e rsa s  so b re  u n  p u n to  de-c ienc ia  so n  re su ltad o  n a tu ra l de l 

lib re -ex am en , q u e  le jos d e  e s ta r  p ro h ib id o  e s tá  rec o m en d a d o , p rin c ip a lm e n te  en 

Jas com u n icac io n es d e  los e sp iritis ta s; p u e s  los fo rm ales, no  p u e d e n  d ec ir  hoy 

u n a  cosa , y m añ an a  o tra  d is tin ta ; n i p u e d e n  ac o n se ja r jam ás la  desun ión .
P o r  eso h em o s pu es to  á  la  cabeza  d e  n u e s tra s  rép licas  E sp iritism o  C n s íian o , 

p o rq u e  él e s  el q u e  h a  d e  fu n d a r la  f ra te rn id a d  d u ra d e ra , h ac iendo  q u e  n o s  ed u ­

q u e n  á  n o so tro s  m ism os e n  la  to le ran c ia  y  e l am or.
Las d ife ren c ia s  ^  op in ión  so n  re su lta d o  ta m b ié n  d e  lo s  e lem en to s  q u e  avan­

zan  á  in g resa r  d e  n u ev o , y  se  p ro m u e v e  p o r  e l m o m en to , e n  las g ra n d e s  in ic ia ­
c iones, u n a  p e q u e ñ a  conm oción , ta n  p asa je ra  com o u n  re lám pago . E llas p ru e b a n  

la  v ita lid ad  d e  la d o c trin a  co n tra  la  q u e  no  h a n  podido  n i la in d ife ren c ia so c ia l, n i 

la  ca lu m n ia , n i la co n sp irac ió n  d e  todos lo s  in te re se s  b a s ta rd o s , n i la s  p e rse c u ­

ciones, ni e l  r id íc u lo , n i la  po lítica  a liad a  á- lo s  c u lto s  ex p lo tad o res , n i la  in c re ­

du lid ad , n i n ad a . E s tá  e n  la  ley  d e  la  n a tu ra lez a  y  se  im p o n e  p o r  su  v irtu a lid ad  

p ro p ia , h ac iendo  su  cam ino  co n tra  la  m a la  v o lu n ta d  d e  los h o m b res , y  á p esa r  de 

ífue los hechos á  lo m e jo r  h a c e n  fiasco á  los sab ios: lo cu a l es u n a  p ru e b a  d e  q u e  

p u e d e  m a rc h a r  s in  e llo s, cu a n d o  se  h ac en  la  ilu.sión d e  p o se e r  e n  su  m ano  las 

rie n d a s  d e  los se c re to s  d e  la  n a tu ra leza . ¡P o b res  sab io si ¡Qué tr is te  p ap e l r e p re ­

se n tan  en  E sp iritism o , cu a n d o  no  ab d ica n  d e  su  orgullo l
Si h a y  d iversidad  d e  o p in iones co n  e s té r ile s  p ro p ó sito s  d e  ci.smas, d e  segu ro  

q u e  so n  io s  fa lso s  sab ios lo s  q u e  lo p ro m u ev e n , y  lo s  q u e  se  h a n  d e  e s tre lla r  c o n ­

sigo  m ism o.
E l E sp ir itism o  m a ter ia lis ta  es u n a  ex p resió n  in c o rre c ta .

E l E sp iritism o , si ac ep ta  la s  v e rd a d e s  de l m a te ria lism o , e s tu d ia  con p re fe re n ­

cia la s  ley es de l e lem e n to  e sp iritu a l, y  no  p u e d e  ac e p ta r  d ic tados q u e  re s tr in jan  

su  se n tid o , acep tad o  p o r  la  co lec tiv idad  docente  y m ilita n te .

N o se  co n c ib e  e l E v an g e lio  C ristiano s in  D ios, n i R evelación  P ro g re s iv a  sin  

Dios, n i d ifusión  de l E sp íritu  do V erdad  s in  d irección  se c to ra  in te lig e n te , ni alm a 

im norl.al cii p ro g reso  indefin ido  s in  in d iv idualidad  in te lig e n te , in d e p e n d ie n te  de

I

:
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lo  q u e  h a s ta  a q u í se  h a  llam ado  m a te r ia  en  e l e s tad o  q u e  se  le  conoce en  e l p la ­
n e ta ; y  com o e l E sp iritism o  se  fu n d a  e n  e l e sp íritu , y  en  su  acc ió n  g u b e rn a tiv a  

so b re  la  m a te ria , e s  p rec iso , ó em p ezar n u ev as defin ic iones d e  p a lab ras , ó re c h a ­

z a r  en é rg ica m en te  to d o  lo  q u e  p u e d a  te n d e r  á  a m in o ra r  lo s  a trib u to s  y  ex is ten ­

cia d e  Dios, y  la  rac io n a lid ad  y  lib e rtad  co n sc ie n te  d e l e sp ír itu  ind iv idual.
La h ip ó te s is  d e  q u e  la  m a te ria  evo luc iona  y se  in te iec lu a liza , no  vale m ás qu e  

la  h ip ó te s is  o p u e s ta  d e  q u e  la  m a te ria  e s  co n d en sac ió n  d e  fuerza , y  ia  fu e rza  se 

in te lec tu a liza .
P o r  lo ta n to , ó to d o s  n o s re sp e tam o s , m a n ten ién d o n o s  en  la s  reg la s  ríg idas 

d e  la  lóg ica , s in  p e n s a r  á  d a r  p o r te o re m a s  lo  q u e  e s tá  p o r  d esen v o lv e r  y  p o r 

avanzar en  la  c ienc ia , ó d e  lo co n tra rio  se re m o s re sp o n sa b le s  d e  h ab e rn o s  d e s ­

v iado  d e  la  función  esen c ia l de l E sp iritism o , q u e  es la  reg e n e ra c ió n  m o ra l an tes  

q u e  las. po lém icas d e  p a lab ras  en q u e  todos em pezam os p o r  no  e n te n d e r  e n  sus 

cu a lid ad es ín tim as . P o rq u e ;
¿Q ué es fuerza? ¿Q ué es m a te ria ? ... Yo no  Jo s é .. .  Lo q u e  sé , e s  q u e  h a y  se n ­

tim ie n to , in te lig e n c ia  y  v o lu n ta d  m u y  su p e rio re s  á  los es tad o s  d e  aq u e lla s  en  el 

p la n e ta ; q u e  e l e sp íritu  se  re m o n ta  á  lo abso lu to ; q u e  d e scu b re  lo in fin ito ; qu e  

toca  y  ve  es tados d iv erso s d e  la  en carn ac ió n ; q u e  e s  co o rre g a n te  con D ios en  la  

o b ra  del p e rfecc ionam ien to  p la n e ta r io ...  Lo q u e  sé  d e  positivo , e s  q u e  hay  in te ­

ligencias  su p e rio re s , m u y  su p e rio re s  al h o m b re , á la s  q u e  e n  m á s  a lto  g rad o  qu e  
á  é s te  es d ado  g o b e rn a r  la  qu im ioa y  la  m e cá n ica  co sm o ló g icas ... Con la  m ás 

r ig u ro sa  lóg ica  m e  a tengo  á  su  en señ a n za  y  esp e ro  las so lu c io n e s ...
N o m e n o s  im p erfec ta  e s  la  denom inac ión  d e  E sp ir itis ta s  teológicos, p o rq u e  

esto  p o d ría  su p o n e r  q u e  e l E sp iritism o  ac ep ta  e l esp lritu a lism o  caduco  d e  las 

se c ta s  teo ló g icas  p o sitiv as , d ivo rc iadas de l n a tu ra lism o  y  rac ionalism os c o n te m ­

p o rá n e o s , y  d e  la  a rm o n ía  d e  la  filosofía en  su  d esarro llo  in te g ra l, y en  su  p le n i­

tu d  en  la  h e re n c ia  sa n a  q u e  n o s h a  d e jado  en  la  h is to ria .
H asta  la  den o m in ac ió n  q u e  n o so tro s  m ism o s dam os d e  E sp ir itism o  C ristiano  

s e r ia  in acep tab le , s in o  h ic ié ra m o s  á  esto  sinón im o  d e  E sp ir itism o  H u m a n ita r io ,  

q u e  e s  e l v e rd a d e ro  se n tid o  d e  la  d o c trin a  d e  C risto , y  q u e  n o so tro s  adm itim os 
p o r  s e r  C risto  e l p r im e r  m aestro  e sp iritis ta , en  e l o rd en  m o ra l y  en  e l fen o m én i­

co . y  p o r lo m ism o  n u e s tro  p r im e r  g u ia  en  la  c ien c ia , la  cu a l ex ige , a n te s  d e  e n ­

t r a r  en su  te m p lo , d e ja r  fu e ra  la  in to le ran c ia , la s  p as io n es d e  los ce lo s , la  in ju s­
tic ia  en  el ex a m e n  d e  lo s  h e c h o s , la  p a rc ia lid ad , y  la  p re su n c ió n  d e  q u e  la n a tu ­

ra le za  ago ta  e n  n o so tro s  e l m a n an tia l d e  su s  bellezas in fin itas d e  v e rd a d  y 

perfecc ión , c rey en d o  q u e  n o s h a  e leg ido  p a ra  e n s e ñ a r  á  todos y  no a p re n d e r  de 

n ad ie . E s te  es e l pecado  ca p ita l d e  los sa b io s  y  academ ias; y  d e  ahí le  v ie n e n  sus 

e te rn a s  p a lin o d ias .
¡Ohl los filósofos, lo s  sab ios, lo s  sa ce rd o te s , los eco n o m is tas , t ie n e n , e n  lo g e ­

n e ra l, lo q u e  E o u rie r  llam a el velo de cobre, la  ca ta ra ta ... ¡Son un o s re tró g ra d o s
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o sc u ra n lis ta s ! ...  ¡Y cu idado  q u e  no h a y a  ta m b ié n  d e  es to s  e n tre lib re -p en sa 'd o re s  

y  so c ia lis ta s!...
P e ro  y a  q u e  m u c h o s  d e  e ílo s  lo se an , ¿no se ria  b u e n o  q u e  lo s  d isc ípu los de 

lo s  P re c u rso re s  de l E sp ir itism o  tu v ie ra n  fe  in teg ra l en  D ios, y  v ie ra n  en  el S a l­

va d o r de las a lm a s el S a lv a d o r  de las Sociedades?
(N uevo M undo  In d u s tr ia l y  S o c ie ían o , tom o V I, de las obras com pletas de  

F ourier.)
L a im ag in aria  div isión  d e  esp iritis ta s  teo lóg icos y m a te ria lis ta s  es un  en g en d ro  

forjado p o r  e l e sp ír itu  d e  riv a lid ad  m ezqu ina .
¡.Alerta, e sp iritis ta s  c r is tian o s  y  cientiQ cosI

¡A lerta, d isc íp u lo s d e  A lian  K ardec!
¡No con sin tam o s q u e  n o s  red u z ca  e l e sp ír itu  c ism ático  y  so fis ticad o rl R iva li­

cem o s en  abn eg ac ió n  y  sacrificio , d o n d e  e s tá  toda  la  sab id u ría  hum anal

N o sea  q u e  a l d e sp e r ta r , vayam os con toda p ro so p o p ey a  fenom én ica , d e  p a t i ­

ta s  á  lo s  in fie rn o s d e  los. falsos p ro fe tas ; p o rq u e  si conocim os la  lu z  y  no  la  h e ­

m os ap licado  e n  n o so tro s , no  va lem o s m ás q u e  todos los acap a rad o res  d e  p o d er 

d ir ig e n te , q u e  ven  la  a r is ta  en  el ojo a jen o , y  no  la  v iga e n  e l p rop io .
E n to n c e s  no  acab am o s n u n ca  d e  sacerdoc ios de l m onopo lio , n i d e  v an id ad e s , 

n i d e  cosas  ex te rn as .
L os fenóm enos so n  b u en o s ; e n tra n  en  el p la n  p rov idenc ia l; p e ro  tam b ién  p ro ­

du cen  fenóm enos lo s  fa lsos p ro fe tas , se m b ra n d o  la  d esu n ió n .

S eam os cau to s é  in sistam os m il v ec es  e n  q u e  los fenóm enos exc lusivos son 

el a lp h a  d e l E sp ir itism o , y  q u e  d e trá s  e s tá  lo se rio , la  filosofía, la m o ra l y  la  r e ­

g en e rac ió n , la  so lidaridad  u n iv e rsa l y  la  u n id a d  h u m a n a  en  lo fu n d am en ta l y 

e te rn o , l a  u n i d a d  e n  l a  c a r i d a d  y  l a  c i e n c i a .

Los fenóm enos no  re d im e n  al q u e  no  se  lib e ra  á  s í m ism o d e  serv ic io s, y  se 

c re a  n u ev as cu a lid a d es  y  n u ev a s  co s tu m b res .

P o r  eso  d ice A lian  K ardec:
F u e r a  d e  l a  C a r i d a d  n o  h a y  s a l v a c i ó n .

Q ue q u ie re  d ec ir  en  e s te  caso:
S in  u n ió n , s in  am o r, s in  to le ran c ia , sin  m o d estia , la  c ien c ia  es u n  sim u lac ro  

d e  e lla  m ism a, q u e  su e lta  d e  la  m ano  la  rea lid ad  p a ra  a g a rra r  la  so m b ra  pasa je ra  

q u e  le  p u e d a  o frece r e l p r im e r  c u ra n d e ro , el p r im e r  m é d iu m  in te re sa d o , cu a l­
q u ie r  im p o s to r  d e  la  e rra tic id a d , ó algún  g ru p o  obsesado  p o r  p re te n d id o s  in fa­

lib les.
L os fenóm enos so n  u n a  p a r te  de l E sp ir itism o . Y en  lo s  fenóm enos p u e d e  h a­

b e r  b u e n o s  y m alo s co n se jo s , b u e n a s  y  m alas d o c trin as .
Ja m á s  lo s  b u e n o s  e sp ír itu s  p red ic an  la  d esu n ió n , n i la van idad  de l m ay o r 

valer.
P o r  eso d ice San Ju a n  en  su  evangelio :



aN o c re á is  á  todo  esp íritu , m as p ro b a d  si los e sp ír itu s  son  d e  Dios.»
Y p o r éso  d ec ía  S an  P ab lo  q u e  lo s  e sp ír itu s  d e  tin ieb las  se  re v e s tía n  d e  á n ­

g e le s  d e  luz  p a ra  e n g a ñ a r m e jo r.
S acu d am o s, p u es , las escam as d e  la s  ob sesio n es , d án d o les  la  b a ta lla  e n  n o s­

o tro s m ism os, y  en  la  p ru e b a  p en o sa  d e  la s  d iv is iones in fan tile s , seam os los e s ­

paño les, e n  la  g ra n  fam ilia  esp iritis ta  de l m u n d o , d ignos d isc ípu los d e  A lian  

K ardec , in té rp re te  v erd a d ero  d e  Je sú s , q u e  s in  cesa r n o s repe tía :

«Sed los ú ltim os.»
«S ed  h u m ild es  d e  corazón.»

uY si m e  llam áis, e s ta ré  co n  vosoLros.»
«Y p e d iré  al P a d re  qu e  os e n v íe  el C onso lado r P ro m e tid o , e l E sp ír itu  d e  V er­

d ad , q u e  os e n s e ñ a rá  to d a s  la s  cosas.»
«P ero  si m e am áis , g u a rd a d  m is  m an d am ien to s  q u e  son  uno : q u e  a m é is  al 

P a d re  com o yo le  am o, y  qu e  os am éis lo s  u n o s  á  lo s  o tro s .»

¿Es ex trañ o  a l m u n d o  e s te  lenguaje?
P u e s  ya lo  a p re n d e rá : es e l len g u a je  d e  la  sa lu d , q u e  ño co n c ib e  e l en ferm o.

M . N a v a r r o  M o r i l l o .
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DECLARACIONES ESPIRITISTA S
hechas p o r  M r. Godin, fu n d a d o r d e l F a m llis te r io  de Guisa, en la  co n fe re n c ia  m en su a l de M ayo de 1883  

ce lebrada  p o r  la  Sociedad de P az y  A rb it ra je  d e l Fa m llis te r io

« S i  la  d irec c ió n  e s  in d isp en sa b le  en  u n a  e m p re sa  ta n  p e q u e ñ a  com o 

n u e s tm  soc iedad ; ¿pensá is  q u e  no  h a  d e  h a b e r la  in f in itam e n te  m á s  g ra n d e  en 

la s  cosas d e  e s te  m u n d o , e n  e l U n iverso , en  e l seno  de l cu a l n u e s tro  s is tem a  so la r 

no  e s  m ás q u e  u n  g ra n o  d e  a re n a ? ...  ¡Oh, am igos raiosl cu á n  c iegos y  lim itados 

so n  los q u e  d esco n o c en  la  acción  d e  u n a  In te lig en c ia  S u p e r io r  e n  lo s  h e c h o s  q u e  

escap an  á  n u e s tra  p ro p ia  a c c ió n !...N o s o tro s  n o  som os m ás q u e lo s  in s tru m e n to s , 

los a g e n te s  d e  u n  P o d e r  S u p re m o , q u e  u tiliza to d o s  n u e s tro s  esfuerzos, n u e s ­

tra s  o b ras , n u e s tro s  trab a jo s , y  q u e  n o s g u ía  á  n u e s tra  em an c ip ac ió n , h ac ia  las

g lo ria s  e te rn a s  d e  ex is ten c ia s  su p e rio re s .
T ales  e sp ec u lac io n es  p o d rían  se r  ú tilm e n te  e s tu d ia d as  e n tre  v o so tro s  p a ra  

h ac e ro s  c o m p re n d e r  cóm o e l trab a jo  b ie n  cu m p lid o  e s  m e rito rio , no só lo  p a ra  la 

em anc ipac ión  d e  lo s  h o m b re s  so b re  la  t ie r ra ,  sino  ta m b ié n  p a ra  e lev a rlo s  á  u n a  

ex is te n c ia  su p e rio r  d esp u és  d e  la  m u e rte . V oso tros a p re n d e r ía is  asi á  rec o n o ce r 

en  qu é  a b e rra c ió n  caen  los h o m b res  q u e , n eg an d o  la  n ec es id ad  d e  las d irecc io ­

n e s  en la  h u m an id ad , n iegan  al m ism o tiem p o  la  D ire c c ió n 'S u p re m a  de l U n i­



v e rso , d e  la  v id a  y  d e  las ex is ten c ia s , to m an d o  p o r d iv isa l im ita d a : « N t Dios, 

n i  A m o .»
L a cu e s tió n  re lig io sa  e s  uno d e  lo s  asp ec to s  d e  la  cu e s tió n  social d e  q u e  ellos 

no  tie n e n  la  m e n o r id ea , com o no  la  tie n e n  d e  la  n ec es id ad  d e  la s  d irecc io n es en  

la  h u m a n id a d . S eria  un a  fe lic idad  q u e  d e sp u és  d e  h a b e r  d es tru id o  lo s  an tiguos 

fana tism os se  in ic ia se  u n a  ad h e sió n  h a c ia  la s  v e rd a d e s  p asad a s  rac io n ale s , d e s ti­

n ad as á  ree m p laz a r  la s  c iegas c re en c ia s  d e  o tro s  tiem p o s.
S i e l c u e rp o  d e  asociados, d e  so c ie ta rio s , s i lo s  e lem en to s  m ás se rio s  d e  n u e s ­

t r a  asociación , q u is ie ra n  e n tra r  conm igo  en  es to s  e s tu d io s , lo s  co razones am an­

te s , la s  n a tu ra lez as  re flex ivas, aq u e llo s  q u e  se  p re g u n ta n  lo q u e  se rá  d e  su s  fa­
c u lta d e s  in te le c tu a le s  y  m o ra les , d e  s u  sé r  esp iritu a l, en  u n a  p a lab ra , d esp u és  

d e  la  m u e rte , h a lla ria ti a q u í in m e n sa s  sa tisfacc iones» .............
¡E xtracto  tra d u c id o  de  L e  D e v o ir ,  revista  se m an a i de  CMesíiones sociales, que  

se p u b lic a  en  G uisa , y  cuesta  de suscripc ión  11 f r .  a l año p a ra  los p a íses  de la  

U nión  P osta l.)
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UNA CONVERSACIÓN INTERESANTE

U no d e  n u e s tro s  fe rv ien te s  a d e p to s  fué  á  v is ita r  á  u n  tío  su y o , c u ra  d e l p u e ­

b lo , y  lo  en c o n tró  q u e  le ía  e l libro de los E sp ir ita s .  T ra n sc rib im o s te x tu a lm e n te

e l re la to  d e  la  co n v e rsac ió n  q u e  tuvo  co n  él.
— lO hl tío m ío! ¿U sted  le e  e se  lib ro  y  n o  tie n e  m ied o  d e  co n d e n a rse ?  O es 

s in  d u d a  p a ra  re fu ta r lo  e n  sus se rm ones?
 P o r  e l c o n tra rio , e s ta  d o c trin a  m e tran q u iliza  so b re  e l p o rv en ir , p o rq u e  hoy

co m p ren d o  m u c h o s  m is te r io s  q u e  no h ab ía  pod ido  c o m p re n d e r  n i s iq u ie ra  e n  el

E vangelio . ¿Y tú  conoces acaso  es to  ?
— ¡Cómo s i lo  conozco! S oy  e sp iritis ta  d e  co razó n  y  d e  a lm a , y  h a c e  poco

tiem p o  q u e  soy  m éd ium .
 E n to n ces, q u e rid o  so b rin o , dam e la  m an o . N o so tro s  n o  h ab íam o s podido

e n te n d e rn o s  n u n c a  so b re  re lig ió n ; ah o ra  n o s co m p ren d em o s . ¿ P o r  q u é  no  m e 

h a b ía s  h ab lad o  a ú n  d e  ello  ?

— T em ía  escandalizarle .
 M e escan d alizab as m u ch o  m ás a n te s  co n  tu  in c re d u lid a d .

— Si yo fu i in c ré d u lo  fué  u s te d  la  causa .

— ¿ P o r  qué?
— ¿No filó u sted  q u ie n  m e  educó? ¿y q u é  e s  lo q u e  m e en señ ó  e n  cu e s tió n  de 

relig ión? U ste d  q u iso  s ie m p re  ex p lica rm e lo q u e  u s te d  m ism o no  co m p re n d ía , 

p u e s  cu a n d o  le p reg u n ta b a  y  no sab ia  q u é  re sp o n d e r, rae  dec ía : «C állate, d esg ia-
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ciado: e s  n e c esa rio  c re e rlo  todo  y  no c o m p re n d e r n ad a . T ú  no  se rá s  n u n c a  m as 

q u e  u n  a teo .»  A h o ra  q u izás  sea  yo e l q u e  p u ed a  e n se ñ a rle  d e  nuevo . D el m ism o 
m odo  q u e  yo soy el q u e  m e en carg u é  do in s tru ir  á  m i h ijo , h a c e  d iez años, qu e  

le  a se g u ro  q u e  es m ás c re y e n te  q u e  yo lo  e ra  á  s u  ed ad , cu ando  e s ta b a  á su 

cu id o , y  no  te m o  q u e  p ie rd a  n u n c a  s u  fe, p o rq u e  él co m p re n d e  ta n  b ie n  com o 

y o . Si v ie ra  u s te d  cóm o ru e g a  co n  fe rv o r, s u  docilidad , laborioso  y  a te n to  á  su s  

d e b e re s , le  ed ificaría . P e ro  d íg am e, tío  inio: ¿ P re d ic a  u s te d  e l E sp ir itism o  ú sus 

fe lig re ses?
— N o m e lo  im p id en  m is  b u en o s  d eseo s, pero  tú  c o m p re n d es  q u e  esto  no 

p u e d e  se r.
— ¿Les h ab la  u s te d  aú n  d e  la s  ca ld e ras  de l d iab lo  com o e n  o tro  tiem po? Yo 

p u ed o  d ec irle  es to  s in  o fenderle ; pero  v e rd a d e ra m e n te , e s to  n o s h a c ía  re ir ;  e n tre  

su s  g e n te s  h ab ía  só lo  tro s  ó cu a tro  b u e n a s  m u je re s  q u e  c re y e ran  lo q u e  le s  decía; 

las jó v e n es , q u e  d e  o rd in ario  son  m iedosas, se  iban  «á ju g a r  al diablo» cuando  
sa lía n  de l se rm ó n . Si e s te  m iedo  tie n e  ta n  poco  im p e rio  e n tre  g e n te s  d e l cam po, 

n a tu ra lm e n te  su p e rs tic io sas , ju z g u e  u s te d  lo q u e  se rá  e n tre  la s  p e rso n a s  ilu s tra ­

d as . ¡Ah! n o , tío  m ío , e s  y a  tiem po d e  ca m b ia r  d e  h a te r ía  p o rq u e  e l d iab lo  c o n ­

cluyó  su  época.
— Lo sé  m u y  b ie n , y  lo p e o r  d e  to d o  esto  e s  q u e  la  m a y o r p a r te  no  c re en  m ás 

en  D ios q u e  e n  el d iab lo , p o r cuya razón  v a n  m ás á la  ta b e rn a  q u e  á  la  ig lesia . Yo 
m e  veo , te  lo  a se g u ro , m u y  ap u rad o  p a ra  co n c ilia r m i d e b e r  y  m i conciencia ; 

tra to  do e sco g e r u n  té rm in o  m ed io ; le s  hab lo  lo m ás á  m en u d o  d e  m o ra l, d e  los 

d e b e re s  h ac ia  la  fam ilia y Ja soc iedad , apoyándom e en  e l E vangelio , y  creo  qu e  

m e co m p re n d e n  y e sc u c h a n  m ejo r.
— ¿ Q u é  re su lta d o  c re e  u s te d  q u e  se  o b te n d ría  si se  le s  p re d ic a ra  la re lig ión  

bajo  e! p u n to  d e  v is ta  dc l E sp iritism o?
— Ya qu e  m e h as  h ec h o  tu  confesión , yo te  h a ré  la  m ia  y le  liab la ió  con ol 

co razón  en  la  m an o . T engo  la  convicción  q u e  a n te s  d e  d iez años, no  h a b rá  n i 

u n  solo in c ré d u lo  e n  la  p a rro q u ia  y  todos s e rá n  g en te s  d e  b ie n ; lo q u e  le s  falta 

es la  fe; no tie n e n  n in g u n a , y  su  escep tic ism o , no te n ien d o  p o r co n trap eso  e l r e s ­
p e to  h u m a n o  q u e  h ace  la  ed u cac ió n , t ie n e  algo d e  b e s tia l. Y o le s  hab lo  d e  m o ra l, 

p e ro  la  m o ra l s in  la  fe  no  tie n e  b a s e , y  e l E sp iritism o  le s  d a rá  e s ta  fe; p o rq u e  

es tas  g e n te s , s in  em b arg o  d e  su  fa lta  de in s tru c c ió n , tie n e n  m u y  b u e n  se n tid o , 

razo n an  m ás d e  lo  q u e  se c re e , p e ro  so n  ex tra o rd in a r ia m e n te  desconfiados, y 

e s ta  desconfianza h a c e  q u e  q u ie ra n  co m p re n d e r a n te s  d e  c re e r ;  asi p u e s , para  

e s to  no  h a y  n ad a  m e jo r  q u e  el E sp iritism o .
 L a con secu en c ia  d e  lo  q u e  u s te d  d ice , tío  mío., es q u e , si e s te  re su lta d o  es

p osib le  en  u n a  p a rro q u ia , lo se rá  ig u a lm e n te  e n  las o tras ; si, p u es , todos los p á ­

rro c o s  p red ican , ap o y án d o se  en  e l E sp iritism o , la  so c ied ad  se  tran sfo rm ará  en  

pocos años.
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— E sta  e s  m i op in ión .
— ¿P ien sa  u s te d  q u e  es to  te n d rá  lu g a r un  dia?

—T engo  d e  ello  la  esperanza .
— Y yo la  se g u rid a d  q u e  a n te s  del fin d e  e s te  sig lo  v e rem o s e s te  cam bio . ¿Dí­

g am e u s te d , tío  m ío , e s  u s te d  m éd ium ?
— S ilencio  (con  voz baja). ¡Si!

— ¿Y qu é  le  d icen  los esp íritu s?
— M e d icen  q u e  (A quí e l b u e n  cu ra  h ab ló  ta n  ba jito , q u e  e l so b rin o  no

p u d o  e n te n d e r  nada).
(De L e .S p ir itism e .)  Ü N  C u b a  E s p i r i t í s t a .
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EJER CIC IOS M E D I A N I M I C O S

¿TIENE RAZÓN DE SER LA  ORACIÓN? ( ^) .

A u n q u e  m u ch o  se  h a  d icho  so b re  e s te  a su n to , su c e d e  lo  m ism o q u e  cuan to  
m ás se le e  ó e s tu d ia , m ás se  e n c u e n tra n  n u ev as be llezas , n u ev o s  se n tim ien to s , 
n u e v a  v id a , n u ev a s  c o rr ie n te s  d e  fu e n te s  d e  v e rd a d  y  p u rez a  q u e  d a n  fu e rz a  m o ­
ra l al q u e  le e  co n  p rovecho .

A sí com o el p e re g rin o  q u e  re c o rre  e l la rgo  y  pen o so  cam ino  d e l d es ie rto , 
b u sc an d o  co n  m ira d a  a n h e la n te  u n  oasis d o n d e  re sg u a rd a rs e  d e  lo s  rayos so la re s  
y  d a r  d escan so  á  s u  fatigado  c u e rp o  p a ra  p o d e r  c o n tin u a r  su  tra v e s ía  y lleg ar al 
p u n to  deseado , d e l m ism o m odo m a rc h a  e l h o m b re , am an to  d e l p ro g re so , p o r  el 
cam ino  d e  la  v e rd a d , y a l v is lu m b ra rla  ca e  d e  rod illas y  o ra , dando  g rac ia s  a l S e­
ñ o r  p o r  h a b e r le  dado  fuerzas  p a ra  lle g a r  a l fin d e  su  jo rn a d a , y  o ra  com o ora  el 
p e re g rin o  a l e n c o n tra r  e l oasis q u e  le  o frece  e l descanso .

H o m b re , p e re g rin o  d e  to d a  la  e te rn id a d , e s tu d ia  y a n d a  en  b u sc a  d e  la v e r­
dad  q u e  e s  tu  p rop io  p ro g reso ; an d a , y  cuando  v is lu m b res lo s  p rim e ro s  ray o s  de 
la g ran  a n to rc h a  q u e  e s  Dios, ca e  d e  rod illas y  o ra , si, o ra , p e ro  co n  esa  o rac ión  
su b lim e  q u e  so  e lev a  á  tra v é s  d e  las d is tan c ia s  s id e ra le s  q u e  te  se p a ran  de l S u­
p rem o  H aced o r. P a ra  la  o rac ió n  q u e  sa le  de l co razón  no hay  o b stácu lo s.

E s  tan  n ec esa ria  la  o rac ión  y  lo  h a  sido  s ie m p re  p o rq u e  e l e sp íritu  h a  sen tido  
c o n tin u am en te  la  n ec es id ad  d é  p ro g re so , y  lo h a  p ed id o  co n  fe rv o r, co n  e l le n ­
g u a je  de l co razón .

(1) E s t a  c o m u n ic a e ir tn  f u é  r e c ib id o  p o r  d o s  m é d iu m s  p a r l a n te s ,  c o m o  e je r c ic io  in e d ia n im ic o , e m p e  
z n n d o R .  G .  I ia s t a  d o n d e  lu iy  Id  d iv i s ió n  d e  lo s  p u n to s ,  e n  q u e  s u s p e n d ió  l a  c o m u n ic a c ió n  p a r a  c o n t in u a r l a  
e l  o t r o  m é d iu m  J .  E .  L o s  d o s  e s t a b a n  a i s l a d o s  m a g n é t i c a m e n te  c u a n d o  s e  le s  im p u s o  p o r  s u g e s t ió n  ? i ip -  
n ó C ica  (p a s s e  le  m o t j ,  d a r  p o r  e s c r i to  lo  q u e  l in b ia n  t r a n s m i t id o  p a r l a n te ,  c o n  la  s o la  d i f e r e n c ia  d e  q u e  o l 
u n o  d e b ía  e s c r i b i r l o  q u e  e i o t r o  h a b l ó y  v ic e v e r s a ;  lo  q u e  e j e c u ta r o n  p u n tu a lm e n te  e l  d ia  y  h o r a  q u e  s e

le s  d ijo .
L a  c o n t in i i i ic h in  d o  e s to s  e j e r c ic io s  p o  I r ía  l l e v a r n o s ,  c o m o  h a  s u c e d id o  o t r a s  v e c e s ,  a l  o f r e c id o  fe n ó ­

m e n o  d o  In Ti-i.nniiAKiA iit'xrANA, p o r  m e d io  d e  la  .c o m b in a c ió n  y  r e l a c ió n  m a g n é t ic o  ó  d i s ta n c ia ,  p o la r i ­
z a n d o  f lu id o s  u m b o a  s u je t o s ,  m a g n o t i s a d o s  b a jo  l a  d ir e c c ió n  d e  u n  m a g n e t i z a d o r  e s p i r i t i s t a  e x p o r im e n ta -  
ilo . A c o n s e ja m o s  ;i lo~  d i r e c to r e s  d o  l a s  a g r i ip a c io n e .s  q u e  n o  o lv id e n  e s to s  e j e r c ic io s  e n  s u s  c e n t r o s  r e s ­
p e c t iv o s ,  c o n  c o n  d en i 'i íi 'le  lo  q u e  s e  l ia c o  y e s tu i l in n d o  te ó r i c a  y  p r é c ü c a m e n te .

• : i
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No m e refie ro  á  la  o rac ión  q u e  C risto  condenó  e n  su  tiem p o , n i á  esas  o rac io ­
n e s  ru tin a r ia s  'e n  q u e  la  le n g u a  se  m u e v e , el corazón ca lla  y el p e n sam ien to  d i­
v ag a  p o r  lo te r re n a l ,  s in o  d e  la  o rac ión  qu e  elevam os á  la  D iv in idad  en  e sp íritu  y 
v e rd a d . B asta  le v a n ta r  la  m ira d a  y d irig ii' el p en sam ien to  co n  s in cerid ad  p a ra  
q u e  lle g u e  á  Dios.

E s ta  es la  o rac ió n  de l E sp ír itu  d u ra n te  su  e te rn a  c a rre ra , y  e s ta  e s  la  q u e  es 
escu c h ad a  p o r  la  P ro v id en c ia . E l len g u a je  de l e sp ír itu  e s  el p en sam ien to .

***
B a r c e lo n a ,  I  d e  S e tie m lji-e  d e  1SS7.—M é d iu m s  H .  <i. y  J .  E .
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E l p a d re  M ac-Glym , sá c e rd o le  y o ra d o r  cató lico , qn e  e n  Ne\v-Yorl< se  h a  h e ­
ch o  e l cam peón  d e  lo s  teó logos so c ia lis tas , h a  sid o  excom ulgado .

. ' .  E l d o c to r F re ire , m éd ico  d e  R ío -d e -Jan e iro , q u e  p re te n d e  h a b e r  e n c o n ­
tra d o  la  v ac u n a  d e  la  lie b re  am arilla , h a  inocu lado  h a s ta  a h o ra  d m ás d e  ü,500 
p e rso n a s . S egún  el F ígaro , só lo  8 hon  m u e rto  d e  e sa  te rr ib le  en fe rm edad ,

E n  e l C lam or de l P a ís ,  d ia rio  lib e ra l re fo rm is ta  d e  la  C oruña, hem os 
le ido  u n  a rtícu lo  d e  n u e s tro  q u e rid o  h e rm a n o  D. F lo ren c io  P o l, q u e  titu la  Dios, 
y  e n  la  R e fo rm a  de G alicia  o tro  de l m ism o a u to r ,  cuyo  te m a  e s : L a  M uerte . F e ­
lic itam o s á  n u e s tro  q u e rid o  am igo , p u e s  no  d e ja  d e  te n e r  v a lo r h a b la r  d e  re fo r­
m as ta n  rad ic a le s  com o la s  q u e  h a c e  el E sp ir itism o  en  u n  p a is  ta n  poco d ispuesto  
p a ra  rec ib ir la s . D. F lo ren c io  P o l e s  u n o  d e  lo s  p rim e ro s  y  m ás c o n s ta n te s  e s p ir i­
t is ta s  esp añ o les .

N u n c a  e s ta rem o s b a s ta n te  p rev e n id o s  co n tra  lo s  e sp ír itu s  y  m éd ium s 
so fis ticad o res , p a r tic u la rm e n te  cuando  p e r te n e c e n  á  ce n tro s  de un  c r ite r io  e s p i­
r it is ta  m u y  d udoso  y  q u e  p u e d e n  d isp o n e r d e  la  p re n sa  p a ra  h ac e r  p ú b lic as  sus 
co m u n icac io n es. H e  aq u i lo  q u e  copm raos d e  E l  P eriód ico  de los M u erto s: «De 
m u y  b u e n a  g a n a  h u b ié ra m o s  g u a rd a d o  s ilenc io  so b re  e s ta  ho ja  ijuc  se  v en d e  p o r 
la s  ca lles do M arsella , s i la  d ire c to ra  no  se  ti tu la s e  E sp ir i tis ta  de la  ú ltim a  hora, 
y  no se  c re y ese , d e  b u e n a  fe, la  fiel in té rp re te  d e  to d a  u n a  co n s te lac ió n  d e  ilu s ­
tr e s  d ifun tos. T odos es to s  g ra n d e s  h o m b ro s , á  cu y a  cabeza  L eón  Gam bcLta fig u ­
ra r ía  en ca lidad  do  re d a c to r  en  je fe , v e rd a d e ra m e n te  no  h ac en  ilu sión  á  nadie, 
p u e s  p ro n to  se  d e ja  v e r  q u e  se  e s tá  en  p re se n c ia  d e  uno  d e  es to s  fenóm enos 
a u to -su g e stiv o s , se ñ a lad o s p o r  A lpha  com o uno d e  los m ay o res  esco llo s d e  la 
m e d iu m n id a d . E n  efecto , no  es ra ro  q u e  bajo  la  in fluencia  d e  u n a  im aginación , 
p o r  poco  ex a lta d a  q u e  se a , la  m ano  no  co rra , y  e n to n ce s  su c e d e  q u e  la  p e rso n a , 
e s tim u lad a  p o r  e l deseo  d e  e sc r ib ir , d ev an e  su  p ro p io  c e re b ro , co n v en c id a  q u e  
V olta ire  ó P ro u d h o ii g u ia ro n  la  p lu m a , h ac ie n d o  lu e g o  p ú b lica  re trac ta c ió n .»  
(V éase e l ú ltim o  n ú m e ro  d e l M o n ü cu r .)  P a ra  E l  P eriód ico  de los M uerlos  el 
e jem p lo  to d a v ía  t ie n e in á s  re so n a n c ia : G am b e tta , d e sd e  e l p r im e r  n ú m e ro , p ro ­
m e te  á  s u  m éd iu m  q u e  P ra n z in i no  s e rá  e je c u ta d o ; ocho  d ías se  p asa ro n ; a p a re ­
ció e l se g u n d o  n ú m e ro  y  lo m ism o , G am betta  an u n c ia  p o r te lég rafo  q u e  la  g rac ia  
s e  ha firm ado . Ya se  sabe lo d e m á s .— M, G, (De L a  Vie p o s th u m ^ ______________

E s l a b l e c i m i e n t o t i p o g r n ü c o - e d i t o r i » !  d a  U . \ N 1K I .  C O R T I ' Z O  v  C .»  ( C o l l e  i ' u l U . i - s - S i i l c n  d e  S .  J u n n )
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CONTRA EL ATEÍSMO (')
LO INCOGNOSCIBLE (2 )

Existen lo conocido y  lo desconocido, pero  nada hay en e l raundo m cognosci- 

?)íc, y  nadie tiene derecho de decir al espíritu humano; (¡Hasta a qu i llegarás y 

no  tras más le jos .»

Lo  que es ind iscern ib le  (ó  incognoscible, com o d ice la escuela de L iltré ), es lo 

que no existe, e l no-sor, la nada, lo contradictorio. Pero , contra todas las escue­

las positivistas, desde Augusto Com te hasta Elerbert Spencer, nosotros afirm a­

mos que la in teligencia humana es apta para com prenderlo todo, y penetrarlo' 

todo, y que la  humanidad, considerada com o se expresa Pascal, com o iin  m ism o  

hombre, que no m uere nunca , está destinada A conocerlo todo.

La  frase de Pascal está concebida asi: « ... .T o d a  la sucesión de los hombres 

durante e l transcurso de tantos siglos, dobe considerarse como un mismo hombre, 

que subsiste siem pre, y continuam ente aprende.»

La teoría de Lo  Ind iscern ib le  pertenece al positivism o, y  muy particularmente 

á su fundador. Se deriva lógicam ente de  esta pretensión, que caracteriza todo el 

sistema, y  que ha contribu ido grandem ente á su éxito en el seno de una ciencia 

atea: la elim inación de lo absoluto.

¿ Y  qué es Lo Absoluto?  Según el positivismo es lo In fin ito, lo Perfecto, Dios, 

e l Alm a, e l L ib re  A lbedrío , etc., e t c . ; y en  general todo lo que constituye e l do-

( l )  V éu n se  lo s  númevoss de Id R i^ v is ta  de S etiem b re  y  O ctu bre de ' 

(S) Trudu'ccb^n do L a  Hf^Ugion L a ü ja e .

6, pAgInAd re sp ec t iv o s  273 y  300.



m inio de la  metafisica, que se suprim e de un go lpe para dejar e l puesto al puro 

experim entalism o, e l cual no adm ite ni puede adm itir sino lo  que cae bajo e l do­

m in io de los sentidos.
Oigamos á L ittré , tan autorizado para hablar en nom bre del positivism o filo ­

sófico (1).
«¿Q ué sign ifica en e l espíritu  humano esta concepción llamada Lo  Absoluto?  

Despojada de su carácter m etafísico y  lim itada á lo  que contiene de positivo, 

sign ifica que e l mundo donde estamos alojados, se com pone, en cuanto á nuestro 

conocim tcnío, de dos partes: lo  que conocemos y lo que no podem os conocer, lo 

conocido y  lo incognoscible, k  m edida que aum éntalo conocido, se agó ta lo  incog­

noscible; pero  com o su nom bre lo indica, lo incognoscible es siem pre una inm en­

sidad cerrada.»

Para nosotros, que nos contentamos con llam ar conocido  lo  que sabemos y 

desconocido lo que ignoram os, no podem os decir que aumentamos poco á poco 

lo  conocido agotando lo desconocido. P ero  ¿tiene fundamento e l afirmar que se 

agota « lo  incognoscib le ,» cuando se hace este incognoscible, como en efecto su 

nom bre lo  indica, una inm ensidad cerrada  ó in franqueab le?

Si los  positivistas, incluyendo aqui á Mr. L ittré, sin em bargo de ser tan eru­

dito, no se hubieran obstinado en cerrar la  puerta á toda metafísica, hubieran sa­

bido que la verdadera m etafisica, que es, según Aristóteles, e l incom parab le  A r is ­

tóteles, com o le  llam a Augusto Comte, cuando Aristóteles le  conviene,— que la 

m etafísica, que es la ciencia d é lo s  principios y  de las verdades prim eras, no ense­

ña, á los que la cultivan, á realizar abstracciones, sino, al contrario, á preservarse 

de falsas entidades. ¡Una inmensidad cerrada! ¡qué contradicción en los términos!

N o , señor, no, lo absoluto, es decir, e l ser conocido en su mitad sintética, no

es una inmensidad cerrada.

L o  Absoluto es una inmensidad siem pre abierta y  sois vosotros los que hacéis 

mala m etafísica al separarle del U niverso sensible que le  manifiesta en una suce­

sión indefinida. Estudiando el Universo, es decir, haciendo ciencia, y  progresando 

en el estudio de los seres, de  las leyes y de los fenóm enos que le  constituyen en 

su objetividad indefinidam ente variada ym ú ltip le , es cóm o nosotros disminuimos 

la  parte de lo desconocido, sin que por esto lo absoluto haya nunca perdido nada 

de su unidad eterna y  de su inmensidad.

—  202  —

(1) N u es tros  lec to res  saben  que hay dos fase.s b ien  d istin tas  en la  v id a  de A u gu sto  Com te, la u n a

en teram ente filo só flea  y  e x c lu s iv a  del sen tim ien to  re lig io so , que es  la  de C o a r s  d e  P h U o s o p h ie p o s i t i -  

ee  (S g ru esos  vo lú m en es eu S .° ), que com prende de 182'i á  1842: y  la  o tra , por e l con tra r io , r e lig io s a  y  sa­

ce rd o ta l, d esde 1845 hasta  su m uerte en 18.5(1, la cual ah ra ta  s iis m á s  im p ortan tes  trab a jos , desde el C a t e -  

e k U m e p o s iC io iiC e  h as ta  la S y n th e s e  .lu b jece io e .

M r. L it t r é  no ha segu id o  á su m aes tro  en es ta  .seyuar/a íc ^ e .  H a  p erm an ecido  ad ic to  ex e lu s ivn m en te

al f ilo so lism o  u n ti-re lig io so .
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I I

Después de haber definido lo absoluto com o acabamos de expresar, Mr. L ittré 

se acerca al térm ino In fin ito , que es otra denom inación de una misma cosa, y se 

expresa a s í;

Á  esta explicación importa agregar otra del m ismo género relativam ente 'á  

la  palabra in fin ito , que in terviene sin cesar en  e l discurso, y  que es tan querida 

á la metafísica. Tam bién á nosotros es grata, porque contiene un elem ento po­

sitivo que nos importa, en v ista  de  que cuadra exactamente con lo  que se ha 

dicho sobre lo absoluto. La  noción de infinito no im plica más que esto, á saber, 

que nos es im posible asignar un lim ite al número, á la  duración, aí espacio, lo 

m ism o hacia adelante que hacia atrás. Esto es por una parte negativo, y  por 

esta, negación, im pide á la metafísica sacar ningún partido de la infinitud: 

y por otra parte es positivo, y  nos enseña, con esta ausencia de lim ites, todo 

abierto si j io s o íj ' o s  podemos, todo cerrado p orqu e  no  podemos ( 1 ) . »

Y o  estoy bien predispuesto hacia Mr. L ittré, con quien he estado aliado, y 

para e l cual siem pre he profesado la más grande estima; pero esto son palabras, 

nada más que palabras, que nada dicen, y  á menudo se contradicen.

Á  cada paso se nos habla á propósito de ló absoluto de una inm ensidad cerrada  

— lo  cual es contradictorio en  los térm inos,— y  ahora se nos opone una in fin itu d , 

donde todo sería abierto si nosotros podemos, pero donde todo está cerrado p o r ­

que no podem os... ¿ Y  por qué «no podem os?  ¿Qué es lo que nos im pide conocer 

el In fin ito, si existe, como vosotros decís, «ab ierto  d nuestras investigacionesfe

Y  existe en efecto, yo  os lo  ju ro . ¿Vosotros decís que la metafísica no ha sa­

bido sacar ningún partido de la In fin id a d ?

Esto no es verdad. Todas las creaciones ideales del espíritu humano, y  la c i­

vilización toda entera han salido de ella. P ero  pasemos adelante. Seria bien ad- 

.rairable que un discípulo de Augusto Coinle (prim era y  segunda manera), pudiese 

escrib ir una página sin injuriar á la metafísica.

Pero  no es este e l lugar de justificarla. Esto será para otra ocasión. Pre fiero  

rogar que se deje á un lado por el m om ento y m e lim ito á hacer observar, que 

cuando la metafísica nos ha dado el concepto de lo Absoluto y  de lo in fin ito , su 

papel está bien definido, es e l com ienzo de la ciencia ó de las ciencias.

La metafísica es á las ideas lo  que la matemática á ios  números. Razona sobre 

abstracciones. Cuando nos hem os servido de la metafísica, com o del álgebra, 

por ejem plo, para obtener nociones abstractas sobre las cosas, queda por adqui-

(1) Estütf (tos c itas  sob re  lo  A b s o lu ta  y  io  lu / in i to  co rresponden  d im  a rt io u lo -p rog ra m o  iiubliondo 

en e l (ir iiiie r  núm ero  de Ul l íc t - t t e  fie  P h i lo s o p h ie  p o s t í i c e ,  J a lic (-A go s to  1867. I-.l ta l ¡ii-tí.ciilo debo to i is i-  

derarpc com o  ex i> res tón  del del p c n s u iu ie ii lo  de l. it t r é  y de su escue la .
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r ir  el conocim iento  de las realidades concretas á las cuales corresponden estas 

nociones. Y  bien, la noción de L o  Absoluto ó de L o  In fin ito ,— estos dos térm inos 

son casi s inün im oS ,-s iendo, como vosotros decís bien, una inmensidad ó una 

in fin idad toda abierta, preguntáis á la ciencia á quien esto corresponde, ¿donde 

se detiene L o  Absoluto, Lo  In fin ito?  La  ciencia, si no es una bestia como muchos 

de sus representantes actuales, os responderá: Yo no conozco más que e l mundo, 

los mundos, el Universo tom ado en su conjunto, que se re fiere  á tal concepto.

Efectivam ente, e l Universo tomado en el conjunto de las cosas es ai-soluto (de 

o  ó al> privativo, y  de solutum  sin lim ites), ó in fin ito , es decir, que jamás es finito 

en el tiem po n i en el espacio. Y  h e aqui, allá, y  por todas partes ante nuestros 

ojos este U n iverso, que nadie jamás ha soñado en negar su existencia. Yeám osle 

marchar bello  y  majestuoso, y  contem plém osle en lodos sentidos; jamás le  vem os 

e l fin , y  fuera de las fábulas y  m itos teológicos, nosotros no tenem os ninguna 

razón cien lifica  para creer que haya comenzado y, que acabará en und ia . L o  que 

la  metafísica no falla á confirm ar, en lo que la  concierne, d iciendo que la  palabra 

absoluto, com o la de in fin ito , no es más que una caURcación del Ser conocido en 

su totalidad y  en su plenitud, y  que este concepto que es adecuado al d e l U n i­

verso ó de la universalidad de las cosas es absolutamente exclusivo d é la  idea de 

la nada, que está vacía de toda realidad. En otros térm inos, no hay nada fuera 

del S er  conocido en su inmensidad y  en su infinitud, y  el U n iverso en su suce­

sión  es la  expresión  form al, concreta, palpable, in f  Hitamente vanada, múltiple, 

y siem pre nueva.
P e ro , se nos dice, la ciencia positivista no conoce más que Jo re la tivo . \ Seal 

P o r  eso necesitáis d e  la  metafísica para explicaros lo absoluto; com o necesitáis 

de las matemáticas para com prender el lado absoluto de las leyes  y  principios 

que rigen  las relaciones de dimensión, do m ovim iento y do cantidad. Solamente 

para em plear útilm ente la metafísica es m enester tom arse el trabajo de apren­

derla. ¿N o  su cede  lo  p ro p io  con la aritmética, el álgebra, la geom etría, y  todas

las demás ciencias? La  metaCisica es bastante menos d ifícil de aprender que el 

álgebra, pero sin em bargo es preciso estudiarla. Los positivistas adiestrados por 

su maestro para m aldecirla, no solamente no la  estudian, pero ni qu ieren oir 

hablar de ella . Se atienen á esta máxima de Augusto Comte, que halló, nos dice, 

desde su prim era juventud, y  que figura en un trabajo suyo escrito en 1817. 

«T od o  es re la tivo ; he ahí el solo princip io absoluto.»

Hay verdad en esta fórm ula, pero no es más que una sem i-verdad, y  la des- 

gi-acia de Augusto Com te ha sido e l creer que había encontrado ahí una Verdad 

absoluta, com pleta é  irrefutable. Nosotros la  aceptarem os m odificándola asi:

«N ada  absoÍMío hay en el mundo, sino el mundo m ism o.»

—  204  —

(C on tin u a rá .) C h . F a u v e t y .
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HECHOS DEL CATOLICISMO

El observador desinteresado que repasa todos los días ese verbo de l progreso 

llamado prensa periódica, encuentra m uy á menudo simples noticias, no com en­

tadas por las respectivas redacciones, unas veces por no tener vagar para ello, 

dada la  vertiginosa manera de ser de los diarios, y otras por no tener va lor su­

ficiente para em itir las reflexiones que se escurren de la pluma que redacta la 

noticia.

P ero  com o á nosotros no nos sucede ninguna de las dos cosas, y  como en 

este raes do Octubre hemos le ído  varios hechos que, sin sober por qué, no lie ­

m os podido olvidar, vamos ó exponerlos á la consideración de nuestros lectores, 

añadiéndoles alguna que otra reflex ión , pues demuestran claramente e l desbara­

juste en que e l catolicism o v ive.

E l gran acto del catolicism o en e l año que correm os es e l Jubileo sacerdotal 

de León X I I I ,  pretexto m uy plausible para e l regocijo  católico.

E l Vaticano ha querido dar una prueba de la potencia de que por desgracia 

dispone tcdavia y  la da, pero  no tan grande como se había figurado, puesto que 

com o bom ba final de la función preparaba ia reivindicación  del poder tem poral, 

y  á pesar de apelar á los buenos oficios del Canciller de H ierro , e l Sr. Crispí en 

nom bre suyo, de su R ey  y  de su Nación, ha dicho que estén verdes, que Rom a 

es y  será intangible para la Ig lesia .

Hay gentes que deben haber perdido la  cabeza, com o le  sucede á la Compa­

ñía de Jesús, que sueña con el poder tem poral; por mucho que hagan es im posi­

b le  que lo  consigan, porque sabe m uy bien e l rey  Hum berto que la m ayoría de 

Ita lia  es republicana, y  si le  toleran en e l trono y hasta le  qu ieren, es precisa­

m ente p o r ser h ijo  de l R e ga lantuom o, del inolvidable V íctor Manuel, que supo 

hacer la unidad de Ita lia , y  que si por un acto im posible de locura, el rey  Hum­

berto d ivid iese la Italia dando R om a al Papa, ese acto serla un verdadero suici­

dio, porque el pueblo italiano se levantaría com o un solo hom bre y  m ediría con 

igual rasero al R ey  y  al Papa, á despecho de todas las oposiciones posibles.

La peregrinación á Rom a con m otivo del Jubileo, com o decía muy bien E l  

L ibera l, va  á costar algún disgusto; pocas naciones tienen m ejor prueba que nos­

otros de la tenacidad de los fanáticos, -y contra todos los deseos de los italianos, 

las honradas masas se desbocarán en R om a como si estuvieran en su casa, y 

armarán algún escándalo, habrá gritos y  tal v e z  algo más, y  que ni quieras ni 

que no, ios italianos tendrán que contestar á estacazos. N o olviden  los rom eros, 

en bien de sus costillas, que e l gen io más sem ejante al nuestro es el de Italia, y 

que ellos y  nosotros tenemos cabeza y  mano muy ligera.

Á  veintitantos m illones de pesetas se hace ascender e l im porte de los regalos



que va  á recib ir S. S .; esto prueba lo  que todos sabemos y  E l M otín  rep ite  todo^s 

los días, que no liay  en e l universo mundo tipo tan hábil para sacar parn é  como

el cura. , m  f
- En esto de los regalos ha habido un hecho que produjo un articula en E l-L t -

hera l, que tenemos que citar con alabanza, sincera: e l Obispo de Olinda (Brasil),

ha pedido á los ricos de su diócesis que com o ofrenda a l Papa en su jub ileo , dén

libertad á sus esclavos.
La  Humanidad agradecida bendice á ese Sr. Obispo que. asi cum ple con sus 

deberes, y  de m odo tan exacto interpreta las doctrinas del Mártir del Golgola: 

si todos los clérigos tuvieran e l criterio de ese Sr. Obispo, otra sena la suerte 

del Catolicismo.,
En frente del Sr. Obispo do  O linda pone E l L ib e ra l al Arcipreste de Jerez, 

que ha pedido para el jubileo, vino de lo  raejorcito; e l contraste no puede ser 

más notulile; para ofrecer al soi disant representante de Dios en la tierra, la 

ju e rg a  com pleta, le  ha faltado al Sr. A rc ipreste pedir oliv illas, canas y  su m io jü a  

de canle. .
Todos estos detalles y otros más que suprim imos en gracia de la brevedad, , 

levantan en nuestro cerebro una tem pestad de reflexiones.

E l Papa por ser Papa no ha dejado de ser cura, y  por consiguiente h izo sus 

votos de humildad y  pobreza, ¿qué se h icieron esos vo tos?  ¿con  que derecho 

puede ex ig ir ya á nadie que cumpla lo que o frece? ¿cómo se hermana.la pobreza 

con los ochenta ó noventa m illones de reales que acepta? ¿qué m aridaje pueden 

form ar e l báculo y la sandalia de los apóstoles con la masa de m etales y  piedras 

preciosas de la  Exposición Vaticana? ¿qué se hizo la humildad de Jesús? ¿cóm o 

se hermana con una manifestación, provocada por la  curia romana, en que se 

han de exhibir-50 ó 60,000 fanáticos (todo un ejército ), muchos m illones, mu­

cho oro, mucha plata y  cascadas de piedras preciosas, con un m ar de riquísimas

telas?...
Y  mientras tanto hay en Viena 4,000 niños desnudos que no tienen pan; en 

Londres 50 ó 60,000 fam ilias sin trabajo; en Irlanda colonos que si com en, aun­

que mal, no pueden pagar; en España m iles y m iles de fincas em bargadas, pue­

b l o s  que o frecen  sus tierras al que quiera sem brarlas; aldeas que no pueden 

pagar m édico y botica, d e ján iose  m orir com o fie ra s ; en Alem ania bancarrota 

sobre bancarrota; en todas parles m iseria, ham bre, desnudez, dolor, luto y  lá- 

grim asl
¡Ah  católicos! si el respetabilísim o tipo de Jesús es ó debe ser vuestro ideal, 

al v e r  cóm o obráis, la humanidad deberia encerraros en una casa de orates 1 En- 

tre  todos vosotros sólo e l Obispo de Olinda tiene sentido común I

Si arriba se ven  contradicciones del calibre de las apuntadas, no tiene nada
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de particular que si descendemos en jerarquías, tropecem os con más y  más in­

consecuencias.

E l cardenal Benavides, que en Agosto  perm itió enterrar en tierra sagrada á 

un suicida rico (1), ha privado de sepultura eclesiástica á  un in feliz obrero que 

se suicidó en Zaragoza en un tem plo de Venus retozona, y más recientem ente á 

un jo ven  estudiante también suicida: ó no debió perm itir e l entierro del rico, ó 

ha debido prohib ir los de los pobres.

De paso, digamos á nu istros queridos lectores que e l clero de Zaragoza no se 

ha dado por aludido de lo  que dijim os en nuestro últim o articulo, y  n i han pu­

rificado e l cem enterio católico, ni hecho nada para levantar la excomunión en 

que están incursos.

H ace pocos días, en un entierro, dedicó un circulo republicano una corona al 

muerto; v io la  el cura y  arrancó las cintas; se le  i'eclamaron, y rep itió  segunda 

vez  el hecho; esto se hubiera evitado no llevando á la ig les ia  e l cadáver de nin­

gún republicano, cosa que no nos explicam os cómo se hace.

M urió há poco eu Portugal un personaje cuyo nombro no recordam os: le  en­

terraron los curas, cobraron, y hada m ás; pero  ocúrreseles á unos am igos ce le­

brar unas honras por al difunto, y  un señor m itrado no lo  consiente porque el 

difunto había sido Gran M aestre de la Masonería.

E se Sr. Obispo ó Arzobispo portugués no debió perm itir e l entierro del ma­

són y mucho m enos adm itir su dinero; pero perm itido ya, no debió oponerse á 

las honras.

Tam bién los masones obraron en nuestro entender sin lógica; digan lo que 

quieran algunos masones, la masonería ni es n i puede ser católica; no es enem i­

ga del Catolicismo, porque no es enem iga de nadie; pero  e l Catolicismo si es 

enem igo de ella  (2 ); la L ibertad , Igualdad, Fraternidad y Caridad que son los 

ideales masónicos, se dan de bofetadas con la Ig les ia , no pueden armonizarse, es 

im posible.

P o r  cierto que tampoco nos explicam os que las Autoridades españolas que 

gobiernan con una Constitución en la que se consigna que la R e lig ión  del Estado 

es la católica, puedan aprobar los estatutos de una logia, de un centro espiritista, 

de una.escuela laica, etc.; al hacerlo faltan á sus creencias y demuestran que su 

catolicismo es puram ente convencional.

Cerca de B ilbao una m ujer ha asesinado á sus hijos y se ha suicidado : en la 

carta que escribió antes á su esposo, pone lo prim ero una cruz y  le  d ice que 

gaste 4,000 reales en sufragios por su alma.

Como se ve , e l desbarajuste y  las contradicciones católicas son tan comunes 

arriba, com o abajo y  en medio.
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(1) V é a s e  el n iim aro  ile S e tiem b re .
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Sufragios por una suicida infanticidal encabezar con una cruz la  cartal ¿y  ha­

brá curas que digan los sufragios y  tomen los 4,000 reales? Si e l Catolicismo fue­

ra lóg ico , que no lo es, esa suicida, tres -veces crim inal, está en el in fierno, y  

allí n u lla  est redem ptio; serían inútiles todos los rezos; no deben adm itir ese d i­

nero, de  ningún modo.

Muy recientem ente, creem os que es e l Obispo ó Arzobispo de Granada e l que 

ha dicho que e l Catolicismo admite-el P rogreso  y  la  L ibertad (1 ); ese señor está 

incurso do herejía , porque siendo P ió  IX  infalible, condenó la Libertad como 

contraria al Catolicismo, y  há poco la Congregación del Index aprobó y aplaudió 

un libro escrito en tonto con e l título «E l L iberalism o es pecado .» Con que ya lo 

sabe e l m itrado de Granada: á pesar de ser principe dé la Ig lesia , es un pobre 

pecador tan hereje como m i hum ilde persona y la de m is benévolos lectores.

Y  no vaya á creerse que sólo en España cocem os habas, pues en  todas partes 

se cuecen á calderadas, ni tampoco corresponde e l p riv ileg io  de las inconsecuen­

cias al Catolicismo, no; en todas partes en donde hay una relig ión  positiva, los 

Beles dan cada achuchón á su credo que lo ponen de oro y  azul.

Y a  hemos visto que el clero portugués tiene tanto de inconsecuente é ilógico 

como e l nuestro, y si vo lvem os la vista á Inglaterra nos encontramos con m il 

quinientos protestantes que interrum pen los d ivinos oficios en W estm inster á 

pretexto de que tienen ham bre y  carecen de trabajo, y los Sres. m inistros angli­

canos suspenden prudentem ente el culto y toman el o livo , p o r si acaso les que­

rían hacer representar un papel para e l que no tenían aptitudes, e l de mártires, 

en vez de convencer á los fieles de que cuando se tiene hambre se suple é l pan 

con una buena ración de  salmos ó de lectora de la Biblia con sus entrem eses de 

Roineníarios, que si dejan frío  e l estómago y  los pies, calientan grandem ente.ia  

cabeza.

B ien, m uy bien, señor Catolicismo y  demás relig iones positivas! no echen 

ustedes la culpa á la Masonería, Espiritism o, Laicism o, Socialismo y  demás here­

jías  (según ustedes), de la desbandada que se ha in iciado, quedándose cada día 

más solitos; al paso que van ustedes y  por e l camino que han em prendido, la 

deserción seguirá progresando geom étricam ente de día en día, y  no van ustedes 

á  dejarse ni los rabos. Para Lodo en e l mundo se necesita lo  que ustedes no tie ­

nen: sentido común y  lógica.

Como dijo Pelletan:

«E l mundo m archa», y  ustedes cOn su m anera de proceder engrasan la má­

quina, fuerzan e l vapor y limpian el camino.

Muchas gracias I
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Ju.AN Ju s t e .

V illu n u eva  de G a llego , O etu bre 1887.

¡1) En cam b io  e l carricnul B en a v id es  p ro liib e  á  unos m éd icos que estudien  e l h ipnotisinoü li
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EL RAMILLETE DE LAS HUÉRFANAS

(D e  una an tigua  ba lada p rorenza l]

Era dia de alto luto: 
no le jos del cem enterio, 
llorando dos pobres niñas 
llegáronse junto al puesto 
en que una m ujer vendía 
ram illetes de recuerdo...
La  m ayor, m isero e l traje, 
y e l aspecto m acilento, 
sacó, ruborosa y  tím ida, 
de su bolsillo dos sueldos, 
y dijo á ia vendedora 
por un ramito ofreciéndolos:
—  Es para mamá, que duerme 
bajo de aquel árbol negro.

11

A l acento lloroso, la mirada 
fijó la vendedora en las dos niñas, 
inmutóse de pronto, y  una lágrim a 
surcó rápidam ente sus m ejillas.
Un tiem po e lla fu ém ad re ... y  la impia muerte 
robóle á su cariño dos hijitas.
En un estrecho abrazo, las dos huérfanas 
reunió en su regazo estremecida, 
besóles en la frente y quiso luego 
con ellas com partir las siem previvas:
— Y o  también allí tengo quien descansa 
debajo de aquel árbol, hijas mías.

n t

Cuando la  mansión sombría 
la m uchedum bre severa 
abandonó grave y  fría, 
entró la ram illetera 
con su infantil compañía.

A ll í  en la turaba ignorada, 
con sus lágrimas regada, 
apoyaron la rodilla, 
y  una p legaria acendrada 
dijeron con fe sencilla.

Y  en su oración silenciosa, 
la vendedora piadosa, 
del sitio augusto en la  calma, 
h izo, ardiente y  fervorosa, 
un juram ento en su alma.

¥  expresó en su amante anhelo, 
m irando á las huerfanitas:
— Si por ellas m e desvelo, 
también su m adre en e l cielo 
velará por m is hijitas.

G a r c i  L o p e .
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LOS A N A R Q U IS T A S

1'̂
li'

i

Si algún anarquista pensara que somos sus enem igos, se equivocaría com ple­

tamente. Ó iganos y  medite.

Las civilizaciones que conocem os del pasado, como las de  N in ive , Babilonia, 

Palm ira, Tebas, Menfis, Atenas, Cartago, Rom a, y  .el Bajo Im perio, m urieron por 

su decrepitud materialista, que no resistió e l em puje de las invasiones de ios 

Bárbaros  del N orte  y  del Sud. Estudiemos analogías.

E l materialismo enerva m oralm ente, engendra los v ic ios y el ateísmo. El 

ateísm o trae la disolución y la anarquía.

Nuestra sociedad actual es en gran parte atea y  anárquica.

Las aristocracias teocráticas de Europa, anglicana, griega , rem an í, y  eii parte 

aliados á  la burocracia, el parasitismo neo-productor, e l m ilitarism o, y  la aristo­

cracia del dinero ó feudalismo financiero, han ido incrustándose en la idolatría 

especulativa, y olvidando la eficacia emancipadora de la  libertad y la justicia, no 

tienen fe más que en la fuerza  de las bayonetas; es decir, que son desordenadas, 

inmorales y  ateas, en cuanto no se asocian á los destinos progresivos, y  luchan 

por retener privileg ios, m onopolios, leyes injustas é  iniquidades. Los  falsos p ro ­

fetas de la aristocracia del d inero , soi-disant científico.s, examinando la natura­

leza in ferior ó sea la naturaleza animal, han visto la lucha de las especies p o r  la 

existencia, y  traduciéndola por una incom pleta analogía en la concu rrencia  m er­

ca n til anárqu ica , han concluido por decir, que e l que no vence en el campo de 

batalla de los intereses encontrados, está llamado á perecer sin piedad, Esta es 

una aberración funesta m aterialista; que olvida e l mundo m oral; que enseña el 

disfrute de goces á toda costa adquiridos; y  que n iega la solidaridad y  fraternidad 

humana.

¿Q ué sucede de esto? Que mantenido e l principio d é la s  opresiones y las 

ignorancias, por evitar emancipaciones de los siervos contemporáneos, los que 

trabajan con exceso para mantener á los parásitos, sirven á éstos de escuela de 

ateísmo y de  inhum anidad; y que á su vez  los que sufren en las tinieblas del en­

tendim iento, acumulando los odios, se preparan á decir á los p r im eros :

vP a tcre  legem quam  ipse fe c is t i » :  «S u f r id  la  ley que habéis hecho vosotros 

m ism os.»

P ero  si esta ley  es injusta: ¿pueden ser las represalias, las venganzas, los 

odios, los despojos, el fundamento moral de las sociedades de orden?

Analizando las cosas con imparcialidad vem os que en el fondo de las luchas 

palpita una misma cosa. Unos luchan por retener, otros por adquirir.

Nosotros combatimos- por igual al capital acaparador y  al trabajo rebelde; el 

ateísmo arriba y  abajo; el orgu llo  y  el egoísm o satisfechos, que se envanecen
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por lo  a lio ; y  la  envidia, los celos, la  ambición, e l despecho, y  la venganza, que 

rugen por lo  bajo.

N i lo uno ni lo  otro son la  moral social.

N i lo  uno ni io otro son las leyes  económ icas.

N i lo uno ni lo otro son e l orden, sino e l caos.

¡t! *

N o se destruye un materialismo por otro m aterialism o:

Un egoísm o por otro ego ísm o:

Una ambición por otra ambición:

Una autocracia despótica, opresora y de fuerza bruta, que confunde e l indi­

vidualismo autónomo y  la libertad con el p riv ileg io  in icuo y  leyes hechas á su 

favor, con otra autocracia que niega ia libertad por e l m aterialism o, y sobrepo­

niendo la fuerza al derecho, avasalla con un nihilism o estúpido y  con una repro­

bación genera l, lo m ism o lo ileg itim o que lo  leg itim o, lo m ism o e l error, que las 

más sublimes verdades religiosas de nuestra actual civilización con criticas injus­

tísimas.
N o  se destruye el excep íicism o dorado con el excepticism o rojo, porque son 

una m isma cosa: n i se cura una enferm edad contagiosa por m edio de una 

peste.
Las ambiciones desmedidas, donde se hallen, no pueden curarse por otros 

m edios que la generosidad y  el desinterés.

La  elevación  de una sociedad depende de su elevación m oral; y en m oral, su 

escala progresiva  nos señala el perfeccionam ento alcanzado sólo por la tolerancia, 

el humanismo, la  abnegación y  e l sacrificio.

El hom bre racional y  m oral no puede reg irse por la lucha de existencia de las 

especies a n im a les ; y  el ateísmo anárquico opone esta m isma lucha salvaje, que 

em plean las aristocracias del d inero, teocráticas y m ilitares, llegando casi á sus 

mismos resultados en diversos puntos, como son e l alarde del duelo, e l lenguaje 

vio len to , la opresión á los obreros débiles pacíficos, la amenaza, e l dogmatismo, 

y  la inquisición de l pensamiento por la excom unión y  e l entredicho de los odios, 

que convierten  la imprenta, instrumento de m oral y  ciencia, en tea incendiaria 

y  en g rille te  ó cepo de insultos y  provocaciones, que hace una Partida de la 

Porra  con perpetuo ataque de bilis colérica . ¿Si los anarquistas m ateriales creen 

que no está en la mano propia e l dom inio de las pasiones, de los errores, de los 

vic ios é  ignorancias de cada uno, porqué piden estas reformas á los burgueses? 

Si creen que debem os corregirnos todos de nuestros defectos y dom inar nuestro 

Jem peram ento según e l derecho, la verdad y  e l b ien ; ¿por qué no em piezan por 

dar ejem plo , en vez  de hacer do fariseos que señalan la mota en el ojo ajeno y 

prescinden de la suya?

' >1 
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Estos círcwíos WC20S08 no sacan á la  sociedad de sus grandes errores; son el 

cuento de nunca acabar, y  además anti-emancipadores, anti-sociales é  inhu­

manos.

*
*  *

L o  m ismo es que haya 20 revoluciones, que 40 ó  que 200, acompañadas de 

terror, gu illotina y  despojos, si no obramos por prácticas in teriores.

Es igual monarquía, que república, burguesía que cierto estado, si por dentro 

dejamos en los corazones la ambición, el odio, la opresión tiránica y  dictatoria!, 

e l p riv ileg io  á u na  clase, las leyes á su favor, el egoísm o, e l orgullo, la codicia, 

e l afán de d irig ir á los demás y  de no ser d irigidos, ia  lujuria, e l descontento que 

todo le  parece poco,-la envidia y  los celos, el espíritu de secta, la incredulidad 

atea y  disolvente, e l materialismo enervante en lucha salvaje de intereses. Contra 

estos males, sus rem edios son ejercidos por cada uno de nosotros m ism os; la 

libertad para los demás sin amenazar á nadie, ni enfadarnos, n i m aldecir; la c r í­

tica de una lógica serena para hacer justicia á las verdades y  errores de los 

dem ás; la disciplina para rec ib ir lo superior de donde proceda, aunque sea su 

origen  hum ilde ó encum brado; la solidaridad, e l humanismo, la modestia, el 

o lv ido de ofensas, la caridad d ign a ; el reconocim iento de Dios en  e l universo y 

en cada una de sus partes, y  por consiguiente en  e l mundo y la historia.

Si en este m om ento hubiera cerca de  nosotros un anarquista, de seguro cogía 

este papel y  nos lo  ponía por solideo, indignado de la terrib le  contradicción en 

que nuestra sociedad pone los hechos con ¡as verdades morales, y  las hipócritas 

predicaciones que dejan sin sustento á m illares de fam ilias obreras. P ero  roga­

mos á los anarquistas que no confundan las cosas en su locura. Casi todo e l buen 

socialismo qu iere la  protección del débil contra el fuerte por instituciones y aso­

ciaciones progresivas y  mutualistas; y  sin em bargo, hay anarquistas que recha­

zan esto y  están enamorados de sus procedim ientos.

Lo  cual prueba que este reducido núm ero más atacados de violencia, son des­

póticos de suyo, y  que ponen el solideo no sólo á los que roban e l sustento á las 

fam ilias obreras, sino á los abogados defensores de  las fam ilias robadas, si hablan 

en nom bre de la m oral y  de  la libertad, cosas que no les  gusta nunca á los hom ­

bres de guerra c iv il y  de metralla, pasados tan fácilm ente, sin convicciones n i 

estudios, desde las flias más retrógradas á las más exaltadas.

Bien podem os decir que muchos de éstos son instrumentos de reacción, y los 

más terrib les enem igos de l obrero.

L a  verdad fué siem pre amarga. Si dejamos dentro la ignorancia, renacerán  

los vic ios de que nos quejamos.

Si no tenemos reform a propia de costumbres, de ideas, de ejercicios coopera­

tivos, nada haremos. ¿H ay emancipación sin emanciparnos por nosotros mismos^
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individualm ente, de las malas compañías, que nos arrastran á doctrinas caducas, 

d vice-versa , á  sueños im posibles, á repartos absurdos, que durarían 24 horas 

dejando las cosas com o están? Un nuevo orden social sólo puede nacer de ener­

g ías  interiores, de b eber en buenas fuentes, de la  reform a individual, de prácti­

cas solidarias que aproxim en á la armonía de relaciones y  conduzcan á la  expe­

rimentación.
Im poner por la  vio lencia  una marcha económ ica á la  sociedad es un despo­

tism o para e l capital leg ítim o y  para e l trabajo lib re, como por la  inteligencia 

cultivada. Sólo la  m oralización propia, la libertad, y  las leyes  é  instituciones 

justas, resuelven los problemas.

*  ¡¥

Estudiemos los Códigos Com parados de M o ra l S ocia l y elijam os lo mejor.

Cesemos en la  lucha fratricida, y  veam os hermanos en todos los hombres. 

Combatamos los errores con la lógica. Y  en casos excepcionales en que se cortan 

los derechos de la actividad, hay precisión de la defensa, hagámosla, pero apu­

rando antes los m edios de la legalidad, e l sufragio, la propaganda, la organiza­

ción. Y  entiéndase que la  defensa no autoriza para traspasar los lim ites de lo 

justo n i para destruir lo  útil. Refórm ense en absoluto, si es necesario, leyes e 

instituciones; vengan otras nuevas; pero  contra la  iniquidad del feudalismo.finan­

ciero no planteemos e l sofism a de nuevas abom inaciones d é la  vida humana, 

inmolando inocentes hijos del pueblo por terrib les hecatombes. Sabemos que la 

responsabilidad incumbe principalm ente á la  c iega sociedad de los privilegios, 

pero  también á los que im pacientes quieren im poner dogmas de error por la es­

pada, com o son los anarquistas, y huyen de la disciplina de coaliciones raciona­

les, que no son el caos revolucionario faccioso, sino la  garantía del orden evolu ­

tivo , la representación de la  autoridad colectiva  del pueblo, suprema salvaguardia 

de las leyes  sociales y de ios derechos de l hom bre pacifico del trabajo, que ningún 

bandidaje dorado ni rojo tienen razón de m erm ar ni obstruir. A s i es cóm o nos­

otros entendemos la fuerza; aVservicio del derecho de todos, del equ ilibrio  interior, 

CO M O  D E B E R  D E  R E S P E T A R N O S  y P R O T E G E R N O S  M U T U A M E N T E ;  nO para v iv i f  COn la 

escopeta cargada en un rincón con visos de descargarla contra e l vec ino del prin­

cipal ó de la buhardilla si ambos nos am enazan; matándonos de ham bre e l pri­

m ero en las relaciones económ icas, y  anunciándonos e l de arriba que su ideal 

social de justicia es limpiarnos e l tísico bolsillo, y  burlarse brutalm ente de nues­

tras opiniones {¿¿??)
Semejantes sarcasmos que nos matan y  esclavizan no son sociedad , son un

bandolerismo caótico en que e l individuo se hace á sí la justicia. P eo r  que entre 

los salvajes. Como entre lobos y  tigres.
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El Cristianismo vu e lve  á la prueba de la disolución del im perio rom ano y  la 

ven ida de los Bárbaros.

Como entonces, también triunfará ahora en su m oral.

E l célebre anarquista ruso Pedro KropoUcine ha publicado un opúsculo titu­

lado: L a  A n a rq u ía  en la  Evolución  socialista.

Nuestro am igo Agathon De Potter, redactor de L a  Ph ilosoph ie  de l 'A v e n ir ,  

órgano de la escuela colinsiana, que se publica en Bruselas, nos ha enviado una 

crítica de aquel opúscu lo; é  inspirándonos en ella  y  a la vez  en nuestro criterio, 

vam os á em itir sumariamente algunas observaciones.

Según Kropotkine, el Comunismo Anarquista qu iere lo  siguiente:

1.° Emancipación del productor del ju go del capital. Producción en común 

y consumo libre de todos los productos del trabajo común.

2 .“ Emancipación del yugo gubernam ental. L ib re  desarrollo de los indivi- 

du.os en los grupos y  dé lo s  grupos en las federaciones. Organización libré de lo 

sim ple á lo  compuesto, según las necesidades y  las tendencias mutuas.

3.“ Emancipación de la moral relig iosa. Moral lib re sin obligación, ni san­

ción, desarrollándose en la vida misma de las sociedades y  pasando al estado de 

costum bre.....

Apliquem os la  lógica y la m oral al examen de estas afirmaciones, de interés 

para el orden social.

P qj’o antes com pletem os e l program a de l Anarquism o, cogiéndolo de sus ó r­

ganos de París.

4 .“ «N u es tro  program a— dicen los anarquistas— se deriva  por com pleto de 

estas palabras: « N i  D ios n i  A m o , que nos parecen m iopes é insustanciales.» 

«Nosotros queremos:

»E l Incendio del Gran L ibro, de los T ítu los de propiedad, y de todas las pa­

pelerías legales:

«L a  Dem olición de las prisiones y  cuarteles:

«L a  Destrucción de los barrios infectos donde los proletarios .están condena­

dos á m uerte lenta:

«L a  Supresión de todos los cuerpos oficiales,' c lero , magistratura, policía, 

ejército:

»L a  Tom a de posesión de los palacios, minas, grandes dominios, manufactu­

ras y  fábricas:

»L a  Revolución  definitiva del Trabajo contra el C ap ita l:

»E ch ar e l guante sobre las fortunas privadas:

(L a m a in m is e  sur les fortunes privées —  dice e l original de donde tradu­

cim os.)

«E ste es nuestro programa. 'Vivimos y luchamos para rea lizarlo ...»

Si esto se realizara, seria e l despotism o tiránico de una bandej ía, que negan -



do la libertad y derecho de otros por la v io lencia , se incautaba de riquezas que 

en gran parte son de la colectividad y no de  ningún partido, y  que rom piendo a 

solidaridad general, haría de la  guerra la base social, es decir, e l vinculo más

inhumano y  antisocial.

Este es e l apostolado de la  fuerza y  de l caos.

A l despreciar la libertad se equivoca.
, M , N a v a b r o  M u b il l o .

(C on tinuara .
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-H ay  relig ión  en el hom bre porque hay solidaridad en la naturaleza: hay solida­

rid a d  universa l, re lig ió n  un iversa l.— Cn. F a u y e t y .

- L q fe  inalterable es ' la que puede m irar á la  razón frente á fren te en todas a

edades de la  humanidad.— A l l a n -K a b d e c .

- N o  o frece gran confianza e l que hace promesas de paz y  libertad sin dejar a 

espada de la m ano, y  encomendando á ésta la  solución de los problemas.

— A n ó n im o . . , ai „
- E l  que llam ándose muy avanzado se im agina que nadie sabe más que é l y

n iera  á examinar las opiniones de los demás, no es libre-pensador, smo e s ­

c la vo  d e  sus ilusiones y  su pasión.

- N o  esperes gran cosa de  ninguno, llám ese cientifico, filósofo, sacerdote, bu - 

gaés  ú obrero, que predicando unión, fraternidad y  solidaridad  universal, 

desm iente en la práctica estas doctrinas, con antagonismos de ó p reocu ­

paciones de secía, escuela ó sistema. A n ó n im o .

- E l  Espiritism o considera á la relig ión  cristiana desde un punto de vista muy 

e levado; le  da una base más sólida que los m ilagros: las leyes  inmutables o 

D ios que rigen  el principio espiritual, lo m ismo que e l material, cuya base 

desafia al tiem po y  á la  ciencia, porque e l tiem po y  la ciencia no pueden 

hacer más que sancionaría y rob u s tecer la .-A L L A N -K A R D E C .

- E l  Libre-Pensam iento M oral y  Lóg ico  y  e l Laicism o, son los  Precursores de la

Edad de Arm onía Socia l.— A n ó n im o .

- L o s  odios, prevenciones ó recelos con que s e  m iran los pastores de las re  i- 

giones positivas, consisten principalm ente en la  com petencia que se hacen 

en ganancia económ ica, influencia y  dom inio social o m ercantilism o sim o- 

niaco; es decir, en lo  que por e l egoísm o, la ambición, la vanidad, la  in tran­

sigencia y e l exclusivism o se desvían de sus respectivos códigos evangélicos 

haciendo letra  muerta el sacrificio, la abnegación, e l amor, la humildad, la 

gratitud de la luz y  la universalidad de la Providencia  sobre scytas, barbaros, 

circuncisos ó incircunscisos. ¡Oh Evangelio del v ien tre !...
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En Agosto  últim o hicim os saber á nuestros lectores que una grave  en fer­
medad d lig ía  á nuestro distinguido am igo e l ilustre doctor Mr, Vahú, enfermedad 
que le  llevó  al sepulcro en L ie g e  e l día 3 de Octubre próxim o pasado. D ificil es 
de llenar el vacio que ha dejado este espiritista d é la  prim era hora, incansable 
propagandista de nuestras ideas con el libro y  el periódico. Paulina, su espo­
sa, en su esquela m ortuoria consignó las siguientes palabras;

o La muerte del cuerpo es e l nacim iento del Espíritu en otra fase de su vida 
inm orta l.»

.*. En Oránse ha constituido otra agrupación Espiritista, com o verán nues­
tros lectores por la correspondencia que insertamos á continuación. Felicitam os 
á nuestros hermanos de aquellas costas africanas, les ofrecem os nuestro apoyo 
moral y  les  deseamos larga vida y  constancia en la propaganda de nuestras 
ideas:

Sr. D irector de la R e v is t a  d e E s t q d io s  P s ic o l ó g ic o s .— Barceíona.— Muy señor 
m ío y hermano: Con la genuina convicción que lleva al alma e l estudio de la filo- 
sofia Espiritista, y  la perseverancia innata además en esta bella doctrina, que tan­
to desarrollo toma á medida que es analizada, hem os constituido en esta ciudad 
un Centro de Estudios ps ico lóg icos, cuyo titulo es «Sociedad Espiritista U n i­
versa l.»

A l m anifestarle nuestra determ inación nos guía e l fin de que tenga la bondad 
de hacerlo constaren  e l ilustrado periódico que d irige para que llegue á conoci­
m iento de los  centros Espiritistas españoles con los cuales deseam os establecer 
relaciones para marchar de común acuerdo y e n  unión fraternal en todo cuanto 
atañe al orden progresivo  de  la filosofía.

L e  suplicamos además se digne enviarnos su publicación á m i nom bre, Rué 
de Lod i, núra. 23.

Con este m otivo, y  dándole gracias anticipadas, en nom bre de Lodos los indi- 
v iduosque com ponen este centro, y en el m ío, m e ofrezco de V . alto. S. S. y  her­
m ano,—E l Secretario, Constantino  Sanz.

Los matrimonios y  bautizos c iv iles son ya bastante frecuentes en Catalu­
ña, gracias al increm ento que ha tom ado el Espiritism o, que hace olv idar, sin du­
das n i temores, rancias preocupaciones sostenidas con em peño por la raza sacer­
dotal con el fin  de conservar su altar y su codicia.

Los consortes D. Juan Duran y Carreras y  D.-' Teresita  Bracons y Vidal, de 
Sabadeil, participan á sus hermanos en creencia su efectuado m atrim onio civ il, 
siendo festejados y  aplaudidos por un numeroso acompañamiento de aquella ciu­
dad. Deseamos á los desposados larga luna de m iel y  todas las felicidades posi­
b les en este mundo.
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A V I S O  DE L A  A D I I Í Í I S T R A C I Ó I Í

En este mes de N oviem bre se darán de baja todos los que han dejado de 
renovar la suscripción para e l año actual, suplicando ó  los señores que consien­
tan la baja, que devuelvan los números recibidos á esta administración. Consejo de 
Ciento, 412. El abono á la R e v is t a  em pieza en Enero y concluye en D iciem bre; 

de consiguiente, para e l 15 del mes de Enero próxim o deberá renovarse e l abono 
para 1888 ó avisar que se qu iere continuar; si no, serán dados de baja los que no 
cumplan este com prom iso, sin ningún derecho á reclamación de to (jue falta de 
la interesante obra de Mr. Delanne: FÁ E sp iritism o  ante la  c iencia  m oderna, 

que damos como folletín .

E Htn b le c im ien to  t i p ogrtíftco-e íU lo rifll de D A N IE Í-  C O R T E Z O  y  C-* (C a lle  P a lU irs -S u lon  tle S.
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C O N T R A  E L  A T E I S M O

I I I

« L o  I n g o g .m o s c i b l e b  e s  l o  q u e  i t a y  d e  m á s  c o g n o s c i b l e  e n  e l  m u n d o  

CUANDO N O  SE SE P A R A  A D iO S DEL U N IV E R S O

L a  c u e s t ió n  cic «Lo In d isc e rn ib le »  d e b e  se i ' d e s e n tra ñ a d a .

F u n d a m e n ta l  e n  n io so fía , e s  d e  p r im e ra  im p o r ta n c ia  p a ra  la  m o ra lid a d  h u m a ­

n a  y  la  v id a  d e  la s  so c ie d a d e s . S i e lim in a m o s  lo  a b s o lu to , lo  in f in ito , lo  p e rfe c to , 

la  n a tu r a le z a  y la  c o n c ie n c ia ; s i n o so tro s  a d m itim o s  q u e  la  e x is te n c ia  to m a d a  e n  

s u  u n iv e r s a lid a d , ó  e l  S l r  c o n c e b id o  e n  su  in f in id a d  d e  t ie m p o  y  d e  e sp a c io  y 

e le v a d o  á  la  m á s  a l ta  p e r fe c c ió n ; s i D io s, e n  u n a  p a la b ra ,  e s  u n a  q u im e ra , ó  d e  la  

m is m a  m a n e ra , s in  n e g a r le ,  le  te n e m o s  p o r  in d e m o s tra b le  ó in c o m p re n s ib le ,  no  

h a y  p a r a  n u e s t r a  r a z ó n  c r i te r io  d e  c e r t id u m b re ,  y  n o s o tro s  n o  e s ta m o s  s e g u ro s  

d e  n a d a , n i a u n  d e  n u e s t r a  e x is te n c ia  p e rs o n a l.

C on  la  d e s a p a r ic ió n  d e l c o n c e p to  d e  L o  E te r n o ,  d e  L o  P e r fe c to  y  d e  u n a  e x is ­

te n c ia  u n iv e r s a l ,  s e  b a r r e n a  el lazo  q u e  u n e  e l  c o n ju n to  d e  lo s  s e r e s  y  d e  la s  

c o sa s  y  s e  d e s t ru y e  la  c r e e n c ia  e n  la  p e rp e tu id a d  y fijeza  d e  la s  le y e s  y  e n  l a  v e ­

r a c id a d  d e  lo s  f e n ó m e n o s ; a g o ta d a s  la s  fu e n te s  d e l Id e a l  p a r a  s ie m p re ,  e l  e s p í r i ­

tu  h u m a n o , d e te n id o  o n  s u  v u e lo  h a c ia  la  lu z  y  s e p a ra d o  d e  a q u e l la s  fu e n te s ,  s e  

v e  c o n d e n a d o  e n  a d e la n te  á  no  in t ro d u c i r  n a d a  n u e v o  e n  e l m u n d o .

L a  c re a c ió n  t e r r e s t r e  e s tá  c o n c lu id a . L a  v id a  p a r a  e l  h o m b r e ,  d e s p ro v is ta  d e  

o b je to  y  d e  s a n c ió n , p ie r d e  to d a  ra z ó n  d e  s e r .  Y a n o  e s  m á s  q u e  la  ilu s ió n  d e  un  

su e ñ o , y  to d o s  n o s o tro s ,  q u e  d e s e m p e ñ a m o s  u n  p a p e l  e n  e s ta  fa n ta sm a g o r ía , 

s im p le s  fe n ó m e n o s  d e  u n  in s ta n te ,  p a s a m o s  in ú t i le s  s o b re  la t i e r r a ,  p a re c id o s  á

si



la s  s o m b ra s  d e  lo s  fa n to c h e s  q u e  b r i l la n  u n  s e g u n d o  e n  la  panL alla  d e  la  l in te r n a  

m á g ic a , se  d ib u ja n  e n  e lla , l a  a tr a v ie s a n  y  se  d e s v a n e c e n  s in  d e ja r  r a s tro  a lg u n o . 

¿ P a r a  q u é  la  v id a  e n  ta l  c a so  y  p o r  q u é  v iv i r ?  E l p e s im ism o  t ie n e  ra z ó n  : la  n a d a  

s e  h a l l a  a l p r in c ip io  y  a l  f in  d e  t o d o : e n tr e m o s  e n  e lla  lo  m á s  p ro n to  p o s ib le , á  

m e n o s  q u e  r ic o s  y  b ie n  p o r ta d o s ,  n o  e s te m o s  e n  d isp o s ic ió n  d e  a p u r a r ,  a n te s  d e  

la  p a r t id a ,  to d o s  lo s  g o c e s  d e  la  m a te r ia ,  a l  p re c io  q u e  se a  p re c is o , d e  to d o s  lo s  

e g o ís m o s , d e  to d o s  lo s  v ic io s  y  d e  to d a s  la s  in fam ia s .

1 Y b ie n  I N o  : n a d a  d e  e s to  e s  v e rd a d e ro , y  n o s o tro s  r e p e t im o s ,  c o n  la  m á s  

a r d ie n te  c o n v ic c ió n , lo  q u e  h e m o s  d ic h o  a l  co m ie n z o  d e  e s te  tr a b a jo  .

E x is te  lo co n o c id o  y  lo desco n o c id o , p e r o  n a d a  h a y  e n  e l  m u n d o  in co g n o sc ib le . 

N o  h a y  m á s  in d is c e r n ib le  q u e  lo  fa lso , lo  c o n tr a d ic to r io ,  e l n o - s e r ,  la  n a d a ,  p e ro  

n a d a  d e  lo  q u e  e s , n a d a  d e  lo  q u e  e x is te , n a d a  d e  lo  q u e  s e  m a n if ie s ta  á  n u e s t ro s  

s e n t id o s  ó p u e d e  s e r  c o n c e b id o  c la r a m e n te ,  d is t in ta m e n te ,  p o r  n u e s t ro  e s p ir i tu ,

n o  e s  in c o g n o s c ib le .
S e  a c e p ta  g e n e ra lm e n te  e l  h e c h o ,  m ie n tr a s  s e  t r a ta  d e  lo s  s e r e s  p a r t ic u la re s  

y  d e  la s  c o s a s  q u e  c a e n  b a jo  lo s  s e n t id o s ,  y  s e  c o m ie n z a  d e  b u e n  g ra d o , c o n s i :  

d e ra n d o  en  lo  q u e  e l  h o m b r e  h a  a p re n d id o  y a  e n  s í  m ism o  d e  s u s  s e m e ja n te s ,  

d e  s u  p la n e ta  y  d e l c o sm o s , q u e  e l  e s p ír i tu  h u m a n o , c o m p a ra d o  á  u n  so lo  h o m ­

b r e  q u e  v iv ie ra  s ie m p re  y  a p re n d ie r a  s in  c e s a r ,  p u e d e  l le g a r  á  c o n o c e r ,  sin o  

to d a s  la s  c o sa s , a l  m e n o s  to d a s  la s  le y e s  q u e  p r e s id e n  a l  o rd e n  u n iv e r s a l  y  to d o  

lo  q u e  le  im p o r ta  s a b e r .
L a  d if ic u lta d  n o  e s tá  a h í,  y  lo  q u e  m e jo r  s a b e m o s  n o s o t ro s ,  e s  q u e  p o r  c o n s i­

d e ra b le  q u e  p u e d a  s e r  n u e s t ro  c a p ita l in te le c tu a l ,  y  a u n q u e  s e  e n g ru e s e  in d e f in i­

d a m e n te — lo  q u e  e s  d e  e s p e r a r  y  r e a l iz a r  p o r  e l  e s fu e rz o , e l  e s tu d io  y  e l t r a b a jo  

d e  la s  g e n e ra c io n e s  á  tra v é s  d e  lo s  s ig lo s ,— s ie m p re  n o s  q u e d a rá  a lg u n a  c o sa  p o r  

a p r e n d e r  1
A s i, n o  s e  n o s  p r e g u n te n  a n te c e d e n te s  s o b re  lo  q u e  p a sa  e n  e s te  m o m e n to  

e n  M a r te  ó  e n  J ú p i te r  ; p e ro  no  s e  n ie g u e  q u e  n o  p o d a m o s  s a b e r lo  u n  d ía ,  co m o  

p o d e m o s  y a  c o n o c e r ,  c a s i  in s ta n tá n e a m e n te ,  g ra c ia s  á  la s  l ín e a s  te le g rá f ic a s , ta l 

s u c e s o  q u e  a c a b a  d e  v e r i f ic a r s e  á  r a i l  le g u a s  d e  a q u í ,  e n  N u e v a -Y o rk , p o r  e je m ­

p lo . L a s  c ie n c ia s  f ís icas  n o  s e  d e t ie n e n ,  y  s u s  p ro g r e s o s  e x t ie n d e n  s in  c e s a r  

n u e s t ro s  h o r iz o n te s .  D e sp u é s  d e l  m ic ro s c o p io , q u e  n o s  h a  re v e la d o  y n o s  re v e la  

to d a v ía  d ia r ia m e n te  la s  m a ra v il la s  d e  lo  in f in i ta m e n te  p e q u e ñ o ;  d e s p u é s  d e l  

te le s c o p io , q u e  h a  e n s a n c h a d o  p ro d ig io s a m e n te  lo s  e sp a c io s  c e l e s t e s ; h e  a q u í 

a h o ra  la  fo to g ra fía  q u e  v a  á  c o g e r , e n  s u s  p ro fq n d id a d e s  in c o n m e n s u ra b le s ,  to d o s  

lo s  a s t ro s  ig n o ra d o s , to d o s  lo s  p u n to s  lu m in o s o s  q u e  la  m ira d a  d e l h o m b re , a y u ­

d a d a  d e  lo s  m á s  p o d e ro s o s  in s t ru m e n to s ,  n o  h a b ía  a lc a n z a d o  h a s ta  a q u í ;  d e  

s u e r te  q u e  lo s  d e s ie r to s  d e  lo s  c ie lo s  s e  v a n  á  p o b la r  á  n u e s t ro s  o jo s  d e  m u n d o s  

in n u m e ra b le s  y  á  d e s c r ib ir n o s  la  in m e n s id a d  d e  la s  c re a c io n e s  c e le s te s ,  c o m o  lo s  

s e r e s  q u e  p u lu la n  en  la  s u p e i fic ie  d e  la  t i e r r a  n o s  c u e n ta n  la  v id a  s ie m p re  n u e -
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v a  y  s ie m p re  r e n a c ie n te  d e l p la n e ta  q u e  h a b ita m o s . A.sí e l s é r  in f in ito  y  la  v id a  

in a g o ta b le  e s  lo  q iíe  n o s o tro s  h a lla m o s  p o r  to d a s  p a r te s  e n  to r n o  n u e s t r o ,  a q u i, 

a llí, p o r  e n c im a , p o r  a b a jo , d e  c e rc a , d e  le jo s , y  s ie m p re  s in  lim i te s  !

¡ E s ta  e s  la  e x is te n c ia  u n iv e r s a l ,  e s í a  e s  la  v id a  q u e  c ir c u la  p o r  la s  v e n a s  d e l 

in m e n s o  c u e rp o ,  ta l co m o  s e  n o s  a p a re c e  e n  s u  in d e f in id a  su c e s ió n ,  e n  s u s  fo r ­

m a s  e sp lé n d id a s  y  s u s  m u ltip lic id a d e s  fe n o m e n a le s , en  s u s  le y e s  in m u ta b le s  y  

s u  in e fa b le  u n id a d ; e s te  e s  e l  u n iv e r s o , en  u n a  p a la b ra , e s  d e c ir , la  fu e n te ,  e l  fin , 

y  e l  foco  c o m ú n  d e  to d a s  la s  v id a s  y  d e  to d a s  la s  e x is te n c ia s  p a r t ic u la re s ,  é s ta  e s  

l a  s ín te s is  u n iv e r s a l ,  é s ta  e s  la  s u m a  d e  to d o s  lo s  s e r e s ,  é s te  e s  e l  S é r  c o m p r e n ­

d id o  e n  s u  u n iv e r s a lid a d , é s ta  e s  la  e x is te n c ia  m ism a  y  la  v id a  e n  s u  p le n i tu d , 

q u e  se  n ie g a , n e g a n d o  lo a bso lu to , lo in f in i to ,  ó  q u e r ie n d o  e lim in a r lo  d e l e s p ír i tu  

h u m a n o  y  d e c la ra n d o  lo in c o g n o s c ib le !

«¡ O h , D ios m ío , p e rd ó n a lo s ,  p o rq u e  no  s a b e n  lo  q u e  h a c e n  1»

IV

T e rm in a m o s  n u e s t ro  a r t íc u lo  s o b re  lo in d is c e r n ib le ,  d ic ie n d o  q u e  p o d ía ­

m o s  a c e p ta r  c o n  A u g u s to  C o m te  « q u e  n o  h a y  n a d a  a b s o lu to  e n  e l  m u n d o  á  

c o n d ic ió n  d e  a ñ a d ir  e s ta  r e s e rv a  : e x c e p tu a n d o  e l  m u n d o  m ism o ,»

N o c r e o .q u e  n in g ú n  p o s i tiv is ta  d e  b u e n  s e n t id o — q u e  lo  h a y  s in  d u d a — r e c h a ­

c e  la  fó rm u la  a s i c o r r e g id a ;  s o b r e  to d o  s í  a ñ a d im o s  q u e  e s  m e n e s te r  e n te n d e r  

a q u í,  p o r  e l  té rm in o  m u n d o ,  e l u n iv e r s o  to m a d o  e n  e l  c o n ju n to  d e  la s  c o sa s .

E n  e fe c to  ; ¿ q u é  p u e d e  h a b e r  m á s  a llá  d e l c o n ju n to  d e  la s  c o sa s , ó fu e r a  d e  

to d o  lo  q u e  e s ?  N a d a , ¿ n o  e s  v e rd a d  ? S i, p u e s , n a d a  h a y  fu e ra  d e l u n iv e r s o , a s i 

c o m p re n d id o , la  p a la b r a  u n iv e rso  e s  a d e c u a d a  á  la  id e a  d e  lo a b so lu to  ó lo i n f i n i ­

to ,  e s  d e c ir ,  s in  p r in c ip io  n i  f in , s lq  l im ite  d e  t ie m p o  ó d e  e s p a c io , y  n o  h a y  o tro  

in f in ito  ú  o tro  a b s o lu to  q u e  e l U n iv e rs o  m ism o .

N o s p a re c e  q u e  e s ta m o s  d e  a c u e rd o  c o n  e l  p o s itiv ism o , q u e  p o n e  la  r e a l id a d  

e n  lo q u e  e s  o b je tiv o  y c a e  b a jo  lo s  s e n t id o s .  ¿ Q u é  h a y , e n  e fe c to , m á s  o b je tiv o  

q u e  e l  u n iv e r s o ?  ¿ N o  e s  e n  él d o n d e  e s tá  la  re a l id a d  p o r  e x c e le n c ia ?  S in  e m b a r ­

g o , lo s  d e ís ta s  q u e  c o lo c a n  á D ios c re a d o r  fu e ra  d e l m u n d o , co m o  a l o b re ro  fu e ­

r a  d e  la  m .iq u in a  q u e  h a n  fa b r ic a d o  s u s  m a n o s , n o  d e ja r á n  d e  r e c la m a r  d ic ie n d o  

q u e  e s  D ios q u ie n  d e b e  s e r  to m a d o  p o r  L o  In f in ito , L o  A b so lu to , L o  P e r fe c to ;  

D ios so lo , r e p e t i r á n ,  y  n a d a  m á s . D e a c u e rd o  r e s p o n d e m o s  ta m b ié n  á é s to s . N o s ­

o tro s  no  p r e te n d e m o s  o tr a  c o sa  a t r ib u y e n d o  e s ta s  c u a lid a d e s  a l u n iv e r s o ; p e ro  

e l  u n iv e r so  ¿ n o  e s  u n o  d e  lo s  n o m b re s  d e l s é r  p e r fe c to  ?

¿ N o  c o n v e n ís  e n  e llo  c u a n d o  d e c ís  q u e  D io s, e s p ír i tu  p u r o ,  e s tá  p r e s e n te  en  

to d a s  p a r te s  9

s E n  to d a s  p a r te s»  e s  e l  u n iv e r s o  c o n s id e ra d o  e n  e l c o n ju n to  d e  la s  c o sa s



v is ib le s  ó in v is ib le s ,  p e ro  s u s c e p tib le s  d e  s e r  a p re c ia d a s  p o r  lo s  s e n t id o s . S i v o s ­

o tro s  c o n v e n ís  c o n  n o s o tro s  q u e  e l  u n iv e r s o  e s  e l  c u e rp o  d e  D ios, y  q u e  s u  e s p í­

r i tu ,  p r e s e n te  e n  to d a s  p a r te s ,  e s  e l  a lm a  ó la  v id a  q u e  a n im a  e s te  in m e n so  

c u e rp o  ¿ no  e x p re s a re m o s  n o s o tro s  la  m ism a  id e a  ?
¿ S e  le v a n ta  u n a  voz  q u e  n o s  p r e g u n ta  s i  n o  c a e m o s  e n  e l  p a n te ís m o ?

D e n in g u n a  m a n e r a ,  c o n te s ta m o s , s i  te n e m o s  b u e n  c u id a d o  d e  id e n tif ic a r  á  

D ios c o n  la  R a z ó n  S u p re m a , y  s i  le jo s  d e  d e c i r  q u e  to d o  e s  D io s, n o s o tro s  m o s -  

t r a m o s - a l  m e n o s  s o b r e  la  t i e r r a - a l  h o m b r e  so lo  d e  to d o s  lo s  s e r e s ,  c o m u n i­

c a n d o  c o n s c ie n te m e n te  c o n  la  r a z ó n  d iv in a , a l m ism o  t ie m p o  q u e  c o n s id e ra m o s  

c o n  s im p á tic a  a le g r ía  lo s  o tro s  r e in o s , c la s e s ,  g é n e ro s  y  e s p e c ie s ,  e le v á n d o s e  

p ro g re s iv a m e n te  b a d a  e s te  e s ta d o  c o n s c ie n te ,  a l c u a l to d a s  la s  c r ia tu r a s  a s p ira n  

co m o  u n a  e m a n c ip a c ió n  d e  la s  f a ta lid a d e s  d e  la  m a te r ia  y  u n a  ju s ta  c o m p e n s a ­

c ió n  d e  lo s  s u f r im ie n to s , q u e  to d o  lo  q u e  e s  s e n s ib le  e s tá  o b lig ad o  á  s o p o r ta r  en  

la s  lu c h a s  d e  la  v id a , s u f r im ie n to s ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  n e c e s a r io s  á  la  tr a n s fo rm a c ió n  

d e l g lo b o  y  á  la  c o n s t ru c c ió n  d e l  s é r  h u m a n id a d .
P ara  e v ita r  to d a  c o n fu s ió n  c u a n d o  s e  s irv e  d e  la  p a la b ra  U n i r m o  e n  lu g a r  

d e  la  p a la b r a  D ios y  e s ta r  a u to r iz a d o  p a ra  d a r  a l  U n iv e rs o , to m a d o  co m o  c o n ju n ­

to  d e  la s  c o sa s , lo s  a tr ib u to s  d e  I n fm id a d  y  d e  a h so lu la  p e r fe c c ió n ,  b a s t a  d is tin ­

g u ir  la  U n id a d  U n iv e r s a l,  d e  la  D iv e r s id a d  U n iv e rsa l. L a s  d o s  s o n  ig u a lm e n te  

e x p re s a d a s  p o r  e l n o m b re  U n iverso , q u e ,  b ie n  c o m p re n d id o , s e r ia  d ig n o  d e  r e e m ­

p la z a r  la  p a la b r a  D io s, s i p a ra  s ie m p re  la  to n te r í a  h u m a n a  n o s  fo rza se  á  h a c e r  e l 

sa c r if ic io , lo  q u e  s e r ia  la m e n ta b le  b a jo  o t r a  s e r ie  d e  p u n to s  d e  v is ta .

E s ta  p a la b r a  e s t á  c ie r ta m e n te  b ie n  a p lic a d a . P o r  s u  s im p le  e n u n c ia c ió n , d a  

id e a  d e  lo  u n o  y  lo d iv e rso , q u e  so n  e l  d o b le  a s p e c to  d e  todo  lo  q u e  t ie n e  v id a , y  

s i s e  d e s c o m p o n e  e n  s u s  r a íc e s ,  s e  t i e n e  e l a d v e rb io  « u n « .. y  e l  v e rb o  «v e rte re  

ó versare»  « g ira r  e n  c o n ju n to * , lo  q u e  r e p r e s e n ta  b ie n ,  a s i  co m o  e l  la t ín m u n d u s  

y e l g r ie g o  cosm os, la  id e a  d e  b e lle z a , d e  o rd e n  y  d e  a rm o n ía . P o r  d e s g ra c ia  se  

to m a  d e  o rd in a r io  c o m o  e x p re s ió n  ú n ic a m e n te  d e  la  m a te r ia lid a d  u n iv e r s a l .

L a  m a te r ia lid a d  n o  e s  e l lo d o . R e s p o n d e , e n  e fe c to , á  la  fe n o m e n a lid a d  y á  

lo  q u e  e s  o b je tiv o . A u n q u e  el v u lg o , y  m u c h o s  sa b io s  ta m b ié n , y  h a s t a  filó so fos,
p o n g a n  la  re a l id a d  ú n ic a m e n te  en  lo  q u e  está o b je t iv a d o , e x te r io r iz a d o , e n  u n a

p a la b r a ,  en  e l  fe n ó m e n o , e s  im p o s ib le  d e s c o n o c e r  q u e  lo d o  o b je to  s u p o n e  u n  s u ­

je to  c o r r e s p o n d ie n te ,  y  q u e  e n t r e  e s to s  d o s  té r m in o s  q u e  s e  d e s ig n a n  p o r  lo s 

p ro n o m b re s  yo  y  n o -y o , h a y  la  re la c ió n  q u e  lo s  u n e  y  lo s  re f ie re  á  u n a  le y  c o m ú n , 

L a  filo so fía , e n s e ñ a n d o  e s ta  t r ip le  d iv is ió n  d e l s é r ,  n o s  p o n e  e n  g u a rd ia  c o n tr a  

la  te n d e n c ia  d e m a s ia d o  c o m ú n  e n tr e  lo s  q u e  h a c e n  d e  la  m e ta f ís ic a  s in  s a b e r lo , 

y p o r  c o n s e c u e n c ia  s in  s a b e r l a ,  a b s tra c c io n e s  y  c re a n  fa lsa s  e n t id a d e s .  E s t o e s  

lo  q u e  t i e n e  lu g a r  c u a n d o  s e  p o n e  la  r e a l id a d  e n  e l o b je to , co m o  h a c e n  lo s  p o s i­

tiv is ta s , lo s  m a te r ia l is ta s  y o tr a s  g e n te s ,  q u e  n o  v e n  e l s é r  m á s  q u e  e n  lo  q u e  

a p a re c e . P e r o  la  m ism a  c r i t ic a  s e  a p lic a  á  lo s  q u e  p o n e n  la  r e a l id a d  ú n ic a m e n te
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e n  e l  su je to  ó  e l  y o ,  c o m o  h a c e n  g e n e i-a lin e n te  lo s  e s p ir i tu a l is ta s  y  lo s  a d o ra d o re s  

d e l D io s  T o d o p o d e ro so  e x te r io r  a l  m u n d o . L a  v e rd a d  n o  e s tá  n i  c o n  a q u é llo s  n i 

c o n  é s to s .  N o  e s tá  ta m p o c o  co n  lo s  q u e  t ie n e n  e n  c u e n ta  á  la  v e z  e l  su je to  y  e l 

o b je to , e l y o  y e l  n o  y o , y  q u e  o lv id an  ó d e s c o n o c e n  e l te r c e r  té rm in o , q u ie ro  

d e c ir  la  r e la c ió n  ó la s  re la c io n e s  q u e  v a n  d e l y o  a l n o -y o , d e l  s u je to  a l  o b je to , y  

r e c íp ro c a m e n te .  A hi e s , p o r  ta n to , d o n d e  e s  in e n e s le r  b u s c a r  la  ley  y la  ra z ó n  d e  

la s  co sa s , e s  d e c ir , e l  a sp e c to  p e rm a n e n te  d e l süVj lo  q u e  m a n t ie n e  s u  id e n t id a d  

y  c o n s t i tu y e  s u  a u to n o m ía .
¡ C o n c lu irá . I  C u . F a u v e t y .
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L O S  A N A R Q U I S T A S
¡ C o n tin u a c ió n )

D ice e l  a n a r q u is ta  ru s o ,  q u e  d e s a r ro l la  s u  c o n fe re n c ia  d e  la  S a la  L e v is  d e  

P a r ís :
fT o d o  es d e  to d o s . Y  p u e s to  q u e  e l h o m b r e  y la  m u je r  a p o r ta n  s u  a l íc u o ta  d e  

t r a b a jo  p a r a  p ro d u c i r  lo s  o b je to s  n e c e s a r io s ,  t ie n e n  e l  d e re c h o  á  s u  a líc u o ta  d e  

to d o  lo  q u e  s e  p ro d u z c a  p o r  to d o  e l  m u n d o .» — E s te  e s  u n  c o m u n ism o  re la tiv o .

«L a te n d e n c ia  d e l  fin  d e l  s ig lo  x tx  e s  a l  c o m u n ism o , n o  d e  c o n v e n to  ó d e  

c u a r te l  y a  r e c h a z a d o , s in o  a i  c o m u n is m o  l ib r e ,  q u e  p o n e  á  d is p o s ic ió n  d e  to d o s  

lo s  p ro d u c to s  re c o le c ta d o s  ó fa b r ic a d o s  en  c o m ú n , d e ja n d o  á  c a d a  u n o  la  l ib e r ­

ta d  d e  c o n s u m ir  c o m o  le  p la z c a  e n  s u  c a s a . » - E s t e  e s  u n  c o m u n ism o  abso lu to , 

q u e  s e  e x tie n d e  á  lo s  m e d io s  d e  p ro d u c c ió n  y  á  lo s  p ro d u c to s .

S i la  p a r t ic ip a c ió n  e n  c a n tid a d  d e  t r a b a jo  y  d e  in te lig e n c ia  fu e r a  n u la  e n  la  

c o n fe c c ió n  d e l p ro d u c to ,  p o d r ía  re c h a z a r s e  la  r iq u e z a  in d iv id u a l ;  p e ro  co m o  

a q u e llo  e s  v a r ia b le ,  e s  ló g ic o  q u e  s e a  v a r ia b le  la  a p ro p ia c ió n  d e  lo s  r e s u l ta d o s , 

d e b ie n d o  s e r  e l  c o n s u m o  ó p ro p ie d a d  p a r t ic u la r  p ro p o rc io n a l a l  e s fu e rz o . E s ta  

e s  la  e q u id a d . L o  d e m á s  e s  in ju s to  ó a b s u rd o . A  n o  s e r  e n  lo  g r a tu i to ,  co m o  d ic e  

B a s tia t .
A u n  la  fó rm u la  «D e c a d a  u n o  seg ú n  su s  fa c u lta d e s  p u r a  c a d a  u n o  s e g ú n  sus  

n e c e s id a d e s  y  derechosn , t e n d r ía  su s  d if ic u lta d e s  e n  la  p r á c t ic a ;  y  a tié n d a s e  q u e  

e s to  n o  s e r ia  y a  e l  c o n su m o  a b s o lu ta m e n te  U bre , s in o  s u je to  á  u n a  ley  d e  ra z ó n . 

¿ Q u ié n  in d ic a rá  la s  fa c u l ta d e s  d e  c a d a  u n o  y s u s  n e c e s id a d e s ?  ¿ U n a  a u to r id a d ?  

E s to  n o  e s  a n a rq u ía .  ¿ S e  f i ja rá  c a d a  u n o  s u s  fa c u l ta d e s  y  s u s  n e c e s id a d e s ?  C asi 

s e g u r o  q u e  c a d a  u n o  d a r á  lo  m e n o s  y r e c ib i r á  lo  m á s .
E n  e l  m o m e n to  q u e  n o  h a^ 'a  p ro p ie d a d  in d iv id u a l p r o p o r c io n a l  á  la  e n e rg ía  

d e s e n v u e l ta  p o r  c a d a  uno ', la  p ro d u c c ió n  d e s c e n d e r á  a l  m ín im u m , y  la s  n e c e s i ­

d a d e s  y c o n s u m o s  s e  e le v a rá n  a l  m á x im u m , v in ie n d o  la  b a n c a r r o ta .

Y  co m o  lo s  a n a rq u is ta s  d e s e c h a n  e l  c o m u n ism o  a u to r ita r io ,  n o  v e m o s  fác il



s a l i r  d e  e s t a  r e d  d e  d if ic u l ta d e s  y  c o n tra d ic c io n e s , e n  q u e  p o r  u n  la d o  s e  a firm a  

y  p o r  o tro  s e  n ie g a  e l  g o c e  in d iv id u a l ó  a líc u o ta  d e  la  r iq u e z a  c o le c tiv a .

E n  la  l ib e r ta d  a n a rq u is ta ,  la  n a tu ra le z a  h u m a n a ,  ta l  c u a l es, q u e r r á  g o z a r  lo  

m á s  p o s ib le ,  y  d a r  e n  cam b io  la  m e n o r  m o le s t ia . N o  s e  c u e n ta  c o n  la s  im p e r fe c ­

c io n e s ;  y  e s e  e d é n  d e  c o lm e n a  so c ia l e s  u n a  v e rd a d e ra  u to p ia ,  im p ra c t ic a b le  s in  

¡a  r e g e n e r a c ió n  p s ic o ló g ic a  y  m a te r ia l  d e  n o s o tro s  m is m o s , y  s in  o b e d e c e r  á  la s  

le y e s  n a tu r a le s .  D e e s ta  fa lta  d e  in s t ru c c ió n  y m o ra liz a c ió n  d e r iv a n  la s  c o n tr a ­

d ic c io n e s  á  g r a n e l  d e l a n a rq u is m o  co m o  é s ta s ,  q u e  s o n  in c o n c il ia b le s  s i  no  se  

e x p lic a n  m e j o r :
í  u N ad ie  q u ie r e  t r a b a ja r  p a ra  n a d ie .»  «C ada u n o  p a r a  si.»

\  «T o d o s lo s  h o m b re s  so n  so lid a r io s .»  «T o d o s p a r a  to d o s .»

í « N ad ie  a ta c a  e l  d e re c h o  d e l  p ro d u c to r  s o b r e  s u  p ro d u c to .»

\  «T odo d e b e  s e r  d e  to d o s . . .»  {M enos lo q u e  y o  m e  c o m a .)

*
* *

A ñ a d e  K ro p o tk in e ;
« ¿ N o  e s  a b s u r d o  to m a r  d e l  s e n o  d e  la  so c ie d a d  c ie r to  n ú m e r o  d e  h o m b re s  y  

c o n f ia r le s  e l  c u id a d o  d e  io d o s  lo s  n e g o c io s  p ú b lic o s ? .. .» — E s ta  e s  la  n e g a c ió n  d e l 

g o b ie rn o  r e p r e s e n ta t iv o  h a s ta  e le g id o  p o r  su fra g io  u n iv e r s a l .

P e ro  s i  n o m b ra m o s  «delegados»  q u e  s e  p o n g a n  d e  a c u e rd o  e n  lo  q u e  n o  to d o s  

e n te n d e m o s ;  s i n o m b ra m o s  m a e s tro s  p a r a  e n s e ñ a r  á  n u e s t ro s  h ijo s ; s i e n c o m e n ­

d a m o s  la  d ire c c ió n  d e l  b a r c o  d e  v a p o r  a l m a r in o ; y  a l s a s t r e  q u e  n o s  h a g a  e l  

p a n ta ló n ;  y  a l  in g e n ie ro  la  d ire c c ió n  d e l c a m in o , e tc - , e n to n c e s  v e n d re m o s  á  p a ­

r a r  á  la  g e r a r q u ia ,  y  a u n  á  lo s  r e g la m e n to s ,  p u e s to  q u e  n o s  p ro p o n d r e m o s  o b e ­

d e c e r  lo s  a c u e rd o s  d e  la s  e s p e c ia lid a d e s  d is c u t id a s .  E n  ca so  c o n tr a r io ,  n o  v a lía  la  

p e n a  n i d e  n o m b r a r  «delegados»  n i d e  r e c o n o c e r  s u p e r io r id a d  m e r i to r ia  e n  su  

a p t i tu d  e n  e l  a rq u i te c to ,  e l  b a rb e r o ,  e l m é d ic o , ó  e l d i r e c to r  d e l o b s e rv a to r io  a s ­

tr o n ó m ic o . S ie m p re  r e s u l ta r á  u n  g o b ie rn o  ru d im e n ta r io  p a ra  la  in s t ru c c ió n  p ú ­

b l ic a ,  la s  v ía s  d e  c o m u n ic a c ió n , e l c o r r e o , lo s  te lé g ra fo s , la  h ig ie n e  y  s a n id a d  

c o le c tiv a s , la  d ir e c c ió n  té c n ic a  m a n u f a c tu r e r a ,  y  o t r a  m u l t i tu d  d e  m a n ife s ta c io ­

n e s  d e  la  a c tiv id a d  so c ia l.
S e  n e c e s i ta  u n a  « d irecc ió n »  p a ra  c o o rd in a r  la s  e n e r g í a s . e n c a m in a d a s  a l  b ie n  

s o c ia l, p a r a  f e d e r a r  lo s  g r u p o s ,  p a r a  fo rm a r  u n a  b a s e  d e  c o n s t i tu c ió n , d e  d e r e ­

c h o s  y  d e b e r e s  e s c r i to s  q u e  n a d ie  ig n o re . S in  e s to  n o  h a y  so c ie d a d .

¿ P o r q u é , p u e s ,  r e v o lv e r s e  « c o n tra  to d a  le y , c o n tr a  to d a  a u to r id a d , b a jo  to d a s  

s u s  fo r m a s ? »
L o s  p r i n c i p i o s  d e l A n a rq u is m o  e n  p ro p ie d a d , g o b ie rn o  y  m o ra l,  s o n  la  m a ­

y o r  p a r te  e r ró n e o s , c o n tr a d ic to r io s ,  in d e te rm in a d o §  ó im p ra c t ic a b le s .

E n  s u  c r i t i c a  d e l o rd e n  a c tu a l  t ie n e  u n a  g ra n  p a r te  d e  ra z ó n , p e ro  n o  s e  le  

p u e d e  a d m i t i r  s in 'r e s e r v a  y s in  u n a  c r i t ic a .s e v e ra  e n  s u s  te n ta tiv a s  d e  re c o n s ­

tr u c c ió n  so c ia l. T ie n e  fa ls a s  con cep c io n es-.
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L a  lib e r ta d  c o n s is te  e n  )a  s u m is ió n  á  la s  le y e s  d e  la  n a tu ra le z a  y  d e  la  ra z ó n , 

e n  la  o b e d ie n c ia  á  la s  re g la s  d e  o rd e n .
¿ L o s  a n a rq u is ta s  c r e e n  q u e  e l n u e v o  o rd e n  so c ia l v a  á  n a c e r  d e  « la  d ir e c ­

c ión»  { \ \ )  d e  lo s  c o ra z o n e s  m á s  l le n o s  d e  o d io s  y  m á s  s e d ie n to s  d e  v e n g a n z a s?  

1 Q u é  d e l i r i o !
N o s o tro s  c r e e m o s  in g e n u a m e n te  q u e  e l  A n a rq u is m o  a te o  e s  u n a  fiebre  tr a n -  

s i lo ñ a  d e  la  p a r te  d e l c u e rp o  so c ia l q u e  m á s  s u f re ,  y  q u e  e s a  f ie b re  c e s a r la  co n

la  m e d ic in a  d e  la  ju s t ic ia .
P o r  d e s g ra c ia  la  so c ie d a d  a c tu a l  e s tá  ta n  c ie g a  c o m o  s u s  p re te n d id o s  m é d ic o s  

d e  ia  d in a m ita ,  e l p e tró le o  y  la  te a .
E l d e lir io  a v a n z a  c o n  p a s o  g ig a n te  h a c ia  s u  a lg id e z ; y  e n  e l  c a o s  n o s o tro s  s e r ­

v im o s  la  c a u sa  d e  la  v e rd a d ,  d e  l a  ju s t ic ia ,  y  d e l b ie n  g e n e ra l .
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¡C o n tin u a rá .) M .  N a v a r r o  M o r i l l o .

PENSAM IENTOS

B e b e m o s  d e  u n  so rb o  la  m e f tt ira  q u e  l i so n je a  y  a p u ra m o s  g o ta  á  g o ta  la  v e r ­

d a d  q u e  a m a rg a .
T h e  O live  B la n b h .

D ig as  e n  to d o s  lo s  m o m e n to s  d e  tu  v id a : D ios m e  c re ó : D io s  e s tá  e n  m i, lo 

lle v o  c o n m ig o  á  to d a s  p a r te s .  ¿ P o r  q u é  lo  h e  d e  m a n c h a r  yo  c o n  p e n sa m ie n to s  

in d ig n o s , b a ja s  é im p u ra s  acc io n es?

N o  h a g a s  n a d a  q u e  n o  e s té  c o n fo rm e  co n  la  ju s t ic ia .  L a  e q u id a d  e s  e l p u r í s i­

m o  a z u l d e l  c ie lo  s in  la  m e n o r  n u b e c i l la  q u e  lo  e m p a ñ e ; y  n a d a  h a y  m á s  p e r ju ­

d ic ia l y  a s q u e ro s o  q u e  n o  s e r  ju s t ic ie ro .

P a r a  s e r  b u e n  m é d ic o  e s  p re c iso  p o s e e r  co m o  u n a  d o b le  v is ta  m a g n é t ic a ,  y  

p o d e r  c u r a r  e l m a l m o ra l d e l  m ism o  m o d o  q u e  e l  f í s ic o .

A q u e llo s  c o n  i iu ie n e s  p e n s a m o s  e n  n u e s t r a s  m a y o re s  a flic c io n es , so n  nue .s tro s  

m e jo re s ,a m ig o s .

E s u n  g ra n  m ila g ro  c o n v e r tir " á  la  h u m a n id a d  s in  m ila g ro s .

L as  le y e s  c o n tr a  ia  l ib e r ta d  d é l o s  p u e b lo s , d e b e n  q u e m a r s e  e n  la  p la z a  im b li-  

c a  p o r  la  m a n o  d e l v e rd u g o  a l  s o n a r  la  h o ra  d e  R e d e n c ió n .



—  224  -  

H E - V T S T ^
S ig u ie n d o  e l  c a m in o  in ic iad o  e n  e l n ú m e ro  a n te r io r  d e  L a  R e v i s t a  d e  E s t u ­

d i o s  P s i c o l ó g i c o s , v a m o s  h o y  á  o c u p a rn o s  d e  lo s  a c to s  d e l C a to lic ism o  d u ra n te  

e l m e s  q u e  a c a b a  d e  íin a r .
E n  la  c a lle  d e l A m p a ro , n ú m e ro  1 0 1 , p r in c ip a l ,  M a d rid , v iv ía  u n a - p o b re  m a ­

d r e ,  c a tó lic a  e lla , y  co m o  e s  ló g ico , e l  d ia  2  d e  N o v ie m b re  e n c e n d ió  s u s  lu c e c ita s  
e n  s u f ra g io  d e  la s  b e n d ita s  á n im a s  d e l P u rg a to r io .

L a  in fe liz , q u e  n o  te n ía  c r ia d o s , y  s i  h i jo s  y  e sp o s o , tu v o  q u e  s a l i r  d e  s u  ca sa  
d e ja n d o  en  la  c a m a  á  u n a  n iñ a  d e  2  a ñ o s , y  la  la m p a r i l la  d e  la s  á n im a s  e n c e n d id a .

A l v o lv e r  á  s u  c a s a , á  la s  2  y  m e d ia  d e  la  la r d e ,  la  lu z  d e  la s  á n im a s  h a b ía  
p e g a d o  fu e g o  á  la  c a m a  d e  s u  h i j a y  la  n iñ a  h a b la  m u e r to  a b ra s a d a . ¡P o b re  m a d re !

S e  n o s  d ir á  q u e  e l  C a to lic ism o  n a d a  t i e n e  q u e  v e r  co n  e sa  d e s g ra c ia ,  d e b id a  á 
la  im p re v is ió n  d e  a q u e lla  d e s d ic h a d a , m a s  n o s o tro s  s o s te n e m o s  q u e  la  c a u s a  in i­
c ia l e s  e s a  in v e n c ió n  f r a ilu n a  d e  la s  lu c e s  d e  á n im a s ,  q u e  n o  p a re c e  s in o  q u e  lo s  
f r a ile s  p o s e ía n  to d a s  la s  c o lm e n a s  y  o liv a re s  d e l  m u n d o ,  p a ra  q u e  lo s  f ie le s  Íe s

c o m p ra s e n  c e r a  y  a c e i te .
M ás le  h u b ie r a  v a lid o  á  la  p o b re  m u je r  e m p le a r  a q u e l  a c e i te  e n  c o n d im e n ta r

s u  a l im e n to , y  no  p re o c u p a r s e  e n  p o c o  n i  e n  m u c h o  d e  e s e  B a n c o  d e  lo s  c u ra s
q u e  s e  lla m a  p u rg a to r io ,  d e ja n d o  e n  p a z  á  la s  á n im a s , q u e  to d o  lo  q u e  n e c e s i ta n
e s  a m o r  y r e c u e r d o ,  y  n o  lu c e s ,  z a ra n d a ja s  n i  so c a liñ a s .

*■
*  *

E l  S ig lo  F u tu r o  d e c ía  á  p r in c ip io s  d e  m e s : «SI, m u y  a lto  y  m u y  c la ro  h e m o s  
d e  d e c id o ,  ó  m á s  b ie n  l lo ra i ío ;  g r a n  n ú m e r o  d e  ca tó lico s c o n s t itu y e n  h o y  p a r a  el 
ca to lic ism o  u n a  d e  sws tn á s  fu n e s ta s  c a la m id a d e s , d

L a  U n ión  C a tó lica  l la m a b a  á  e s to  la  v o z  d e  la  p ro p ia  c o n c ie n c ia .
P a r a  d ic h o  p o r  c a r l is ta s ,  n o  e s tá  m a l  d ic h o : n o s o tro s  h a c e  a ñ o s  q u e  c re e m o s  

lo  m ism o  q u e  d ic e  e l S ig lo ,  y  c re e m o s  m á s , q u e  la  m a y o r ía  d e  lo s  a lu d id o s  se  
v is te n  co m o  la s  m u je r e s , - p o r  la  c a b e z a :  e n  f in , á  c o n fe s ió n  d e  p a r te . . .

^  *
E n  1849  s e  h iz o  u n  le g a d o  d e  7 0 ,0 0 0  p e s o s  e n  M éjico , cu y o  le g a d o  p á ra  e n  

m a n o s  d e i  S r .  O b isp o  d e  S a n ta n d e r ,  á  cu y o  le g a d o  e s tá  a d s c r i ta  u n a  p e n s ió n  a h -  

ra e n t ic ia  q u e  c o r r e s p o n d e  á  u n a  s e ñ o ra .
E l O b isp o  q u e  s e g u r a m e n te ,  s i h a  c o n s e rv a d o  e l  c a p ita l ,  no  h a b rá  d e ja d o  d e  

c o b r a r  lo s in te re s e s ,  s e  h a  o lv id a d o  c o n , ó  s in  in te n c ió n , d e  q u e  e sa  s e ñ o ra  t ie n e  
e s tó m a g o  y  n e c e s i ta  a l im e n to s ,  o lv id o  q u e  la  in te r e s a d a  t r a t a  d e  s u b s a n a r ,  p ie -  

. s e n ta n d o  u n a  d e m a n d a  a l  Ju z g a d o  c o n tr a  s u  l lu s t r is im a ,  d e m a n d a  q u e  e l  Ju z g a d o  
d e b e , e n  n u e s t r a  o p in ió n , re s o lv e r  p ro n to , d e d u c ie n d o , s i lo h u b ie r e ,  e l ta n to  d e  
c u lp a  c o r r e s p o n d ie n te ,  m á x im e  tr a tá n d o s e  d e  p e r s o n a s  ta n  re s p e ta b le s  co m o  u n  

o b isp o  ca tó lic o  y u n a  d a m a .
*  *

E l c o n s e c u e n te  l ib e ra l  S r . M o s tan y , m é d ic o  d e  L é r id a , d e c id e  m o r ir s e  e l  1  d e  
N o v ie m b re  s in  v e r  s iq u ie ra  á  la  g e n te  n e g r a ;  s u s  a m ig o s  p r e p a r a n  p a ra  e l  d ía  2  
u n  s e p e l io  la ico , q u e  á  la  v e z  s e a  rn a n ife s la c ió n  d e  s im p a t ía  a l e x -a lc a ld e ; s á b e n lo  
lo s  c lé r ig o s , a rm a n  c o n ju ra ,  y  e n tr a n d o ,  co m o  e n  p a ís  c o n q u is ta d o , e n  la  c a sa  
m o r tu o r ia ,  I r in c a n  e l c a d á v e r  p o r  la  n o c h e  y  lo e n t i e r r a n  e n  e l c e m e n te r io  c iv il.



S a b e r  e s to  lo s  l ib e ra le s  y  c o g e r  e l  c ie lo  c o n  la s  m a n o s , to d o  fu é  u n o ; lle g ó se  
á  te m e r  h u b ie r a  d e s ó r d e n e s  y  lo s  c a rc a s  s e  e n c o n tr a s e n , s in  q u e r e r ,  in s c r i to s  e n  
la  c o fra d ía  d e  S an  B e n ito  P a le r m o ; p e ro  lo s  l ib e ra le s  so m o s  d e m a s ia d o  b u e n o s ,  
y  lo s  d e  L é r id a  s e  c o n te n ta ro n  c o n  c e le b ra r  u n a  r e u n ió n  el d ía  6 , á  la  q u e  a s is ­

t i e r o n  3 ,0 0 0  c o n c u r r e n te s ,  y  n a d a  m ás .
Y a h o ra  d o s  ó t r e s  p re g u n t i ta s ;  ¿ s e  h a  fo rm a d o  c a u sa  c r im in a l á  lo s  q u e  fa l ­

la ro n  á  la  v o lu n ta d - d e l  d ifu n to ?  ¿có m o  e n tr a r o n  d e  n o c h e  e n  e l  c e m e n te r io , 
¿ q u ié n  le s  fac ilitó  la  e n t r a d a ?  ¿ c u á n ta  g e n te  d e  e so  e s tá  en  la  c á rc e l?  ¿ h a y  a u to ­

r id a d e s  e n  L é r id a ?  ^
* sk

L a  fu tu ra  E x p o s ic ió n  d e  B a rc e lo n a , d e  q u e  ta n to  y  ta n to  se  h a  h a b la d o , do  la  
q u e  s e  d ic e  s i s e  h a  t r a s p a p e la d o  a lg ú n  o c h a v o , s i  h a y  ó n o  e n ju a g u e s , in fu n d io s  
ó  i r r e g u la r id a d e s ,  e s tá  m a n ip u la d a  p o r  e l  S r .  S e r r a n o  C a sa n o v a , s ú b d i to  h u m ild e  
re s p e tu o s o  d e  la  a lc o rn o q u e ñ a  m a je s ta d  d e l  to isó n  y la s  h ú n g a ra s .

L a  v e rg o n z o s a  in ñ u e n c ia  d e  lo s  f ra ile s  e n  F il ip in a s  e s  ta l ,  q u e  h a  c o n se g u id o  
h a c e r  a b a n d o n a r  d e  o rd e n  s u p e r io r  á  u n  e s p a ñ o l ,  u n a  is la  q u e  e s ta b a  c o lo n iz a n ­
do ,  só lo  p o rq u e  lo s  f ra ile s  d i je ro n  q u e  e s ta b a  e n  p e c a d o .

; C óm o to le ra  e s to  S a g a s ta , e l G ra n  M a e s tre  d e  l a  M a s o n e r ía  q u e  h a  s id o ?  
¿ p o r  q u é  n o  re s id e n c ia  á  T e r r e r o ?  ¿ p o r  q u é  n o  m a n d a  á c a te q u iz a r  A frica  á  lo s  

f r a i le s ?  i c u á n ta  in ju s t ic ia  I [ c u á n ta  ig n o m in ia  I

C om o  y a  n o s  t ie n e n  m ie d o , e n  e l  c e n s o  d e  p o b la c ió n  d e l a ñ o  a c tu a l  s e  s u p r i ­
m e  la  c a s illa  d e  R e lig ió n . ¡ H a c e n  b ie n  1 E llo s  y  n o s o tro s  s a b e m o s  q u e  so m o s  m u ­
c h o s , m u c h ís im o s , q u e  a n te s  d e  t r e s  lu s t r o s  s e r e m o s  u n a  m a y o r ía  in m e n s a  e n  
E s p a ñ a . L a  v e rd a d  e s  q u e  e l  c e n so  l ib re -p e n s a d o r  e s p a ñ o l d e b e r ía m o s  h a c é rn o s lo  

n o s o tro s  s o l i to s ;  p ie n s e n  en  e llo  lo s  p e r ió d ic o s .

F a r m a c ó p o l a .
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f  C o n tin u a rá .

F n  to d a s  la s  A m é r ic a s  e l  E s p ir i t is m o  s e  p ro p a g a  d e  u n  m o d o  a d m ira b le ,  y  en  
n i i S a s  A n t U a sT a  n o  p o s ib le  p a r a r  s u  v u e lo  á  p e s a r  d e l  d o m m io  q u e  t i e n e .
a  S s f s a c e r d o t a l  a p o y a d a  p o r  a u to r id a d e s , q u e  y a  n o  tie n e n  ra z ó n  d e  o cu p a i 

¿ o  pS esT os d L  la  lim ita c fo n  d e  s u  ra z ó n  p o r  la  fe c ie g a , d e  q n e  se  h a c e n  cam - 
n P o U s  e n c o rd a n d o  ó lo s  fa r is e o s  q u e  d e f ie n d e n  s u s  p re b e n d a s ,  .

F n  C ie n fu e g o s  s e  h a n  re c o g id o  f irm a s  p a r a  c o n s t ru i r  u n  c e m e n te r io  u \ i l ,  h a - 
b i é S o s T c e l e S o  e n  p o c o  t ie m p o  20  m a tr im o n io s  c iv ile s . L o  m ism o  s u c e d e  e n

L a s 'e ^ s c fe lS  í S Í s e T a n  S t a b í e S d o  e n  m a c h o s  p u e b lo s  d e  C u b a  y P u e r ­
to  m e o  L o s  b a u  i S  c iv ile s  a u m e n ta n  d e  d ía  e n  d ia . y  e n  poco  t ie m p o  s e  h a n  
c e l e r a d o  ta m b ié n  e n  P u n ta  B rav a , B a ra c o a  y  S a n tia g o  d e  C u b a , e n  c u j o  u lt im o

h a lla . ,  e x p u e s to s  al p ú b li­
co lo s  e d ic to s  a n u n c ia n d o  u n a  p o rc ió n  d e  m a tr im o n io s  c iv ile s .

• D e E l  C a n tó n  E x tr e m e ñ o :
« S e g ú n  te n e m o s  e n te n d id o ,  p a re c e  q u e  e l  o b isp o  d e  e s ta  d ió c e s is  v a  á  se i



l le v a d o  al T r ib u n a l S u p re m o  p o r  v a r io s  c o n c e p to s , u n o  d e  e llo s  p o r  e l desfa lco  
d e  m á s  d e  2 0 ,0 0 0  d u ro s  q u e  e x is te  e n  la s  c u e n ta s  d e l S e m in a rio .

»E1 p ro v is o r  d e  e s ta  d ió c e s is  ta m b ié n  p a re c e  v a  á  s e r  lle v a d o  á  ia  A u d ie n c ia  
d e  lo c r im in a l p o r  a s u n to s  r e la c io n a d o s  co n  la  V irg e n  d e l P u e r to .»

[C ó m o ! ¿ Q u ie re n  e n c a u s a r  
á  u n  o b is p o . . .  á  u n  p ro v is o r?
P e ro  ¿ q u é  e s  e s to ? . . .  S e ñ o r ,
¿ d ó n d e  v a m o s  á  p a ra r ?

D el m is m o :
«S on  ta n to s  y  ta n  g ra v e s  lo.s c a rg o s  q u e  c o n  m o tiv o  d e  la s  c u e s t io n e s  r e l a c io ­

n a d a s  c o n  la  V irg en  d e l P u e r to  s e  o y e n  d e  p ú b lic o  c o n tr a  e l o b isp o  d e  e s ta  d ió ­
c e s is , q u e  no  p o d e m o s  p o r  m e n o s  d e  l la m a r  la  a te n c ió n  d e l g o b ie rn o , y  d e  p e d ir le  
m a n d e  u n  d e le g a d o  p a ra  q u e  in s p e c c io n e  la s  c u e n ta s  d e l S e m in a r io , d o n d e  s e  
d ic e  h a y  un  d e sfa lc o  d o  m á s  d e  v e in te  m il d u ro s ;  q u e  v e a  e n  q u é  s e  e m p le a  el 
d in e ro  q u e  p a g a  p a r a  p á r ro c o s  y  c o a d ju to re s ,  q u e  só lo  e x is te n  e n  la  c o n s ig n a ­
c ió n , p e ro  n o  e n  lo s  p u e b lo s ,  p u e s  io s  h a y  q u e  c o n  u n  c o a d ju to r  s e  s i rv e n  d o s  ó 
t r e s  p u e b lo s ; o tro s , co m o  e l d e l P u e r to ,  q u e  f ig u ra  d e  c o a d ju to r  d e  C a b e z u e la  ó 
N a v a c o n c e jo  y  n o  h a  e s ta d o  n u n c a  a llí.

» E l im p o r te  d e  la s  fu n d a c io n e s  p ia d o s a s  ta m b ié n  lo  c o b ra  la  m i tr a ,  p e ro  é s ta  
n o  h a  e n tr e g a d o  ja m á s  u n  c n a r to  á  la s  p e r s o n a s  q u e  t ie n e n  d e re c h o  á  c o b ra r .

« E s ta m o s  s e g u ro s  q u e  s i e l  g o b ie rn o  q u is ie r a ,  h a b ía  d e  d e s c u b r i r  e n  e s ta  d ió ­
c e s is  m á.s i n fu n d io s  q u e  le t r a s  te n ía  la  P a s to r a l  c é le b re  d e  e s te  o b isp o .»

E s c r ib e n  do  L e d e s m a  á  E l  A d e la n to ,  d e  S a la m a n c a , q u e  u n  s a c e r d o te  d e  
a q u e lla  v illa  h a  p ro m o v id o  d e s d e  e l p u lp ito  u n  e sc á n d a lo  fe n o m e n a l,  d e l c u a l ya 
d e b e  t e n e r  c o n o c im ie n to  e l o b is p o  d e  e s ta  d ió c e s is . E s  e l  c a so  q u e ,  c o n  m o tiv o  
d e  u n a  fu n c ió n  c e le b ra d a  p o r  la  A so c ia c ió n  d e  T e re s ia n a s  e n  h o n o r  d e  la  m ís t ic a  
d o c to ra , h a llá n d o s e  a te s ta d a  d e  g e n te  la -c a p il la  d e l c o n v e n to , e l o r a d o r  la  e m ­
p re n d ió  co n  la s  a so c ia d a s , fo rm u la n d o  ta le s  in c u lp a c io n e s  c o n tr a  e lla s  y  c o n tr a  
su  d ir e c to r  e s p i r i tu a l ,  y  u s a n d o  re t ic e n c ia s  y  f r a s e s  ta le s ,  q u e  a lg u n a s  p e r s o n a s  
a b a n d o n a ro n  e l  te m p lo , y  m u c h o s  p a d re s  d e  fa m ilia , s e g ú n  la s  m is m a s  p a la b ra s  
d e l c o le g a  s a lm a n t in o , « a p a r ta rá n  á  s u s  h o n ra d a s  h ija s  d e  u n a  A so c ia c ió n , q u e , 
á  c r e e r  lo  q u e  so  h a  d ic h o  d e s d e  la  t r ib u n a  d e  la  fe  y  d e  la  v e rd a d , n o  s e r ía  o tr a  
c o sa  q u e  u n a  s o c ie d a d  d e  p e c a d o ra s  ta n  liv ia n a s  c o m o  h ip ó c r i ta s .»

—  226  —

A Y I S O  DE  L A  A D M I N I S T R A C I Ó N

E n esto m es se dan iii de b a ja  todos los que h a n  dejado do re n o ­
v a r la suscripción  p a ra  el año  ac tua l, suplicando á  los sefiores ciue 
consien tan  la  baja , que devuelvan  los núm eros recib idos á  e s ta  A d- 

■ m in istrac ión . Consejo de Ciento, 412. El abono á  la  R evist.v em pieza 
en  E nero  y concluye en D iciem bre; de consiguiente, p a ra  el 15 del 
m es de E nero  próxim o deb erá  ren o v arse  el ab o n a  p a ra  1888 ó av isa r 
que se qu ie re  co n tin u a r; si no, se rán  dados de b a ja  ios que no cum  - 
p lan  este  com prom iso , sin  n ingún derecho  á  reclam ación  de lo que 
fa lta  de la in te resan te  o b ra  de M r. D elanne: E l  E sp ir itism o  a n te  la  
ciencia m oderna , que dam os cóm o'íblletiii.

Y a saben  n u estro s  abonados qué pueden  ren o v ar la  suscripción  
p o r m edio del g iro  m utuo , ó con sellos de co rreo .—L as c a r ta s  que 
necesitan  contestación , deben ven ir con su sello; si no, se de jarán  
sin  contesto!'.

E s t a b l o c i r i i i e n t u t ¡ ( » o g r á l ) c o - e d i t o r m l  d e  D A N I E L  C O R T E Z O  y  G .* (C ü l Ie  P u l l u f ^ - S i i l ó n  d e  S .  J u a n )
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